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SIiU£CTOn eEiX£llÁL D£ IKSTaDCGlON PUBLIC i. 


Mi respetable gefe y amigo. Por ambos títulos me- 
rece figurar el nombre de Y. al frente de esta obra. No 
me la ha dictado un interés político por su índole tran- 
sitorio sino üñ interés histórico y permanente de 
suyo. Dedicándola á V. no le hago un memorial de pre- 
tendiente; rindole por el contrario un público testimo- 
nio de agradecido. B. L. M. de Y. su afectísimo amigo 
y subordinado. 


Airromo Ferrer pel Rio. 


ADVERTENCIA. 


Tal como sea la présenle obra , no Inihicra podido es- 
criliirla á no lener la buena siicrte de qm; se me abrieran 
Indas las puerlas donde lie llamailo. No liallo mejor mane- 
ra de manifcslar mi gnUilitd , íjm? la de publicar los lavo- 
ros que se me han dispensado por dilercnl.es personas , ci- 
lamlo oporlmiameuto sus nombres. Por la rejiclida men- 
ción que en las nota.s y en los ajiéiulices bago de la Aca- 
demia de la llisloria , se puede calcular lo muebo que rá la 
bcnevo!encia_{Je_csla-eor-poracron debo. A mis invesligacio- 
nes lian jireslado no poca ayuda en la Bíblioleca nacional 
los señores Inglés y Koscl; en la de la mencionada acade- 
mia el Si’, Aluñoz, lodos jóvenes de muy buenos esludios; 
en la de Sun Isidro el Sr. Baranda ; con docuinenlos de la 
del Escorial, el Sr. (Juevetlo , quien liizo de ellos grande 
acopio para traducir á Maldonado; con imporlantes noticias 
biográficas ó bislóricas los eruditos Sres. Gallardo, Salva, 
Eoaisa , Gayangos y Vedi. Varios de los libros que he te- 
nido á la vista pertenecen á la preciosa hihlioteca del docto 
c inolvidable don .íacobo María de Parga, á quien la muerte 
ba privado de ver concluida esta liisloria, on que tiene par- 
te, no escasa, por haberme alentado á la empresa con avi ■ 
sos, bijos de su cspericncia , y con amonestaciones, bijas 
de su buen gusto , al par que de su severa docirina. Bus— 


tundo critic» raionaWe, no inoportunas 

«ta obra capilulo á capitulo cu una roun.on de amibos, 

Wtól ni db "Feniin 6 sfnlnnnr In es-- 

rrito á iodo trance: si en lo rclalivo al pensarn.ento capiual 
de la obra ni me han indicado, ni les hubiera hecho la con- 
cesión mas leve, por ser fruto de mis largas • 

en lo concerniente i la parle literaria, me han hallado s,em- 

pre dispiiesio á deferir á SUS pareceres. . . , , 

Ademas soy deudor de muy especial reconocm.ento al 
patriarca de la literatura española don Manuel Josef Quin- 
tana Con una solicitud verdaderamente paternal ha exa 
minado en pruebas toda esta historia délas Comunidades de 
Castilla. Como preceptos he considerado sus acertadísimas 
observaciones, para inlroducir varias enmiendas, y a inha- 
bilidad mía debe alríbirirse lo que aun se encuentre delec 
Uioso. Este hecho hago notorio porque me lisongeala hon- 
ra de recibir lecciones del Sr. Quintana, y en débil mues- 
tra de lo mucho que me obliga distinción tan inapreciable. 
No se me esconde que corro riesgo de que supongan algu- 
nos que á merced de un nombre respetable por grandes 
títulos , procuro escudarme contra los censores literarios; 
pero tengo en poco este reparo á tnieque de acreditar que 
rl agradecimiento me avasalla , y que venero al público de 
tal manera, que no me atrevo á llegar á su presencia con 
mis producciones , sin hacerlas pasar antes por estudioi 
muy detenidos, y por consultas muy meditadas. 
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bis lili intento señalar el verdadero origen de la deca- 
dencia de Esiiaña. Cautivando su cntciidiniiento á la vulga- 
riilad ningún español liu dojatlo de encomiar la ventura 
de aquellos tiempos en que nunca se ponía el so! en loí 
dominios de sus reyes. Trac esta preocupación antigua 
lecha, y presumir desarraigarla fuera en mí insensato 
orgullo. A nuiciio menos se encaminan mis pretcnsiones, 
líáslanie reunir dalos que robustezcan mi opinión y que 
esta siiene cu el iíi'an debate de la historia. Abrigo el con- 
vcneimlenlo tle (¡ue ella ha de ser la opinión común andando 
ios años: mientras no llegue la hora solemne de su triunfo, 
sujetóme de Imeu grado á los siitsaborcs que puedan 
resultar de profesarla y do sostenerla en ¡uiblico palenque, 
líl culto de la verdad exige grandes sacriíicios : ya no se 
(‘.serihe la historia á salaiúo tic los [)ríiicipes <juc en ella 
hacen la principal figura. 

Hay una éjíoca feliz en ((ue se encumlira España á su 
mavoi' grandeza, y es la de los IU‘> es Ealólieos don Fer- 
luiiido V y doña Isabel 1. Bajo su ri'iiuulu .se juntan cu 
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INTIlODia’.lON. 

in.o I(»¿ feli-os tU‘ Araron, Navarras Gfaiiada 

.lesanarece H (‘U'i.irulo tendal .ur muy desarrallado m .1 
|K,sircrlimile de las tierras oecidentales : se relormaii en 
urau prte losalmsus del elero; empiezan á tener s^.Iidez la 
;ulminislrae¡nii dtd reino y maiinílieo esplemlor la iustieia: 
en el recinto de las eórtes se oye la poderosa voz del 
pueblo; v casi á una misma hora celebra la eatolien kspana 
la esjuilsiondelosmoros, contra quienes lian peleado sus 
tlilerenles reinos dui'aiile odio sidos, y el inmortal deseu- 
brimiento de un nuevo mundo. Hasta aquí la prosjK'.riilad 
dt' Kspaña ; en adelante su decadencia ; con su libcrtuil 
perece livdi». por mas (pie el bélico lauro encubra durante 

alquil liciiqio sus lúnulas desventuias. 

l*'sle pensamiento ni t'l mérito de la novedad' tiene. Hn 
i;ran poeta, cuya respetaltle ancianidad lionra todavía a 
Hs|»aria. puso luicc mas demedio siij;lo en lioea de Carlos V , 
V diriiíiéudosí' á Felipe H los liien enloiuuíü.s versos tpie 

4 * 

traslada mi pluma ; 


Yo los desastres 

De España comencé y el triste llanto 
Ciiaiiilo, espirando cu V ¡Halar l’atlilla, 
iMorir vió en él su Hl)erlad Castilla. 

Tii los sejiuisle, y coa su lid La unza 
Cavó Arafron cliiiiendo. Asi arrollados 
l.(ks nobles fueros, las sap’ailas leyes. 
One eran dd pueblo finu'za y eneríría, 
í, (Juiéii insensato imaginar ¡loilria 
One, en sí abrigando corazón de esclavo. 
Señor gran tiempo d español seria? 

One i m portal la después con la victoria 


INTRÍumCClON. 



Dorar bi esdavilud? Ksos trofeos 
Comjtrailos fueron ya con sangre y bilti 
Ite la de.spcdnzada monartiuía. 

■llirala enlro ellos luuKb^eirmc á gritos. 

O 


V era asi i|ao agnviaJa con el peso 
De tanto triunfo, allí so querellaba 
Dolicnley bella una niugcr, y en síuign- 
Toda la pompa militar mandiaha, 

El prosiguió — 

¿Las oyes ? Ksas voces 
Oe maldición y escátidalo, sonando 
l>e siglo (Ui .siglo irán, de gente en gente. (I). 


IgUiil parecer lux consignado un orador cnlcmUdo, pro- 
en (d pensar y eníálico en su decir, redondeamio nii 
ticriodo d(' uno de sus discursos con esta concc|)tuosa frase ; 
« iaidinastia de, Austria es un paréntesis en la insloria 
de España (2).)) 

Williani Proscolt, osíí bistornulor grave, (pie enriquece 
!a lileralura miglo-amerieana estudiando nuestros sucesos 
y juzgándolos (íoii admirabU* tino, prendado de. nuestras 
antiguas venturas y pesaroso de. micslras ulteriores vici.s¡- 
liides, cierra su eseelimU' historia de los Ueve.s Catt'ilicos d(‘ 
t'sle modo : 

u El esplendor de las conquistas esteríores en clfasluosí» 
«( reinado de Garios V se compró á muy alto precio, deca- 
« yendo la industria interior y [icrecicndo la libcrlad. Poco 


fl) 1'ocsiíi.s de don Manuel Josef Cluintana, — Panteón del Escorial. 
1. 1, píiií. 2l'i y 2¡0. edición do -ISíl. 

(2) Discurso ¡ironunciníio ])ürdon .fiian Donoíi^ü ílorlés en clcüugrp' 
.Sil {]{} il¡iiulíuh>s (liirniitó la Ic^islalnra de IHVo. 
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a vvnU‘1 l.iKMi pulncio (|m‘ pnedn ImlnííRH'* 'Mi fsui cfhul 

. (k oro (le la liisíona naeioaal, cuya lisoiioniia i»oini)osa > 

<( (!cí?luiul»’ail‘»“' íilrecera a su \isla peiutianU 
« IxállaiKcz fehril de la iiostcaeioii. Volverá euloiiees los 

.(Ojosa uiqHU‘iotloanlenor,euando,sacu(licndo la uacioii 

u la rustieidad é iiuloleni^ia de los siglos liárliaros, pareeia 
.que.ia‘e<dn*adasuciicrgiai>rhmlivu, se preparaba eoino 
.. un giganie á luai-ehar por el eamiivo de la gloria. V al 
« eoiiU'inplai- el largo periodo (pie desde euiüiiees ha oorri- 
« do, eii euya primera mitad se arruimS en provéelos de 
« amlúeion \ de demencia, á la par (|ue en la segunda se 
íi ha snniido en un estado de parálisis y de marasmo, mi- 
« rara el reinado de remando y de Isalud romo la época 
(t mas iíloriosa de los anales de su patria (1). » 

I.ejos, pnes, de singularizarme, con la palabra cantada, 
Ih palabi-a lialdada y la ¡valabra escrilu, vienen en mi apoyi» 
vartmes de alta estima, uno de ellos d(t nación eslraña, y 
compatriotas los oíros dos, immpie, libados en distintas 
escuelas polilieas, han eoiu|nistado por dlferonles caminos 
su renombre. Ya se me alcanza una objeción (¡ue sallará á 
los labios de los tpie se aforran en celebrar por de mejor 
l'orlima para \m juieblo la edad en tjue se ¡¡oseen mas domi- 
nios V en (pie se gamm mas batallas. Diráseme por ellos 
(jue, para juzgar los siglos diieimo sesto y décimo sétimo, 
ado¡)lo las ideas trasmitidas ¡mr el siglo décimo oclavo 
al décimo nono. En obsefpiio de la brevedad renuncio á 
desvanecer el argninento, supongo fine, su fuerza me rin- 
d(‘, y acudo al testimonio de los españoles conlemporá- 


ínrÍ(]iio Vediii 
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iNimnn’ceHíN. v 

iieos del tttíhruiiü // forlisiom emperador de Alemania, 
l'bi las corles de I oledo de 1538, siguiendo los grandes 
la voz dtd eoiideslable de. Castilla , ri’ju'esentarou sobre el 
itiejoi’ modo de remediar las necesidades tute el rev babia 
propuesto á los lírazos, \ dijeruii lo siguiente: (( Earécenos 
el mas importante y mas debido á mu‘slra tidelidad. 
« vSiiplicar á V. M. trabaje ptn- tener suspensión n\ guei-ras 
« y de residir por agora en estos reinos basta (pieiior algún 
K lieinpíj se ivparen el cansancio y gastos de V. ál. v de 
« oíros miielms (¡ue le ban sen ido y servirán, |)ues (‘s cosa 
<( notoria t(U(‘ las prineipabís causas di? las necesidades en ipu' 
K V, M. está ban nacido de diez y odio años (pie ha (|ue V. M. 
n está en armas [un* mar y tierra, y los gn 
« causa de esto se recrecen asi á V, M., como jtarlicular- 
« menlc á inuehos } uulversalmeiile á lodos i'slos iriiios, 
« por las gi'audes sumas de dineros ipie se iiaii sacado de 
'< ellos. El i'í'medio de eslo es el camino conli'ario, reparan- 
fi do estos daños con la residencia de V. iM. y ipiieUid de 
« estos reinos (1). » 

Este. Icnguagc usaba la nobleza castellana. Inspirábaselu 
('1 intento manil’eslado por el rey de cslídilecer la sisa, á 
cuyo pago sujetaba también á los nobles : su honra creían 
mancillada do pechar á semejanza de villanos ; pero acudir 
con sus personas á las lides en sm’vicio de sns reye.s lo 
tenían á gloria, y no olislaiile iiroelamalnui (pie asentar el 
sosiego era la primera neeesidad de líspaña. luí eslo sn 
Opinión unánime tenia muebo de sincera. Dietai’ást'la esrhi 
sivameute el interés si, rebusando mermar su baeienda. 


I) Sandoval , l. II, lih, 2í. piig, 3(í;j. 
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ardieran (’iiloncL's en (>1 tleseo de círUirorov iuin inas sus 
lindires en medio del fragor de lus halnllas. 

Oporluno parerc deseender aliorade la elasc uvas elevada 
á la mas humilde, y descuin'ii' eomo pensaba de las glorias 
que, á falla de mas sólida fortuna, mis onlnsiasninn y Ivaeen 
en!o(iuccer de ulhorozo cuando (¡jamos la visla en la era del 
solicrano, ((ue ni aun por la numeración (¡ne aetunpana en 
el mundo á su nomlirc encaja bien en la eronoingia do nues- 
tros reves, 

A poco de celebrarse las córtes de Toledo pasó á Madrid 
Carlos V, v Ivolüámlosc en el monte- del Pardo de caza, v 
liándosela á un venado, vino á matarlo junto al camino real 
sin que le siguiera ninguno de su comitiva, de la iine 
se habla apartado gran ircelio. Kn aquel punto acertó á 
pasar un labrador anciano f[iic sobre nn asno acarreaba iin 
liaz de leña, j\l emparejar con el emperador, díjolc éste que. 
si qnei'ia cargar sobre c! asno la res muer (a á .sus plantas \ 
llevarla al pueblo, mas que elbaz de lefia bahía de valerle 
este trabajo. Contestándole el labrador con donaire que el 
ciervo pesaba mas que el asno, le dijo que pues el cazador 
era mozo y recio, mejor baria en lomar á cuestas á entram- 
bos y caminar con ellos, esperando á alguno (jue le llevase 
el venado trabó pláticas v\ emperador con el agudo cam- 
pesino : <( íb-i'gimlóle qué años babia v cuántos reves había 

' H- 

« ennni’ido. h\ villano le dijo ; — Soy niuv \ iiqo que cinco 

« reyes lie eoiioeido. tamnei al re\ don Juan el seiíinidt) 

+■ 

K siendo yamozui'lo di' barba, y á su hijo don Cnriqm', v 
'( al rey don 'Fernando, \ ai reí don Felipe, \ á este (.’árlos 
'<qne agora letieinos. — Dijnle el empi'rador. —Podre, 
«deeidme por vuestra \ida de esos rnál fué el Mnqor v 
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«cuál el mas ruin. — He.spondió ei viejo. — n,.i 
-( Dios (pie hay poca duda, (pie el rey don Fernando fné el 
« mejor ipie ha habido en l^spaña . ipie enti ntzon le Ha ma- 
lí ron el Católico. Derjuién es el mas niin no digo mas. 
(í sino á In mi fé harto ruin es este ipie tenemos, v liarlo 
« inqnielo.s nos li'ai' \ el lo íuida yéndose unas veces á 
« Italia y otras á Alemana, y otras á Flaiides, dejando sn 
*( miiger y hijos, y llevando tmio diimro de líspaña. ^ 
« ttui llevar lo que nionlan sus rentas, y tos grandes tesoros 
« que le vienen de las Indias, que bastarían para conquistar 
H mil nmmlos, no se contenta, sino que, echa nuevos pechos 
« y tributos á los jmlires laliradores qne los tiene destruidos. 
í< Pluguiera á Dios se couleiibiracon solo ser rey de Ksparni, 

« aunque fuera el rey mas poderoso del numdo V es- 

«í lando en esto llegaron mnclios de los suyos que venian 
en sn busca , y como el labrador vió la reverencia qm* 
todo.s le hacían, dijo al omperaflni-. • — Aun s¡ fnéredes vos 

t< el rey; por Dios (pie si lo siqiiera (pie muchas mas cosas 
'( os dijera (Ij.vi 

ijSlas (‘¡las sobran en dcmoslraclou de (pie el sentido 
común no es patrimonio esclusivo det siglo décimo noiin ; v 
de (pie. el (pnj su.sienta ahora cómo, (miro las calamidades 
fpu' lian caido sobre la iiilcliz Fspaua , imeden pocas igua- 
iarse á lado haber contado por rey á Carlos V, no hace 
sino servir d(* ec(v a! senlimienlo publico de los (pu' sonnui- 
dos á sn [)odcr trocaron jior latindes sn libertad y sn 
lorlnna. (¡mudes \ píspieños, doctos é ignorantes, elamainm 

f 

!• íniii í|U(' no so ivnsiMituso dol i*oiuo d 1 snlioríuio y |>ih- 
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sicra ténuiiio á las liostiliíladcs , y no de\ orara la liafioiuia 
¡HÜiIica y privada con taiu'nonncs dispondios. ¡Inúlites eta- 
iiiores ! Nunca vino Carlos V á Kspaña sino á pedir nuevos 
tributos ; hora de paz no se gozó en sn licinjx) : durante su 
reinado se inlcrrunipe la bistoria de España ¡lerdiéndose 
en la de las guerras de Europa. Hubiéralas liahido sin (pie 
una misma mano em|Uiñara los cetros de los Reyes Católicos 
y del emperador Maximiliano : Lulero agitara ilel mismo 
modo con su heregía los países dcl Norte : Solimán comba- 
tiera también el baluarte de la cristiandad en la heroica 
Hungría : Francisco I lucra asimismo competidor y advci'- 
sario dcl emperador de Alemania. Tai vez la complicaciou 
de estas causas hubiera armado el lii’azo de los españoles , 
mas no para llevar, como llevaron, el mayor 'peso de aque- 
llas turbulencias, sino jiara pelear en su puesto y á impul- 
sos de su jiolilica projua. Haiñéiulosc continuado la de los 
Reyes Católicos ocuparan de Argel á Ceuta el litoral africano; 
estuvieran atentos á retirar hasta el Océano por el lado de 
Portugal sus fronteras, y á cerrarlas por la parle dcl Pirineo 
con fortificaciones bien guarnecidas de soldados. Acomodados 
asi en su natural asiento enviaran, según fuera el semblante 
de la cosas, sus padres al concillo, sus diplomáticos á la 
pacificación ó sus capitanes á la guerra; no amiuTudosal 
cesáreo carro y suspensos de la voluntad de un hombre, á 
quien traía graves é intermitentes comprnmisos la fabulosa 
estension de sus estados , sino con las preemineiuúas dií 

nación independiente y cada vez que los fuera algo eii las 
contiendas de Eui'opa. 

1 0 ! d(‘sgiacia, eoiiocieiido los espaiiobís i¡ne si’ le^ 
descarriaba del buen eamiiio, vanamente pugmdiaii por 


hacer alto y procurar emnieiida á tantos errores : \a hahiau 
fenecido cu el i’ciiio los poderes ea|>aecs de contrarestar la 
desaforada lirania de uii monarca absoluto. Tres eleiiumtos 
sociales hahiau salido del seno do la edad media ; la aristo- 
cracia halda recibido un goljie mortal liajo el reinado de 
Fernando é Isabel en ohscf|uio del orden interior, de la 
unidad nacional y de la cousorulaeioii de la nionarquia. Es 
doloroso (pie, aun desmoronados sus castillos y deshaiula- 
das sus mesnadas , quedaran los próceros con vigoi- has- 
lanle pai'a destruir los fueros populares cu e! suelo custe- 
llaiio ; y todavía es mas triste que en galardón de tan 
fimeslü servicio no recobraran su aiiliguo asceiulicnte. lín 
su couseeuencia al poder leocrátmo locó la preponderancia; 
formidablemente robustecido y reconcentrado en un tribu- 
nal odioso, cuya instalación tilda sobremanera la éjmca 
gloriosísima de Isabel y de Fernando , absiirvia todas las 
jurisdicciones y se mezclaba en todos los sucesos. Guerras 
de religión llamaba fundadamciUc á las de Europa ; al 
puelílo español movía á pelear contra liereges ; y desangra- 
da la nación en las lidíis estoriores, oprimido su seno bajo 
la lirania de la Tiu[uisiciou que , usurpando el nombre de 
santa , viene á ser brazo derecho de la política de Car- 
los V, y cabeza del goliierno dcl hiznielo de Felipe II, ciega, 
los preciosos veneros de la ilustración el mas afrenlnsu 
fanatismo ; y el pueblo solo desiiiei'fa de su letargo y acre- 
dita animación al concurrir en tropel confuso á Ins autos de 
fé, donde los ministros del altar hacen torpe ('scariiio de la 
caridad crisliana, y reprodiurn las escenas de los aniilca- 
tros de Roma; (pie ora gt'ili' el gentilismo t'i'isf ¡finas ñ fas 
fffoiirs , ora elaiiie la stipersiieiou Jun nui^s ú la lifn/itft'a. 
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lio sufre menoi* iiliraííc la humaiiiflad miinúiiu t'ii el Gól- 
gn(a |)Oi“ Jesuci'islo. V los mntiareas españoles autorizan eoii 
su jirescucia afpiellos espoeláetilos de sansíi’e : v los proce- 
res del reino se dan por honrados y venturosos con ser 
aisíuiiciles ó familiares del Sanio Oíieio, Kl potler teocrático 
prepondera, y oi movimiento inteleclual se paraliza, la 
(-•ivilizaí’iou se estanca. 

Tanta ahyeeeioii, tal ignominia, oiira son del allisimo 
César, tras do cuyo caballo paseaba España, su IriunfanU' 
pendón por las mas poderosas naciones de Europa. 
demoslrarlo aspiro en la obra ípie inlilulo Decadencia de 
fixpaña, estudiando el principio y el liu del reinado dií 
(/arios V; laa (di e raciones ff (jn erra de las Comunidades 

de ('as! illa , // las causas del trliro del emperador en el 
monaslerio de Y^uste, 

Ib' las (.omnnidades de (bastilla voy á tratar en esta 
pi uncí el paite. Dictámenes contrarios existen también entre 
nosotros acerca de acpu'llas alteraciones. En poco menos de 
tres siglos no lia sido lícito juzgarlas de uu modo franco y 
libre , Um larga trascendencia tuvo la opresión del pueblo 
caslellaiio inaugurada por (jarlos V. ilaee cuari'nla años, 
mientras once millones debabitaníes no pcrmilian pose.í'c á 
los sol, Indos lid ,l(! los Pln'iniides inos toi-i iloi io í|i,i' 

■'I -luc pisidsm sus <'s,',uul,-„u,.s . y os,, hosii.aóiidolos siu 
di'sraiiso : uiiiuili-Ms ili'iili'ii , 1 ,. i„s hum-iis iIi- (óíiiiz y |>,i¡, 
lui'y,, ilu los |,„iiil,iis ,■11011, i.ais li'!;isl,ili,„i íi,i|,ci'|iiid,ii|,í,.., \ 
limos lio I,', pal, -i,', lien l„s dipmailns ospaiVilos ; ou la i,,,'.. 

i"'«'ma, 

-'•■l„s,p,o ,l,.,.,,„„a,.„„ „„ 

'I''! P"i"l"u (lo las (;.„n„„i,la,|,.s',l,. 
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Castilla. Eor todos se pintó como [lopular atpiel mo\ ¡miento; 
á sil deei!‘ primeramente se levantaron las ciudades contra 
los desmanes y crímenes de los ipic ponían al soberiuu) en 
enmino de hollar las leyes del reino, y después se Ivaiternn 
con los magnates, fpic, esperanzados en reconquistar su 
perdido iunujo, abrazaron una causa ipie en lo intimo de 
sus corazones no lenian ¡>or buena, lía traseurrido un año 
y otro y las ideas toman otro laimíio. Abora que se empe- 
ñan algunos espíritus en llegar á la demosiraeion de (¡ne el 
corazón de Felipe 11 no fné ]>GrYcrso, asentando ¡lor 
lundamenlo que casi lodos le caliliean de grande, como si 
entre la grandeza y la bondad no ]indiera existir Inda la 
distancia que media entre Nerón y uu anacoreta de la 
'rdiaiila ; aliora f[uc los que poiiderau !a elegancia de la 
córte de Felijie IV la ven, según nos la describen los poe- 
tas, divertida en galanteos, en fieslas teatrales yen iiaunia- 
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(piias, y no íijan los ojos en que España perdía enionee.s 
rápidamente sus ronquislas sin riaaiperar sus libertades ; \ 
en que, según el texto de un elocuente epigrama, si la lisonja 
palaciega liabia diseeruido al soberano el lílulo de gramb*, 
lo era solamenle por lo {¡ne lo ('s cuanta mas tien-a le 
{¡uitan un hoyo; ahora, eii lin, que los estudios históricos se 
Imcen ¡mélicamente, no causa estrañeza que en los ueei- 
deutes de !a época de las Comunidades de Casi ¡lia se eoin- 
temple nada mas (pu' ana ludia entre los proceres y \e> 
hidalgos, entre la nobleza de los castillos v la noitleza di* 
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No remonfáiitlonu' á la.s regioiics de la iántasía. sino 
sn jetando tu i razón al anaüsís eoneii'uzudo \ pausado de 
los lu'dms, be proí'Ui’ado !(*er la \erd¡ui en ios escritos (pie 
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Mi 


nos Iciianni los tcslijíos ociitares ó imiu-ilioins ilc s^l(‘es^^^ 

Si»’ 

lan ruidosos v U’asci'iuk'iUules. Atenlo á sus iiiicrLieíiuics, 
eupiiuulolus ;i inemulo, siiíiiiemlo á eailu uno de ellos |>oi‘ el 
angosto eaiTÍl á )(iio les sujetaba la falta de liberlad tle. su 
lieinpo, víjue mas de una vez les iiiijionia el lii'áiiieo debtír 
de violentar la sienilicaeion do hechos inuv claros, v ile 
emitir opiniones sumamente desacertadas, reierirc con 
lealtad lo que se me alcanza del levantamieulo general de 
los castellanos desde el año diez v nueve al año veinte v dos 

* í/ 

del siglo décimo sesto. I\n’o antes ile emprender mí tarea 
paréeeme nceesario señalar las ¡iriiicipales i'ueiiles tle donde 
he sacado documentos ¡lara darla cima. Su autoiilicidad es 
i iicontro vertible : cuando varios escritoi'cs contení ¡loráiieos 
de los acoiilecimienlos (pie motivan sus historias, hacen 
correr sus plumas sin salicf-el uno <lcl otro, v concuerdan 

en sus i’claeiones, arnijan sulieienlc luz par,a 
que el Juez mas severo promineie sin eserúpiiJo su fallo, 
lales la feliz situación en que me coloca la diligencia de 
los historiadores que contáronlo ([uc vieron con sus propios 
ujos, aunque dohicmente avasallados por sus pasiones \ 
por la necesidad de ajustar á lasada medida sus pareceres. 

.\nle lodos cito a Pero Mejia, sevillano, cronista de, 
Carlos V y autoi- de su vida é historia, de la que solo 
pudo terminar cuatro libros, i.or haheide atajado la inuerle 
cuando se dispoiiia á referir en el quinto la coronaeiou del 
ímnclisim rmpenuhr en Huma. Kiilrcsacado In que 
oonsiigra á las <-onmni<lades d<> Castilla ahtilta lu suiieienlc 
lormar volfunen aparte. Pennaneee inédita su ol,ra: 
por loea>liz(MlH len<ruage, y su narraeion tiene aleo 
><Huagestad de Tilo ^i^in. Ks nielddkaM sabe e, ^ 
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car interés á su historia. A la (‘alegoría de impareial no 
asciende ni de lejos , antes bien ineensa afanoso al (pie es á 
un tiempo su Aipiiles y Mecenas, pues el mismo pevsonage 
que le inspira, le |)aga. 

í)(* moln ¡íisfxitriíp vpI de comunihilihus I/isptniitP, 
se titula lina obra escrita por el presbítero Juan Maldonado, 
y traihicida por el actual biblioteeai’io del Escorial don José 
Qnevedo eii ISAO. Para dar sabor dramático á la narración. 


s 


upone 
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en 
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glosa e insigne 
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de peregrinos , dependiente del rea! monasterio de las 
Huelgas de Burgos, se encuentran un italiano, un francés, 
un aleman y un toledano. At paso (jue los tres primeros 
visitan el seiudcro del apóstol Santiago en Coinpostela, 
ilesean enterarse de las cosas de Castilla , y el cuarto d(‘- 
límide á su patria sobre el movimiento de las Coiniinidades, 
untando á la vehemencia el aircvimienlo. Oye la disputa 
Maldonado y jn’omete referirles pimío por punto lo siieeilido 
en aquellos alborotos. IMovidos de la curiosidad vienen en 
i'llo, y durante una semana salen todas las lanles á un 
verde ])ra(lo , siéntanse junto al camino soin’c la mullida 
yerba y á la apacilile sombra de tinos sauces , y como la 
narraeion es en latin y lo entienden todos los qne la escu- 
chan en silencio, á veces la interi’umpeu con sus observa- 
ciones, y la narración pasa á debate. Esta invención , tpie no 
carece de iniícnio, consiente al historiador almm desahogo, 
y !o (|iic no se atreve ú decir ])or su boca lo pone en la del 
toledano. Hay por lo tanto en su obra largo asnillo de 
meditación para el ([iie deten idaincnle la estudie. Uesidia el 
ilistoriador en Burgos, y cucnla mcnudainente las ocurreu- 
eias sobrevenidas en aquella población, donde hubo grandes 
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;ilU']‘iiíil¡\as de jUxulundDU) i'uli*e los |H*óoofi‘s y los |H)|)ii 
I nrcs. ¡No se dcsenliende de los ilislnrldos de las 
riudades,si liicii los ;!í¡;ni|>ii ni romimidio. Niiigiiiui (irusiuo 
di'speniiciii (le jiiiioiiiomu* hl^ líalas de la rctói'ioa inventan- 
do íuviiiías \ tliscui'sos ([lu* ali'i!iu\e al ('a[iiiaii que anima 
sus (ropas á la liatalla, ó al neirociador (¡no aspira á que en 
lina junta prevalezea su consejo; método tpie en mi linniiide 
Opinión desvirlna la índole ile la liislona, sitpiiei’a se apove 
en la venera iida autoridad de los clásieos latinos. 

Im cahallero cordobés, Gonzalo de Ayora, se ocupó en 
escribir la lieJncion do iodo ¡o meedUio on ¡as Cooiunidudes 
de ('asidla ?/ olvos reíaos. Su sitnacinu particular cu el 
cnitro de la discordia le puso cu aplilud do ilustrar con 
preciosas noticiíis su mariuscrito. Perleclo soldado v ero- 

I* 

nisia de los Reyes Católicos á la unierle de Isabel 1 , íué 
nombrado por l'crnaiido V (‘ajiitan de la iruardiu de ala- 
barderos, creada para su persona en 1504. Cinco año.s 
después acompaño a Jiménez de Cisueros á la conquista do 
Oran en clase de coronel de tníanleria. A la vuelta de 
aquella lamosa espcdieioii, ya entrado en años y amante 
del ivjmso, escribió el Epilogo de las cosas de Avila y la 
líislona de ios ílrijes (iaióllvos : en 1519 se iiujiriinió la 
(inmcra de estas obi’as; ni aun manuscrita se conserva la 
se.ííunda, de que hace mención el cronista sevillano Alonso 
de Santa Cruz en el prólogo de su erónica de los mi.smos 
«■eyes. Ku estos útiles trabajos ic sorprendió el levanlainiciilo 
d(‘ las eimladí's. y habiendo asisiide al consejo que se hizo 
en \aliadi)Íid para liclermiiiar !a mejor manera de reducir 
a ia sumisión a los si'govianos , propiisit (¡ue se emplearan 
moílios siiaNOís : sobivmanera le disgustó que se resolviese 
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llevarlo lodo á sangre y fuego, \ eada vez mas desabrido 
al vm- que lo aeordado se ponia en planta, abrazó el partido 
de los eoimineros. \o es menester añadir que esta cireuus- 
ianeia aumenta uuielms tpiilales de valor á su obra, por 

mas que bagan imligesla su ieelura lo apelmazado de la 
iiarraeioii y lo monotoiio del estilo. 

Muy en globo, aunque salpH-ándola con buenos datos, 
compuso iVdi ‘0 de Alcocer , vecino de Toledo , la ikdadon 
de ahjinws sucesos de estos reinos depues de la muerte 
de la líeimi Caiólica dona Isabel hasta <¡up uealmron 
las ( omuindades de Casi illa. Amenidad y eleganei a real- 
zan esta obra, lo cual mueve á sentir tpic di'je vacíos consi- 
derables. Aimsiemlo tan .sucinta, Mr. Enrique Tenuuix íiuImi 
de (.1101 que poseía un v'erdadero tcsoi'ü en un maniiscrílo 
de ella, (pie adípiirió viajando por España, y en 1834 calcó 
sobre lo que Alcocer rcliere el libro í¡ue titula Los comu- 
neros; crónica caslellana del siglo décimo sesio. En mi 
entender la obi-a de l^ír Ternaux es un trabajo bislórieo mas 
propio para producir entretenimiento que enseñanza, v mas 
digno de íigurar en los folletines de un diario ipte en la 
biblioleea de un erudito. A poras investigaeiones (¡ue hubie- 
ra beclin el eseritoi' parisiense, eonveneiérase sin duda de 
que Aleoeer es muy bueno para ([iic se le consulte, v nmv 

V §■ 

insiiíicitmle para que se le siga á la letra. 

Cl obispo deMomlormdo fray Antonio de Guevara liene 
entre sus Epístolas lamiliariís algunas dirigidas al muy 
reverendo señor c i uguleio ohispo de Zamora : al muy 
magnifico señor g desacordado calad ¡ero don Juan de 
fkuldla ; á la mug magnifica y desaconsejada señora 
doña Marín de Pacheco. Agrí'gamin á (‘stas (‘pistolas el 
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i'íizoiitiniküilo (¡lio lii/.íi t'l |Kihu*u‘ín> ti'iiiu'isíwno oii \ illiiln’n- 
jiina íi los calmllovos tk' la junta , so cotniylota í’l ciuulr<í 
tra/.ó á su ruaiiciai do las turliarlotios ooiilra las oualos 
í‘úi)t)liM*(‘j)rosoiilai' uii papol at'livo. (anuo lodo lo quo do 
ollas dijo ostá osoi’ito sobre ol lorreuo, so lo imedo loor con 
iiioiios desooolianza (iiio on sus domas obi'as, alostatlas do 
errores, oii que so descul)ro á uii hombro do gran Ieclin*a. 
de esooloiito memoria v de escasisima conciencia. Sobre 

4 . 

osle |mntn deben consultarse las Cartas- censorias del 
lector Pedro Hhua , impresas por juámera vez en Burgos 
en lo-iO, Y en las (¡ue deja mal trecho al padre Guevara 
con lono de sátira traiupula, ])ulcray contundente. 

Sobremanera ayudan á penetrar el espíritu que animaba 
á las Comunidades en sus actos las Cartas y advertencias 
def almirante don Fadriqae Enriquez al emperador 
de Memania y coleccionadas en un vohimen on octavo 
manuscrito. Aquel varón insigne, junlamenle con su ce- 
lebridad en Vas armas, tenia on ol leer mucha costum- 
bre Y on el escribir gran |)rosteza. Lleno de canas y servi- 
cios aconsejaba al emperador la traza que tlelda darse en 
el gobierno, ú Un de (|ue no se renovaran los disturbios, á 
cuya terminación acabalm de eontrilmii- poderosamente 
con su hacienda y persona. Digno y conveniente es el tono 
en que escribia el ahnirantc'y tienen grande autoridad sus 
palabras ; de muestra sirvan los párraíos sigtiiciilcs. « Piu- 
guiera á Dios que no sacara yo otro premio de mis Iraba- 
" josy servicios (¡ue ser creido, (pie ineiujs tuviera V. M. que, 

« perdonar y mus (piegraliliear, pues ningún bien mayor 
« liay jiara el ¡yriueipe (¡ue ser amado ; mas ba (¡uerido la 
« VíMilm-a que tenga ><» con V. M. (au poco crédito, (¡ue ni 
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á mis palaln-as ni á mis obras deis te uingiuia. Y ptusin 
« (¡ue este agravio en otro baria tan mala impi'esion (¡ue le 
(hqasc miedo , á mí no me lo (l(‘jan ser mis canas , las 
« cuales me acuerdan (|UO tan cerca icngo la scinillura. 
« para (pH! ose dmúros lo (puv ninguno debría callaros, pm's 
« solo Dios debe ser temido n.... <f Yo (phsiera mas decir 
'< ú V. M. esto (pu' cscribille ; mas tengo tan perdido el seso 
«que be tmnido, por la razón que umgo de (piejarme 
« de Y. M,, (¡ue el modo no me bieiese. errar en las palabras 
«como no lo bago en la vohmiad, y esto es la causa de 
« remitirme á la escritura. Lo (¡ne suplico á Y. M. es que 
« la lea toda, y aun no serta ¡loeo servicio vuestro que, 
« aunque lo que á mí toca se olvidase , lo que es enderezado 
« a vuestro servicio os quedase en la memoria, que en 
« verdad , señor , partes van mi ella , aunque mal escritas, 

« (¡ue lencis necesidad de quien os las acuei'de, mayor- 
te nieulc en vuestra edad , cpie , aunque no os íalicsce lodo 
« lo que suele tener el mas viejo , el crecimiento en los 
« mancebos suele causar uim lozanía ipie les hace temer 
« poco u la mala fortuna y no se arman para rtjsislirla- y 
« (d enemigo allí se muestra mas poderoso donde mas 

t( fuci za halla e (( rauibiem traigo a la memoria 

« de V. M. (pie dicen que sois un principe muy libre y que 
« del bien 6 mal (pie subcedicsc , solamente á V. M. se ba 
« do dar la gloria ó eutpa. « Siempre usa el almirante 
1 rases de esta especie como preliminar de sus consejos. 

Clai'os como la luz del dia aparecen los sucesos de que 
hicron testigos los hisloriadoi'cs qm; lie enumerado, pues 
■yiéndolos uno desde Sevilla , otro desde Burgos , otro desde 
1 oledo; Gonzalo de Ayora como parcial dii la Sania Junta, 
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("omo itiihoniailni* juir t’árlos V el siliiiiratili* (U‘ (liistilhi, 

V 011 caiidut.l do noííociiulor do !í»s inioos fi’iiv Antonio do 

«.> í 1 * 

(¡novara , lodos los sofialan ¡íínal oríííon, curso y dcseidaoo. 

Exislc. |)uos . mm inronnanon coin}dota do !o <(uo da 
nmteria á mi historia. No caben dudas ni vacilaciones en 
el concepto que dclto formarse, de lo ([uo entre conui- 
ñeros é imperiales .se debalia por papeles y con armas. 

V todavía no acaban a{¡ui los datos (¡uc ilustran el triste 
fjo.i-iodo de donde arranca la desventura de los españoles. 
Detrás de los testigos oculares vienen los do i’efereneia: 
antes de esteiulerse v de ser conocidas las obras de ios 
primeros , narran los .segundos lo que ban api'endído de 
boca de sus padres, maestros ó convecinos , y al trasladarlo 
al papel citan de continuo su testimonio. 

En la obra que se conoce bajo la denominación d<; 
‘^liva Paiendna, y que contiene un catálogo de los obispos 
de Falencia, introduce don Alonso Fernandez de Madrid, 
arcediano del Alcor , una relación sucinta de lo aconleciilo 
en la época de las Comunidades. De 1556 es la fecha de la 
dedicatoria al muy célebre prelado don Pedro Gasea , que 
ocupaba á la sazón aquella sede. Realmente el arcediano «le 
Alcor mas bien juzga ([ue narra al dirigir una rapidísima 
ojeada sobre hecbos de muy reciente memoria. No obstante, 
iletalia lo que tuvo lugar en Falencia ; y de alli !o co|)ia el 
doctor don Pedi-o Fernandez del Pulgar en su Teafro 
clerical y apostólico de las iglesias de España, hablando 
del obispo don Pcílro Ruiz de la Mola. 

Muy precÍosa.s noticias , que ningún otro historiador nos 
trasmite, .se encuentran en el capítulo que consagra á 
la.s Uinnniflades de Castilla en su obra titulada Ánlif/üc-^ 
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dudes (¡r Sintancas, e! licenciado don Antonio Cabezudo 
<;ui'a de aquella pan‘ 0 (|uia. Ocupábase en escribir el citado 
libro por el año de 1580, y lo documenta con palaltra.s 
testuales do los que jugai’on en las turbaciones de (ine no 
quiso hacerse cómplice la villa de Simancas. Nada copia, v 
verosímilmente nada conocia <le las rolnciones escritas 
antes que la suya , ioi’inada solo con lo que averigua de 
oidas. En discernir lo verdadero de lo apócrifo resplandece 
su buen criterio , cotejando lo que dice con lo rpie aíirinarou 
sius predecesores al escribir de las Comunidades v vieudn 
la perfecta concordancia que resulta del cotejo. 

A principios del siglo décimo sétimo se annncia iin 
escritor de nota. A la circunstancia de testigo inmcdinlo 
reúne la ventaja de habci’ consultado nnicbas de las historias 
de las Comunidades de Castilla y gran copia de documentos 
originales , y asi figura como eminente recopilador de 
ocurrencias de tanto bulto. Aun sin nombrarlo, se. compren- 
deria que aludo á fray Prudencio de Sandoval, obispo de 
Paniploiia. Su abuelo materno, Francisco Rodríguez de 
Sandoval, vivía en Valladolid con su familia cuando aquella 
ciudad se hizo parcial de los comuneros , y por no adherirse 
a esta causa huyó á Nuestra Señora de, Duero , jirioralo {le 
la orden de San lienitn. Sus reclamaciones á la vuelta del 
emperador no le valieron de nada, quedándole solo antigua 
y conocida nobleza , de que. blasona su descendiente , fraile, 
historiador y mitrado. Por estenso habla Sandoval de las 
(Comunidades de Castilla en su historia de Carlos V; inlcr- 
eala íntegros muchos v muy notables documentos: entre 
los eseritores ú quienes consulta cita á un anónimo y á 
Orliz , jurado de. 1 oledo: sigue muy á menudo la relación 
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liislóncu tic f^M'o Mf\iu íTi.>?i ú la lelra: aliruna voz ¡i|k>Iu 
al lostiinouio doi padro (luovara: do (louzalo do A) ora so 
aprovcolia inuclio . aunijuo jamas lo nombra. Toi* lo demas 
invitil es que se !)itsí(iioii dotoiddamenie on esto osoritor 
justamente celebrado, mudad tic plan. Iijoza do pcnsamioiUo, 
scíiiiridad do juicio. So puedo sostener que se puso á hacer 
lii historia de aípiel periodo sin oxíimen pr('vio y muy 
meditado del asunto: lo estudia al pai“ que lo eserilm, ) 
sopun la impresión del momento juzga los variados ineulenlos 
que trascribe su pluma. í.e acontece olvidar que ha dado 
cuenta de un suceso, y rcpelii’lo sin mas variación que la 
((uc rcsidta naluralmenle de tomarlo do otro escrito: casi 
á renglón seguido de esplicarse á modo de un comunero de 
los mas exaltados se irasforma en imperial de los mas 
sañudos. Unas veces hav en su narración viveza, tersura, 
elegancia ; otras jiosadez, oseiiridad, desaliño. Dificil seria 
encontrar otn^ escritor en quien se reflejasen mas de lleno 
las huenas y malas cualidades de los que han detlicado sus 
vigilias al conocimiento de 'la historia. En suma, lo que 
Sandoval aglomera de tas Comunidades es la imágen del 
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caos si someranumte se mira ; pero el que en su análisis 
se engolfa provisto de otras Uicts; el que j ha depurado los 
dalos que le sirven de fimdamenltí, posee otros lautos hilos, 
(pie al fin se juntan en un solo ramal y le ayudan á com- 
prender liasta los mas mínimos detalles de tan enmarañado 
laVicrinto. 

Desde (pie se publicó la historia de Carlos Y del oliisjio 
de Pamplona ha merecido el honor de ser la mas eonsuhada 
por los que han querido enterarse del levantumieuio y 
guerras (!(‘ la Comunidades de Castilla. Durante el siglo 
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décimo sétimo , época en que ios eseiá lores easlellano.s S(í 
ocupan á poríia cu liacce las historias de sus laspcetiva.s 
ciudades, Sandoval les sirve de guia. auiu|ue, merced á los 
(locuinenlDs de los archivos municipales y episcopales, tienen 
la proporción de adicionarle ó de einneiularie donde omite, 
á se Cíjuivoca. lüilre los muchos varones insignes (¡ue lian 
lucido en esta (dase de traliajos, pues casi uingima dudad 
de las (¡ue liguraron en atiuel movimiento carece de parti- 
cular historia, solo á tres enumero en esta reseña , dejando 
para las notas, eoiupie pienso ilustrar el h'xlo. la ('numeración 
de lo.s muí'hos (¡ue he tenido á !u vista. 

Diego de Colmenares en la HiHoria de la insiijue 
miulad lie Se(jo¡:ta, deserüieeon amena claridad v esmerado 
estilo todo lo que alli se hizo por los eouui ñeros y sus 
contrarios. El licenciado Francisco Cáscales en .sus DiH" 
cursos Ins fúñeos de 3íurc¿a // su ee/í/o habla también de 
las alteraciones de su patria, y su espíritu investigador renne 
datos no conocidos hasta ciilonees. Suelta v sencilla es la 

I 

relación que hace de aquellos distuidins el padre jesuila 
Fernando Pecha en su Uisforiade GuadaUijarn. 

Otras muchas obras esclarecen la Índole del alzamiento 
de las Coiminidadcs do Castilla : el doctor Bartolomé l.eo- 
nardo de Argensola, eonlinuador de Zurita, y el doctor 
Diego .Tose Dormer, continuador de Argensola, aiumlau en los 
Anales de Araf/on hechos que son muy curiosos, y emiten 
opiniones que provocan á debate y necesitan correctivo. Ni 
debe desdeñarse el estudio de. las eróniíías d(í las ói’denes 
religiosas , como la de predieadores poi* fray Alonso d(‘I 
('.astillo, y la de rraneiseaiins por fray .Auloiiio Daza, pue.'i 
al encomiar los bccho.^^ y las vii'iudcs de los \aroiics (foe 
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nías ilustraron sus convenios, insensiblL'iiieiile se iiilroducen 
(MI jilena historia , y como (mi la de las Comunidades no 
liav fraile ((ue no juegue , ora instigando al tumulto , ora 
promoviendo la concordia , o¡‘a batallando en las opuestas 
¡larciaüdades , sus noticias son de gran precio. Tiénelo 
también el maestro Gil González Dávila en su Tmlm 
eclesiástico de las iglesias meti'opolilúiuts y cütedi'ülcs 
de los reinos de las dos Cus lillas, pues narra las vidas de 
ios arzoliispos y obispos y las cosas memorahlcs de sus 
sedes , y tampoco los prelados estuvieron ociosos mientras 
se agitaban en fratricida contienda las poblaciones caste- 
llanas. 

Por demas prolijo fuera completar ahora la lista de los 
autores á ([uiciies he puesto á contribución para llevar á 
i'cmale m¡ obra. Una vez conocido el asunto de ella y los 
Imidanicnlos cii (¡uc ia apoyo, réstame hacer algunas obser- 
vaciones generales sobre la hisloi'ia. Espejo do lo |>asadü, 
guia de lo presente, faro de lo venidero, es ia definición 
(pie á mi parecer mas le conviene , y asi tengo por absurdo 
fluc se reduzca á una narración fría y descarnada , según 
pregona mas de un preceptista , sin que ningún historiador 
desdo Herodoto liasta el conde do Toreno lo observe. Añá- 
dase á una lecha otra focha , cítese tras un tioinbrc otro 
nombi’c, y desenliase una batalla, y píntese una fiesta, 
lodo sin reflexiones de ninguna especie , y se habrá Ibrmadn 
un campo lleno de huesos secos, semejauto al que el profeta 
Kzequicl contemplaba poseído do inspiración celeste : es 
menester (|ue el historiador los infunda espirilii y dé vida. 
Todos los que han viajado por jos desierlos de la Arabia 
modelan eii relieve iina interosanle costumbre de aquellos 


IM Uom (XION 


XXlll 


naturales. Guando la noche envuelve, bajo su^ sombras los 
iimiensos arenales , que cruzan en caravana mereadores v 
devolos , manda hacer alto el gefo (¡ue ios conduce. Se 
levantan súbito lilancas liciidiis , so eneiiHiden niiincrosas 
fogatas, ilondc cada cual prepara su alimento, se alivia di', 
carga á los camellos y se improvisan fortificaciones con el 
itiidage. Mientras descansan unos, contra las asechanzas 
de los beduinos velan otros , y , agrupándose en torno do 
im ohaiijuc , so muestran impacientes de satisfacer sn 
pasión favorita por los cuentos; no de oiro modo hubo de 
propagarse de generación en geueraoion la iirimiliva histo- 
ria. Inmóviles y silenciosos se hallan pendientes de la voz 
del (¡uc alli les reúne; éste comienza su relación, y su rostro 
so anima ; y acompaña con espresivos gestos y ademanes 
lapalabia, y muda de tono según lo exige el asunlo; y 
acentúa enérgicamente las frases en que mas inleiieion S(’ 
encierra; y se detiene en lo.s mas mínimos detalles; v so 

^ í- 

iijiasiona; y comunica el moviinienlo de lo (¡ue dice á sn 
audilorio; y ninguno de los que !u (xuiqioncn se distrae 
un solo «punto; y lo que entonces avasalla su atención 
(¡ueda des]mes indeleblemente graliado en sus corazones. 
¡Meditando sobre tales escenas se saca mas enseñanza que 
(ielnu'jor de los preceptislas para dar interesa la historia! 
redundante me parece decir qnc la exactitud es sn funda- 
mentó, y la claridad su necesaria dote. 

¡Lilireme Dios de admitir el fatalismo en la liisloria! 
No qniei'o aliorranne el trabajo (!(' investigar las causas de 
los sucosos: abomino de ('orazon (d sistema de escritores 
muy celebrados, (¡ue refieren sin indignación las ina- 


ytres (TiM'ldtUles V no maiiilieslan (Milnsiasino en presen- 
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r¡:i íle ios ucios mas snlílitiií's v iiicrl torios. ¡Hierve con 
iniiclio calor la sangre española para «pie el ([ue la siciile 
en sus venas mire con ojos igualmente líclados la virtud y 
el tlelilo! í’asar un mismo nivel sobre los personajes <|ue 
i i juran en una época dada , no ar juye cti el liistoriador 
superioridad, sino impotencia; eso no es ser itnpareial, 
sino tiescrcido. Atribúyanloá poquetlad de ánimo los mo- 
dernos rcíieneradorcs del inundo : á tumbos anduviera mi 
razón y no acertára á adelantar nn paso , en segre jando la 
verdad moral de las acciones liumanas , y en no recono- 
ciendo la escelsa mano de la Providencia en lodo. 

Hombre de fé, amanto de mi patria, llorando sus pe- 
nas, i'egoeijáiKÍome de sus prosperidades, y cediondo á la 
natural indi nación que me lleva á simpatizar con oí que 
fiadei'c, no me resigno á poner á mi opinión una mordaza; 
bago mérito de que en mi obra resallen los sentimientos 
de un cristiano, de un español, de un lionibre qne se in- 
teresa en la suerte de la dase mas numerosa , que es la 
mas desafortunada. No , la historia no es una simple nar- 
ración pálida y desnuda de los sucesos: nadie se lia privado 
de espliearlos segmi los ha com))rcndÍda , estableciendo 
nfiiiiiones mas ó immos aeertada.s ; la necesidad de admi- 
lirlas ó de descebarlas, engendra d ddialc. Después que 
se dilucida la materia sin desviarse jamás de los hechos, 
que son d lenguagc cciu (pie Dios halda á los liumanos, 
(lueda la verdad esclarecida, y resulta íbrzosamenle una 
positiva y fructuosa enseñanza. Sin estos reijuisitos seria 
til historia asunto de enlrelentmiciito y no de esludio. 

Bajo la inlluenciu ib' (al doctrina narro en mi obra lodo 
iii acontecido liesde la imn'rte de don remando el (lalólico, 
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hasta la del último comunero sentenciado al cadalso. His- 
ciilo snbi'c la legitimidad ó injusticia dd levanlamieuUi de 
las ciudades; solire. la buena ó mala direcdmi ipie lo ini- 
priinierou sus jcl'es; sobre las plausibles () censurables in- 
tcncioucs de los (jue le fiu'ron contrarios; sobre la ventura o 
desgracia de su deliuitivo desenlace; sobre la Iraseeiulen- 
eia ó insiguiíieaneia de sus resultados. Enseño ipie en 
tiempo de (hírlos V aerediló d pueblo castellano, como lo 


ha acredita 



‘(i, reverente amor a sus 


i\'íi 


s V cos- 


tumbres, odio irreconciliable á la dominación ostra ngera, 
profunda veneración á la memoria de los reyes que se es- 
meraron cu liaccrlo (lidioso; enseño que ningún reino se 
levanta jamás como un solo hombre sin que s(! le luiva 
üleudido poi‘ los (jue lo gobiernan en lo mas intimo do sus 
.senlimionto.s, eu lo mas respetable de sus iiUereses: ense- 
ño por último que lodos los atractivos, oimatos y resplan- 
dores de la gloria militar no haslaii ;i resarcir á un pueblo 
de sus daños, si al precio de la liherlail civil la compra, 
y si por dar la ley á otros países consume su polilacion y 
malgasta su ri( pieza. 

A la uarracion, al debate v á la euseñauza de mi tra- 

' É 

bajo, sirvo luvUiralmenle de einiieuto la personalidad de 
Darlos V como rey de E!lspaña. Hartos liisloriadores le lian 
seguido embriagados de júbilo y locos de entusiasmo en 
sus campañas y triunfos: ¡ircliero vo alejarme de las lides, 
\’ considerar la eoudieion de los infelices vasallos, con cuya 

4 

suslaiieiase sostuviei'oii \ llevaron á cabo; no me ensordi'- 
ccH los ecos del elariu vielorioso de Pavía, de maiu'ra (pie 
nn se abran paso á mi corazón v ri'sueuen alli laslimera- 
tiieiiU' los amargos qiK'jidos de los esiianoles. lodo lo liizo 
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(‘1 eniperadüi' cuii vllos, tm su henolicio iiudii. Es verdad 
(|iie á Espaim se agregan a! tiempo de su tardía reiiuneia 
Milán y Flaiides; no lo es menos (|uc con tales paises le 
ípiedai'on gi'avísimoscuidíuios, continua ocasión de guerras, 
tristísima necesidad de agolar sus tesoros, y tii'ánica impo- 
sibilidad de hacer alto en la pendiente de su ruina. Sin 
violentar hi histoiáa no cabe rel)ajai- un (púlate de valor á la 
gi'andeza de espíritu de Carlos V: ciertamente sobresalí' 
su gigante lignra entre las muy elevadas de León X y de 
Solinian, de Francisco 1 de Francia y Enritpie VIH de In- 
glaterra: eou lodos negocia ó batalla, y e! sello de su insig- 
ne supci'ioridad resalla siempi'c: pero por mas g! 
btille su reinado no se le puede culilicar legítima v desa- 
pasionadamente (le nacional entre los hijos de España, á 
quienes esclavizó como tirano, y con cuyo esluerzo y pingue 

íorluna liié pasmo de Europa y cdilieó el inonumciilo de su 
imfierecedero renombre. 

Con ayuda de Dios no soltaré la pluma hasta evideii- 
eiar estas aseveraciones con hechos á mi jiarecer iri'ebali- 
liles. Por muy galardonados tendré mis desvelos si logro 
apoi'tillar la eosliiinlii'ede recordar la época del celebérrimo 
emperador de Alemania como la memoria de nn Itien 
perdido, y de suponer (¡ue fue nnqor cuaiipiiera tiempo 
IKisado. Desde entonces ha hecho la civilización grandes 
eonqnislas; no dependen esclnsivamente las guerras d(>l 
,lc los ,.c,es : se halla ea ,o,la la pl^.iu,!; ,le sn 
dignidad el cs]iirilu limnano : á vmqjus (.normes dosvi 

■-.y™ ^l«h,ol,„de,cn.ihh.s„u.„s,vpoe:.ai;r; 

Ohslaealos .•oli, llanos eunile el -eso la la ec.lo.oh.z 

''''' , o|„-i,ui,la hajo el releo de los 
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monarcas auslriacos , despierta poco á poco de su letai’go 
á la voz regeiieradoi'a de los Uorbones , es el pi'ogreso 
una vei'dad palpable : progreso paulatino y laborioso durante 
(d siglo décimo octavo; i'ápidoy tccundoen loque vá corrido 
del siglo décimo nono. Todo lo (juc pudiera disertar solu’e 
este cstremo no palenlizaria lo que una rcllexion muy 
obvia. No ha de escribir contra la moral pública el (pie 
tiene la honradez por único patrimonio, ni contra la reli- 
gión el que blasona de cristiano, ni el (jue se precia de 
monárquico contra el trono; pues bien, publicada veinte 
años aíras esta obra, en que acato la moral, la religión y 
la monarquía , me hubiera sepultado por toda la vida en un 
calabozo, y se ponderárii sin duda la clemencia del gobier- 
no por no hahei'inc hecho purgar el delito de pensar lihre- 
menle cu el último suplicio. Dada hoy á la impronta , si 
no circula será porque no alcance boga , y no porípie la 
autoridad !c ataje el paso. Todo el (pie avalore sériamenle 
esta ventaja ])osiliva y los adelantos que representa, aca- 
bará por curarse del mal contagioso de apetecer la renova- 
ción de los tiempos antiguos. No, lahunuinidad no i‘elroccdc : 
se asenuíja á las aguas de los rios (pie resbalan con manso 
curso sobre la llanura , ó se i>reci pilan en impetuosa cas- 
cada por las vertientes de nn peñasco , ó serpentean (?n 
tortuoso giro por ciilrc las quebradas y angosturas (pie st; 
forman á la falda de cscai'iiados inontes; pero nunca vuel- 
ven á sus primitivos manantiaios. Prescindir de lo antiguo, 
es absurdo; eslasiarse en ello, insensato : de alli saca el 
pensador la espericneia , y [tara ser esta provechosa há d(' 
eniícndrar la ('onlianza v no el dcsalienlo: de recuerdos se 
vive en la edad eadiiea, v el mundo dista aun hastaiile del 
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trratlo de perfeeeioii á ipie está llmiiado por los ailos desig- 
nios del Omni pótenle, para que desmaye su enérgica lozanía. 

Fijando la atención en lo pasado , la buena voluntad en 
lo presente, la espei'anza en lo poi'venir, asocio con este 
libro mi humilde nomlji’e al de los historiadores de mi 
pali'ia. Llevo consagradas muchas vigilias al estudio ile la 
éj)oca del gran Carlos lü : obligado á profundizar las causas 
de donde provenia la altyeccion f¡ue enijjezaha á sacudir el 
pueblo español á los principios de su reinado , encontré 
fine no se les podía señalar otro origen que el de la falsa 
política inauguradapore! primer Carlos que empuñó el cetro 
de Lspana e ludias : de estas meditaeiones ha nacido la 
"In’a que someto al fallo de la critica ilustrada. Publicóla 
eMiüü preliminar de la histoiúa de Carlos III, (|ue es el 
trabajo de mi vida. Quiero liacer mis prncbas, imitando al 
.u'i eonauta , fpiesnelia globos antes do remontarse en pre- 
sencia de la mucliedmnbre , y si td viento es henigiio se, 
remonta alegre en sus alas, y si de repente ruge la tormenta 
de!^isledc la ascensión sin romper la máquina en que se dis- 
jíonia a ejecularia. l.)e merecer la censura de los doctos c! 
libro fjne con el título de Deeadcnda de Espaaa imprimo 
ahora, mientras \ o viva no se publicará la ¡físlun'a de 
f arios ///, que no lie de abusai* de la inieieneia del piiblico 
ammcií'mdole nuevas prodiieoinnes mías calcadas sobi'c la 
que liayaii eoadenado personas ilc valer y cuyo fallo eoiisi- 
dem inapelable. Sin embai-gn eiilre no puiiliear y no escribir 
media inmensa distancia, y asi no me considero fuerte [lara 
'lesislir lie un proyecto (¡nc me ha prnponnmiado grandes 
línci'.s \ me Im sosleniilo enn.solando mis ilesvenluras. 
Luaiqiiicra que sea H éxito de la actual publicacinn he de 
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terminar la lii^toria de un solmrano, cuyo dichoso rriiomhre 
crece de día en dia. como smanie á lodos los que son de 
legítima pntccdcncia. Si consigo perfeccionarla eiui la 
enseñanza que saque de las oliservaciones qiuí aguardo, de 
la nizoriahle se\eri(lad (¡ue pido, y de ios eonsejos que 
imploro, me daré el parabién de haberme ensayado como 
historiador e! trazar id triste enadi’o ite la ¡hwndintcin de 

E apaña. 
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DiscoiJia entre los eastellaiios.— Preililewioii da rernimdo V á sti segu[n|,i 
nielo. — Muerte de Fwiiantlo V. - Cisiieros, recente. - Insisnilkaiiria ,1,« 
Adriano.— Eisncros traslada á Madrid la eórlo. — Pt'oalamacion de clon Oárlos, 
— Energía de Cisncros. — .Alistatiiíetitu do la gente de. Ordenanza, — Instigación 
de los nobles contra el alistamiento. -Se .subleva Valliulolid, -La imita todo 
el reino. Se suspende el íilistamiento. — lleprcsenlacion det regente contra 
Chev res.— Diligencias inútiles para contrariar el iallojo de Cisneros.-Riiiim- 

re.s .sobre la venida de! rey á España. — DescmbaiTa el rey en Villavieiosa. 

Ingratitud de don Cárlos.-Miicrte de Clsnerns. -.Inicio sobre sus eualidailes. 


Desde la iiKiertc do Isabel la CaliUica se nolaroii i^rantlos sin- 
lomas ,;tlc división cnirc los caslei latios. Declaráronse los mas por 
el arcliiducjuc, esposo de, doña Juana: algunos permanecieron fie- 
les á Fernando \ , su padre. Muy poco ganó España en que pre- 
valeciera Felipe el Hermoso, amiquo la breve dttracion de su 
reinado no permite juzgar atinadamente sino de sus malas cos- 
tumbres que segaron en (lor su vida. Débil de juicio y abatida 
ademas por su temprana viudez, no era capaz doña Juana de 
Castilla de prestar atención al gobierno. Figurando como legítima 
beredera dei trono y iiabiendo nece.sidad de escoger regente, se 
acrecentaron las titsensiones, y en las distintas parcial id,ades .‘¡'o- 
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liaron los nombres de remaiulo V y del emperador Slaximiliaiio, 
alísenles a la sa/.on. el primero en Ñapóles y el segundo en Ale- 
mania. lüsla vez favitreeio la fortuna al (pie, en unión de la nui- 
ger mas gloriosamcnlc memorable ([iie ha ceñido corona, habia 
gobernado los eslensos dominios españoles , desarrollando los 
gérmenes de su prospcridaii, cenlrallzaiulo el potler y afianzando 
e! sosiego. De las con Irari edades rjuc Fernando Y liabia osperi- 
nientado [mr causa de los adidos á sn yerno, (rajo á su nnoi o 
car?o recuerdos rencorosos, v tanto le agitaban interiormente, 
que no bastó su proverbial disimulo á ocultar el desamor que le 
nspiraba su nieto Carlos de Gante. Por el afan con que procuró 
desheredarle del trono de Aragón, se pucilc asegurar que, si hu- 
biera estado en su mano, le dcslieredára lanibicn del trono de 
Castilla. Yiósele elegir en doña Germana de Fox segunda espo- 
sa, tomar filtros, ajarse la salud, y poner anticipado término á su 
existencia por aspirar á que su vejez fuese fceunda. ün tierno 
láslago liroló al fin de aquel envejecido tronco: en la cuna mu- 
rió el risueño infante, y al padre anciano se le acabó el gozo, 
porque la rápida declinación de su robustez vino á robarle jun- 
tamente fuerzas y esperanzas. 

Fn soberano, que siempre habia antepuesto la política a todas 
las demas consideraciones, rindiéndose a los consejos de ella en 
sus líltimos años, hubiera podido satisfacer a la par su venganza. 
Su nieto duii Fcriiaiido habia nacido y educádose en Castilla; don 
Carlos en Flaiules; si de sii voluntad hubiera de¡)endÍdo en la elec- 
ción no vaciliíra ciertamente. Todos conocian la predilección con 
que miraba al infante castellano, y los mas entendidos compren- 
dian que, si no el deroclio, la conveniencia estaba enteramente de 
su parle. Al rey pareció aventurado alterar el orden de sucesión 
no íialhiiulose aun dispuestos los ánimos á aceptarla; pero hizo Jo 
que pudo en obsequio del Iriniifo de su idea, cuando al formular 
en Burgos su teslamenlo, instituyó por herederos á doña .luana v 
á don í.árlos; por regenles ile Aragón á su hijo natural don .Alón' 
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SO, arzobispo de Zaragoza, y de Castilla al infante don Feniamio, 

■I ^ ^ ^1 C' 1 os tres maestrazgos de Santiago, 

Alcántara y Calatrava. Fernando V, hombre do ímiolo perspicaz 
y tainiada, se pro[iii3a colocar al nieto, á quien preforia, cu si- 
tnacion do reunir numeroso liando y de alzarse con lo que Icgal- 
nienlG no podia dejarle en .su testamento; recordando sin ihida 
que contra lo mandado en el de Enrique lY empuñó dona Isabel 
el cetro, venció en batalla á los (¡110 so lo disputaron en un prin- 
cipio, y reinó después con universal aplauso. No obstante, en el 
úllirno periodo de su vida, degeneró en docilidad la firmeza de 
!• ornando Y, se desvanecieron en su mente las somliras de la 
suspicacia, y antes de morir revocó en Madrígalejo lo mandado 
en Burgos, dejando al cardenal Jiménez de Cisneros la regen- 
cia de Castilla, y al infamo don Fernando solamente f)«,000 du- 
cados anuales. Introdujo esta variación en .su testamento tan á los 
últimos de su existencia, qno residiendo en Guadalupe el infante 
agraciado en Burgos y exonerado en MadrigaJejo, cuando supo 
la muerte do su abuelo, acaecida el áa de enero de I’ílfi, escri- 
bió en concepto de regente á los consejeros reales, üno do ellos 
le desengañó, encargando al portador ilel mensage la siguiente 
respuesta: «Decid al infanlo que presto seremos todos en Guada- 
iu ¡)0 y liaremos lo que nos mandárc, pero que César tenemos v 
no rey» (1); frase erigida desde enlonces en proverbio, y repu- 
tada posteriormciito oonio profecía. 

Señaladas las ocasiones en tpie levantó cabeza la discordia 
entro los castellanos durante el tinm]io trascurrido desde la muer- 
te de doña Isabel á la de don Fernando, es menester determinar 
de donde procedía principalmente. Mientras ios reyes católicos 
gobernaron la España , prosperaron todos menos los magnates ; es- 

(1) .Yo» habeimis aliimi retjem niú ccüarem: fnesp (pie apuntan 
lodos los hi.siofiiidores ilol 1 ienipo con ¡usigriiliciintc vaciacioii de voca- 
blo.s, y que algunas ati'ihuycn al docioi* l,ot’enzo Ca liudez de Cai vaiid, 
individuo dcl consejo y uno de los que mas lr.a!iaiaroii en la i'ecopiía- 
cion do las leves dé Cáslilla. 

;{ 
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los lialjian vislo pasav sucesivamente á la corona iiuiclias ilc sus 
rentas y posesiono^, los macstrazí^os Je las órtleiics militaies, la 
gente de armas, el poder cu suma. Vigilantes do continuo por 
restablecer su preponderancia, lo iulcnlarou varias veces, algu- 
nas con probabilidades de victoria, todas con escasa ventara. De 
sus descalabros no habian sacado fuerza bastante para empeñarse 
de nuevo en la contienda; pero tampoco les escarmonlaba el cas- 
lÍ<'o, ni les intimidaba el riesgo, ni les abatía la desgracia. Sus 
señoríos eran oíros tantos focos de turbación v do peligro . gi'rmi— 
naba el escándalo en las sangrientas disputas de nobles entre no- 
bles, solo interrumpidas cuando les parecía llegada la hora de 
trabajar j untos en beneficio de toda la clase. iNitigiina coyuntura 
podia presentárseles mas propicia fpic la del natural interregno, 
por el cual tenia que pasar Kspaña desde la muerte de don Fer- 
nando hasta la venida de don Carlos de Flandes , y no la desa- 


provecharon por cierto. 

En toda Castilla satisfizo el nonduamicnto de regente en fa- 
vor del cardenal Fr, don Francisco Jiménez de Cisneros: hijo de 
pueblo nunca había renegado de su origen y, mirándole esta nu- 
merosa clase como á su ídolo, le galardonaba dignamcnle : prima- 
do de las Españas y religioso franciscano, en el estado cclcsiásli- 
co secular y regular el que no le veneraba le tenia miedo: fri- 
sando ya con los ochenta años no inspiraba temores á los grandes. 


fiados en que la vejez habría enervado su vigorosa filtra, y en que 
ya no conservarla aliento para mantenerlos a raya. Asi , bajo la 
regencia del fraile, á quien tenían por decrépito como en edad en 
fortaleza, esperaban ganar terreno y encontrarse en aptitud de co- 
brar csclusivo ascendiente sobre la voluntad del ¡oven rey, cuan- 
do viniera á tomar posesión de sus nuevos estados. 

Todas las ilusiones de los proceres se desvanecieron muy en • 
breve. A una edad en (pie los demás hombres nopieiisau mas (pie 
en morirse hizo .limenez de Cisneros mas brillante ostentación que 
minea de sus relevantes dotes, mostrándose atrevido, emprende- 
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dor. irifiiligahlo, fecundo en recursos : á sus coimiliciulas tareas 
serviíui de solaz nuevos trabajos: hería con supmior itUoliiíeiicta 
las dificultades; íntimamente convencido de la sana íiitoiiciou 
ipie le sugeria sus proyectos, los llevalia adelante con severidad 
inllevilile: ninguno de sus actos reveló (¡lu' le dominaran ni de le- 
jos el egoismo ó la codicia, pasiones que .suelen mancillar la res- 
])elab¡iidad del último periodo nalnral do la vida del lumilire (1], 
V al ver el piicldo castellano dueño del poder á un octogenario 
virliKiso, desinteresado, siempre alerta , cnér"ico v duro contra 
los próceros, ídando y afectuoso á favor de los humildes, iirocc- 
diendo lozanamente en sus delermi naciones como si no le luor- 
liíicaraii los años ní los achaques, se siiiUó sojuzgado por una 
fascinación irresistible y se rindió ciegaiuciile. á la vohmlad de 
aquel varón ilustre, que parecía sostenido por un apoyo .sobre- 
humano. 

Cuando supo el archiduque Carlos de. Gante, (|ue amenazaba 
á su abuelo próxima muerte , había enviado á España á Adriano 
de Ulroch, deande Lobaina, maestro suyo y persona de quien lo 
liaba todo: apeims espiró Fernando V exhiíúó Adriano los poderes 
(jue traía para encargarse de la gobernacinu del estado. Al car- 
denal arzobispo asistía mejor derecho, mas capaciilad [tara hacer- 
lo valer y ejercitarlo con unánime aseiitímiciUo, y hasta sn cuali- 
dad de español le daba sobre su r¡\al inconlraslahle ventaja. Fal- 
tábalo solamente la ajtrobacion do! iiiicvo soberano, y esta la ob- 
tuvo tan completa como lo acrotHla la ('arta ipto le escribió th'sde 


(i) Ni á lo último de.su vida le abaiulonú la virtud dcl dosinlcrés 
tpic le ennoblece tnulo. El licenciado lialtiisar Porreño, vesitador gene- 
ral del obispado de Cuenca, cu la obra(]iu' escribió en lúSU, y continúa 
inédita con el título de ¡Hchos y ¡u'clios, vit'ludfííi ij milatirúa del car- 
dannl Jimmez üeCimeros, ensalzando su amor ála pobreza, ndicretpie 
siendo golicrnador allegó mucho dinero, ¡wra lo que sobrevenir piulie- 
■sc, y que al saberla venida del rey lo distriliuyó diciendo osbus pala- 
bras: «si, antes que el rey dcsemlíai'cara, viniera un óngel á decirim; 
«i(ue me deshiciera de estos diiici’os, peiisára que era el dialilo i[ite me 
«venia lí leular en íigiira de áugel, y si ahora viniera :í (leririoe que un 
«me d(?shipiei a de ellos pensará lo misma. >i 


* 
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Unisela» :i li tic febrero de Hilfi 


en conlcslíicion al aviso ([oe 


liivo por ei cardenal de la nuierte de h’cniainlo V, y de su dispo- 
sición lestamcntai'ia. Kn dicha carta (rala á JitricDCZ de Cisneros 
de reverendísimo en Cristo, padre canlcnal, mi caro y muy ama- 


do araifío, y es notable el párrafo siguiente. «Entre las cosas bien 
«hechas y dignas habernos visto una muy singular y que cslima- 
«raos, dejando en nuestra ausencia, cu tanto que mamlamos pro- 
«veer. la gobernación y administración de la justicia de esos rci- 
« nos de Castilla encomendada á vuestra persona reverendísima, 
«que para la paz y sosiego de ellos fué santa obra é por tal la te- 
« nomos. Por cierto, reverendísimo sefior, aunque su alteza no lo 
«hiciera ni ordenara, quedando á nuestra disposición, por las re- 
ír laciones verdaderas qnc tenemos de vuestra limpieza y santosde- 
«seos, no pidiéramos, ni rogáramos, ni escogiéramos otra persona 
«para ello, sabiendo que asi ciimplia ai servicio de Dios y al 
«nuestro y al bien y pro de todos los reinos (1).» Sanción tan es- 
plícila de la voluntad ilel difunto soljcrano acabo de robustecer la 
autoridad del cardenal de Es[iaiía. Desde aquel instante tuvo á 
Adriano por compañero en la regencia; le agasajo con ajnigable 
trato; pero para nadie era un niislerio que el deán de Lobaina 
no ejercía ningún inllujo. De ello daba inequívoco testimonio la 
circunstancia de que ni aun los prelendientes le hacían la corle; 
si cu los decretos figuraba su tirina, ¡lara formularlos no se habia 
tenido en cuenta su voto. 

* 

En e! testamento hecho por Fernando V en Bui'íjos se habían 
cifrado las esperanzas de muchos castellanos; su revocación en 
Madrigalejo [irodujo otros tantos descontentos y les puso en cami- 
no de perturbadores, liáliil mente procedió cJ cardenal regente 
trasladando á Madrid la córte y llamando á ella al infante con 


(1) Gonzalo de .^yoka, Irao p..sIí) caria en el capitulo [[ de su histo- 
ria inédita délas cinniinidailes de Gasl illa: Saiidovat la inserta en su 
liisloria de l.,<irliis V, lióru U, pásí. G(¡. Los señores Salvó y Baranda la 
publican equivocadamente como inedif a en el lomo XIV ríe 

Clon de duenmenlm. pág. .aagá 3 ( 50 . 
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toda su servidumbre, receloso de (pie le alborolaran sus criados v 
le hicieran cabeza de [lartido; empresa mas difícil de disponer y 
ejei-utarsi se les observaba de cerca: entendiéronlo asi los Itami- 
rez de Guzman de León, ([ue privaban cerca de don Fernando, y 
obedecieron la orden de mal grado en la imposibilidad de resis- 
tirla. 

De FJandes le vino otro mayor cuidado, nacido de imber 
adoptado don Carlos desde el principio, y por malos consejos, el 
liúdo de rey, y conseguido que como á lal le escribieran el em- 
perador y el papa, halagando asi tas pretensiones de ambo.s á con- 
ferir esta investidura ¡lor ser el uno gete espiritual y creerse el 
otro soberano temporal ileí mundo. En España disonó semejante 
dictado por lo preinalui'o é ilegítimo en vida de doña .luana y sin 
intervención de las cortes. Del genera! desconlento ([ue causó un 
[laso, que argüía cuando menos impremetl ilación y que en sentir 
de los mas avisados signilicaba menosprecio á las leyes y costum- 
bres españolas, trasmitió el consejo noticia oportuna á Flandes, 
y la conte-stacion se redujo á que se proclamara rey á don Carlos, 
sin mas dilaciones. .íimenez de Cí.sncros, depositario de la autori- 
dad soberana, se creyó en el deber de cumplir lo ipte se le man- 
daba con lal jireiniira, por(|ue si esto discordalta de su Jictámen 
juicioso, tampoco leconvenia el papeldemovedordo revucilas. .Asi 
aplicó a realizar aipicl pensamiento, iniilil ¡lura el príncipe y álos 
ojos de la nación desagradable, todo el vigor de su enérgico tem- 
ple. A últimos de mayo de UiíO convocó en .Madrid á los prela- 
dos y principales nobles allí residentes, y los espu.so oí deseo de 
don Cáelos y la intención que tenían de satisfacérselo ilesde luego 
los encargados de la regencia. Hallóles soberbios cu vez rio hu- 
mildes; en lugar de asentimiento escuchó murmuraciones: all i hi- 
cieron mérito del juramento que les ligaba á doña .luana : entre 
ruido y voces se revolvió un proceloso debate solirc tan Inaudita 
violación de los derechos consignados en las leyes ; y sin duda 
parára en tumulto á no atajarlo con su acostumiirada y grave se- 
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(juoiliul el eanlciiEil regenlc. Díjoles tomo les iiahia juntado, no 
j)ai’a consiillar sitio ¡tara oltedoccr, y tjiu* su rey les pedia sumi- 
sión y no consejos. Tras esto les aseguró que al día siguiente se 
protlamaria á don Carlos en .Maiirid jior rey de Castilla, y que se 
imilaria esto ejemplo en todas las demás ciudades; y se veriíicó 
según lo dijo 1 1). 

Sobre este golpe recibieron los proceres otro mas directo : de 
lina sola plumada bís arrancó Císneros todas las rentas y posesio- 
nes que Ies fueron donadas por Fernando V, jmrque su idea cons- 
tante consistía en centralizar el poder y en ensanchar la jurisdic- 
ción de la corona. Entonces fué cuando so presentaron al severo 
regente, comisionados por los nobles de alta gevarquía, el duque 
del Infantado, el condestalilc de Castilla v el conde de Bcnaveiilo, 
para preguntarle en vírtiul de qué poderes gobernaba el reino, y 
les respondió, llevándoles como por acaso hacia un balcón, desde 
donde los enseñó la guardia que custodialiasu persona, y bacieii- 
dü que, á una señal suya, iromise uiui tlescarga, para darles á en- 
tender que babia terminado la ananpiia feiulal de sus ascen- 
dientes (2]. 

M) Louknzo CiALiNDEz DE Cauvajau en. los .-Inaíes del re\¡ calálku 
don Fenunuln, obra que comprendo desdo su matrimonio con' doña Isa- 
bel liasla la venilla ile don Carlos á España, reitere por nienor Iú acoii- 
leciilo en la jimia ;'i que fnoron convocadosen Madrid losgrandesy pre- 
lados del reino. Carvajal estuvo en ella, y aun fnó td que cs[)rcsó ánoin- 
Itre del cardenal Císneros las razones que babia para proclinnar rev a 
doiiCi’irlos. sin ociiUar qtie. los (leí cemsejo habían opiiiíido al princijtio 
en colilla; si bien ya no ieniu remedio. Algunos escrilores dicen que 
el (i do aliril se alzáron pciidoMCs en iMíidrid por don Carlos: Ciu víijaí 
fija este aclo solemne en el din ;10 de mayo. 

(á) Alvaiío CuMiiz i)K Castuo en .su obra titulada De rehia (miis 
Froimsci Xivmtii, es el primero que apunta c.sla anécdota copiada 
después por la mayor parte. Apóya.sc en la Iradicion oral v no c.vi.ste en 
documento a IgUMu. El inaesti o íít cuaio me Itoni.Ks cu el ( Joiii/iwif/ío da 
¡a vií/íf i/_/ía:añ(í.s de CinneraR, cap. lí;, pág. Ilití, edic. do Toledo 
do tüO-i, añado; (luc después do descargados los cañones, Lornóel carde- 
nal en la mano el cordón de San Eranctsco, que llevalta ceñido, y dijo: 
Autiíjue cun tu vuluidad del fctf, ente solo íuc ñrt,sffí íí ííií pcíra veu- 
dir, snjet(ir u cuslujur yasuUós mherlms. Ibcscott, dice á propósito 
(Je lo del cotdon, que (.’i*/icros no ei’a toco lá íasensofo, nuiK/uecl celo 
de sus oioijruftui te /(«ce « veces lo uno i/ fo o/ro. 
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Sin (lesviiirác jamás aquel enlemlidoprebulo Je su pensamien- 
to político, el mas sano y salvador que podía imaginarse entonces, 
quiso trasladar radicalmente la tuerza albergada hasta aquel 
tiempo GU los Cítslillos al ceiiSro de las cíiuíades. Para lograrlo 
decretó en IG de mayo de Inlli el ¿ílisfaíiiienlo de la f/eiile de 
ordenanza. Según ia instrucción espedida á los capitanes encar- 
gados de [)oner en planta el sabio decreto se dividía el reino Je 
Castilla en distritos ó demarcaciones; inmediatamente que l!e- 
gíira cada uno de los capitanes á su destino, [uddicarta con toda 
stdemnidad la provisión del consejo : en el término de veinte dias 
ncccsilEdian alistarse los (juc deseáraii gozar de exención de tri- 
butos en rccoin|ícnsa del servicio personal tpie se les demandaba: 
solo se comprendiíi en el alislamicnlu á los que estuviesen en la 
edad de veinte a cuarenta años : luego que espirase el término 
escogería el ca[)itan entre los alistados a los que íc parecieran mas 
hábiles, hasta completar el número señalado al distrito. Al punto 
hariau su alarde ante el corregidor ó regidores : el escribano del 
consejo les lomaría la liliacioii y el juramento de acudir siempre 
que se les llamase, de servir lielmcntc, de iio ausentarse de bi 
iicrra sin el conq»elenle permiso, de no amotinarse y dejtagar lo 
[ue tomasen en las poldaeioucs por donde transitaran ó donde es- 
tuviesen de alojamiento. Figuraría el alguacil como capitán inte- 
rino de la gente alistada, cui Jando de tener el primer domingo de 
cada mes un alarde en que la instruyese en el manejo i!e las ar- 
mas, y si el alguacil era poco diestro para desempeñar su come- 
tido, biiscaria quien le sustituyera. Eu una casa de la ciudad ó 
villa estarían depositadas las armas, y su custodia y limj)ieza coi- 
rerian á cargo de uno de los alistados, a tpiien Iel autoridad noin— 
brase, gozando por ello la retrdjuciori debida. .'Vlli concuiiiiian a 
buscar las armas los alistados ¡lara salir en lormacion a los 
alardes ó revistas mensuales, volviéndolas después al depósito del 
mismo inoJo. .Aquellos ipic falláran á los alardes, ó iio se [iiesen- 
láraii cuando se les Ihuuára, serian aprcmlaJos por el corrogidoi 
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á satisfacer una mulla, rjuc se emplcaria ea dar de be]>t‘r á sus 
com|jañcro3, debiendo ser uno de ellos el recaudador de estapciui 
pecuniaria. El (pie muriese d se ausenlasc sería inmedialamenle 
reemplazado con otro. De las [iciias de cámara se pagarían los 
pífanos y alambores ; do los pro[H0S de los pueblos las armas ; y 
de las rentas reales el salario, rpie había de percibir cada uno de 
los alistados desde el dia del llamamiento hasta el de la vuelta á 
sus hogares. Consistía este en Ireinla maravedís al día jior pi;iza, 
pagándose un mes adelantado; á los espingarderos, y debía» ser 
de esto número, entre los alistados, la cuarta parte de los tpie lo 
fuesen cu cada distrito, se les abonaría por plaza ciento vciiilc 
maravedís mensuales mas r|uc á ios pii[ueros: veíii le mil mara- 
vedís de eseesü colirariaii cada año los pílanos y alambores. A 
ircinla y un mil ochocienlos hombres debía ascender el total déla 
gente de ordenanza. Sustancialmenlc queda así bosquejada la or- 
ganización y régimen de aipiella luílicía ciudadana, inmediata 
precursora del ejército permanente (I). 

Uien penetrados los nobles de Ja alta trascendencia déla me- 
dida, echaion el resto para que no se llevase á cabo ; ante lodo 
hicieron cundir entre el pueblo fuertes clamores contra lo intole- 
rable de aíiuel nuevo género de tributo : después lo condenaron 
por innecesario, jiueslo quo, si los enemigos ínvadian las IVonlc- 
las, ó maipiinabaii los proceres como en tiempos precedentes por 
levantar tiránicas facciones, sin (pm nadie les impulsara, todas 
las goranpiías, todas las edades se esforzariau á íin do que el po- 
der real no sufriese menoscabo. Con las quejas se mezclaron Jas 
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súplicas desde que los capitanes se iiresenlaron en las respectivas 
jurisdicciones ú liacer el alislamicnto.fj Pero el cardenal se había 
[iropiiesto aniquilar el poder de los castillos y rolnistcccr la auto- 
ridad de las municipalidades, estrecliando su alianza con el trono; 
conocia los saludables electos que de este fecundo enlace lia- 
Jiian de seguirse, y, redo i/ cabezudo (1) como era, no desmaya- 
ba de su inleulo, aiimjue veía trasformarsc los ruegos en amena- 
zas, lomando visos de general conmoción el disgusto que habian 
propagado los nobles contra el alistamiento de la gente de orde- 
nanza, (pie, una voz realizado, habia de arrebatarles para siem- 
pre liasla la ultima csjtcraiiza de predominio. Del sabio decrclo del 
cardenal Imbiora emanado infaliblemente la lilierlad española : en 
el liando contrario solo podía salir triunfaiilc la sujeción del ma- 
yor número en obsequio de la libertad de unos pocos magnates: 
seducido el pueblo se arrojó á la lid en daño de sus intereses; 
fulminó anatemas contra el que se desvelaba por su ventura, y 
bendijo con aclamaciones á los que se afanaban por tenerle en 
perpéluo vasallage. En ei estado á que la civilización habia lle- 
gado en toda Eurojia se rcconocia por una necesidad imprescindi- 
ble la creación de un ejército pormauenLe, como salvaguardia del 
urden interior y como valladar inesjiugnable de laliidepciidencia; 
oponerse á (pie se organizara esta fuerza, equivalía á prolongar 
indelintdameiUo la férrea edad del feudalismo. Asi, Jiménez de 
Cisneros, representaba entonces una idea civilizadora y de pro- 
greso, altamente beneíioiosa á las clases inferiores; y la nobleza 
pugnaba por sus privilegios y por desdicha rccahalia ayuda del 
pueblo, que de este triunfo habia de salir sumido en la abyección 
y aherrojado. 

Yalladotid, donde leuiau mucha mano el almirante, de Castilla 
y el conde de líenavenlc, dió antes qne otra alguna población la 
Simal de una obstinada resisleiicia: allí ilebia alistar el oaiMlan 


(I) Sanüüv.U., Disl. de Carlos V, lib. II, pát;. <SI. 
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segoviano Tapia hasta mil hombres, y no bien atuuiciaron el pí- 
fano y el alambor su I legada, se remolinó miielia parle del pueblo 
dclaiiLc de la chancillcría, cuyo presidente y oidores salieron á 
los balcones prometiendo ({ue los privilegios de la población se- 
rian rcsi)elados. Mal contentos los amotinados con esta simple 
promesa corrieron en busca de Tapia, quien pudo lomar sagrado 
cu el convento do San Francisco, desdo donde se partió jtara Ma- 
drid aquella misma noche. \ana fué la diligencia con que el car- 
denal escribió á los de Valladolid instándolos á sosegarse y áque 
se persuadiesen de ipie, lejos de Inferir menoscabo á sus privile- 
gios, ganaban en solidez con alistar aquella gente. Exaltados y 
lirmes en su tenpiedad respondieron (¡ue estaban prontos á olje- 
decer las órdenes del cardenal, si estas no causaban lesión algu- 
na en sus inmunidades, pci'o (jue, de causarla, preferían una 
muerte gloriosa á una violación injusta. Desistiendo el cardenal 
de tciilar medios suaves para traer á la razón á los rebeldes, 
ijiiiso aprestar gente de guerra para sujetarlos, y avisó á Fl andes 
de lo que acontecía : tamjjoco se descuidaron los de Valladolid 
en parlicipar al príncipe sus quejas ; y, niienlras llegaba la con- 
icslacion, cerraron las puertas déla ciudad, repararon los muros, 
rondaron las calles, apostaron fuerzas en los caminos, y vivieron 
en fin como en una población asediada ; armándose cu este mo- 
vimiento un número de hombres igual de lodo punto ai ipie C¡s- 
neros se proponía alistar en loda Castilla, .\iile este pernicioso 
ejcmijlo se alborotaron las demás ciudades, dóciles en un [irinci- 
jiio al mandato del regente; se hizo general el IcvaiUamienlo, y 
no halda con qué acudir á relVeiiarlü en ninguna parte. Mas de 
una vez fueron puestos en fieligro y alVeiila los oidores /.árale y 
l.egn ¡zaina, que daban al rey aviso de lo que en Valladolid pa- 
suk, .Naliuk C.1 ,Mngm.a Ciudiid ni villa desúrdenos graves; |.e- 
ro la autoridad quedo deprimida en lodos. .\ íines de Hilfi ó 
principios de lo 11 respondió ilon Carlos á V^alíadolid rpie obede- 
ciera á los regentes, y al cardenal que respetara los prin’lcgio.s ile 
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las ciudades y ios de Vailailolid sobre lodo; amiuciaba su pró.xi- 
ina venilla y ajdazaba la ejecución del alistamiento hasta practi- 
car ciertas iiiíorinacioncs. Esta medida, mucho mas prudente de lo 
que podía esperarse de los malos consejeros del rey en Flamíes, 
puso término feliz á la discordia; y el alislamiciito no se llevó 
adelante, como dicen algunos, ni se revocó, según suponen otros, 
sino fpicse dejó cu suspenso (l). 

Entre tanto ya se tenia larga noticia en España de queGuííler- 
mo ile Croy, señor do Chevres y gran privado de Carlos ile (ían- 
Ic desde su mas tierna infaMcia, era codicioso de hacienda mus de 
lojuslo, y grangero en ella (2): imitaban suejcm[do los dermis 
cortesanos, y al rumor do que en Flandcs por el dinero se alcan- 
zaba lodo, corrían allá los pretendientes, y como en pitblica su- 
basta se adjudicaban al mejor postor los destinos eclesiásticos, ci- 
viles y militares. Tamaño escándalo ofendía á los castellano.s y 
ílesazoiiaba solrrc manera al cardenal Cisiieros, cuya jrroverbial ri- 
gidez no podía transigir con una inmoralidad tan pestilencial y 
corruptora. De iguales sentimientos participaba el consejo; y sus 
individuos, á una con los regentes, rcprcsentarim al monarca los 


(t) Pkuo Mk. 5 IA, llisloi'ia de Gárlos Y, iiuiiuiscrilo. — l'ahezudo, .In- 
iiíj'dedadus ds Simancus, niannscrilo. En la colección de ilocumcnlo.< 
inéditos lie los scñoi‘e.s Salvó y Earaoda, tomol, pág. o30 á íifía, se lla- 
lla el capitulo consagi ado en atinella obra á la.s coníuniiiades de Casti- 
lla. lili l:i nota que ponen los eilíLoves por cncahezannonto, rnndada en 
las noticias (pie les ha enviado don Mniuu'l Uiircia González, actual ar- 
chivero de Sininncas, se atribuye erradamente el libro á don Mannel 
Uaclnilcr, beneficiado de presté, siendo asi que no hizo masque copiar- 
lo en t77o é intercalar noticias de so tiempo, conio el famoso terrcinoto 
que Jirruinó liLislioa, y ¡lor último, oiia cronología de los reyes do lispa- 
1 en que so incluye hasta l'crnaudo Yl. El verdadero autor i's el licen- 
ciado v!on Anlonio Cabezudo, cura tle aquella parroquia en UíhO. Asi rc- 
sultii del texto det libro en diver-sospasages; ademá.** no liay sino coiisiitlar 
tos ari'liivos parroquiales para convencerse de que Cabeziulu vivia eiiel 
siglo décimo .scslo y Uaclnilcr en el décimo oclavo, y deque de e.sto es 
la letcadc la copia dé las Anli(i\icd(ides ilc .SinKíiiC(f.s.Hc leído en aque- 
lla villa con mucho detenimiólUo esta obra, y .son en ella muy nolaltles 
los pasages en (|uc se. lialda del reinado de don .luán 11, y dcl de su lu- 
jo liiiriquo IV. 

(i) SAríixnAi., lib. Ib, pág. í*'í. 
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llanos f(iie se derivarían de aquella conducía abominable; csciu'm- 
dole á imilar el ejemplo de tos reyes católicos, sus f|;lorÍü30S pro- 
genitores, que buscaban el mérito y la virtud para la jirovision 
do los destinos; poniéndote de maniiieslo la responsabilidad que 
echaba sobre su conciencia el que, por elegir mal, ocasionaba lo- 
dos tos daños, y suplicándole los remediara antes de que se agra- 
vasen en eslremo, y se hiciese imposible la cura. Como el carde- 
nal Cisneros reprendia mas auslerameiile, y con mas rcsotiicioii 
ipic otro alguno, la cínica desvergüenza de los cortesanos de Flan- 
des, estos le miraban como á un émulo que les hacia sombra, y, 
no atreviéndoseá despojarle del cargo de regente, procuraron dis- 
minuir su inllueiicia, para lo cual enviaron á Castilla personas 
que reforzasen el diiuimito poder de Adriano. Uno tras otro vinie- 
ron á Madrid Mr. la Chau, llamenco de hábil v sutil eiitcndimien- 
to, y .Mr. Armestoff, noble holandés, con grande reputación de 
firmeza. For mas que en Mandes se Ijuscaseu sugelos, en quienes 
estuviera personificada cada una de las prendas que liacian céle- 
bre al cardenal .íimeiiez de Cisneros, para (|ue reunidas y armoni- 
zadas consliliiy eran una especie de Iriunviralo (pie le sobrepujara, 
cuando no en valer, en votos ; por masque para contrapesar el po- 
der del achacoso franciscano hicieran estrecha liga la dulzura de 
Adriano, la sutileza de ia Chau, y la energía de Armestoff, siguió 
erigida en ley csclusiva la voluntad de Cisneros, deferente respeto 
de sus colegas en coiis¡deracione.s de buena crianza, inexorable en 
no cederles uná(jice del poder que ejercía: su ¡nconteslablesiipc- 
rioriilad anulaba los artificios con que le hostigaban para mermar 
su ascendiente, y, sin de.scom ponerse nunca en palalíras, aparecía 
dominador y prepomleranle en lodos los actos del gobierno. Un 
(lia iiiLenlarüii Adriano, la Cliau y Armestoff vindicar sus derc- 
dios de regenlc-s inscribiendo sus nombres en los despachos antes 
<lc (file Cisneros estampara el suyí), y eiiviáiidoseios después para 
que los filmase. Sin duda el cardenal calificó de pueril EupieJla 
tentativa, porque, sin demostrar enojo, mandó á su secretario ras- 
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gar los despachos y esteiulcrlos nuevamente : ilespues los firmó y 
(lió curso sin inlervemiiou de los otros regentes (l). 

Un medio de tantos desveios tuvo que atender td cardenal go- 
bernador á dos empresas militares, una en Navarra contra Juan 
(UAlbret, (fue prelendia recujierar el territorio, de (pie le habiu 
despojado Fernando V en tres semanas; otra en Africa contra 
Itarliarqja: vencedor en ia primera y vencido en la segunda acre- 
ditó mejor que nunca la magnituil ilc su carácter, oyendo con 
entereza los pormenores del descalabro y no desvaneciéndose con 
la noticia del triunfo. Pero su salud declinaba do dia en dia: se 
alcanzaban unas á otras sus frecuentes indisposiciones, y aunque su 
espíritu solirepujaba al deterioro de sus fuerzas, apenas se felici- 
taban los castellanos, viéndole convaleciente, anunciaban los mé- 
dicos una nueva recaída. No había cajtacidad ni energía suficien- 
tes a hacer mudar de condición á los cortesanos de Flandes, ni á 
reprimir el general descontciUo, que su manejo corruptor y afren- 
Utso ocasionaba en Castilla. Asi el cardenal Cisneros solo hallaba 
recursos para moderar ios corazones en la venida de don Carlos á 
líspaña; y la anhelaba vivamente, y la pedia sin descanso, y no 
veia la hora de trasmitir el jiodcr al soberano, (¡ue lo. dehia el 
trono. 

En nada se acreditó mas la divergencia de opiniones y la opo- 
sición de intereses que trabajaban a los castellanos, que en los 
(liscui'sos relativos á la venida del monarca. Unos aseguraban ipm 
no vendria nunca; otros que susfienderia su víage hasta iptc, por 
haber crec'tdoi en edad, no puil ieran contenerle sus ayos; algunos 
so inclinaban á que vendria pronto; y no se limitaban á disputar- 
lo (lo palabra, sino (pie apostaban {ireiidas y grandes sumas de di- 
nero. Ai (in, después de celebrársela paz deNoyon y de trascur- 
rir un año mas sin que se renovaran las hostilidades, anunciaron 
cartas fidedignas el próximo viage de don Carlos á España, noti- 


(1) .'\i.VAito (jOMKZ Olí Castho. rí'bu.'.i gestis l'’i';ni('¡sfi Xímenii. 
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cia que lio baüló á uiiirormar los pareceres , antes liicn coiilimia- 
ron las disputas sobre si i legarla aipicl ivvismo mes ó pasaría aii 
senté el resto ilei afio. Todos los que cu tiempo de l'crnando V 
habían gozado favor en la corle andalian desasosegados por temor 
de perderlo, al par que los que no habían tenido hora que no 
fuese menguada desde la muerte de Felipe ci Hermoso esperaban 
lograr fácil acceso á las ]iriinGras dignidades (1). 

Tal era la disposición de los ánimos cuando el líl de seliem- 
de liin desembarcó don Carlos en Ylllaviciosa, pequeño puerto 
de Asturias. Traia mimcrosa comitiva de ílain cucos anhelan les de 
medrar en poder y riqueza; con ostentoso atavío acudieron á salu- 
darle á su desemliarco muchos magnates deCaslilla, esperanzados 
en alzarse con el gobierno, poiulcramlo sus antiguos servicios y 
prometiendo para lo porvenir otros mas emiuenlcs. Justo es con- 
fesar que también los proceres aborreciaii á los favoritos de Flan- 
dcs, si bien alternaban con ellos para dividirse el predominio, 
hasta que llegase la ocasión de ser absolutos en el mando. Del 
choque de estas dos potestades, la nohiliaria y la estrangera, solo 
podia sacar España sinsabores y vicisitudes: del triunfo esclusivo 
de una de ellas vilipendio y desventura: la victoria dolos flameir 
eos significaba la ruina de la indeiiendcncia española; el triunfo 
de los proceres traia consigo el desenfreno déla anarquía feudal, 
grandemente funesta á las franquicias municipales, uno de los 
rasgos mas distintivos de la civilización castellana. Poco podían 
adelantar los magualcs en su empeño, porque los de Flandes ro- 
deaban al príncipe y, si lograban algunas mercedes, les venían 
por segunda mano. Para liacersc agradables á los ojos de los íla- 
mcncos habían ¡irorumpulo los grandes de Castilla en altas que- 
jas contra la arbitrariedad y falla de miramiento del cardenal 
regente; y los valiilos de don Carlos le daban cuciila de estas 
murmuraciones, exagerándolas con gozo é infiindicntlo en su al- 
lí) Mat.donado, Moviwimio fh E:tpaña, traducción de Quevedo, 
ihrol. 
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ma bomla aversión al hombre, en ipiicn miraban un obstáculo in- 
superable á la coiUinuacion de su desastrosa privanza. De consi- 
guiente, se hizo gala de menospreciar los sanos consejos y pru- 
dentes avisos de Jiménez de Cisneros. Este, sobresaltado al saber 
el desembarco de aquella falange de advenedizos, (|uc, estimula- 
dos por el interós y en alas de la codicia, se arrojaban sobre la 
nación española á semejanza de una bandada de buitres para de- 
vorar sus entrañas, exhortó al prínci[ie por metlio de cartas muy 
sentidas y escritas con entereza á que los apartase de su lado y 
los despidiese del reino. Ademas, solicitó de don Carlos una 
pronta entrevista para enterarle de lo ipie á la nación convenia v 
de cómo debía entender en la gobernación del estado, si deseaba 
reinar con gloria. Pero estas amoneslacioties so perdiau entre la 
multitud de cortesanos interesados en ocultarlas ó en desnaturali- 
zar la buena intención que las había sugerido, y, aun cuando no 
dudaban de que lodo el pais les tenia mala voluntad, con- 
fiaban en tiranizarle y en hacer su jugada, i liego que destru- 
yeran ios principales obstáculos, que embarazaban sus proyectos, 
á saber, la naciente popularidad del infante don Fernando, y el 
legitimo ascciulicnlc del cardenal Cisneros. De orden del príncipe 
se ¡irivó al infante de su servidumbre, nombrándole otra. Por los 
continuos partes del médico de cabecera del primado de las Es- 
pañas sabían con júbilo que su muy ([uobranlada salud y su edad 
decrépita auguraban próxima muerte. Esperándola de un dia á 
otro se ingeniaban á íin de dilatar que el iirincipe adelantara en 
suviage y se encontrara con el cardenal, que había salido de 31a- 
drid á recibirle y que, gravemente indispuesto en Boceguillas, se 
trasladó á un convento de franciscanos, [lOCo distante de Aramia 
de Duero. Don Carlos se aposentó en el del Abrojo mientras so 
aparejaba Valladoüd á solemnizar dignamente su entrada. 

I'lo osaron los ílamcncos aconsejar á su soberano que negase al 
cardenal la entrevista que había soliciladocon afanosas instancias: 
según la órden que se lo espidió, su mas Intimo de.sco debía Sci- 
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tisfaccrse en Mojados, Ilalláliase tMi Uoa coiilaiulo los momenlns 
de recibir el úllinio aviso, para encaminarse al bigardo la cnlre- 
visla, y a! tin le llegó cii UTininos <¡ue daban póblico leslinionio 
de la infjratiíud mas fría, pérfida // degradante. Kn mpiella car- 
ta, qiie no puede recordarse con ánimo sereno, daba don (birlos, 
como de ciimplimienlo ai cardenal (asneros, las gracias por sus 
servicios anteriores: le citaba para la entrevista, tlondo le daría 
sus consejos, y desde la cual se rctiraria á su diócesis ú aguardar 
del cielo la remuneración de fjue era digno y (pie solo el cíelo 
podía concederle. Al poco tiempo de recibir el cardenal tan ini- 
cuo desaire, murió en la citada villa de Uoa el S do noviembre 


de llin (t). 

Es fama que en medio de la postración de su última dolencia 
hizo un enérgico esfuerzo para escribir al soberano de Castilla, y 
que por desgracia no tuvo acción su mano para dirigir la pluma. 
Acaso !a penelracion mental, <|ue el hombre mas rústico alcanza 


(I) No liemos mencionado la sospecha insirinada por alííunos dequí' 
el cardenal de España murió de veneno. Go.imz on CastiÍó dá ;i .su li- 
bro sesgo novelesco para referir ([ue se le sirvió el veneuo cu una tru- 
cha. Gonxai.o iiE Oviedo en sus Quincuagmm., dice que la voz públi- 
ca designaba como perpetrador drd delitó á imo de los secretarios di; 
Cisnoros, pero responde de su inocencia por haberle conoci(iopersonai- 
menle. Fhay Axtosio Daza en la Crójiícfl. (¡menú de. la órden de San 
l-raudsco. parte 4.^ lib. 1, cap. 2o, dá también crédito al eTivencnamíeii- 
lo. EroENio iiK ltoiu,ES, asegura que el cardenal vivia muy preven ido y 
que liasta al agua con que se regaba el aposento se hacia salva 
por temor de que sucediera /o Cjiie al fin no ae ¡nidu huir ni evitar 
ai decir de alutinos. MoREirr en su /Jícciojift7-i() histórico surione 
que le vino el veneno en una caria que recibió de l’lande.s. Es de ilota r 
que Gali.miez deCauvajAl en los Anales del ret/don Fernando \; J*e- 
üiu) MAnnii DEAMii.EniA en su O/jííse/jisíofí/í iíín., no hacen la nías re- 
mota alusión á semejanle .sospecha, y que ambos a.sisLian á la sazón cii 
la córte. Este rumor provino sin duda de la ayei-sion que se tenia á los 
ílainencüs, y de la pena que produjo la muerte del primado de Esiífuia 
muel le que .se esidica por sus oohénta y un años, y por sus muchos 
acliaqaes, y por el pesar que trajo á Bu“alma el menosprecio con qué 
li‘ trato en su última caria un príncipe á quien tanto había servido 
I iiESCuTT sostiene que el cárdena! Gisneros poseia cualidades liarlo 
in.signcs para que le anonadara el solo aliento del real Uosagrado. Muv 
leyanladüs eran sus pen.sainientos v la erandeza de .su corazón iiiara- 
viilo.sa. pero al (in era homlire. 
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en bi llora <k*l morir algunas veces, hubiera i inspirado á aquel va- 
rón preclaro palabras que locaran el corazón ilel rev mancebo: 
qiiizá moviilo ésto por aquella voz solemne, tiiic enrgia como del 
sejmicro, sacmliéndose tle sus ¡icrlidos cortesanos corriera desa- 
lado á cerrar los ojos del cardenal (bsnero.s, y á recoger en su 
último suspiro amonestaciones que produjeran el feliz enlace 
tic lina grandeza que se eclipsaba y de otra grandeza que nacia 

resplandeciente, siemlo la inia engendro y coniinuacioii de la 
otra. 

leiosi el eniinenlc arzobispo acabó sii ('arrera incno.sprec!ailo 
por la ciírte, en camino todas las clases lionraroiisn memoria de.s- 
dc el instante de su muerte. El aposento en ipic se. csptiso su 
cadáver debajo de im dosel y con las vestiduras poiUÜicales, es- 
tuvo mas concurrido de dia y de noche que el palacio del monar- 
ca, tpic tan ingratamente habla pagado sus servicios. Todos le 
besaban á poríia los pies y las manos : en Alcalá de llenares se 
le dedicaron magníficas exequias con asi.stenc¡a de las corpora- 
ciones religiosas y Jilerarfas. Un doctor de la universidad tuvo á 
su cargo el panegírico del glorioso fundador de aquel insigne es- 
tablecimiento, y, Lomando ocasión tle las virlndcs dcl difunto pa- 
ra anatematizar la corrupción de los vivos, hizo muv atrevidas 

•1 

alusiones contra la privanza de los cortesanos nameiicos. Aquella 
voz pronunciada en solemnidad tan liigulirc tiebia liallar pronto 
eco formidable en toda Castilla, donde soloserespiralian indigna- 


ción y corage. 


Un vacio inmenso dejó la miierle del cardenal Jiménez de 
Cisneros para conjurar los males, cuya perspectiva acibaró sus úl- 
timas lloras. No hubo caslcllano, digno de esle nomine, que m> 
echara de menos su lienéíica iníbiencia en el gobierno del estado. 
Político, el mas perspicaz y cnlendiilo de los do su liempo en Eu- 
ropa, habia abarcado con vista de águila íoilas las necesidades de 
Castilla. Del sistema establecido por los reyes católicos fué ven- 
turosa continuación y desgraciado término sit regencia bario corta. 
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liiicíiiile aquel poriotlo se desvela ¡lor torlalei-er el Irono a cusía 
(leí [) 0 (lcr (le los maírnales. y por armar af |nie!)U) en delensa de 
las prerogalivas ri'afcs y de sus propios iiUeroses. Mal compren- 
dida por las ciudades eslu disposición irascotulonlal, como desíi- 
nada á crear de mi golpeen su seno rolmstoy doble dique conlra 
la soíícrbia de los nobles y la lirauia de los reyes, suscita alboro- 
tos y no se ejecuta, l’oco tardarán los castolianos eii reconocer su 
verro V ou llorarlo con lágrimas de sangre. En vano suspirarán 

i; ► 

porque vuelvan á liermanarse en ei gobierno la humanidad y la 
IVjrlalcza, el espíritu que concibe grandiosos plaue,s , cí brazo ipie 
sujeta al que se desmanda, el corazón que perdona ú quien ven- 
ce. Va no euconlrarán motivo do admirar la esccíeacia de un de- 


sinterés incomipliblc, de una fecundidad nunca agolada, de una 
amliicion noble por acrisolar la justicia, y sembrar bienes y de- 
sarraigar abusos. Hasta disculjiarán i¡uc el insigue franciscano, 
severo consigo propio, fuera con los demas intolerante, y que á 
veces degenej’asc su energía en aspereza , en gracia de lo di- 
tícii de las circunstancias, de la alteza de sus pensamientos, de 
la rcc til lid de sus intenciones, de la brillantez de sus lirludcs. 


tUn iniidos y atribulados los hijos de sus contemporáneos le Iribu- 
íarán alabanzas ; c! eco sonoro de la fama las repetirá de genera- 
ción en generación por toda la redondez del mundo: su memoria 
tendrá panegiristas y detractores ; fiero los que le depriman y lo.^ 
ipie aspiren á canonizarle concordarán ou reconocer que su íigura 
es gigantesca , su capacidad pasuio.-^a , nada común su grande 
íi i imito, y en rpie contarle [lor hijo es fortuna de que se envanece 
con razón España {1). 



Véase el apéndice mirii. I al liu del loiiiij. 
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lodrislcj^ iltguu] lides do Cisiieríis se ciitre Ins áv rhniiios^—lU'iiiiitin 

tlcrorlrs en Castilla. — rrolcsta de Znmol.— Sii actividad é íriílnenrici.—Lo!; 


ílamcncos lo ínlimiiJaii en 
ganar li Zumel eon li alagos 


vaiKí.— E,stériles roiilempoi i/Haciones.— Se proenrií 
Clievres aparenta darse a partido.— Jura metí u» 


ambiguo lie tlon Carlos.— Zumel prevaleee,— Memorial de pendones de las 


e-ortcs de Talladoíid.— Córtes de Aragón.— Deseen fia tiza de ios líraxos.— Otor- 
gase al rey un mediano servieio-— Cortes de Cataluña.- Don Carlos es elegido 
emperador de Alemania-^Desmaiies de los namencos.— Toledo incita álas elu- 


da des easteilanas á representar sus daños.— Mensa ge de los tole d n nos, —AUio- 
rolo de ValladoUd.— Atrocidades con que es castigado,— Córles de SaiUiago.— 
Protesta de los dipiUados de Salamanca.— Obran unidos con los mensajeros 
toledanos.— Desaíre sufrido [nn los gallegos.— Disgusto de los grandes.— Cor- 
rupción de los diputados.— Se trasladan las córtes á la Cortina.— Sus peticio- 
nes son negadas.— Tíombra el rey por gobíTriodor á Adriaim.— Zarpa la escua- 
dra real de la Conifia. 


Oespues lie halier librado la muerte á los cortesanos de Flan- 
des dcl cfiie tenia voliintad, ánimo y poder para denunciar su pm- 
nicioso iti llujo y oponerse á sus cscesos, ya no manifestaron inte- 
rés cu dar largas a! viage. IJoii Carlos visitó á su madre en l'oi- 
desillas, viü en Mojados álos del cousejo, y entró solemnemente 
cu Valladolid el 18 de noviemlirc. Cada voz se descubría mas el 
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á sus compatriotas, v la IViaklail cun que ira 


amor que proi 

taba ó los españoles. Entre flaiaciicos se ilistribuycroii al puiilo 
las (lignidmles y empleos que Jiménez do Cisucros dejaba \a- 
caiUes. Chevres figuraba como único ministro: Ailriauo recibui el 
capelo en el convento de San Pablo; Mr. Sanvage fué nombrado 
canciller de Castilla. Muchos gramles solicitaron porfiadamente 
para alguno de susdendos ó allegados el arzobispado do Toledo* 
A lodos contestaba el rey que tuvieran buenas esperanzas, [uies 
proveeria en aquel asunto como mejor conviniese, lluniildosus 
los pretendientes, cuando peiielraron que Chevres pedia :u|UL'.lIa 
sede para un sobrino suyo, cejaron de su proposito y aun algunos 
8C envilecieron hasta el eslremo de aconsejar secreta mente al 
principe que cediera á las instancias de su privado (J). De suerta 
que en este importante negocio se proveyó, según la oferta de don 
Carlos, como mejor conveuia. no á su gloria, ni al deseo y deco- 
ro de España, sino á la desmedida ambición de sus llainencos. 
Asi burlándose de Jas leyes eclesiásticas y de las costumbres es- 
pañolas V de la reciente y feliz memoria de Jiménez de Cisneros, 
se dió la mitra toledana, reputada entonces como la primera dig- 
nidad de la Iglesia después del papado, al sobrino de Chevres, 
llamado también Cuillcrmo de Croy, que sobre no haber cumpli- 
rlo la edad prescrita ]ior los cánones, ni aun tenía cui el reino de 
('.astilla carta de naturaleza. Proceder tan desalentado acabó de 
eiiagctiar el robusto apoyo de ambos cleros á aquella córte, que 
Iraia á España la corrupción, el escándalo, la codicia por únicos 
dones, en cambio de la moralidad, el buen orden y el desinterés 
que iban afianzándose visiblemente desde la caída de Jos señores 
feudales. 

Bien hubieran querido los flamencos disiiensarse de juntar al 


(1) Entrelos pretendientes de.sairados so contaba el arzobistio do 
Zaraeoza, tio de don Cái'los, segan resulta de una relación de las Eo- 
avunidades. manuscrita y anónima, que existe en labibiiotoca de la .Aca- 
demia de la Historia. 
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reino en cortes [)ara aborrar un nuevo Iruiuezo á su admi- 
nistración desenfrenada; pero como esta Inmemorial costum- 
bre al principio de cada reinado podía mas que su aver- 
sión á someterse áella, se publicó la contocatoria el l i de di- 
ciembre, y, según allí se anunciaba, en lodo enero deljiau acudir 
á ValUuloIid los diputados de las ciudades. Efcclivainenle, el 2 du 
febrero tuvo lugar la primera junta en un salón alto del colegio 
de San Gregorio á üii de examinar los poderes y de (¡ne jurasen 
los diputados giiartlar secreto. Lejos de sor af|ucl!a primera ope- 
ración lran(¡uila, liubo grande y fundada alteración en la asam- 
blea, ponjue los castellanos .se ruborizaron y ofciulicron de que. 
al obispo de Badajoz, don Pedro Uitiz de la Mota, acompañára en 
la prcsiilencia Mr. Sanvage, intruso canciller del reino; y deque 
junto al letrado don García de Paililla apareciera con la invesli- 
<turade asistente el doclor Maeslrcjos, también de Elandes. Ua- 
ciéndose intérprete de la indignación pintada en los semblantes 
de lodos sus compañeros, protestó con elocuente brío el doctor 
Juan Zumel, diputado por Burgos, contra tan indigna afrenta:, 
sus palabras exaltaron el disgusto de los demas procuradores, 
quienes se adhirieron á la protesta resuella y enérgieameiUe, pi- 
diendo el oportuno testimonio al secretario Barlolorac Uiiiz de 
Castañeda. , 

Durante los tres dias que pasaron desde la primera rciiniun 
hasta el b de febrero, señalado para la solemne apertura de las 
corles, no anduvo ocioso el doclor burgalés, sino que, yendo de 
unos en otros, visitaba á sus compañeros, y persuadia y aconse- 
jaba á los diputados manlenerse firmes en lo que tan bien decía 
con su obligación y con su honra: manifestábase vigoroso argu- 
mentador respecto del que disculia; se apoyaba en el que partici- 
paba de su firmeza, alentaba al que tenia miedo, enardecía el pa- 
triotismo del que esperaba mercedes, y casi lodos los que, tal vez 
por un arranque de entusiasmo ó por temor do quedar cu insigiii- 
ficanle minoría al lado de los llameucus, se habian ailherído aii- 
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les á la pmlesta, jura niGiitároase alitíril para susteiiUirla con pro 
pósito (.lelibcratlo de fiimlar en ella otras legitimas peticiones. 

l’or su jtarlc los cortesanos ile! príncipe apeíaroii en lal con- 
flicto á la intimniacion, vulgar recurso de los ííobiernos ilébiies é 

/ O* 

impopulares. A! dia siguiente de la primera junta t’uó un portero 
en busca de los diputados de burgos, de Valladolid y de Sevilla, 
jior orden del gran canciller Sauvage, á quien acompañaban |)a- 
ra recibirlos el letrado García de Padilla y el obispo Mota. listos 
afearon con espresiones acres c inconvenientes la conducta de 
Zumel en el requerímiento que había Ibrnmlado: enseguida pro- 
liaron á amedrentarle con decirle que se le sujetaba á jiroccso por 
andar induciendo á los procuradores á no prestar juramento al 
monarca, mientras éste no jurase guardar al reino sus libertades, 
usos y buenas costumbres, y especial mente la de no dar á estran- 
ge ros oficios, dignidades, ni aun carta de naturaleza. Semejante 
acusación se volvía \irlualmente contra sus autores v era cl me- 
jor panegírico del supuesto delincuente. Asi el doctor Zumel re- 
puso con enícreza que habla aconsejado á ios procuradores todo 
lo (¡uc se decía, y que por ser esta su opinión pensaba insistir (ui 
ello. Montando eu cólera los cortesanos se escedíeron en su ce- 
guedad hasta sostener que había incurrido como deservidor del 
rey en pena de muerte y de perdimiento de hacienila. Sereno v 
sosegado dijo Zumel, que lo que Labia hecho no era cosa que le 
jiudiera infundir temores, si se le admiiiistralia justicia; y que tu- 
viesen por cierto que el reino no juraría á su alteza, ínterin éste 
lio le jurase guardar sus leyes; ni tampoco permitiría qnc.Che- 
M'esy otros estraiigcros le quitasen sus tesoros. Tras esta declara- 
ción enérgica se enconó la disputa; á las sanas y fuertes re- 
flexiones del valeroso ¡irocurador no opusieron los cortesanos mas 
que palabras reñidas con la razón como dictadas por la furia; al 
fin se reliraron los procnnulores desabridos y los emisarios do 
Ghevres enconados. 

A ufes de que üogára cl dia de la sesión rógia se ropilienm 
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oirás escenas de esta clase, porque Zumel siguió inlluyeniío entre 
los procuradores para que no se desviasen de la justicia, ó hicie- 
ron Suva la ofensa derivada de ia falta de comcdimiciUo con que 
se le Indiia tratado. Gcfe natural de sus compañeros por igualará 
muchos en ciencia, superar á lodos en arrojo, y no esccdeiic ningu- 
no en patriotismo, daba n sus insinuaciones el carácter de mánda- 
los. Uesde luego se acordó hacer una petición á don Carlos y que 
se comisionára á algunos procuradores jiara entregársela en jier- 
süiia. Como antes de hablarle se necesitaba salvar i a doble bar- 
rera con ipie le separaban de su pueblo, [iri me ramo uto el canci- 
ller Sauvage, el obispo Mota y el letrado l’adilla, y después 
Chevres, en cuyo gabinete so interceptaban las quejas y solici- 
tudes, que habían vencido el anterior escollo, Imbieron do suje- 
tarse los aulori/.ados representantes de las ciudades á llegar al 
[irincipe con su petición por tan desusados é incómodos rodeos. 
Zumel llevó la voz ante el gran canciller de Castilla y sus inse- 
parables colaterales; manifestando la obligación en que estaba 
el príncipe de guardar y jurar todo lo que se había suplicado por 
ser leyes del reino, contenidas algunas de ellas en el (estamento 
de ios Heves Católicos, las demás de susantepasados, y todas jn- 

h 

radas en córíes, y mediando ademas la promesa empeñada por 
don Gárlüsen la carta escrita á Valladolid desde Flandes. Oida 
I a i rresisti b 1 e a rgumeiitaci o n d cl di p ii lado por Burgos , t ii e ron Ío.s 
cortesanos á cónsul lar al oráculo siqn'cmo la respuesta con que 
hablan de despedirle. A poco rato, inspirados por Chevres, sa- 
lieron á decirle que lo pondrían en conocimiento de su alteza, 
aumjue les disonaba que, antes do sabor lo que les (pie- 
ria inandar, le presentasen pe liciones. Con tanta oporliinidad 
tmino presteza esposo Zumel i¡ue les minia á olio la noble inten- 
ción de que el principe estuviese advertido do b» justo, |iai‘a que, 
observándolo, se cvilastm alteraciones y desacatos. 

De la indceisiüii que oiilorpccia á los llammicos y á sus pücíi> 
adictos se advirtió iina Miiova señal i*n la orden espedida por 
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Sauvílge al secrelario Villegas, ualiua! de Burgos, para (juc iiiis- 
cara á Zumel y se lo preseiilase. La circunslancia de sor los dos 
jiaisatios iuduce á suponer (pie se lanleo al diimlado con ánimo de 
investigar si su coraíon era tan dócil al halago como ¡lUiccesiLie 
al miedo. Consta que la entrevista concluyó ijorrascosamenlc, v 
([ue muchos procuradores se habían agolpado á la puerta de la 
cámara donde disputaban cl caucillcr y el dijiulado, y (pío hasta 
que vieron salir á su compañero, apenas demudado el rostro y con 
reposado continente, no se les quitó la zozobra de que iiitciilaraii 
apoderarse de su persona. 

.Muy pocas horas lallahan para abrirse las cortes, y todavía 
pugnaba Zumel por presentarse á Che\ res, y desvanecer , si era 
fiosibic, la escisión ipie amenazaba estallar en la asamblea: c-on- 
sigui(j, en fin, hablarle en compañía de los procuradores por León, 
don rrancisco Pacher;o v don Martin de Acuña, v le dirisií) un 
razonamienío, bien sonante á sus oídos, exhortándole a que favo- 
reciera á los diputado.? en sus justas prelensiones, ya que le te- 
nían por hijo de Castilla á causa de su antigua carta de naturale- 
za, de lo.s altos destinos liados en cl reino á su ctiidívdo v de le- 

Mi 

iier al sobrino primado de España. Mas urbano que el canciller y 
sus lados, ora por ser mas esperto y üexible, ora porque, no ha- 
llándose en presencia de castellanos espiirios que apoyasen sus 
intentos, juzgara aventurado iiacer uso de la familiaridad con que 
autoriza el paisanage liasla para responder con dureza, les anun- 
ció estar seguro de qiu^ cl rey no se apartaria de lo ojjrado por sus 
ascemlienles , jurando las leyes, usos y liucnas costumbres, ú (ís- 
ccpcion de la de no conferir oficios ni dignidades ú estrangeros, 
Sobre este punto disputaron hasta tpie se les avisó de estar |ironto 
c! príncipe á dirigirse á las córies. .tamás se hollaron mi ningún 
fiáis sos antiguos lucros con mas descaro : nunca en ocasiones se- 
mejantes cici editaron las cabezas mas exaltadas may’or cordura. 

flciiiiidoí? los procuradores del i'eino, y llegado el príncipe á 
la.'i (ót(c>, pioiiuiicio el olnspo Mota un estudiado discurso, eoiii— 
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jieiidiaiido los sucesos de la vida de S. \. ; encomiando las 
ventajosas alianzas que había con traído antes de \ cuir á España, 
y pidiendo á los diputados ipie se sirviesen prestar el juramento 
de fidelidad según costumbre. Zumel tomo la palabra, y dijo ipie 
los ju'ocuradores del reino le besaban las manos, le daban la bien- 
venida y aprecialian en mucho la relación tpic el obispo de Bada- 
joz acababa de hacerles, liallándose prontos á jurar lo que se les 
pedia, siempre tpie S. A. jurase lamliieii los privilegios, las liber- 
tades y los Imcnos usos de los puelilos, y con especialidad las le- 
yes (juc vedaban dar oficios y beneficios á estrangeros. Hacién- 
dose cl desentendido, leyó (Jarcia de Padilla la fórmula del jura- 
mento de los diputados: algunos so acomodaron á fireslarlc desde 
luego, y antes de (fuc seles citara nominalmonle; entre ellos Diego 
I.opez de Soria, otro diputado por Burgos, el cual conlrailijo siem- 
pre lo que Zumel hacia. Este se mantuvo imjinsible como la ma- 
yoría de sus compañeros ; y' don Carlos juró guardarlos privilegios, 
usos y" leyes de Castilla, cuidando de iio soltar prenda en lo de 
valerse únicamente de castellanos. .'V la perspicacia del borgalés 
no podia escaparse el conato de esquivar el compromiso, por lo 
cual insistió con nueva tenacidad en (pie jurase atinella cláusula 
(isplícila y llanamente. Esto juro, replicó alterado cl principe con 
mas visos de querer salir del íqirieto que do cumplir la jiala- 
bra (1); y, no tranquilizando tampoco á los ¡irocuradores tlisiden- 
les la ambigüedad do semejante juramento, acabó la sesión sin re- 
solverse nada, y los grandes murmuraron de (pie no se les hubiera 
llamado á jurar antes que los procuradores. 

Zumel ora criado de la casa del condestable, y se quiso afiro- 
vechíir osla projiorcion de amansar su brío: discurrióse igual- 
ine.nte sobre avisar á Burgos para que Ic revocase los poderes y 
so los traspasara á otro ; pero al cabo conqireiidicron los cortesa- 


fl) (^AlpunoF riijeroii f(iJP A» liabia dicho soliinipiitcj Eslo 

so onioiutia ospeciítlmcnte lo cjuc íiitlcs habin jm^ado. y asi (¡uodo 

'fosla iiícHeriñ indorif^íu^ Sandovaió. lib. Itl- I líb 
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1 IÜ 9 que Zumel se- moslralja demasiaJo inlratabie paca que le so- 
juzgaran estradas siigesliories, y que cu c! reino proiluciria gravo 
escándalo su exhoneracion, v mascuando se averiguase el inoiivu- 
por lü cpic ambas proposiciones (jucdaron cu proyecto. .1 fuerza de 
poríias alcanzo Zumel cu unión de los ilipuladus vallisolelanos y 
leoneses avistarse con el pnnci[)e de5¡niesde\ i.speras el (idercbrc- 
i'o. Prouieliúles guardar lo que liabia jurado en la l'ornia que se lo 
liabian pedido: los procuradores de beon roplicaroii que seles 
diese por fe lo que decia el soberano, y, aunque éste demo.stró 
enojo, vino en autorizar al obispo .Mota para que seles diese aque- 
llo signado por escribano do ctirles. Al día siguícnle juraron los 
procuradores y los gratules, estableciéndose t¡ue las provisiones 
reales fueran á nombre de iloña Juana y de don Carlos, prece- 
diendo el de la madre al tlcl hijo {[). 

No bastando las grandes economías hechas por el cartlena! 
(lisneros á saciar la sed do oro que devoraba á los llamencos y 
flue agoló en itreve el real tesoro, fué menester recurrir á la ge- 
iicrosidail de los diputados, quienes otorgaron al jn’íncipc un ser- 
vicio cslraordinario de dü.sGÍentos cuentos de maravedís, ]mgaderos 
en tres años, á condición de que mientras se cobrasen lu) se pi- 
dieran mas tributos sino en caso de necesidad cslrcinada. 

-Antes de cerrarse las corles presentaron los diputados lú rey 
un memorial que contenía ochenta y ocho peliciones. En virtud 
fio lo acordado sobre cada una de las mas importantes, convino 
don Carlos cu no hacer salir de España al infanle don Fernando 
basta contraer matrimonio y asegurar la sucesión á la corona de 
Castilla, y en no dar oiieios, ni dignidades, ni cartas de naturale- 
za en lo sucesivo á cstrangeros, no aviiiiémlosc á revocar nada de 
lo que hasta entonces había dado. I'orfpic se lo suplicaban en 
nomine del reino condescendió en hablar castellano jtara que sus 

^ 1 ) lodos los lii.sloi'iíidores ciUiii ^‘sl¡i (.■¡1x1111^10110111 en que se des- 
cubre (|iic disUi rniirbo de serespoiitiiiieo el jiininjcnlo de los caslell;i- 
nos al ¡-iri inope Hit o de doña .luuna la Loca. 


dVVlTV^LO 11. 


29 


súbditos lo eiUemlieran fácil y pveslamcnLc. Aceixu de la tenencia 
del castillo de Lara, propia de la ciudad de Hiirgos, ofreció que 
á nadie baria merced de ella sin oir á los dcl consejo y obrando 
siempre en justicia, intimamente dijo (pie le ¡ilacia lo suplicado 
sobre que no se estrajera del reino moneda de oro ó piala (l). 

i’or el carnaval y con motivo de la jura se celebraron cu \a- 
lladolid magnílicas justas y lucidos torneos, y á los primeros de 
abril se puso el rey en camino de .Vnigon jiara celebrar corles en 
Zaragoza. Su entrada en esta ciudad se verilicó el 7 de mayo, v 

O y ~ 

muy pocos ibas después se juntaron los Brazos del reino. Todavía 
trataron al soberano mas esquivos y susjiicaces ([uc las corles cas- 
tellanas, cu tal manera, que se empeñaron en ipie se declarara por 
príncipe al infante don Fernando hasta que tuviese don Carlos mas 
inmediato sucesor al trono de España ; acomodábanse á jurarle 
también por tenedor de los bienes de la reina madre, y, dono ve- 
nir don Carlos en imo de estos dos partidos, declaraban los ara- 
goneses no tener licencia para oirá cosa, y que aun cuantío la tu- 
vieran no la consentirian por redundar en daño de sus exenciones. 
Es de advertir que con haber pasado poco tiempo después de 
otorgar el rey las peticiones de los jirocuradores ile Castilla, 
a justo titulo le podían lachar los tic Aragón de qucbranlador de 
sus ])romcsas. Ko bien liabia Itegailo á Aramia de Duero de trán- 
sito para Zaragoza, receloso del niuclio partido que tenia entre los 
castellanos su hermano el infante don Fernando, envióle á Alema- 
nia socolor de (pie su abuelo el emperador holgaría mucho de ver- 
le. Habiendo fallecido en Zaragoza ftauvage, gran canciller de 
Castilla, agració con esta elevada dignidad á Mcrcu riño Catín ara, 
también estrangero. En cnanto á la estraccion do oro y plata, ni 
aun sitpiiera babia intención de poner enmienda ; y, como lodu 
venia escaso á tan voraz codicia, se hablaba de atlmiltr pujas á 


(1) Saiulüval inserta este memorial (Xii las correspí ludientes resolu- 
iones en el til), til, pág. -122 á 127. SANOnAimu lo copia lambicn en .su 


elimos 
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las rentas reales para sacar mayor cantidad de la que producía e! 
encabezamiento de las poljlacioncs. llazoii teiiian los aragone- 
ses en obrar cautamente, ¡jersistieiulo con su tesón caracterís- 
tico en no aflojar un ¡niiito de su demanda. Kn mal hora, dijo el 
comiede líenavcnte, que si S. A. tomase su cousejo los Iraeria á 
[a melena ; y que hacia pleito lioiuenage de servirle eii esto con 
su persona y con lodos susbienes, siendo bien formar un ejército y 
sujetar aquel reino por fuerza de armas. Oyólo el conde de A ran- 
da, cabeza de una familia (jue por largo tiempo ha sido cu Ara- 
gón muy principal y bien (pdsla, y, respondiéndole con honrosa 
aspereza, se trabaron de palabras con grave riesgo do venir a las 
manos; mandóles el rey guardar prisión en sus casas; pero su 
múluo encono rompió el freno de la obediencia ; ambos se ocha- 
ron por la noche á la calle con gente armada, y, de no salir el 
arzobispo á apaciguar la contienda, sin duda se derramara mucha 
sangre (i). 

Ocho meses cosbí al rey alcanzar ilc los aragoneses que le ju- 
rasen en la misma forma que so le liabia jurado en Castilla, y 
(|iic la otorgasen el servicio de doscientos mil ducados, á condi- 
ción de que se invirliera la mayor ¡>arte de esta suma en satis- 
facer deudas de la corona. En camino (d rey les juró ámplia- 
mentc sus fueros, exenciones v libertades. 

Va entrado el año lo 19 llegó la córte á Uarccicma. .Vlli fué la 
oposición de totlas las clases mas sañuda y agresiva, empezando 
por 1)0 querer Jurar al rey en vida de su madre, y siguiendo con 
no permitirle celebrar cortes, ínterin no se le jurase en la tierra. 
Tan de corazón obraban los catalanes, que iiacian befado ios ca.s- 
tcllanos y aragoneses por haberse allanado á otra conducta, y se 
acLaban de ser mas hombres que ellos. No obstante, la blandura, 


Ij «tiuho veinte y cinco homtires heridos, duró la rofricgn mas do 

orlos horas, y el rey puso treguas entre el conde de Hooa vente- y el 

ta'ondc de Arai'idn, y ios mandó cine por ficnto y un íiTio^s niniíuiin íue- 

«se osado de nablai mas en oquel caso.» .\vonA, Historia do los coiim- 
iiidados , cap. IV. 
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el soborno y la intriga socabaron poco á poco la resistencia, y, 
aiimjue de mal talanle, juraron lo que los castellanos y aragoiie- 
.«ics, si bien anduvieron mas parcos en otorgar dinero (1). 

Por entonces se vcriliearou dos sucesos, tan feliz el uno como 
infausto el olro, la toma de los (lelbcs y la mnerle del emperador 
Maximiliano. El primero projiorcionó á don Hugo de Moneada yá 
don Diego de Vera el honor de vengar la pérdida sufrida diez años 
antes ¡lor el primogénito del duque do Alba, mozo intrépido ó 
incsperlo, que, avenlnrándosc en una isla arenosa y cubierta de, 
palmeras, cayó en una cmboscaila y su gente en irrcparaiile der- 
rota. A consecuencia del segundo se despertó la ambición do 
Carlos de Gante, snlnó de punto su rivalidad personal con Fran- 
cisco 1, se iiizo soberano de muy eslenso territorio, v redujo á Es- 
paña de la categoría de nación á lo de provincia, y de la alloza 
de señora á la triste condición de tributaria. 

Nombrado don Carlos emperador de Alemania por influjo del 
sabio y virtuoso marqués de Brandeburgo {2), solo se ocupó en 
acelerar el momento de engalanarse con aquella espléndida co- 
rona. Uápidamentc cundió esta voz por España, y con ella el 
anuncio de haberse de reunir las corles castellanas en Santiago 
de Galicia, á fnv de volar un nuevo servicio para los gastos 
del viage. No eseslraño iine se sublevaran Lodos al rumor de la- 

(i) Hizo don Carlos su entrada en IJurcclona el l!5de febrero de 
■ al día siguiente -se abrieron las corles que liabia convocado el IS 
lie (iieiombre de! año anlerior desde Zaragoza ; liubo en ellas diseiil í- 
miento, dcclariindose- nulas las convocatorlíis. De. resullas se reunieron 
otras cortes que terminaron el is> de enero de l-üít). Feulpm U core- 
monias púhdcas oehhmdas en liare-dona á la entrada de (fon Carlos, 
por don Maniiod de Hol’andl y de Sartorio, archivero de la rorona do 
Aragón. Véase el luim. '2.^’ dé la revista periódica tiUdada b.v msCM- 
sioN, 1847. 
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les nolicias. áiciD]>re se fialila mirado en la nación como suceso 
calamitoso tener al soheraiio ausente, y con mas fiuidamento se 
deploraba ahora <|ue le apartaban de sus súbditos otros intereses, 
en (jue nada bueno les iba y de ipic solo esperaban quebrantos. 
Sacarles mas dinero contra lo prometido, y cuando aun continua- 
ba la recaudación del servicio anlccedente, cslinnilaba mas sus 
iineias. Y por remate en lijar tan escéntrico punto para la reunión 
de corles no bailaban csplícacion mas natural y sencilla, que la 
de haberlo sugerido el astuto propósito de los (lamencos, situó n- 
tlosc á la lengua del agua, para dar el postrer avance á la for- 
tuna del pueblo, ya muy mermada, y ¡>oner á buen recaiulo sus 
rapiñas al jirimer síntoma de alboroto. 

Ningún hisloriador de aquellos miserables tiempos omite cir- 
cunstanciar el csceso de los de Flandcs en atesorar riquezas: a! 
llegar ó este punto abandonan los mas parciales de don Garlos y 
de su córte la entonación adulatoria, y rinden á la verdad bumil- 
de culto, Casi todos los empleosy ])enciic¡os se daban áestrange- 
ros, (piienes los vendian á los naturales, dándose tai maña para 
recoger dinero, que se enviaron á Flandes infinitos doblones de á 
dos llamados escelenles de la Granada y de dos caras vulgar- 
mente, acuñados por Fernando V del oro mas acendrado queja- 
más tuvo moneda : y, con andar entonces muy comunes, al poco 
tiempo no se veia rastro de ellos, y, si por casualidad caía alguno 
(MI manos de un español, lo miraba como cosa nueva y se le qui- 
ia]»a el bonete, y le saludaba diciendo: tYff/oMí Dios íhicado Oe 
á dos, que -nionsieiír de ÁMres no íopó co?i vos (I): idea que .so- 
naba lanibicn en los cantos populares. Un testigo ocular asegura 

(1* Está copiailct tesUialniciile de las Anlir/üedades de Shnancns. 
Sanoovm. trae el mismo adagio lmi osla forma : 

Doblo» de á dos norabuena cstedes 
Due con vos no topó Xebres. 

Pedro de Alcocer en su relación do las oomonidades de Costilla lo 
oiia de este modo ; 

Señor (iiicado de á dos 
No topó Xebres con vos. 
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tpic se sacaron seUvcienlos cincuenta cuciUos de maravedís por 
Barcelona, iiovecit'.nlos cincuenta por la Coniña y ocUocicnlos por 
otros lugares, ascendiendo en totalidad á dos millones y (piinicnlos 
cuentos do oro. l*ara abiiycntar el recelo de haber evagerado los 
españoles tal exacerbación de codicia y tanto desmanen el burlo, 
nos queda el lesliinonio de un eslrangero. Pedro Mártir de .\ti- 
glci'ia, residente á la sazón en Esimña, calcula moderadamente 
(pie solo en el líM’mino de diez meses enviaron los llamcncos á su 
tierra un millón y cien mil ducados (I), Saruloval (2) completa 
al vivo el lastimoso cuadro que ofrecia España, aquejada por .las 
malas arles de Clievres, alma de aquel desenfreno, en que le iba 
al alcance como en el valimiento cerca del trono el canciller Ga- 
tinara. Cada uno de estos dos rivales favorecía á los adictos de 
don Fernando y de don Felipe, cuyos odios babian solirevivido á 
ambos reyes, y segiiu la enérgica, si vulgarisima espresion del 

(i) En el archivo de la corona de Aragón se conserva un volúmeii 
de las rlciibcraciones do la atitigua rlipiiiafloii do los t re.*; estamentos de 
Calíduña correspondientes al Irícnio de -lülü íi lo^f. Alli con.‘:la que al 
confesor del rey, arzobispo de Arbórea, se le pm milierori sacar (íioz y 
seis cabalgaduras y seis acemitas con las ropas, nrny plata de su \isd, 
Y trescientos rlucados para el viage; á la espo.sadc Nebres trescientas 
(■ubalKadnríi.s y oclteula acémilas con sus riipiezas y las de su comiti- 
va, y'Vrcs mil ducados para sus gastos part iculares ; ú madama Saneó- 
les, esposa del cabaUcrizo mayíjr del rey. Garlos de Lanoy, cuarenta 
cabalgaduras y diez acémilas cargadas asimismo de prendas de gran 
valor^cou mas setecientos ducados. IV)r ser ito menor importancia nn 
citamos otras aulorizacione.s de esta espíicie. A.Nfu.iau.v en la epístola 
dirigida á los m!irfpie.si’S de los Vclez y de, MoiKlejar. les dice en- 
tre otras cosas 1 «El Gapro (^lu'vrcsU esta sitúa insaciatile de avaricia. 



marqués de los Yelez ; «La voracidad ilamenca crece basta donde mi 
(flleaaria Satanás : los ueólitos les descubren medios de .sacar dinero á 
«los'castellíiiios con la venta de olicios y exacciones.» 1.a primera de 


estas epístolas está escritit cu ttarcelona á 9 de mayo, y la segmida en 
Videncia á 2/i- de diciemlu'o do lo'20. 

Lib. V, pág. I9'i; la copia de un memorial que sobre estas co- 
sas escribió nn caballero contino de la casa i’eal, quien las cuenta co- 
rno testigo de vista. Debe aludir sin duda á .Alonso de Ürliz, jurado de 
Toledo, ’át cual cita en otras ocasiones. 
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ulíispo de Pamplona: Todo era mal para el cántaro, pues la po- 
hre España lo padecía : no se coiiociaii otros niérilos que el di- 
nero : se vendía todo como en los tiempos de Catilina en Iloina: 
cebábanse los ilaniciicos en el oro y piala virgen que llegaba de 
las ludias, y ciegos los españoles lo derramaljan con jirofusioii por 
obtener oficios o mercedes. Era común proverbio llamar el 11 a- 
menco al español Jli Indio, y cotidiana costumbre tratarles como 
á cscla\ os, mandarles como á liestias, cnfrarles las casas, tomar- 
les has mugeres, robarles la hacieiula y no haber justicia para 
ellos (1). 

Kn murmuración particular y privada, en público y amenaza- 
dor clamoreo se desatollan las lenguas de los débiles y de los au- 
daces contra la partida del rey y la imposición de un nuevo Iri- 
hulo. Con fanálieo celo esforzaban los predicadores las quejas 


populares al propagarla divina palabra, y, ecos de la elocuente 
voz que en los funerales del cardenal Cisneros halda anatemaliza- 
do la corrupción de los de Klandes, herían la ¡maginacioii del 
vulgo con descripciones espantosa.s y con vaticinios de desventuras; 
é inflamaban el corazón de lo.s hombres enlciulidos, empeilando 
su honra en el desagravio de tantos ullrages. Asi fué loraamio 
cuerpo el general disgusto y empezó á organizarse la resistencia 
en los cabildos o ayuntamientos de las ciudades de voto en cói- 
li‘s. 'l'oleJo que, al decir de Pero ilíejía (2), asi como es grande 
]f poderosa y m sitio es naluralmenle fuerte y arriscado, asi 
produce los ánimos dcl pueblo y común de ella levantados y osa- 
dos y acometedores de cualgiiiem cosa peligrosa, se arrojó antes 
que otra alguna a defender los hollados dereclios de los castella- 
nos. Concertados eiiírc sí los regidores .tuan de Padilla, don Pe- 


dro (le baso de la ^ eira y Hernando Dávalos, pusieron en púltlica 


(lí Sóbrelos desmanes dolos flameiioos véanse las opíslolas de 
Pedro Mártir de Anglena, que copiarnos en el apéndice II. 

(ái Vida y hechos del fortisimn luniieradur don Cárlns T, lilj, 11. 
Cíip. L ^ 


CAPnUU) IT. 


o K 

consulta ante el ayuntamiento los daños que de la ausencia del 
rey habian do seguirse y el creciente desórden que se observaba 
en la gobernación del reino. I’ara atajar esta ruinosa turbación 
hallaban conveniente escribir á todas las ciudades devoto en cor- 
tes con ánimo de entender juntas en remediarel daño. Pocos dosis- 
líeron de opinión tan razonable, si bien bastaron á dilatar con ré- 
plicas y altercados la resolución delinitiva, y eso rpie el corregi- 
dor conde de Palma, indeciso entre lo que á la rigidez de su 
autoridad cumplía y lo que la consideración fiel parentesco le 
ablamlaba, por estar casado con una hermana de don Pedro baso, 
calló á todo. Sin resolver el caso se disolvió la junta del ayunta- 
miento; mas Irascendiondo á la ciudad lo que se había platicado 
por los regidores, dividiéronse los vecinos en dos bandos, inso- 
lente y numeroso el de la oposición á la córte, escaso, y recatán- 
dose de propalar lo que seiUia, el que miraba los preceptos reales, 
buenos ó malos, como ley absoluta (1). Empeñado el pueblo en 
la disputa, urgía zanjarla, y se hizo con efecto en la sesión si- 
guiente, no sin acalorarse los regidores hasta el punto de sacar 
los puñales iTuan de Padilla y don Antonio Alvarez de Toledo, se- 
ñor de Ccdillo. Por último se escribió una elocuente carta á las 
ciudades de voto en corles, recapitulando en ella Toledo las ofen- 
sas causadas al reino de Castilla desde la llegada del soberano, y 
pintando su proyectada ausencia como semillero de nuevos ma- 
les (2). Ademas se nombró á los regidores don Pedro baso de la 
Vega y don Alonso Suarez de Toledo, para que en unión de dos 
jurados fueran á representar al rey de palabra iguales reflexiones. 


(l) Alcociíu es el que escribo mas menudamenlo lo que enloucc.s 
acaeció ( 3 r\ Toledo. Deben también consultarse Alejía, Malaonado, S:in- 
doval, y Ginés de Sepúiveda De néus fiestis Carnli P; es autor qite go- 
za de lio poco crédito como testigo de los sucesos que narra: nació en 
Pozoblaiico, provincia de Córdoba, por los años de lWO, y murió octoge- 
nario. Téngase presente para la referencia délas citas que en lo sucesi- 
vo hagamos de su obra, que la edición cpic consultamos es la ele la lin- 
prcnUi Real de Madrid, hecha de orden de Garlos lU el año '1780. 

12) De 7 de noviembre de '1349 es la techa de esta carta. Sandoval 
la eopiaen el libro V de .su historia, pág. I9i. 

i) 
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Algunas ciudades no conlcstaroná ia carta, otras no ere ron llegada 
la ocasión de eslrcehar la proyectada liga; ^■arias y princi palmen- 
le Salamanca se adhirieron en un lodo á las Gscilaciones de Tole- 
do, Do lo quo en esta población aconlecia avisaron oportunamente 
á la córte ci señor de Cedido y sus parciales, y el rey contestó 
aiumciandoque les tendria en servicio su conducta, y reprendiendo 
Sil lilneza al corregidor conde de I’alnia con aviso de lo que debia 
(leliaceren adelante; pero su blanda condición lo inliablti taba para 
el caso, y hubo de trasmitir la vara de la justicia á don Aulonío 
de Córdoba, hermano del conde de Cabra. 

Apenas partidos los regidores y uno de los jurados, por que 
Alonso Ortiz, olrodcellos, asistía como conlino del rey en la córte, 
vino á Toledo la convocatoria que citaba á los procuradores del 
reino á la ciudad de Santiago. Hízose el sorteo como de costumbre, 
y con ser muclios menos los regidores y jurados, fríos cii la aver- 
sión ó aficionados de vohiulad á los de Flandcs, en este número 
figuraban don .íiian de Silva y Alonso do Aguirre, á quienes tocó 
representar á Toledo. No quiso dai'lesla ciudad poder cumplido, 
sino limitado á enterarse délo que el rey ])cdia, para que lo avisa- 
ran puntualmente y se les dicláran las inslraccíoncs á (pie debían 
atenerse. Solólas de volar lo que el rey mandase pretendia su 
córte que llevaran los diputados (t); así quisieron también su.'; 
poderes los de Toledo; nunca se avino i a ciudad á dárselos en es- 
ta forma, y de resultas no tuvo representantes en Santiago {2). 

De vuelta en Yalladolid halló don Carlos mas alterados los 
cspiritiis que en lodosa víage desde Barcelona. A la desazón y al 

(1) Sobre este punto dd muctia luz una representación del ayunta- 
miento de Madrid, (]ue insertamos en el apéndice ill al fin deb tomo. 
Kslá copiada de los manuscritos de la biblioteca de la Academia de la 
flLstoria, 

(2) Apenas hubo ciudad ni villa de voto en curtes que no limitára 
cuanto pudo los poderes de los proGuradores que envió á SaiitÍaíi;o. A«- 
uENsoLA en la continuación de los Anales de Zurita dice, tialóando de 
Zamora, que sus diputados admitieron los poderes con grandes iimila- 
dones, y juraron atenerse i ullas; pero que tan luego cómo llegaron ú 
Santiago Iñrjeron que Ies relevara el rey del iuramento. 

• hP 
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malestar de los castellanos acababan de añadir incentivo en aque- 
lla poblacioti las cartas de Toledo y de Salamanca, Sin pérdida 
de tiempo y aconsejado el rey porChevres y sus lados, congregó 
en el jvalacio do \alladolid á Ja justicia y regidores para hacerles 
enlctulci las legítimas causas que lo compelían á ausentarse del 
leino j la escasez de fondos que Jo embarazaba cl viage; prome- 
tiólos estai de vuelta de alli á (res anos y les rogó (jue viesen co- 
mo rc(',aiular en la jurisdicción de la ciudad la cuota que les 
cupiese en la suma de ticscientos cuentos de maravedís, que pen- 
abii dcmaiidai en las próximas córles. tlbluvo plazo para delibe— 
iiir el cotieejo, tras de lo cual se jiresenló al soberano rogándole 
no pasase eu. Alemania, seguro de alcanzar mayores sumas y las 
haciendas de todos si se quedaba en Castilla. 

Desdo luego acordaron los flamencos ocurrir al contratiempo 
de la negativa tentando individualmente la fragilidad de los re- 
gidores, ya que en corporación discuíian graves y votaban adus- 
tos; y fiando del soborno Jo que la persuasión no había logrado. 
Casi todos salieron de esta prueba sín lesión en sus honras ■ los 
que las pospusieron á una sonrisa del príncipe trasmitida por 
Chevres, que hasta las muestras del real agrado venían por su 
conduelo, eran señalados con el dedo y guardaban sus casas por 
no esponer las vidas. Al rumor del nuevo tributo se fomentó en la 
ciudad el público desasosiego: convencidos los de Flandcs de ha- 
ber logrado todo lo que podían esperar con las firmas de los re- 
gidores engañados por sus vanas promesas, ya no pensaron mas 
que en acelerar la partida de su favorecedor y soberano. AI pro- 
palarse tal noticia el desasosiego se convirtióen alarma, la murmu- 
ración en gritos, la sorda agitación amagaba romper en frenético 
tumulto. En esta coyuntura llegaron á A'alladolid los comisionados 
que enviaba Toledo una mañana de marzo; la atmósfera estaba 
destemplada, cl cielo amenazaba lluvia. Rodeados los toledanos 
de numeroso gentío y como en triunfo se encaminaron á San Pa- 
blo, donde deliberaba o! concejo, y alli espusieron el objeto de su 
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i'iicargo, visllemlü áus ]vahiln'a3 con htá galas ile la clociioniMa, 
natural en los mas rutlos ciiatulo so siciilo la razón y se ahoga por la 
¡nslicia. Adelantóse li rcspoiulerlcs don Hernando línni[ucz, liei — 
mano del almirante, que ellos no eslahan determinados en lo (pie. 
debían hacer, v ipie para resolverlo se haldan juntado entonces, j , 
como los de Toledo no encontraron el auxilio que pensaban y ur- 
giese la presteza, desde allí se fueron á palacio. Intiodiíjoles en la 
antecámara su compañero Alonso Orliz, y les avisó que despucs de 
cniiier y de oir vísperas marcliaba el rey aquella tarde á Tordcsi- 
lias. Llegados al íln en unión de los diputados de Salamanca a 
presencia del soberano, éste se escusó de oirles con estar de ca- 
mino ; á lo que replicó oportunamente don Pedro Laso do la \ e- 
ga, que mucho mas iba en que S, AI. les hiciese la merced de es- 
cucharles que en dilatar un poco de tiempo su partida, y mas 
siendo el dia tan destemplado y lluvioso. No hubo forma de que 
mudáran en el rostro y en laspalabras dcl príncipe la sequedad y 
el desabrimiento, qucliabia manifestado á todos los espaiiolcs que 


se qucrellaljan de sus amados llamencos: sin embargo, esta vez 
anduvo mas generoso, porque se dignó citar á ios comisionados de 


Toledo y Salamanca para dar oídos á sus prclensioues en el pue- 
blo adelante de Tordesillas, camino de Santiago; y los regidores 
y jurados tuvieron que resignarse á ir detrás de la comitiva cslraii- 
gera, y á representar el afrentoso papel del que como de limosna 
|)ido lo que de derecho le corresponde. 

Súpose por algunos vecinos la proyectada partida del rey en 
el instante de emprenderla, y sacando á los mas del descuido en 
que á la sazón los tenia este suceso, al ver cerrado el tiempo en 
agua, la campana de San .Miguel tañendo á rebato, .\rmados unos, 
inermes otros se juntaron hasta seis mil hombres á estorbar el via- 
gc, y con mayor ardimiento por divulgarse rápidamente qne los 
tlamencos intentaban sacar á doña Juana dcl reino de Caslilla. 
(Alando llegaron á la puerta del Campo la trasponía el i'oy en 
unión de sus corlesanos, abandomiiulo en ademan de fugitivo una 
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pnbiaciun de donde muchos de sus asceiulientes aeoslnmbraron á 
salir bendecidos y llorados (1). 

Ni lo sano de la intención vino á mitigar el castigo de los qne 
resultaron culpados en aquel alboroto á consecuencia de la ijcs- 
(¡uisa hecha de real orden ponm alcalde. Se averiguó (pie un por- 
tugués había locado la campana ilcl concejo, y pudo ponerse en 
salvo; pero se azotó públicamente á un vedno honrado, platero 
de oficio, poniue se le probó Iiaber recibido carta .suya: unos fue- 
ron metidos en calabozos, olroscoiulenadosá destierro: á varios le.s 
ipicmaron las casas, corlaron los pies á algunos; y, por sospechas 
de haber consentido en que so locase á rebato , se ejecutó en tres 
clérigos la sentencia de cargarlos de grillos, de pasearlos en ma- 
chos de albarda por las calles, y de encerrarlos después en el cas- 
tillo de Fueiisaldaíía, Como si todavía no so hubieran cometido 
hartos desmanes en contra del pundonor casleliano, y á favor de 
los validos ílamoncos, por desagravio do haber querido tos valli- 
soletanos detener a don Carlos en el reino, y de proruiiipir en 
vivas á su persona y en amenazas hácía sus malos consejeros, se 
impusieron castigos atroces á los que fueron habidos ele los que 
fomentaron el íumullo. 


Cierto es ¡pie en ninguno de los aclus de aquel fatal gobierno 
huijo mayor justificación ni cordura. En vez de restituir la liboj- 
Lad al mariscal do Navarra, preso en Atienza desde los licnqms 
do Fernando V por causas (pie ya habian cesado, so le comlenó 
á ])ris¡ün perpetua en el castillo de Simancas solo ponpie no 
(pliso prestar juramento al soberano. Contra lo solicitado en cor- 
tes, y oido el consejo real, se dm al francés Jótrela tenencia del 
castillo de Lara, correspondiente á la ciudad de Burgos. Y para 
(pie el escándalo llegara á su colmo, desechando ipiejasy meino- 

(1) R1e.ha cu el lih, 11, cap. 2,“, pimlualiza con claridad y elcgani ia 
lo ocurrido desde la llegada dcl rey á Vídladolíd híi.sl¡i su .salida' para 
Santiago. Mai.don Ano hace sobre esl(jligcr:i.s, aurK|iiC! c.\actiis¡iidi(’;ar-i()- 
nes. Del alboroto habla .\xm.KutA en .su epislola 605 . SamiovA!. lo colo- 
ra maestramente en el lib. V.pág. ?ot á '¿(VJ. 
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ríales, lueuusprcciaiido la voz pública, y atiaOietKlü un mieM) tcs- 
liraonio de que salía bien de los litigios el que mas daba, quedó 
absuello de siete consultas contrarias á su reputación y procederes 
Pedrarias Dávila, el verdugo del famoso desciÜDridor del mar del 
Sur, Vasco rsuñez de Balboa (1). 

Vn dia se detuvo el rey en Tordesillas, y al siguiente dió au- 
diencia en Villalpando y á presencia do Chevres y do Carlos de 
Lanoy, caballerizo mayor, á losmensageros de Toledo y Salaman- 
ca, quienes á las anteriores súplicas agregaron ahora la de que 
dejar.i tal orden en la gobernación del estado que tocara parte de 
ella á las ciudades, si persistia en abandonar el reino. A nombre 
del monarca les significaron García de Padilla y el obispo Mola, 
que, por haberse adelantado los del consejo áBenavente, solo allí 
se les podía dar respuesta. V los asendereados mensageros torna- 
ron á ponerse en camino sin allojar de sus peticiones. En sentir 
de los del consejo, estas adolecían de viciosas en el origen y en 
la forma, y en vez de contestación merecían castigo. A los que las 
alegaban tenazmente mandó llamar el rey á su cámara, y les dijo 
que no se tenía por servido de sus obras, y que, por entender en 
lo que entendían, les mandara castigar á no mirar de quienes 
eran hijos; remitióles por último al presidente del consejo para 
saber de su boca lo que les mandaba, y, parándose poco á oir sus 
disculpas, se metió en otra pieza. Después les afeó García de Pa- 
dilla su embajada, y la insistencia de impedir al rey un TÍage,cn 

(!) DfiNMANüia JosEF Qcint.vxa cu sus Vidas de españoles céle- 
bres, al tratar do Nuñez de Ballioa con gran copia do datos, pone de nia- 
nifieslo la criminal conducta de Pedrarias Dávda en el Nuevo Mando. 
El doctor Baktolome I.eonaroo »e Aroeksola oi5 sus AíiííÍí>.í de Ara- 
(joiu lib. I, póg. 'Jáá, cap. 28, meticíona las acusaciones que pesaban so- 
bre Pedrarias, según tas informaciones de los jueces reales y de las con- 
sultas del consejo'; y cu-ando .se espera que va ó anatematizar con la 

cBiistiici históriCii fll flGliiiciiCLilc, sllIü por esto Jiiosporiido rocjislro,' - 

«El ser este caballero tan señalado nos obliga, y es género do'^premio, 
«á ocupar este lugar con sus memorias para i[ue su ejemplo obre. V‘ 
«obrara sin duda, poniue la virtud croe© alabada. í> Ciertamente osle pa- 
sage no es el mejor elogio de la imparcialidad de Argcnsolti. 


ipu; lanío iba á la reputación de su persona y aun á la honra de 
su estado. De reprensión en reprensión y de desaire en desaire 
llegaron al arzobispo Hojas, presiilenlc del consejo, (pnen les ba- 
ldó en razón, aun denegando sus instancias. Manifestóles en suma 
que, pues S. M. iba á hacer corles en la ciudad de Sanliago, envia- 
se allá 'l'oletlo sus procuradores con la instrucción corresjíondi en- 
te, y el rey proveerla lo que mejor cunqjliesc á su servicio. Este 
era el inodio llano, si los escarmientos anteriores no ¡uibicsen jus- 
tificado la dcsconíianza; y así lo.s mensageros haciendo caso do 
lionra el buen desempeño de su cometido, caminaron la viade 
Santiago. 

.Abriéronse alli las corles á principio de abril de lS'2t); no se 
hizo pasar á ios procuradores por la ignominia do presidirles un 
estrangero como dos años antes: aliora tocaron el primer lugar á 
Uernaiido de Vega, y el oficio de letrados á García de Padilla y al 
licenciado Zapata. En la sesión de apertura, á que asistió el sobe- 
rano, se publicó el objeto de la convocatoria, manifeslaiulo Jas 
grandes y justas causas que le impulsaban á la jornada queliacia; 
pidieiitlo le socorriesen con el servicio acostumbrado, y encomen- 
dando á lodos la fidelidad y el sosiego durante su ausencia. Jínlro 
los mucliüs procuradores que tenían el encargo de no otorgar el 
servicio, solo los de Salantanca se negaron á prestar el juramento 
ordinario, ínterin no se les otorgasen sus solicitudes; y habida es- 
ta manifestación por desacato, se les espidió de las corles. Igual 
suerte hubiera cabido á los de Toledo, de haberse allanado la ciu- 

h 

dad á proceder según lo insto á sus mensageros en Bcuaveiitc c! 
arzo])ispo Hojas. 

De seguida fueron los de Salamanca á contar sucinta á los de 
Toledo, y juntos fraguaron lo que les fué posible ¡tara que se sus- 
¡leiidierau las cortes, mientras tm tuviesen represenlacioii en ellas 
sus respectivas cimiades, distingniéiidose en el emjiciiodoti Pedro 
baso, que argumentaba con los mas fogosos defensores del viage 
de don Carlos mt ser razón f[ue jior asegurar un inijtcrio avetilu- 
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rase jicrdor oUu luas opulento, y menos que, cuaudo su resolvía 
á abandonarle, se empeñára eii empobrecerle. Olrodediamafiana 
fueron al convento de San Francisco, donde se juntaban los pro- 
curadores dcl reino á reipierirles no determinasen ni concediesen 
nada sin asistencia de Toledo y SalaEtianca. Ilubo dentro opinio- 
nes y votos de admitirlos a andiencía; pero prevaleció el parecer 
contrario y, sifjuáiulolcs un cscriliano público su protesta, se re- 
tiraron pesarosos, aunque no desalentados. Por la noche Francisco 
de los Cobos y el secretario dcl consejo notiiiearon orden dcl rey 
á Suarez para (pie fuese á mandar su compañía de hombres de ar- 
mas, y áLaso de la Vega para que residiese en su Icucncia de Gi- 
brallar, debiendo salir los dos de Santiago antes do veinte y cua- 
tro horas bajo pena de perdimiento de bienes. Por mas que lo 
esforzaron con Chevres no consiguieron que se revocara la senten- 
cia, si bien por insinuación del privado se dirigieron al Padrón, 
cuatro leguas distante, desde donde procuraron agenciar por con- 
ducto de Alonso Ortiz la terminación de su destierro, y continua- 
ron infundiendo valor á los de su bando, hasta que su petición fué 
desahuciada, y Suarez tuvo miedo, y Laso de la Vega quedo solo. 

Aprovechando Galicia la ocasión de celebrarse cortes en su 
territorio, quiso tener representación directa entre las demas ciu- 
dades, y que no hiciera mas sus veces Zamora. Con ánimo de so- 
licitarlo fué al convento de San Francisco, á tiempo de reunirse 
en junta los procuradores, una comisión presidida por el arzo- 
bispo de Santiago, diciendo que de no otorgárseles su pretcnsión 
protestaban que no paraba en perjuicio de ellos nada de lo <pie 
los procuradores zaraoranos hicieran en su nombre. Hubo de re- 
sultas no poco escándalo movido por el procurador de líurgos 
Garci Ruiz de la Mola, (juieii á favor de tener al bormano obispo 
de Badajoz y bien mirado en la córte, anduvo imprudente y muy 
suelto de lengua, y se atravesó con el conde de Yiüalba eis pala- 
liras de mucha pesadumbre. Sabido esto en palacio tuvo órden el 
obispo Mola de poner paz en la.s corles. Declias saíia !a comisioii 
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de los de Galicia, y uno de sus individuos, don Uernatido de .Vn- 
drade, adelantándose hacia el prelado, que entraba á la sazón 
por el claustro, le dijo con fuego: Dánico hermano tencis, seTior 
obispo, y juro á Dios que si mucho me hacen, he de juntarme con 
don Pedro Laso, cuyo desahogo le costó salir desterrado á la 

Coniña (1). 

Tras este rompimiento hubo otro de mas trascendencia entre 
los llamencos y los grandes. Llegando estos á traslucir que se les 
cscluia de la gobernación del Estado, socolor de evitar entre ellos 
envidias y rivalidades, se tlieron á hablar sin rebozo contra Clie- 
vres y los suyos, hasta en presencia del soberano. Largamente se 
ventiló el asunto ; puso en juego Chevres lodos los recursos de su 
ingenio, que lo tenia sagaz y arülicioso, para con Irar estar á los 
grandes; y, dirigidos por el conde de Benavente, so alejaron de 
la córte desengañados, inquietos de disgusto, agitados de ambi- 
ción y anhelantes de venganza. 

Entretanto se cruzaban en las antesalas de palacio y en las 
avenidas de las córles pláticas preñadas de soborno y recónditos 
manejos, para torcer la inlenoion de los procuradores mas o me- 
nos firmes en volar según se lo hobian encarecido sus ciudades: 
al uno se promclian mercedes personales ; dábanse al otro venta- 
jas para su familia ó para el lugar donde moraba ; este se ablan- 
daba con honores; aquel se veudia por dinero, y en tan escan- 
daloso mercado á todo se ponia precio, menos á la felicidad do 
España. Agregados los que asi traficaron con su voto á los que 
sinceramente creían cii la necesidad del viage dcl icy,y en el be- 
neficio que traería á la nación ser gobernada por el sobe i ano del 
imperio, formaron una mayoría visiblemente contraria á la volun- 
tad de todas las ciudades de Castilla. De tal manera cuiuUa el 
descontento que, no creyéndose los de Flandcs todavía liastanle 
próximos al sitio del embarque, indujeron al rey á trasladarse 


vi) SAiNdovai,, lih. V, pág. Í05. 
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con las luirlos á la Corana, y se -hizo así en ía semana de 1‘ascua 
(le Ilcsurreccion, á tiempo que el arzobispo de Santiago y oíros 
gallegos muy principales hacían secretamente gente de armas, 
ofendidos de la repulsa sufrida sobre lo de no querer ser repre- 
sentados por Zamora. 

Según los dalos mas conformes, el servicio otorgado en la Co- 
rana ascendió á trescientos cuentos de maravedís pagaderos en 
I res años (l) ; iio se hallaron presentes Toledo ni Salamanca: 
le negaron sus votos Madrid, Toro, Córdoba, Murcia ; y de los 
procuradores de León lo concedió el uno y lo rehusó el otro. Al- 
gunos consejeros, y cutre ellos el obispo Mola, opinaron rpic no se 
cobrara el servicio. Acaso el rubor de haberlo votado inspiró al 
mayor número de procuradores iiii memorial en que se pedían cs- 
celcntcs cosas, como para hacerse perdonar, obteniéndolas, la de- 
bilidad de posponer el bien del reino á sus intereses particulares. 
Empezaron por suplicar al rey su pronto regreso y la no recauda- 
ción del servicio : le recomendaron muy especialmente que fue- 
ran naturales de Caslilla ios golicniadorcs que dejara en su ausen- 
cia. Esto, en cuanto á las necesidades del moincnto : jiara lo suce- 
sivo, y en lo locante al mejor régimen del Estado, pretendían que 
todo grande estuviera incapacitado de tener en la casa real oficio 
iliic se rozara con la liacienda ; que en los trilmnalcs eclesiásticos 
se rebajaran las tarifas á lo que en los del rey solia pagarse; que 
se visitaran rigorosamente las chancillcría.s y audiencias de seis 


. fl) Mucho varían los hisLoriiulores coniemporáiieos al rii¿ír el ser- 
vicio otorgado eti la Coruña, como lo acredita osle párrafo! (iiic Cüida 
Sandoyal de un le.stigo de vista. «Ya habéis oído, como dije, ciiio el 
tf.servicio que se podía era de Iresciciilos cuentos, y en otra parlo dije 
«.seiscientos cuentos. Aqui digo agora que dicen qíic son iiovccíenlós 
<fnientos. y por esto non vos maravilléis de esta diferencia non se ave- 
«riguar, porque nadie pudo saber el seci'elo de cnanto era.» Esta mis- 
ma incerlidnmhre es el mejor dalo de (pie en las córies de Cialicia no 
sotocairoii otros losorl es qn(3 los de la cniTiipcion v el sobornn l’ur lo 
demas la cnnlidml es indiferente; de todas maneras se fallaba á’loi.ro- 
inelido eii Vatlacloliddc no pedir ni;is (yi lre.s años, v so dostinaba ai 
\i¡ige de don Carlos, ¡i qitese ononia el reino. 
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en seis unos, y se abreviaran los trámites fie los litigios; que na- 
die fioscnipsñasc dos empleos ; que se labrara moneda tan baja de 
ley como las coronas fiel sol fie Francia, para quitar á los eslran- 
geros la comezón fie sacar fiel reino piala y oro. A estas sabiasre- 
fornias afirainistralivas y judiciales añafiian sobre la reprosenla- 
ciou nacional otras fie gravo importancia, y que alesUgnan el gi- 
gantesco impulso que los beyes Católicos hablan comunicado á las 
ideas en la dilatada ostensión de sus estados. Pedíase por las cor- 
les de la Coruña que los reyes no enviaran á las ciudades instruc- 
ción ni forma de cómo se debían otorgar los poderes y nombrar 
las personas, y (pie se les avisara fie las causas poiMpie eran lla- 
mados sus procuradores : que estos gozaran la libertad fie rcvinirsc 
donde mejor íes pareciera, y fie platicar unos con otros, si no se les 
convocaba en el termino fie Ires años : que mientras les durare su 
encargo no recibieran empleos ni mercedes para sí ni para sus deu- 
dos, bajo pena de la vida y fie confiscación fie bienes, destinán- 
dose estos á reparar su ciudad ó villa: que se les pagara cí com- 
petente salario de los propios de la población de que fueran re- 
presentantes ; y que acudieran á fiar razón á sus comitentes fie 
su conducta á los cuarenta días fie cerrarse las cortes. 

De esto no concedió el rey nada, antes bien obró desde luego 
en contra de una de las peticiones, nombrando para gobernar el 
reino de Caslilla al cardenal Adriano, cuya elección acabó fio 
desazonar á los magnates, volviéndose á sus tierras los (pie aun 
permanecian cerca fiel monarca. Aquel prelado procedía de lui- 
mllde linage: desde niño se hal)ia inclinado á la virtud y a! es- 
tudio : en la edad madura compiistó renombre fie teólogo emi- 
nente: su trato era agradable, nobles sus maneras y limpias sus 
costumbres : muchas prendas le adornaban para ser venerado, 
ninguna para ser temido : su carácter conlempoiizafioi y suave 
se prestaba mejora componer familias infiispucstas que a repri- 
mir poblaciones rebeladas ; y sobre lodo su lacha fie cslraiigcro 
le ímnedia dar vado á sus buenas inlciiciimos. rcro Clievres no 
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Uivu olro norte ¡tara dictar este nombra míen lo que el afan de sa- 
cudirse de encima á todo el que pudiera hacerle sombra, v en 
medio de la embriaguez de su soberbia y de la solidez de su 
valimiento terablalja, no sin razón, que le arruinase algún dia, 
sino la travesura, la honradez de Adriano, á quien también amaba 
cnlraíiablemenle desde la infancia Carlos de Austria. 

Publicado el nombramiento y despedidas las cortes antes de 
mediar mayo, solo aguardó la escuadra real próspero viento para 
zarpar de Ja Coruña, sin que desvirtuaran el tenaz propósito las 
alarmantes voces que allí sonaban de la efervescencia de los caste- 
llanos. 

No tiene mas escusa el viage de don Carlos en tan críticas cir- 
cunstancia que la necesidad de tomar posesión de sus nuevos do- 
minios, á cuyos moradores asistía igual derecho queá los caslella- 
nos para pedir que residiera entre ellos (1). Prueba esto que en 
don Carlas ci furor de dominar escedia con mucho los límites á 
donde puede llegar Immanameiitc la voluntad mas lirme. Por 
fuerza había de parar su frenética soberbia en rendirle bajo el pe- 
so de tantas coronas, üespojárase de las de Castilla y Aragón pa- 


(t) Tales la iusüficücioii que halla Mejía en el lib. II, cap, 1.» de 
su historia. Cítalos ejemplo.s del profeta David y de San Luis, que sa- 
lieron de .sus reinos para pelear contra sus eneraifios, y culpa el rieor 
y la sequedad con que las ciudades castellanas, y muy e.spec¡alinente To- 
fedo, se oponían ó que visitara y diera vuelta al pais donde habia naci- 
do circunstancias ana)q,^as, aunque posteriores :i la del viage em- 
prendido por el rey desde la Coruña, le decía el almirante, «Conviene 
«que sepa niiiy de cierto, que Kspana ha menester ley presente, pru- 
«dcnlc y diligente, y que cual([uiera condición de estas tres que fidleno 
«se puede sostener, v rmiclio menos faltando la presencia que por c-ual- 
«quíera dotas otras dos condiciones, porque los cspañolc.s son propia- 
«rnenle con sus reyes como los canes con lo.s moi' 0 .s que les licrinn, que, 
«por mucho maj que los llagan en lornándoios á llamar y á halagar olvi- 
«cian todo el daño que les hayan fecho, v loi-naii ú servir como printe- 
«ro.H Cerrtas y ad\}crtmcÍa!Í (l(‘l almirante de ( 'asi ¡Ha ¡ú emperiidor 
Lur/o.v V; manuscrito de la Uíhlioteca Nacional. Ninguna de ellas I ieiu* 
lecha; mas por su texto se colige que fuero neiscr i tas de Miiü. !■:!) 

el rote)o de la.s opiniones de I’ero Mejía y del almirante, .se descubre 
la enorme diferencia (pie existe entre loshomhres de carácter iiidencn- 
dienle y los cronistas asalariados. 
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iM orlar las sienes dcl infante don Fernando, español y eriatlo en- 
tre españoles, y bendijeran su magnanimidad los |iróeeros y los 
villanos; y en tiempo llevara á cabo la mas insigne de sus proe- 
zas; y á los desccndiculos de sussvibditosalmrrara mucho de lágri- 
mas y sangre. Su ambición inmensa le cegó los ojos, le tapó los oí- 
dos, exaltó su mente con imágenes de batallas, su corazón palpitó 
.sediento de glorias; y vino á ser fatal inslrnmeulo de la desolación 


lie líspaña. 

Después de recorrerla mas de dos años la comitiva naraenca á 
.semejanza de una plaga devastador, i, alegre abandonó sus riberas, 
cada vez mas afianzada en la intimidad del príncipe que á su de- 
voción la trajo; sin qnclas naturales y sublimes espansiones de 
un alma juvenil le movieran á atender un solo punto las súplicas 
de los españoles, ni a poner coto á la indigna rapacidad de sus 
favoritos de F1 andes (1). 


(1) Hay variedad en fijar el dia de la partida de don Cário.s, Mejía 
!a señala él 20 de mayo; lih. 11, cap. 4.*: SepulvedA el día ti do las 
calendas de junio^ que correspondo al 22 de mayo; Pe rebua (jesiis 
Caroii y, tibí 11, pág.OO. Tenemos por mas exacta la primera de estas 
dos fechas. 
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niscontonto dr todas las clases.— LcvantamieiUo de Toledo.— De Segovia.— De 
Zamora.— El obispo Acuña. —Se ajjndera de Zamora.— LcvantainieiUo de Ma- 
drid.— De Guadalajara* — De Avila. — De (bieiica.— De Burgos.— Este último lo 
adultera el condestable.— Coruliicla desacertada dcl consejo.— Ronquillo sobre 
Segovia.— Le ahiiycnUin los segovianos con los socorros de Madrid y Toledo. — 
Levantamiento de Salamanca.— De León. — De’ iirurcia.-Fonscca y Ronquillo 
sobre Medina del Campo. — Heroísmo délos mediueses. — Fonseca prende fuego 
a ia villa.— Huye del reino.— Persecución contra sn berma no el obispo de Biir- 
gos." Levanlíimioiito do las merindades. — Do Aalladolid^ — Profecías [iropalo'- 
ilas en los pulpitos.— Levan Lamieuio de Palcneia*— Recuerdo de la alta previ- 
sión de Jimenei de Cisueros. 


Tomando los procuradores la vuelta de susciudaJes divulgaron 
de pueblocn pueblo lo acontecido en Santiago y en la Coruila; y al 
embarcarse don Carlos con sus ílamencos se enfurecía va todo el 
reino por haberse menospreciado sus clamores, y mas por recar- 
gársele con nuevos tributos contra lo que hablan prevenido á sus 
diputados (1). Misteriosamente unos, y otros á las claras, lodos 


f l) Hasta Alonso Morcado, uno rio los mas acérrimos contrarios do 
los comuneros, se espresu de este modo: «Y aunque los procuradores de 

« as ciudades iban con animo de no conceder el nuevo servicio, que en- 
«I elidían e! OS era ol toíln nuríí íumt: m Uc ■■ 


|1’ |t \ 1 r ^ ^ ^ ^ u ^ W 1. I I I h.l V.-r í IJ L V I it ■■ I M 4 LJ 1.4 V-- L" J 1"^ 

«iLiidian ellos era el lodo pura rjucS. M. los miind;il>a juntará córlcs. lle- 
«í^ados alia mudaron de proposito...,) Hi^tnrin ,h. Sevilla, capilido It, 
tul. S i: hilicion de Sevilla ' 


oposil, 
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los profieres instigaban al dcsasosiogo y promovían tnrbacione.s. 
Hülmsloecodc la oración fúnebre [mmnnciada en elogio del carite- 
nal Cisneros (l), conliiinalia destle los ¡nilpitos la predicación au- 
daz y fogosa de los ininisiros del altar, enardeciendo las almas 
y exorlándolas á sacudir ci tiránico yugo; y, como si el acento de 
la verdaií no alcanzase á conmoverlas, scmbrálianse especies exa- 
geradas, y se abultaba el esceso dcl servicio otorgado por las cór- 
les, con asegurar (pie era menester pagar un tanto por cada hijo 
(¡no. naciese en la familia, y por cada bestia ([iiesc mantuviese, y 
por cada leja que saliese á la calle, y lodo esto, no temporal, si- 
no pciqiétuamente (i). Crédulo el vulgo, é inquieto por lo queha- 
bia visto, se inílaniaba con lo que oía, sin pararse en averiguar si 
era inventado, y mas prestándose á todo lo imaginable el porte 
ruin de los Ilamencos cu España. 

Toledo, que había lomado la iniciativa en las peticiones, fiié 
también la primera en tevanlai-sc intrépida, escitando con su 
ejemplo á las demás ciudades. Tan luego como allí so supo Ja ma- 

(1) El doctor Siruelo, catedrático de prima en Alcaliule llenares, tu- 
vo á su cargo la oración rúnebre de Cisneros, y lomó de David el si- 
guiente toma; «increpo /'mis.-lruníiíui.s: conj/m/otío Ífli/rorunríti. i.vn 
«cíNpo/ruíoriíiíí ulercludattl eos,qui prohitU umt argenlv, con cu- 
«yas palabras apoyó princiniilmente la torlnlcza y justicia del siervo de 
(d)ios contra la.s tlosordenadas y montaraces costumbres do los potlcro- 
«sos y la ambición y codicia do los ministros jlainencos, que, después 
«de liaber dcscpiiciáilo del gobierno á lo.s o-spuñolcs, prclendiaiienrique- 
«cersc con la plata y oro del reino.» é'róíiicti seráfica do la (¡uc escri- 
bieron cuatro tomos el padre Coniejo; otros cuatro fray Eu.semo Gon- 
zález Torre.?, y uno fray .losef do T'ornibia. Esta cita corresponde al 
lib. It, cap. 'lü, pág. Wt do la Parte Ocíacrt impresa en 1737. 

(2) Do un discurso mami.scrilo contra las Comunidades, que existo 
en el Escorial, lomó su bibliotecario don .losé (juevedo esta nota: «Que 
«cada hombre casado pague un ducado por su persona; otro por su mu- 
«ger; dos reales por cada bijo ó hija; un real por cada mozo ó moza: 
«ciertos maravedis por cada perro; y tanto por la.s tejas del tejado.» 
Trac ademas otra relación mas minacio.sa de tos géneros que debían pa- 
gar tributo, y eran cabalmente los que necesítaíia la clase pobre, pues 
al final se lee; «En las cosas que SS. A.A. mandan que no.se dobeliacer 
«el pecho ni derecho es, en el pan y en la seda, y en todas las cosas de 
«Oro y piala, y otras muchas cosas que no se escriben ¡>orque no las 
«han inoslrailo los prociiradoreH.» Véanse los apéiulices á la Iradac- 
ciou del Aforiniícyilo de lisjtaha.úi' Maluoxaiki. 



DECADENCIA DE ESPAÑA. 


la acogida ilc sus niensagcros cu Valladolul, on ^ illal pando y on 
Benave-nlc, agriáronse mas las voluntades, ya muy prevenidas en 
contra: se tuvo arjnel desmán por fúnebre ¡iresagio, y se dispuso 
([ue saliera en pública procesión la cofradía de la Caridad como 
en los dias de grandes tribulaciones, dándola el color de rogativa 
porque Dios alumbrase el enlendimicnlo dcl rey parabién gober- 
nar su estado. Uniéndose don líernando de Silva al nuevo coiie— 


gidor se afanó en impedir tan peligrosa junta de gentes, y avisó 
á los cofrades que desistieran de su propósito y no le oliligaran á 


caer sobre ellos con su parentela y servidumbre. Esta amenaza 
emíieñó mas al pueblo en liacer su gusto; y se decía audazmente 
(jiie no solo estorbaban el bien publico aquellos señores, suio que 
también contradecian las acciones devotas. A no ser con grande 
escándalo y peligro cierto no cabía resistencia después de tomar 
este giro lo proyectado; por consiguiente, la procesión salió de la 
iglesia (le Santa .lusta hasta la catedral rodeando muchas calles, y 
por el inmenso gentío que iba cu olla se vió maniüeslamenle ser 
contados los (juo no seguían la voz do Juan de Padilla y de Her- 
nando Dávalos en Toledo (Ij. Don Hernando de Silva abandonó 
la ciudad y se fué á dar cuenta al rey de lo acontecido. Imaginó- 
se co la córte que lodo volvería á su estado natural en apartando 
(le aquella población á los caudillos del movimiento; por lo cual 
don Carlos les envió cédulas para que sin demora se presenláran 
en Santiago: lejos de cumplirlas suplicaron de ellas, y, renova- 
das, hicieron ademan de ponerse en camino. Ora eligiesen la oca- 
sión mas pública para cniprender el viage, ora saliese Padilla 
ocultamente y en un caballo brioso, que por lo regalado no pudo 
resistir la fatiga, pues todo esto se dice en las historias del tiem- 


(1) Al hablar fiel jevanlamicntü etc Tulcdo ct presbítero Maldonado 
cii el libro 11 de su bisioria, lo interrumpe el toledano diciendo haber 
sido uno de los que gritaron entonces sm que se arrepieiiLa mucho de 
ello, pues teólogos, párrocos, ancianos y muclios nobles per.suadiaii es- 
lo mismo, recomendándolo estraordinariamento. aun cuando después 
volvieron las espaldas. 
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po, es la verdad que e! vecindario les atajó el paso con grande 
Impetu y alboroto, publicando que su viage seria la perdición del 
piicbln (l). 1. leva ron los como pre.sos á la iglesia mayor jiiiiiándü- 
se hasta siete mil hombres, armados los mas de ellos, y después 
los trasladaron á sus casas, guardándolos dia y noche. 

Entre el alboroto de la gente se oyeron los pregones dcl cor- 
regidor amonestando á los vecinos á apaciguarse: muchos de ellos 
dieron en su posada, y forzándole á reponer la notificación (pie 
¡labia hecho de las reales cedidas á los caudillos de Tole- 
do, dejáronle la vara, aunque sin auloridail ninguna; y sonroja- 
do de sil nulidad tuvo por mejor ansciilarso de ilonde solo 
podia sacar en adelante mayor afrenta. Imitaron su ejemplo los 
mas principales de su partido; solo don Juan de- Ribera, diputado 
por suerte y hermano de don Hernando tic Silva, el cual poseía la 
tf'nencia del alcázar y de las puertas de la ciudad, se mantuvo 
algo firme con sus deudos y vasallos. Sin mas estorbo (|ue un li- 
gero combate en los puentes de Aicaalara y de San Martin, se 
apoderaron en breve los que ya se apellidaban miembros de la 
Sania Comunidad, de todo el recinto do Toledo, tras de lo cual 
volvieron sus bríos contra el alcázar, que también bobo de rendir- 
se por falta de víveres y de esperanzas en su caudillo. Este pació 
dejar un teniente, (pie en su nombre conservára por el rey la for- 
taleza; convenio que duró poco [¡or haberlo f|uebranlado el po('.- 
blo, (iiie no (pliso tolerar el menor asomo de vasal lago. Con todo, 

Padilla V Dávalos enviaron al rey sus disculpas, manifestando lo 

*1 *■ 

(I) Pf.iuvo ALGoCKB.que esoribin en Toledo, asegura que .tuan do 
Padilla dejó la ciudad tan disimuladamorile como pudo, y que salieron 
en sn scgüimienio mas de vciiile de ú caballo, vio obligaron a volver, 
ponióni-iulc iiclo coiititiuü en uno, copillo con Ilavo y fíuoido*— 1 

sunotie que. antes de aderezar Padilla y Dávalos su piO’lida, jua- 
taron genio queso la estorbara; y aun insinúa que, al decir de algunos, 
ouaiidi) los dos regidores pasaron por delante do la iglesia mayor se 
apearon bajo prelestode haiier oración, porque sabían como les espe- 
raban dentro aquellos con quie.nes estaban cotifabinados. Toctos eon- 
euerdan en que el -16 de abril t'né el dia en que Padilla y Davnlos inten- 
taron partirse de Toledo. 

' (i 
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mucho qoe les pesaba haber siüo presos y no poder acudir dumlc 
les llamaba. De la alteración se tuvo puntual noticia en la Coruna 
antes de que don Carlos se ausentase. Cuéntase que sintió impul- 
sos de correr sobre Toledo y castigar su desacato, y que se lo 
quitaron de la imaginación los de Flandes, pintándole el tumulto 
como una fugaz llamarada, y haciéndole consentir en que, pasado 
el primer empuje, se aplacaría lodo. Don Pedro Laso de la ^ega 
permaneció en el Padrón hasta que solo le quedaban cinco dias 
del término señalado para personarse en su tenencia; dirigién- 
dose á ella supo lo que de las ocurrencias le avisaron Dávalos y 
Padilla y torciendo camino hizo una especie de entrada triunfal 
en Toledo (1). 

Con tanta bizarría y mayor corage respondió á su grito Sego- 
via. Hallándose reunido el común de la ciudad el martes tic Pen- 
tecostés en el convento del Corpus Cristi para elegir sus procurado- 
res y estando ya los ánimos muy sobre sí con las nuevas de (iali- 
cia, levantóse un segoviano á denigrar al corregidor, por que, 
desdeñándose de vivir entre ellos, tenia alli unos dependientes 
mas ocupados en robar que en hacer justicia. Un tal Ilernaii Perez 
Melón, que había llegado á viejo en el oficio de corchete, dijo 
por su mala fortuna (pie de los oficiales del rey se debía hablar 
templadamente, y que si no les parecía bien el consejo, mirasen 
no les sentara peor el castigo. .Apenas había proferido la ame- 
naza le acometieron todos á una y sacándole de la iglesia á las 
voces de «muera el traidor,» le echaron una soga al cuello y le 
arrastraron basta colgarle, ya muerto, de una horca levantada en 
un instante estraranros de la ciudad hácia la parte de Orlenle. De 

(1) Especifica este suceso Pedro Mártir, de .Angleria cii la episío- 
la 677. Eti u!i precioso manuscrito anónimo, pero compuesto por un tes- 
tigo de vista, se dice; («Venido don Pedro Laso le fueron á recibir y lo 
«llevaron por toda la ciudad á él solo á caballo y todos los mas nobles y 
«ciudadanos y populares en manera de triunfo \ pie, haciéndole acla- 
«macion como a defensor de !a patria; y él en alguna manera lo rchu- 
«saha.» En la bibliolecü del Escorial exl-ste este manuscrito. 


C.VPITULO 111. 


5a 


vuelta la turba en número de dos mil hombres hallaron en el Azo- 
guejo á otro corchete, llamado Juan Portal, á quien dijo «no de 
los sediciosos; Portalejo^ tu conipuííero 3íe¿íJ?i sé le encomienda, 
que queda ahí en la horca, y dice que ie espera en ella. Tenia 
el corchete en la mano papel y pluma en guisa de apuntar los 
nombres de los que coiiocia dcl tumulto, y respondió sin turbarse: 
Mantenga Dios al rey mi señor y d sujusíícia que algún día os 
arrepentiréis. Su ademan y su amenaza le perdieron en un solo 
punto, porque la plebe le llevó á empellones á la misma horca, re- 
creándose inhumanamente en colgarle de los píes y en su congo- 
josa agonía. 

.luán Vázquez y Rodrigo de Tordesillas, procuradores de Sc- 
güvia en la Coruña, supieron aquel mismo dia en Santa María de 
Nieva el horrendo caso. Vázquez anduvo prudente en marcharse 
al Espinar, donde tenia su morada (í): no quiso seguirle Tordesi- 
llas, sino que, estimulado del deseo de ver á su esposa, por ser 
recien casado, y fuerte ademas de ánimo, entró en la ciudad con 
reposado continente. Una mano misteriosa llamó á su puerta con recias 
aldabadas en las altas horas do la noche; una voz amiga le gritó 
desde abajo que al dia siguiente no fuera á ayuntamiento, si que- 
ría evitar una desgracia. Indócil á las precauciones del miedo, 
.sordo a las amonestacioiiies de la cordura, en vez de recatarse del 
vulgo salió ul olro dia i la callo montado con grande auloridadon 
una muía y vestido de mucha gala. Aun velaba la Providencia 
por su vida; el cura de San Miguel le instó en el camino á refu- 
giarse a un convento y á no empeñar á la ciudad en nuevas des- 
venturas; pero la temeridad seguía precipitándole á su ruina, y 
nada pudo disuadirle de acudir á la tribuna de la iglesia, donde 
se reiinia á la sazón el ayuntamiento. Cercáronla súbito miles de 

(1) Se equivoca Alcocer al decir que de los dos procuradores seco- 
V ianos votó el uno en las cortes como el rey quería y el otro como de- 
Wa; ambos votaron como el rey quiso, y contra lo que su ciudad ws 
h<ibia mandado. 
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Ijcrsonas eii Iropel confuso, y íor?.aran las imerlas á no oi'iU'nnr rí 
mismo Tortlesillas que las abrieran sin tardanza; y antes do que 
invadieran aquel recinto se les presentó con la gorra en la mano, 
resuelto á darles cuenta de su procuración y cometido: su voz no 
pudo dominar la horrenda gritería: pidiéronle los capítulos de lo 
que había hecho; Ies entregó el memorial que los contenía, y, sin 
detenerse ti leerlo, en el instante lo hicieron pedazos. Tordcsilins 
se quejó de la sinrazón y afeó la descompostura; y la plebe, 
cada vez mas desenfrenada, le amarró con una soga, y le arras- 
tró despiies por las mismas calles que el dia antecedente fueron 
teatro de sus furias. Sordas á las súplicas de algunos ciudadanos, 
irritadas contra otros que desenvainaron las espadas para librar al 
desventurado Tordesillas, sin enternecer á aquellos empedernidos 
corazones la triste coincidencia de ser hermano snyo el guardián 
de franciscanos, que al frente de la comunidad y llevando en sus 
manos el Santísimo Sacramento, se les atravesó por delante con lá- 
grimas en los ojos, no pararon aquellas gentes hasta dar con su 
víctima en Ja horca. Asi quedaron dueños absolutos de la ciudad 
y sin obstáculo á sus intentos: ya va dicho que el corregidor don 
Luis Acuña no habia puesto los pies en Segovia: el obispo don 
Diego de Ribera habia abandonado su diócesis por acorrer á sus 
hermanos muy comprometidos en Toledo (1). 

Al propio tiempo que los segovianos se alzaron también los de 
Zamora, y en la propia ocasión de regresar sus procuradores de la 
Loruña: suerte de estos fué evadirse en feliz hora y esconderse en 
el convento de Santa Marta, una jornada distante, pues de no lia- 
cerlo Icrmináran trágicamente su carrera comoci bachiller Torde- 


slllas. \'a que no pudo otra cosa les quemo el pueblo en efigie en 

(t) En la epístola m\ habla Áxot.EniA riel levantamiento de Seao- 
via; en un manuscrito anónimo de la biblioteca de la Acariemia tíe la 
if ^ mcnudamonlo; Pero Me, ha lo describo en ei 

í’Jn -1 fimptiíica algún tanto en el lib. ü, páei- 

Iia 220 á Diego Colmenares perfecciona esta relación en la //is- 
íorífl de lamsigne ciudad deSef/ouia, tomo Itl, cap. -57, pág. 37 á 45* 
edición de Se^o vía de 1 «47. ' -í' ■» ' i-j. 


CwM'ITlTLO 111. 



medio de la plaza, apellidándolos traidores, y colocó sus bustos 
en el ayuntamiento con otros cpitolos desliourosos. Llevando á mal 
el conde de Alba de Liste t¡ue, en desdoro del ascendiente que 
alli gozaba, le tuvieran en menos los del tumulto, y ni le pidieran 
su beneplácito para sublevarse, ni ambicionaran su ayuda para 
sostenerse, tuvo empeño en restablecer la calma con inminente pe- 
ligro de su persona (1). Por medio de sus amigos y criados co- 
menzó á halagar á los mas inquietos, poniéndolos por delante la 
desapoderada ambición de los rebeldes de Toledo, y la perdición 
á que les arrastraba su ciego encono contra los procuradores, que 
uü habiau cometido mal alguno. Tampoco escaseó el medio do in- 
timidar á los flacos de espíritu con severas amenazas; y su dili- 
gencia y su denuedo domaron en lin el alboroto, restauraron la au- 
toridad del corregidor y anularon los decretos de la plebe. Y no fué 
este ruin triunfo, porque ios de la sedición contaban de su parte 
al obispo de Zamora don Antonio Acuña, con quien Alba de Liste 
se estrelló muchas veces, intentando reprimir su bando; y dar el 
ejemplo de resistir y de vencer al mas temible y famoso persona- 
ge de los que sonaban en la naciente revuelta, valia tanto como 
enseñar al gobernador y al consejo la obligación de impedirla y 


ia manera de sofocarla. 

Descendía el obispo Acuña do ilustre familia leonesa entron- 
cada con los Osorios : su padre, ([ue después de viudo se consa- 
gró sacerdote y tuvo sucesivaineule el arcedianato de Valpiiesta, 
la abadía de Valladolid, y los obispados de Segovia y de Burgos, 
le destinó también á la carrera eclesiástica desde niño. Su pri- 
mera dignidad fué el arcedianato con que habia empezado su pa- 
dre: honróle Isabel la Católica dispensándole favores.; inclispu- 


if 

(1) El conde de Alba de Liste, fué «no de los muy pocos graiulos de 
('.astilla, que desde «ti principio se declararon contra íasConiunitiades. 
Por lo demás todos los lii.storiadores conciierdan en lo que el autor riel 
manuscrito anónimo de la biblioteca del Escotial dice de este morio; 
«En este tiempo los grandes y otros señores de Ca.stilla favorecian esta 
«Opinión por parecer que e,sto se moviera y siguiera con celo de liboi- 
«Wr la patria, tiuc parecía opi csaite los cslrangeros.» 
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siéroiile luego sus émulos con Fernando \ ; y ganoso tic medrar 
se partió Acuña para la córle pontificia, donde alcanzo de Julio II 
la mitra de Zamora. Como en el nombramiento no habla inlerve- 
nido suplicación de la corona de Castilla, se espidió orden al ca- 
bildo para no reconocer al prelado. Este hizo en su diócesis gen- 
te de armas ¡ en un instante trasformó la iglesia de t ucntcsauLO 
en atrincherada fortaleza, capaz de resistir recios ataques; y, 
siendo aquella villa de jurisdicción papal, prestóle el vecindario 
vigorosa ayuda. Para conlrarestar su audac’a envió el cousejo al 
frente de tropas al alcalde Ronquillo, hombre de mano, espedití- 
vo en juzgar á los delincuentes, inaccesible á la compasión y al 
blando ruego, con mas visos de verdugo que de juez, tan desafi- 
cionado á las riquezas como codicioso de sangre. Anadio se ocul- 
taban su inexorabilidad y vehemencia : su triste renombre prove- 
nia de estas cualidades : cuando de su autoridad se valía el tro- 
no dicléndole Jnzga^ sonaba semejante voz á todos como si le 
dijera Bslermmi: asi inspiraba pavor su nombre, sobrecogía su 
presencia, presumiendo de gran juez estiraba ¡ajusticia al su- 
mo rigor de castigos crímínaíw (1) ; y desde que comparccia en 
su tribunal un acusado aprestaban la dolorida esposa y la contris- 
tada madre las locas de lulo, porque todos los autos en que ponía 
su rúbrica terminaban en el último suplicio. 

Estímulo y no desmayo infundió en el corazón del obispo ha- 
bérselas cara á cara con un Individuo reputado por de invencible 
tesón y fortuna ; opuso á su rabiosa presteza un valor firme y se- 
reno ; á sus alardes de fuerza, mal dirigida y peor disciplinada, 
una astucia ({ue encendía doblemente su corage y cegaba mas su 

entemlimiento. Unas veces interceptaba Acuña los víveres á las 
■■ 

gentes de llon(|u¡llo ; otras les quitaba las armas y el vestuario; y 
asi fué mermándole el prestigio y encadenando su osadía, hasta 
que, en inteligencia con los de Zamora, le sorprendió una noche 

) CnLMO'Anr.s, lomo III, cap. 3'. ¡láí;. 47. 


en su propia posada: prendióla fuego para vencer su oposición á 
rendirse ; y, apoderándose de su persona', le encerró por algún 
tiempo en el castillo de Fcrinosetle, con lo que acabó de enseño- 
rearse del obispado. 

Posteriormente; cuando !a conquista de ííavarra, le envió 
<lon Fernando á pactar con Juan D‘Albrct que no siguiera en fa- 
vorecer al rey ele Francia y en ser hostil á Julio 11, quitándole 
confio cismático las tierras, sino que se declarara por el rey de 
Castilla y éste en galardón le restituiría su estado. A estas propo- 
siciones respondió el monarca desposeído con suma aspereza y con 
palabras de gran desacato á Fernando Y: sin reparar el prelado 
en estar rodeado de enemigos satisfizo su obligación volviendo 
enérgicamente por la honra de su soberano : D'Albrel aderezó 
una ruidosa venganza á sus ofensas con la prisión de Acuña, y si, 
atropellando el salvo conducto debido á los embajadores, se obs- 
tinó en no soltar al del rey de Castilla sin recibir iiii cuantioso 
rescate , costóle este desmán la pérdida definitiva de su trono de 
Navarra . 

Poco antes de la época por donde nuestra relación camina ha- 
bía acreditado el obispo su capacidad singularísima en hacer 
aprestos militares, ocupándose en habilitar la escuadra contra los 
Gelbes ; empresa que llevó á breve y dichoso remate en Cartage- 
na con asombro y alabanza de los capitanes de mar y de los ge- 
ftís de aquella espetlicion, en que casi se dieron la mano la orden 
lie prevenirla y el buen éxito en ejecutarla. Acuña rayaba en los 
sesenta años : mas seco y de complexión nervuda parecía h« 
Roldan en lo fuerte y animoso (1) : su atezado rostro revelaba 


(t) SAndovAI., lili, VI, pág. “27(Í. Para dibujar el retrato del obispo 
de Zamora tenemos á la vista algunas oartas suyas : dos que le cscnbló 
Fray Anlonio do Guevara, una desde Rioseco á 20 de diciembre de -1520, 
y otra desde Tordesillas á 10 de marzo de 1521. De como le juzga se 
jiiK’de calcular por el páiTafo siguiente: «Ácuérdome que siendo mu j 
cniño, en Treceno, lugar do nuestro mayorazgo dií Inievara. vi á don 
'd.adron, mi lio. y á don Beltran, mi padre, traer luto por \uestrü pa- 
'«dre.» «Eli verdad, señor obispo, viendo, i'omo yo os vi en V¡!labi'a,\i- 
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á un lioiiiltre acostumbrado ú los rigores de la !iileni|jcríe : salieif- 
les de ias órbitas sus ojos, mas que vivaces y monos que feroces, 
ie pintaban enérgico y atrevido : ágil de miemliros y de elevada 
estatura pasmaba por lo diligente é impoiiia por lo bien plantado, 
t'riigal en el comer, parco en el dormir, sufriilo en el padecer, 
an)anio <lc la agitación y esquivo al reposo, siempre mostraba er- 
guida ia cana frente, y era audaz, vcltemcnlc y precipitado 
en el consejo como en el arrojo : no se le conocía descompostura que 
ajara !a limpieza de su honestidad : su ingénita inclinación le 
impelía al ejercicio de las armas y las jugaba con destreza mara- 
villosa: hacia mal a un caballo como escogido ginele ; sentábale 
mejor el talabarte que la estola, y en resúmen todas sus prendas 
acreditaban al tumultuario obispo de haber errado en gran manera 
la vocación cuando recibió la tonsura. 

Xo era de pensar que su carácter le consintiera permanece 
largo tiempo en la desairada situación en que le ponía su fuga de 
Zamora, y mas no fallámiole en su diócesis caudal ni amigos. El 
conde de .Uba do bisle se mofaba tie sus afanes por revolver so- 
bre una ciudad murada, que tantos asedios había sufrido en lo 
antiguo con honra y prez do sus naturales ; y tenia por sólida 
victoria la (¡ue en un instante de vacilación habia obtenido sobre 
los tumultuados. Estos volvieron á bullir inquietos asi que les lle- 
gó el mensage del levantamiento de Segovia, y parecióles intole- 
rable el freno de la sumisión á que les obligaba el magnate. Al 
frente de unos trescientos hombres enderezó Acuña su marcha á 
Zamora, resuelto á entrarla por fuerza de armas, ó á morir en el 
comliale, si, lo que no alcanzaba su mente, se lo cerraban las 

«'im-r í n™ acompañado de soldados y armado de todas 

“ilómué r jerga poi que vos vivis, que no luto 

el nn-l-ido iIp '/imm ! ” 'nlere.saiiies pormenores sobre 

s , « CAuiízimo en InB^Antuiüedades de 

.’ipufinm.s , piEoo JosE Dormeh eii sus Anales de Arsi^nr. p-»,, 

V»ltadnlicl el ,5e 
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puertas y le persoguia el vecinJano. ITano el conde se reia en- 
tre sus amigos de que la temeridad del prelado imaginase poner 
cerco á población tan guardada con un puñado de gente allega- 
diza, porque, circundado de parciales, sabia poco do las murmu- 
raciones do los zamoranos, y contaba tenerlos á su devoción de 
por vida. Hasta ofendió á Acuña con enviarle parlamentarios que, 
mostrándose solícitos de su reputación é intereses, y con aires de 
lástima por verle precipitado á inevitable ruina, le instaran á re- 
troceder y áno iiisiiUar al pueblo, creyéndole tan cobarde que se 
rindiera á su escasa tropa. Díjolcs el obispo que llevaran por res- 
puesta cómo no iba contra los de Zamora, sino contra algunos ilu- 
sos que adorniecian miserablemente su patriotismo con engaños; y 
avanzó de seguida hasta colocarse á tiro de saeta del muro. En- 
tonces se vio desembocar por el portillo frontero al campo de Acu- 
ña considerable muchedumbre en ademan de ataque, y como el 
prelado amaba el peligro, que siempre le bailaba sosegado, recor- 
rió las filas de su gente ; animóla á ser la primera en la acomeli- 
<la y la aseguro de la victoria. Observando mejor á Io.s que salian 
de la ciudad y dando rápidamente otro sesgo á su discurso, dijo 
no necesitarse valor ni esfuerzo, porque la multitud no venia de 
traza lioslil, sino á recibirá su obispo llena de amor y de entusias- 
mo. y asi era la verdad, que al rumor de su llegada se insolen- 
taron los de Zamora contra Alba de Liste ; quitaron á sus gentes 
una de las puertas, y volaron á saludar á Acuña con inequívocas 
demostraciones de alborozo. Adelantándose Inicia ellos im poco 
mas el prelado Ies habló cortés y amorosamente ; agradecióles la 
fidelidad que habían conservado á Dios, á la patria y á su obis- 
po ; y sobre la marcha se metió en la ciudad tan prestamente ct)- 
nio pudo por el inmenso tropel que celebraba su triunfo y entor- 
pecía el andar de su caballo. Por el bulo opuesto se escaparon el 
conde y sus pocos adictos, encontrando apenas hospitalidad ni 
descanso en toda la comarca. Al amparo de Zamora súbilo imitó 
.MI ejemplo Toro, en donde don Fernando Dlloa, mal(|nisto con sti 
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Iiermaiio, ie robó el ascendiente, y se puso á la cabeza de la cü- 
imiriidad, ijue ganó sobremanera en la escisión de los individuos 
de este ilustre 1 inage. 

Como al caer en hacinado combnslible una ligera chispa pren- 
de voraz incendio, bastó que en Madrid se supiera la accidental 
llegada de un alcalde de córte, llamado Hernán Gómez de Herre- 
ra, á entender en negocios de su familia, para creerle encargado 
de hacer pesquisa contra Toledo. Airada la plebe asaltó su posa- 
da donde ya no encontró á nadie, y de alli fué á la del alcaide 
del alcázar Francisco de Vargas, y se armó de escopetas, alabar- 
das, picas, dardos y ballestas, encendiéndose mas en ira cuando 
se esparció la voz de haber salido secretamente Vargas á traer so- 


corros de Alcalá de Henares. 

Capitaneados los sediciosos por algunos caballeros y mandan- 
do á lodos un tal .Juan Negrele, hombre vulgar de condición, no 
en presencia de ánimo y en travesura, se echaron fuera de la villa 
y avanzando en buen orden contra Vargas, que venia á meter los 
socorros en la fortaleza, le desbarataron en campo raso y le obli- 
garon á desandar camino. Toledo les envió á las órdenes de 


Gonzalo Gailan quinientos hombres y treinta lanzas, con los que 
trastornaron los planes de don Juan Arias de Avila, señor de Tor- 


rejon de Vclasco, que, habiéndoles negado ayuda, quiso reforzar 


a los de Vargas con cíenlo cincuenta caballos y otros tantos peo- 
nes. Miráronlo muy mal los de la villa, á quienes habia prome- 
tido mantenerse quieto, y le quemaron el lugar con muerte de al- 
gunos de sus vasallos. En venganza se metió Velasco en Móstoles 
una noche, y debió ser cautelosamente porque, lejos de estar des- 


prevenido el vecindario, haliia tapiado las calles y esperaba sobre 
lasarmas al enemigo. Asi éste solo pudo saquear parte del pueblo 
y hubo de abandonarlo con presteza : no fue lanía que los de 
■Móstoles no tuvieran tiempo de dar alcance á su gente, y de for- 
zarla á soltar la presa, para empeñarse con mas desembarazo en 
la fuga. A poco entró Velasco en Illescas, esperanzado en apla- 
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car la gente de armas que allí estaba de ajioscnlo ; mas, como 
alli mandaban tantos, lo que adelantaba un dia lo perdía otro, 
hasta que todos los vecinos le faltaron al respeto y le ame- 
nazaron de muerte. Su laudable entereza resistió con fruto 
las intimaciones de rendir su artillería ; y, prendada la turba de 
tanto denuedo, le permitió abandonarla villa, sin darse por agra- 
viada del buen semblante con que, al frente de su pequeño es- 
cuadrón, se jactaba en el ademan de poder mucho, pues salía li- 
bre. Posteriormente conservó por el rey tres fortalezas en la co- 
marca, lo cual le valió el título de conde de Puñonrostro. 

En tanto los de Madrid estrechaban el alcázar enrurecidos de 
que tenazmente les disputara la final victoria. Dañándoles sobre- 
manera ios tiros de sus cañones, empezaron á minarlo por cuatro 
partes hasta que lo sintieron los de dentro, no decaídos de ánimo 
por la falta del alcaide, á quien ninguno de sus soldados echaba 
de menos, gracias á la firmeza de su esposa, que atendía á todo 
sin que nunca la amilanase el peligro. Su esforzado espíritu buscó 
traza de inutilizar io que trabajaban los sitiadores en la mina : y 
estos, para guardarse de los certeros disparos que diezmaban sus 
filas, se daban a la faena de noche, a! abrigo de antepechos y 
mantas, donde se embolasen las balas que vomitaban los cañones 
y falconctcs. Pertinaces en defenderse derribaron los sitiados las 
casas contiguas para jugar la artillería con mas franqueza: de lo 
que ganaban los de fuera no cedían un palmo, sino que á medida 
que era mayor el destrozo se les aumentaba el corage. A punto 
llegaron las cosas de novárselas otfo fm que el cslerminio de uno 
de los idos bandos, por lo cual, animados de intención piadosa, 
intervinieron algunos frailes en restaurar el sosiego. Medio con- 
certado estaba ya á tiempo que salió de través un caballero cla- 
inamlo á voces j ¡Oh traidores bellacos, judíos de Madridl iQué 
habéis At’c/ío? ¿Qué concierto queréis hacer con tanlo perjuicto 
del rey y de vuestra villa, que todo lo hacéis de cobardes? Ame- 
nazadoras i'oci foraciones tuvo por eco este imprudente insulto; 
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Otra \ez lúrvió la exaltación en todas las cabezas ; armóse 
gran revuelta de cuchilladas ; y mucho fué que se aviniera 
!a turba solamente á llevar preso al hidalgo hasta saber quien le 
había escitadoá mover tal alboroto. Otro día tornaron abatir el 
alcázar con mayor fiereza. Cada una de las parcialidades tenia un 
buen artillero á su servicio : de nn tiro mató el de fuera al de 


dentro : ya no sonaron estruendosas y mortíferas las liocas de fue- 
go del alcázar, y sus defensores, acosados también por el ham- 
bre, se entregaron al alcalde mayor de la comunidad, que lo era 
e! licenciado Castillo; con loque la villa de Madrid quedó cate- 
ramenle por los de su bando, bien provisto en adelante de anuas 
con las muchas <¡ue sacó del castillo, y envalentonado ademas pol- 
la no fácil victoria (1). 

Asentada á poca distancia de Madrid, tuvo Guadalajara amen- 
gua permanecer tranquila, ofendiéndola los mismos sinsabores 
que á las demas ciudades. Muchos de sus vecinos dieron tras los 
Guzmanes Luis y Diego, sus procuradores en la Goruña, a quienes 
la fuga salvó de la muerte. Desahogóse la plebe arrasando sus 
casas, y, después de ararlas, sembráronlas de sal como de trai- 
dores, y para que no contaminaran á los leales. Grande autori- 
dad imprimió al movimiento de Guadalajara la alta gerarquía de 
su caudillo; fuélopor voto popular el conde do Saldaña, y su pa- 
dre, el duí|ue del Infantado, acabó de esforzar la razón do toda 
Castilla, escribiendo acertadamente al cardenal Adriano, que sin 
pasión ni afición publicara un indulto general para remediar ta- 
maños males antes de que se encónasela llaga ; que almliese el 
servicio , que se volviesen las alcabalas a su antiguo estado, y que 
se (|ui taran los oficios y las dignidades á todos los que no fueren 
nacidos en el reino (2). Alcalá de Henares, cscitada por los de 


Casi copiando el manuscrito de Gonzalo «k Avon v describe 


Madrid y protegida por los de Guadalajara, espulsó de su seno al 
provisor y administrador de la mitra toledana, que tenia allí el 
.‘Sobrino de Clievres. Kii Soria se ladeó luic-la -el pueblo don Cárlos 
<!c .Arellanopor vencerá sus competidores en la no interrumpida 
pugna de ünages, y de resultas se asoció una ciudad mas al mo- 
vimiento, 

Ninguna población se alzó mas moderadameiUc que Avila, 
donde hubo desde luego estipulaciones entre los caballeros y los 
populares ; estos iban á quemar las casas á Antonio Ponce, con- 
trario a la comiuiiilncl, y á Diego Hernández de Quiñones, porque 
habla otorgado el servicio; y los caballeros les obligaron á desis- 
tir de su intento con afectuosa blandura. Ilízose fuerte en el casti- 
llo su alcaide don Gonzalo Chacón, señor de Casairubios; elcomun 
I pliso lomarlo ; pero encontró inopinada resistencia, y, conocien- 
do ambos partidos el mucho daño que podiaii hacerse uuosá otros, 
cencerlaron ante escribanos públicos y con aprobación del carde- 
nal Adriano no hostilizarse. 

No pasaron asi las cosas en la ciudad de Cuenca, donde como 
persona muy principal trató de sofocar el tumulto don Luis' Carri- 
llo de Albornoz, señor de Torralba y de Beleta, tallándole en tal 
manera al respeto los populares, acaudillados ponin talCalaliorra, 
<(ue alguno de ellos le saltó á las espaldas y le trató como á ca- 
balgadura agena, no sin risa y algazara de la plebe. Herida en lo 
mas vivo doña ’ués do Barrienlos por el desmán cometido contra 
su esposo, meditó una venganza al estilo de las que tan funes- 

dad de Guadalajara. por don Alonso Ñoñez he Castro, cap. G.”, pá- 
gi na '1 ñí) y '! 60, edición de Madrid de 1 663 . Fhancuenau, en la liibliolccu 
/tíspíiííicíí, ¡jmeatóyica , heráldica, folio edición de Leipsick, su- 
pone (¡tic ol nombre de Nimez de Castro .sirve al P. Pedia para ocul- 
tar el suyo. Error notable: son dos distintos los escritoi'es; lo que hay 
de verdad es que la bl.sloi ia del padre Pecha permanece inédita, y con 
poco escri'ipuio Nuñoz de Castro la publicó por .suya con algtmasalíera- 
ctones ; ó la manera que Franchenaü aparece como autor de la Biblio- 
teca hispánica escrita por don .Iiian Lucas Cortes, según los mejo- 
res aato.s, Anoleiua habla también en la enislola 675 dellevantainion- 
to de Guadalajara. 
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la celebridad daban por entonces á los Borjas en Italia. 
Una noche, fingiendo júbilo por ta conmoción dcl pueblo \ 
amor á sus promovedores, les convidó lá una opípara cena, 
hartos allí de sabrosos manjares y lomados del vino , fue- 
ron llevados cada uno á su aposento, y dieron con su em- 
briaguez en lechos bien mullidos y espléndidamente colga- 
dos. Un sueño profundo acabó de postrar sus fuerzas y de entorpe- 
cer sus sentidos : entonces consumó el puñal lo que en los banque- 
les de los Borjas cl veneno. Otro dia amanecieron sus cadáveres 
suspendidos délas ventanas: y exaltada la plebe cerró contra to- 
do lo que aguzaba en su mente la memoria de la criminal injuria 
con sed de sangre y furor de muerte (1). 

Tan de corrida iban estas alteraciones que, con haberse em- 
barcado el rey después de mediar mayo y estar poco adelando 
junio, se murmuraba ya en toda Castilla de la letárgica tibieza de 
los borgaleses ; murmuración que indispuso á los mas ínfimos 
primero y después á toda la clase llana contra los que les manle— 
nian en una subordinación, que miraban como deshonra. Sobresal- 
tado el corregidor por las voces que circulaban entre el vulgo con- 
vocó al ayuntamiento para quejarse de ellas, y á sus amonesta- 
ciones respondieron con desusada altivez un tal Juan, espadero de 
oficio, y un sombrero llamatio Bernardo de Roca (2). Anduvo c! 
Juan mas audaz que su camarada, y ni las amenazas de meterle en 
un calabozo le pusieron temor ni silencio. Terminada aquella jun- 
ta la alborotada plebe le echó de menos en sus filas, clamó porque 
se le entregara el preso, y ebria ya de cólera no cesó de gritar, 

(t) Sa.vüovai, lib. VI, pás. 263.— Jo ají Pablo Martih Rtco, Histo- 
ria de la muij 7wljle y ieal ciudad de Cuenca, pág. 94 Á t02; edición 
de Madrid, 1629. Esté autor era descendiente del famoso abale milanés 
Pedro Mártir de .\ngleria. 

(2) Sanooval, lib. V, pág. 237, los llama .ánton Cuchillero y Ber- 
nal déla Bixa; hasta la pag. 239 habla do la primera alteración de 
Burgos. Pkbo Mejia loca este asunto sin circunstanciarlo en cl lib. II, 
cap. 5.® Estudiamos con preferencia el levantamiento de Bureos en la 
obra del presbítero Maldonado, que lo narra como testigo de v^sta. Ha- 
bla Angleria de e.ste suceso en la epístola C74. 
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aun viéndole libre. Contra el corregidor fué su primer arranque; 
no halláiKlole en su casa unos le quemaron las joyas, y oíros aco- 
metieron el convenio de San Pablo, donde habia buscado refugio: 
en lano se esforzaron los monges benedictinos por apaciguar álos 
sediciosos, dispuestos ya á invadir el sagrado asilo y á sacar al 
corregidor basta del mismo templo. Tuvo que hacer dejación do 
la vara en manos de los monges, quienes la trasmitieron á la 
plebe. Fiando esta en ser don Diego Osorio lierraano del obispo 
Acuña, le obligó á encargarse del coiTcginiienlo por mas que lo 
escusó porfiadamente con tener el de Córdoba y estar de paso en 
Burgos solo para ver á su esposa y familia. En medio de la fer- 
mentación del tumulto se avivaron los antiguos y recientes renco- 
res de los burgaleses hacia Francisco Castellón, acusado de babor 
exigido con demasiada dureza las contribuciones reales: contra 
Diego Soria, que en las antiguas corles de Yalladolid se habia 
opuesto de continuo á las patriiíticas gestiones de Zumel, su me- 
morable compañero ; y mucho mas airados asestaron sus iras coa- 
tí a Garcí ñuiz de la Mota, desleal á su ciudad en la Coruña, y 
que al amparo del valimiento de su hermano el obispo habia mu- 
dado de lortuna de la noche á la mañana. A Pedro Juan de Carta- 
gena, también procurador en las últimas cortes, salvó de la furia 
popular el tener de huésped á Pedro de Cartagena, su pariente, y 
yerno de Osorio. Antes de demoler las casas de los que señalaba 
la plebe como sus capitales enemigos, despojábanlas prontamente 
los tumultuados de cuanto contenían de muebles y alhajas ; toílo 
se arrojaba al fuego, y muy poco cercenaba de ello el hurto. Con 
la hacienda de Garcí Ruiz do !a Mota perecieron muchos papeles 
de ¡mporlaiicia pertenecientes á la corona do Castilla. 

A voz de pregonero se citó á los ciudadanos en hora muy 
ü\ anzada de la noche para que a la del allia se juntasen armados 
sin escepcion de edad ni gerarquía, y acometieran el alcázar bajo 
pena de ser tenidos por traidores. Y puntuales al llamamiento 
acudieron en gran muchedumbre mozos y ancianos, eclesiásticos 
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y labnulores, artesanos y caballeros : junto á un hidalgo gal aii 
y aj)uesto con su empenachado casco y ])runida coraza, empuñaba 
un jayan por primera vez una espada lomada del moho . enlic 
ballesteros improvisados volteaI)a su honda ó esgrimía nudoso palo 
el atezado campesino; alguno se cubría con fuerte rodela lia>lii 
ganar del contrario lanzon o espada : éste disparaba al aire por 
lucir su habilidad ou el manejo de la escopeta : afine! blandía un 


cluizo; el (|iie oirá cosa no bubo á mano oonverlia en armas las 
herramientas de su oficio; y todos resuellos al combate, de bue- 
na voluntad ó por miedo de perder vidas y haciendas, moviéronse 
en masa Inicia el alcázar, dando frenéticas voces, y aumentando la 
confusión el afan que empleaban muchos de los rezagados entre 


la multitud por marchar en primera fila. Bien ágenos iban de 
(jiic llevaran el vil propósito de venderles sus caudillos Diego 
Osorio V el deán Pedro Velosco, fpiienes llegados al foso delante 
de la muchedumbre hicieron señado querer hablar al alcaide y 
cruzaron el puente levadizo, y se acercaron á las aspilleras, no 


para intimarle la rendición como ffuerian los borgaleses, sino pa- 
ra mandarle preparar las bombardas, y aterrarlos, con la esperan- 
za de que aflojaran sus bríos y de que antes de rehacerse del so- 
bresalto pudieran venir socorros. Su mala fe quedó burlada con la 
manifestación que Ies hizo el alcaide de ser imposible la defen- 
sa : no obstante persistieron en su designio y en vano les demos- 
traba el alcaide que con resistir breves horas nada mas se logra- 
ba que irritar ,á los sitiadores; hasta que estos pusieron término á 
tales pláticas, harto prolijas, salvando el foso y echando las esca- 
las á las primeras almenas ; y Iras este fácil esfuerzo treparon al 
alcázar cantando victoria. 

Ya desembarazados para otra empresa, que no podía ser lau- 
dable según andaban insubordinados y rabiosos, ocurrióles pren- 
der fuego al soto de la cartuja de Miraflores ; de, lo que les apar- 
tó un mancebo de la primera gerarquia, diciéndoles con mas dis- 
creción de la que prometian sus años .«r muy bien hedw (fuemar 
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tílsúlo, aunque usándose el mundo de mlia nuLs (juardur 
la leña para el invierno que no quemarla im'Uílmenle en el 
campo. Serpenteando j)or las calles aiiuclia a|>iñaila turba acer- 
tó á pasar por delante ilc un edificio de magnifica fachada, y en 
cuya parte interior abundaba el refinamiento del mas regalado 
lujo. Pcrleuecia al francés (íarci , lufre, venido en sn mocedad á 
Castilla, donde por su urbanidad y destreza en la intriga se abrió 
camino hasta el palacio de los reyes: después en el ejercicio de 
ajioscntador obtuvo no poco medro, viéndosele trocar su dccenle 
porte en ostentoso boato. Desde a(¡uell,i Ir as formación súbita le 
tenia el [uicblo entre ojos, sin (juc le ganara volinUailes lijar su 
vecindad en liuigos. por haber sol icilailo la tenencia del castillo 
de bara tomo carácter de enemistad la ojeriza; y ilc encono ¡a 
enemistad cuando una tras otra sacó Jofre tres cédulas feudales, 
la última en la Corufia, para entrar en posesión del castillo. V el 
baldón do fpie un eslrangero insultara á los pobres con riquezas 
mermadas de sus tributos, y liollara los privilegios de una escla- 
iccida ciudad á merced de su v'alimicnto en la córte, puso en 
manos de los sediciosos, p¡co.s, mazos y leas, y en breves horas 

quedo reducido el snnUioso palacio á un inmenso solar cubierto 
de escombros. 


A la sazón volvia Jofre á Burgos en compañía del embajador 
de Fiancia. noticioso dcl desastre de su Imcieiula v vlcl peligro en 
que estaba su [lersona, se escondió en casa ilc! conde de Salinas. 
V desde alli, para laeililar su hiiiiia, le sacaron varios nobles á un 
convento de dominicos, situado extramuros, no con tanto secrem 
(|uc no se trasluciera algo entre los liurgalcses. Sal várase no olis— 
taiilc Jofre si en aquel apretado lance no le inda ¡era su imjini- 
dontc colera á dejar vúsiblc rastro de su fuga; ponjuc ai salir de 
mañana camino de l'i'aiicia y topamio con dos del vulgo les en- 
comendó tlecir á sus compañeros, ([ue etlíficaría casas muy mejores 
con el oro de ellos, echando sus huesos por cimientos, poiiienilr) 
dos calmzas por cada piedra que había ti arrancado, y amasándolo 
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Uulu con su sangre (l). No se necesilaba Un vano alarrle de tem- 
cidací para (juc dieran los de Burgos tras del fugitivo. Cuando es- 
te distinguió de lejos la nube de polvo (lue levantaban sus perse- 
guidores^, ne tuvo aliento para sacar al galope un fogoso caballo 
que le enviaron sus amigos: la turbación le ofuscó la monte, ocupo 
en temblar como una débil muger el tiempo que le urgía para po- 


nerse en cobro; y alcanzándole el tropel de amotinados en Ata- 
puerca, tres leguas escasas de Burgos, respetó Jas súplicas de un 
sacerdote que con la custodia on la mano protegía al perseguido; 
se avino á que se le volviera á la ciudad en clase de preso: con- 
túvose durante el camino: no pudo vencer la generosa obstinación 


con que muchos nobles amparaban su vida, acosados entre los 
que se agolpaban álas puertas de la ciudady los que habían corri- 
do en su seguimiento: nada logró su intención aviesa y mas exacer- 
l)ada al detenerse la compacta muchedumbre en tortuosas calles y 
estrechas encrucijadas. Al cabo de costosos afanes don DiegoOso— 


rm, su yerno Cartagena, y al deán Velasco, capitaneando gente 
de armas, respiraron con algún desahogo luego que metieron en 
la cárcel á Jofre. Sin embargo, para los del alboroto no habia 
«luedado bien parada la reputación del corregidor que habían 
puesto con la esperanza de tenerle devoto á sns mandatos, y asi, 
renegando de lo mal que correspondía á la confianza del pueblo, 
pararon las maldiciones y denuestos en asaltar la cárcel los mas 
audaces, y en arrojar á Jofre por la escalera maltratado, herido, 
moribundo y con una soga á la garganta. No contentos de rema- 
larlc, le arrastraron hasta la plaza colgándole de los pies en la 
roliimna donde se ejecutaban las justicias. 

Temeroso el corregidor del mal semblante con c¡ue le miraba 


(1) ttile de hacer casas muy mejores con los dineros de los marra- 
nos que lo han fecho, y los cimientos con sus huesos, y los amasaré 
con su sangre.» — G onzalo Dn Avon a. — «Y o reedificaré mi casa con las 
«cjibezas de los marranos de los burgaleses, poniendo en ella dos ca- 
«hezas por t-ada piedra que se ha arrancado.» maldünado lili, fl. — S an* 
«UVAL copia esta frase en el lib. V, pág. ‘230. 
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el pueblo se habia retirado ú su casa, y ya se hablaba ciilro. la turba 
de asesinarle; pero sus amigos supieron locar un oportuno resorlc 
para conservarlo la vida y la vara, insinuando á la muchedum- 
lírequc lo que acababan de obrar seria un hecho esclarecido en 
alcanzando que Osorio i»rotiuiicÍase la sentencia, tras de lo cual 
no se (liria nujica que cu Burgos se hahia ahorcado á un homba^ 
sin que se le condenara. Desluntbrada ¡a miiitihul alabó la idea y 
corrió en busca do Osorio, quien, snnciotianJo lo que ya no tenia 
enmienda, y resuello á no abandonar su puesto hasta deshacer con 
arle el predominio de la plebe, firmó la sentencia cscrifa conuj 
se la dictaron los mas feroces, sentado en los escalones de la co- 
lumna dtí donde pendia el juiililado cadáver do .lufre. Asi tornó á 
giangeaisela confianza de algunos, y á merced de ella pudo se- 
guir falseando el movimlciilo hasta traer por corregidor de Biir- 
gus al condestable don Iñigo de Velasco; y convertir en espías 
suyos entre los populares al espadero Juan y al sombrerero Ber- 
nardo de Boca; y ladear á los mas influyenles cit tal manera que 
el doctor Zumel, entírgico diputado en Valladolid y acérrimo de- 
fensor del pueblo, se acogió bajo la bandera de los proceres; 
añadiendo y preludiando un ejemplo mas de (pie los que promue- 
ven é impulsan las revoluciones son también los [irimeros en te- 
merlas y en abandonarlas, cuando las ven avanzar, crecer v dila- 

C ^ í, o lilCilOltilí. y espantosa carrera. 

Con lodo, en las alteraciones de Castilla no se habia promulga- 
do una absoluta emancipación del gobierno, lis verdad que algunos 
victoreaban solo á doña Juana, y habia quien citase ¡mr modelo de 
fel icidad las repúblicas de Florencia, Gónova, Veiiccia, Sena y 
Cuca; pero la voz coiuim era üíoíü el ret/ // nmeran los malos mi- 
'lustros, y el deseo de lodos sanar los males ípic destrozaban el 
reino. Va queda referido como el duque del Infantado represen tú 
desde Guadalajara en este sentido al cardenal regcnlc. Alonso (h* 
GiTiz continuaba negociando por Toledo. A nombre do Burgos 
promovieron igiiahís 3Ú|)]icas el conde de Salinas y el (lean Vel:i.s- 
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cft. Antes «[lie iiingiiiiíi otni fiinlafl haliia etiviailo Sego^¡aetl cta- 
«0 lie mensajeros al eomemlador de la Merced, y á lospiioros ile 
la IVinidad, del Parral y do Santa Cruz, estos dos últimos de las 
órdenes de San Gerónimo y de Santo Dominíío. Al retorno de la 
Corona habla soriircndido a! gobernador Adriano y al consejo 
real en Ilenavente la noticia dcl levantainieiilo do Segovia. Caí— 
gamente y con la urgencia que requería ed caso se discutió en 
Valladolid (1) sobre el mejor modo de atajar las lurbacioncs. Don 
Alonso Tellezde Girón, señor de ia Puebla de Montalvan, sostuvo 
ser pntdcntc obrar con blandura: el arzobispo Rojas opinó que sin 
íirandes escarmientos no se enmendaría el dañe: á este parecei 
se agregó el voto del regente, j)or lo cual se tlispuso que no se 
hablara en cosa de perdón mientras no se sentenciara rigitlamen- 
te á los mas criminales {'2). 

f.on>eciicncia de esta resolución fué nombrar por jiesípíisidor 
;t) ¡ilcídde Rompdilo con faeuitades iltí castigar con atrocidad, 
cfíina el h sabia nimf bien hacer, á ¡os de Segovia (3), y, [tara 
que le acompañasen con mil caballos, á los capitanes don Luis de 
la Gueva y Rui Díaz de Rojas; mucho aparato para justicia y 
poco para guerra {í). Años atrás habían esperímenlado los se- 
govianos la rusticidad jiuídica de Uonquillo teniéndole por alcal- 
tle, y salió de la ciudad mal r¡i!Ísto: túvose á provocación que 
ahora se le enviara como ministro de la saña de los que liabian 


Sanoovai,. el gobernador y el consejo entraron en Ya- 
jllade la Conmá la víspera tlol Corpus Christi: al clecii' 


I Scgiin 

llafiolid de vuelta de la Coniiia la víspera 

lie liOí(/..vj.o iiK Avoít.v filé /(i víspera de la víspera de esta festividad 
solemne. Aquel año cavó á 7 de junio. 

(2; Avdua pone d la letra los razonamientos de cada imo cío estos 
scñüifs y el suyo en la Itisluria de las Goinunidades. Cópialos Sasüo- 
VA1, en ¿t til). V, póg. 22H d 231. 

(3; Historia /aJíiíi/ícííí // mlúlica del doctor Co.nzai.o [mjíscas, 
abíiíi de San Frontes y hencíiciado de Dueiias: torno II, pdg. 343, edición 
de Madrid de lCo2. 

(4! lltii-MENAiiKS, cap. 37, pág. Wi. Don Luis déla Cueva y Rui Díaz 
de Rojas venían á la sazón de la V.ijricpústa de los (lelbes. líl primero 
ora ciibiillero nuiy principal de la ciudad delíaeza. como individuo de la 
familia del duque de Alburquerquc. Peuo .\Ik.i!A llama al segundo nipi- 
Uni esforzado ij de mueha esYircícíicítí: lili. 11. capitulo (l.“ 
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terciudo con los llameiicos y los inagtuiU's cu oprimir al reino, v la 
irrilmitc nueva armó el brazo ilc tos mas remisos en asoldarse al 
alboroto (1). Segovia escribió á las ciudades de Castilla reco- 
menilamiolas uvir alerln por si nece.si taita ayuda: apreslóse á la 
ilcleiisa con singular denuedo, y segura del triunfo levantó una 
horca oii medio do la ¡daza, barfléndola y regándola lodos los 
días para colgar ile ella á llonquilln. Este senhi su real en Sania 
.Maiía de Nieva, desde donde hizo inútiles esfuerzos por itilercep- 
liii las pi ovisiüiies á los segovianos, aiimpie pudo ¡treiuler y aíior- 
ear á varios infelices ipie andaban iulroducióndolas al olor tle la 
giinaiicij. Uii día le atacaron cuatro mil hombres mandados por un 
pelaiie, sin mas losultado (juc trabarse alguna ligera escaramuza 
y coger ei alcaide á algunos ipie murieron en ol cadalso. Hu- 
bo ocasión en que se adelantó á Zamarramala, lugar poco distan- 
te de Segovia á ¡a otra orilla del Eresma: allí lijó carteles damlu 
por rebeldes y traidores á los que le impedían la entrada, y lle- 
nando la íónnula judicial de citarlos ;i comparecer en su presen- 
cia dentro de breve plazo; y vuelto á Santa María de Nieva mul- 
tiplicó los pregones y amenazas, sui advertir que por sosegar un 
pueblo los alborotaba todos (2). 

Cansados los de Segovia de tan molesto vecino avisaron á las 
ciudades que les enviaran socorros. De alli á pocos dias salieron 
de Toledo doscientos caballos y dos mil peones á las órdenes ib: 
Juan de Padilla, y de Madrid con .luán Zapata eiiiciienla giiicles )' 
cuatrocientos iufaulcs, que se aumentaron considcrablcmeiile en el 
camino hasta el Espinar, donde les Jiizo fraternal acojíida la írenle 

C o 


^ (I) Maldonado en el lib, lü dcl Movimiento de E.^paña^ lIícc tino 
u la primera nU ¡maGion de Roiiíiuillo contcsli) Juan Hravú: mm \a Iuh 
« bia pasado el tiempo de los toG;aIeyos, cuando unos alcaldes insisiiiíi- 
«cantcs íipüjadüs cu sus varas liacian temblar á la iniscrahle ploboíd- 
ííluu y (|ue, si con liaba en sus ti'Opas-i se acercase mi poco mas y vería 
<nor esperiencia, cuán distinto era buscar sii pa^a uii abof;ad¡lloakiuÍ" 

«lado, inlej'prelando la ley á tuertas v derechas, l^elear con iionibres 
Hon bala lia.» 

CüLMKNARES, cap, 38, púg. uO. 
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UUO acababa de sacar .hian Bravo de Segovia. .1 unios los Ues 
pitaiies enderezaron sn niarclia á Santa María de Nieva. Méiito- 
los ya cerca se dcsbaiularon los de ílonquillo, quien, por nniclio 
que pcsíira á su feroz enlereza. tuvo «[ue salir á uña de caballo, y 

uo paró de correr hasta .Vrévalo, su patria. 

Torj)emcnlc el gobernador y los consejeros reales habian pensa- 
do acallar las quejas con ruidosos y, en su entender, fáciles es- 
canuienlos; cuando un pueblo pide justicia y se cierran los oidos 
a sus agravios, suele domárselccon traiciones, nunca por fuerza de 
armas v menos amedrentándole con castigos. El mal concebido 
[)lan de atacar á Segovia echando por delante un hombre, afama- 
do por lo que, se le aborrecia en lodo el reino, ]>ropagó el incen- 
dio de la sedición á poblaciones muy principales. Salamanca se 
dividió sobre socorrer á Segovia: asi lo queria cl conuin; 
embarazábanlo muchos caballeros, hubo grandes enojos , el 
pueblo pudo mas que la nobleza, y desdo entonces dominó en la 
ciudad contando á su favor algunos nobles. Don Tedro álaklonado 
Pimentel afiarccló en campaña al frente de los salmantinos, Den- 
tro imperaba la voluntad del pellejero Vailoria tan ámpliameiUe 
que, á pesar de estar la ciudad en entredicho, al recibirse una 
fausta nneva para los comuneros, atropellando por todo mandó 
echar á vuelo las campanas (1). 

l)c l.eon habian escrito á Yalladolid algunos regidores á prin- 
cipios tic junio quo la ciudad no amenazaba alterarse, según vi- 
vía tranquilo su vecindario. Pero alli radicaba la casa solariega 
de los (¡tizmanes, agriados desde que se les apartó de la servidum- 
bre ticl infante en Aramia de Duero, y enemigos capitales dcl 
conde de Luna, el di ¡miad o leonés que lialiia otorgado cl último 
servicio. \ este desiibrimicnlo entre los nobles se agregaba sentirse 


I 


' (til. ('lOSZAUíZDr: .Vvila. HistnrUi délas (mí!í/üeíiaeíe.s de Sa- 
lili.lll, cap.2U pá|?. ffiO, edición tleSalamnnca, t60(!. — Com- 

fin /íícífírím iiif Ifi TAnn ílnn RiíT^xTAinirt 


;jcMcíío_ imlórien de la dudad de Salamanca por don Bernabdo Do- 
uAuo. cura de la Mata dc.\rmuña, cap. páe. 367: Salamanca, 1776. 
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ya contagiado cl pueblo por el ejemplo de otras cimlades, v lirio- 
so (le ánimo ademas de tanto oir á fray Pablo de Villegas, prior 
de Santo Domingo, y religioso bien conceptuado y ejemplar en la 
penitencia, ensalzar las hazañas de los comuneros con aquel faná- 
tico ardor queel varonilhábito de la soledad engendra en el corazón 
humano. Diferentes amagos se advirtieron en la ciudad antes do 
venir á declarado rompimiento; tuvo este por motivo accidental 
haber llamado Ramiro i^nñez de Guzman traidor al conde de Lu- 
na: ambos tiraron de las espadas, acorriéronles sus respectivas 
parcialidades; y lo que en otra ocasión se desenlazara con quedar 
una de ellas derrotada, finalizó ahora con salir huida la del conde 
y abrazar la causa del pueblo la de los Guzmaues [1). 

Murcia también se desvió del regente y del consejo real asesi- 
nando los mas ruines á puñaladas al corregidor, á algunos algua- 
ciles y á otras personas, según avisó el adolanlado, que se había 
echado fuera de la ciudad engolfada en tales ruidos, que no au- 
guraban ceder pronto. Púsose en juego el usado espediente de 
enviar un alcalde de córte que sumariase á los culpados, y tocó es- 
ta comisión á Leguizama, pertinaz en la dureza como Ronquillo y 
casi tan desatinado en considerar desairada la justicia, si uo de- 
jaba en pos ancha huella de sangre. En la ciudad entró pacífica- 
mente y al principio se respetaron las provisiones que llevaba por 
todos los de ayuntamiento. Pulso en cl proceder y economía en 
el sentenciar le aconsejó amigablemente el marqués de los Velez 
que podía mucho en Murcia ¡consejo vano! el alcalde entabló con 
gran calor la pesquisa secreta, escediéndose en cl número de 
prisiones; el común lo llevaba muy á mal y cundian de boca en bo- 
ca palabras que le amenazaban de muerte. Nada acostumbrado á 
contemporizar el alcalde condenó á un zapatero á llevar cien azo- 
tes, y al sacarle por las calles, para ejecutar cl castigo, amotinóse 

el pueblo, rescató al acusado, y, juntándose miles de hombres^ 

■ 

(I) Sandovai-, lib, vi, pág. 264. 
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jjaiTieroii la [tlaza de soldados y algitacilcs, y guardaron vigilan les 
á sus caudillos, queso haliian metido en una casa á deliberar ln 
conveiilcnle. Dirigióse á la del marqués de los Veloz el atribulado 
alcalde á reclamar su ayuda contra el Uumillo, que había levanta- 


do por despreciar su consejo; pero el cauto marqués no quiso es- 
perarle y cabalgó prestamente en un buen caballo camino de Mu- 
la. Detrás salió Leguizama y consiguió darle alcance buen trecho 


(le la ciudad y notilicarle ks provisiones del regente, mas no re- 
ducirle á que tomara la vuelta de Murcia y le auxiliase bajo pena 
de la vida, antes bien le respondió entre enojado y desdeñoso; 
a Alcalde, á otros como vos id á hacer esos requerimientos, y no á 
«mi, que porque soy muy servidor de su alteza os doy esta res- 
« puesta y no otra. Pero por obedecer y acatar <á la corona real, á 
«quien en vuestro requerimiento habéis nomlirado y á quien de- 
«bo servicio, venga en pos de mí vuestro escribano y responderé 
«á lo que pedís, n Con esto torció la rienda á su caballo, y el al- 
calde asaz corrido y meditabundo tornó á ía ciudad y á su posa- 
da, que !uii)0 de desamparar en breve por no morir quemado 
dentro de ella como lo proclamaban ios amotinados. Y lo hicieran 
}\ no estorbárselo el capitán murciano Leandro de Alíñela (1), de 
vuelta de los Gelbes y todavía al frente de algunas tropas. Las 
demas se habían dividido, apenas desembarcadas, agregándo- 
se unas á la comunidad y otras al consejo, inducidas por el ali- 
ciente de la paga ó por la Opinión de sus respectivos capitanes. 
Aun interviniendo Almela fué menester, para amansar á los de 
Murcia, empeñar y cumplir la palabra de que en el término de 
una hora se les entregasen los procesos y se ausentase el alcalde. 
Antlaz y no escarmentado intentó éste, luego que se vio en salvo, 
alistar gente y descargar sus iras sobre Murcia, lo cual impulsó á 


El libertador del alcalde Lcgiiízama no fué Diego de Vera, 
(-orno supone Saxdoval en el lib. V!, pág. SfiS, sino Leandro de Almc- 
In. según demuestra el liceuciaclq FuancÍsco Casoai.es, en sus Dincur- 
stis hiskiricos de. .Ifuroííi ¡f ,m reino-. dÍ.scurso Xllt, cap. 2.®: habla (le 
las Comunidades desde las pág. 292 á la 297. 
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los de la Huerta ú empuñar las armas y á perseguir con ocho mil 
hombres á sn adversario, que al íhi liiiyó hacia Valladolid presu- 
roso y despavorido. 

No quedó mas airoso en Medina del Campo el obispo de Bur- 
gos don Alonso Fonseca, yendo de paz y con buen modo á sacar 
artillería para atacar á Segovia. Su hermano don Antonio, capi- 
tán general por el emperador de Alemania, luvoórdende acometer 
igual empresa en unión dcl alcalde Ronquillo al frente de la (ro- 
pa desbandada en Santa María de Nieva, cuya fuerza total aseen- 
dia á mas de ociiocientas lanzas y ipiinienlos soldados. Arrancan- 
do de Arévalo amanecieron el martes “¿I de agosto sobre Medina 
del Campo en son do guerra. Sus moradores, avisados á tiempo 
del peligro, hablan desinoiilado los cañones sobrantes después de 
guarnecer fuertemente con los otros las avenidas de las calles, (pie 
desembocaban en la plaza. Dejada allí gente en su custodia, para 
repeler al corregidor Gutierre üuijada, que se desvivía por cor- 
lar el vuelo á la intrépida furia de los medineses, corrieron lá for- 
talecer el débil muro con sus pechos valerosos y resuellos á no 
consentir que sus enemigos les arrebatasen armas con f[ue fueran 
oprimidos sus hermanos, lin tratar se pasó la mañana y en comba- 
tir la larde. Dentro de Medina, población comercia! y opulenta, 
había grandes depósitos de sedas, brocados, joyas y lupiccria, y 
abuiulaban la plata y el oro; infernal estímulo que enardccia á los 
de fuera, esperanzados en vencer, y avarientos de bolin ipie no 
de lauro. 

Tras largo batallar so agolparon á alguna de Las pnerlas, y en 
su ímpetu obligaron á los med Ineses á replegarse á la plaza: en 
sus avenidas se estancó el arrojo de los de Fonseca. liste, áspero 
de condición y feroz por instinto, indignado de la heroica resisten- 
cia Y véndolc el crédito de soldado en avasallar á los de Medina, 

lJ 

acordó prender fuego á sus casas y haciendas, pensando que lo 
que gallaban [tor esforzados [lerderian por codiciosos. Nada sacó del 
criminal proyectn sino el padrón de infamia que todavía ennegrece 
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SU memoria. lm|iavidos los metlineses entre c! hierro que los mal- 
irataba y el fuego que les cnipobrceia, no les apesadumbraba 
tanto ver á la soldadesca despojar á sus hijos y mugeres como 
pensar que con la artillería, de ipte eran guardadores, querian 
ir á destruir á Segovia, porque de corci^nues valerosos es los inu' 
chos trabajos propios tenerlos en poco, y los pocos agenos tener- 
los en mucho, iNo se cuidaron de pelear los de Tonseca á la hora 
en que se vieron cargados de tesoros: un vigoroso empuje (le los 
iiicdineses les echó fuera del muro, y luibieiido trocado el honor 
por el bolín y cebadóse eii el saqueo sin que lo cohonestara la vic- 
toria, soltaron los de Fonseca las armas en la fuga y se dispersa- 
ron, no como soldados á quienes pesa la derrota, sino en guisa de 
bandoleros, que corren á poner en salvo el fruto de sus rapiñas, 
Medina del Campo quedó completamente desolada; entres dias no 
se pudo apagar el incendio, que consumm setecientas casas y en 
ellas mugeres y niños é incalculables tesoros (1): del convento 
de San Francisco no quedó piedra sobre piedra, y Ja piedad de 


los frailes solo alcanzó ,á salvar el Santísimo 


Sacramento en el 


hueco de im olmo de la huerta, duade le tributaron culto muchos 


dias los que en tan señalada empresa hablan inmortalizado su 
nombre con pérdida de sus fortunas (2). 


(l) Carla de Medina del ('ampo á Valladolid. escrita el miérco- 
les 22 de agosto de ■tii20. U traslada Sanrlovalal lib. VI, páa. 297 y 
'í'.iS; la copia Saiiprador en su Historia de Vatladuiid, IfjiP. ' 

(21 Todos I 0 .S historiadores condenan el feroz incendio de Medina 
del Campo, si bien algunos pretenden atenuar la culpa do Fonseca Al- 
raiciai dice que se quemó !o principal de la villa con iglesias v móna.s- 
lentis.— JIi'.Ji A no sabe si por maiidaniiento de l’onseca ó por acaso se 
prendió fuego á \n mejor parle de la plaza, a los monasterios de San 
rrancisco y San Anl olin yá gran parte de las calles comarcanas lib II 
cap.i] »— J a [. imvpv lio asegura que ardieron cuatro barrios y que el fuego 
lluro n;s días. lili. l|I.--SKi-rLVEi)A liabla de este incemJioen el lib.'tt, 
pag. (ji lie su historia de Carlos \. procurando disculpar á l'onscca, 
sobre lo cual dice ((ue puso fuego á algunas casas para que se entretu- 
vieran en anagarlo los vecinos; y que [lara dar lugar á que lo liicieran 
omprendio laretirada. cuaodo vio que no dcsistian iJel combate; Av- 
GLKRiA aciimina al incendiador en su epístola (581,— El Arcediano lua 
Alcor ñja en quinientas el numero de casas que fueron presa de las Ilí 
ma.s. h-aornentode la Sdva Palentina, colección de documentos ¡„é- 
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Fn todas las ciudades produjo iiulígivaciou y Irislcza la des- 
gracia de Medina : á un mismo tiempo la enviaron felieitaeioiics 
[lor su heroicidad y pésames por lo que habia sufrido: apresurá- 
ronse á hacer genios de armas para volar en su socorro ; y con 
las de Toledo, Madrid y Segovia llegaron alli Padilla, Zapata y 
líravü, después de rodear algún camino para evilar que sus sol- 
dados hicieran estrago en las tierras de Fonseca, por donde Im- 
bieraii tenido que pasar necesariamente de haberse dirigido á 
aquella heroica población en derechura (l). Dentro de ella Ies re- 
cibieron con banderas enhiladas : y después de condolerse de su 


ditos, lomo II, pág. T3I. — Cabezüdo dice quo en la callo de la Rúa, en 
lado San Anlolin, cii la de San Francisco y otras .se quemaron .sete- 
cientas casas. — .IcAN LüI’Ez Üsomo en su liislaria del principio, gran- 
dezas 1 / caítíffl de la núble villa de Sábaris ó Medim del Campo, es- 
crita eíi DilSiy que se covLserva inédita en la biblioteca de la .Acade- 
iiiia de la Historia, dice que el fuego alcanzó ó las cuatro calles y á la de 
la Plata y la .loycría, quemándose novecientaacasas, y en el conventodo 
San Francisco inmensas mercadurías, allí depositadas por niuclios go- 
noveses y milaneses de Burgos y de otros puntos, do las cuales no que- 
dó un hilo; lib. II, 'cap. 2 ü.— El cardonal y el consejo en carta escrita A 
Cárlos A' á '12 de setiembre de 4520 dijeron hablando de la de.svciitur:i 
de Medina y de la atrocidad de Fonseca.— «fLo primero apoderóse ile la 
«villa de -Arévalo y de alli fue.se á Medina del Hampo, á lin de rogarles 
«que lo diesen la artillería y si noque se lalomaria por fuerza; y como él 
«perseverase en pedirla y ellos fuesen pertinaces en no darla comenza- 
«ron á pelear los unos cotí los otros. Y al cabo fuélc á Fonseca tan con- 
«traria la fortuna que Medina quedó toda quemada, y él ,sc retiró sin la 
«artillería.» — Insería Saiidoval e.sta carta en el lib. Yt, pág. 27 1 y 272. — 
CoLsiExARiís escribe lo siguiente: «Mandó Fonseca echar algunas alean- 
ñas de alquitrán, con que abrasó iio solo las ca.sas, liaciendas y tem- 
ilos de Medina, pero los ánimos de toda Castilla, interesada en aque- 
la pérdida, tanto que lo obligó ú buir del reino.» Historia de Sego- 
via, tomo líi, cap. 38, pág. 53Í— AucensolA cu sus .Ina/M de Aragoiu 
pág, 4003 habla de que Fonseca sembró alcancías de alquitrán por las 


ffCJÜS 


ti 


Cüíles.^ y cebíidtís ariUci^on de una euoLn\; y después muido siu 

rebozo, CertiMmo f¡U6 no llefió ála íííUí.f/ÍUfíc/oítí/<?díifpíi¿o dr ¡yn- 



decadencui do Modiua dcl Cuinipo-Otro iuceiidio htiliia sufrido un \ ¥iU lo 


menciona el citado liOpez Osor 


o* Se abrasaron lambien entonces dos^ 


mías casas , junclm gente y caudalosas haciendas.— -iXomwGo Miín- 
VI SíUVA, Población general de España^ fol. '27. rdicion de ftui- 


CtCj 
Olí 

firiíi de 1fí7:>. 

^11 Ve a se el apéndice número IV al lin riel lomo* 
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ilcsveiiHira v tle confarlar sii \alor se eiicamiiiamii a t^oicar io*. 
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easlillos (le Alaejos y tic íloea. A|KMiassL‘ concibo que los parcia- 
les tic Gutierre Quijada propusiiu'au en ayuiilaniicnío tpie la de- 
solada Alediiia inqdoraratd perdón del rcííctde y del consejti, pa- 
ra (¡uc se ¡a absolviera de su lieroisino. Tan intempestiva provo- 
cación fue causa de que mancillara el iiouiicidio el laurel de los 
niedinescs. Un tal líobadiHa, tundidor de patios, atravesó con 
mano aleve, de una estocada al regidor Gil Nieto, y le arrojo por 
las (eiitanas del consistorio á la calle, donde le recibú» el pueblo 
con las puntas tle las picas. Un librero llamado Tellez y algunos 
mas [lerecieron víctimas dtd popular encono. Konseca, no creyén- 
dose seguro en ninguna parte, devorado por el remordimiento de 
su infamia, univcrsalmcnlc luaitlecitlo, nuevo Caiii espanlado de 
sí propio, desamparo en oscura noche uno de sus castillos, ganó 
la frontera de Portugal, el Océano vías playas de Piandes, á las 
cuales arribo también llonquillo vencido y deshonrado. Hasta el 
caí denal Adriano ie.s acuso á la faz de toda Castilla de haberse 
excedido tlü .sus táctil lades. En Burgos tornaron ¿í levantar cabeza 
kb populares, y delante del condestable destrozaron la casa tic 
su prelado, hermano del iiiccndíador de Medina, que, viejo y con 
la salud cpicbrantada, luda de pueblo en pueblo, teniendo í\ siii- 
gidar fortuna (pie algún clérigo compasivo le diese un poco de 
agua [lara calmar la calentura de la sed, y breves lioias de lios- 
¡ledage bajo lumiilde tedio, tiende buscar fugaz reposo á (a inso- 
porlalile fatiga. Alzáronse como un solo hombre las merindados tle 
Burgos, y como por eticantammilo jiniló el conde de Salvmlicrni 
¡Kulerosa (alaiige tle rósticos monlañeses. Vallatlulid, (;onleii¡da 
hasta etiíonce.s trabajosamente en la subordinación por la pi-est'ucia 
del gobernador y del consejo, rompió el ya débil diipie y salió tb^ 
madre como imiieliiosa coíTÍenle. Otra vez sonó á ridialu la cam- 
¡•miade San Miguel y se armaron miles de brazos: poseida la 

v!n! '1H‘S babiíiu enviado ii 

al adolitl los de Meditm, parlicipáiitlola sus desastres en un 
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tono capaz tb’ aldandar los mas empedernidos corazones, inceti- 
ilió las casas de Foiiseca : satpicó las tle los regidores (¡ue habinii 
prestado oitlos á las insimiacioiies tic los llamencos; y de su furor 
salvóse únicamente la del comendador Saiitistehaii, diputado en 
las óltinias cortes, gracias á ios religiosos franciscanos, que jiro- 
cesional mente y con las vestiduras sacertlolales y la cruz y la cus- 
todia se colocaron delante de sus puertas y la escudaron de ruina 
Ji fuerza tic lágrimas y de cxliorlac iones. 

Tan alto ejemplo de caridad cristiana tenia muy pocos imita- 
dores, [lortiuc los ministros del Evangelio no predicaban la con- 
cortlia ; antes bit'ti daban por realizadas las profecías amiiictadíis 
de nuiy antiguo y repetidas en é[iocas recientes. Mezclando los 
nombre.s tle los ipie calillcaba el vulgo de heeliiceros y de los tpie 
adíiralian (míos en los altares, glosaban sus senlcneias en términos 
de a¡dicarlas á lo que acaccia cntoiicos. A su decir toda.? las cala- 
midades, ([UC atormentaban á los castellanos, venían vaticinadas 
do ninctio antes por esclarecidos varones. ^7nguno de susaccíden- 
les había sido omitido [lor San .inan Damasceno, San tsidoro tb' 
Sevilla, Andrés de la Hiiiojosa, Merün, Juan de Uocacisla, y el 
maestro Una y, fraile menor de Alemania (l). Tras estas pláticas 
la miichctlumbrc desalojaba los templos y [loblaba las ¡dazas, y 
vociferaba Iracinula y hería tle muerte á sus contrarios. Un fraile 
agustino, enviado á Pal encía á predicar el levantamiento, tuvo la 
mala suerte de caer en manos tle los del consejo y de morir en 
garrote ; castigo que, lejos do amedrentar á los palentinos, les 
ilctcrminó á rebelarse poco después que los vallisoletanos. El obis- 
po don Pedro lUtiz tle la Ufóla, á la sazón en Fia mies, habla sido 
trasladado de la mitra tle Badajoz á la de Falencia bien á tlisgiis- 
lo de toda la diócesis, ijue acriminaba su conducta como iiuligua 
(le un castellano. Asi en el Icvantamienfo descargó el común lo- 
dos sus odios sobre cuanto pcrlenecia al obispo; desde luego 

1 1) riONZAi.o OK AyohA, copia á la tetra en su Historia de las Comti- 
itidádes. lodiis i'slas profecías, y ndeina,s iilras glosadas en verso. 
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odió tlp la ciudad á sus provisores, y ellos no se alrevicrou a en- 
trar allí nuevamente; en seguida depuso á los regidores que, se- 
giiii coslumhro, liabia nombrado el oliispo á principios de mayo; 
un dia se juntó el pueblo á campana tañida, quemo la casa y for- 
taleza de Villamuriel, adonde hacia ct prelado muy buenos apo- 
sentamientos, y ademas taló su rico soto de SanlÜlana, con lo (pie 
desahogo su saña, y se robusteció mas la próspera fortuna do las 
comunidades (í). 

Sin que redundara en provecho de ellas hubo ademas tras- 
tornos en (¡alicia. Badajoz y Cáceres se agitaron también por 
a(juel tiempo; mas, como el elemento popular estaba poco desarro- 
llado en Estremadura, su levantamiento vinoá ser una Indi a de no- 
bles entre nobles, lo mismo que en Andalucía, donde líbeda,.lacn, 
Baezay Sevilla fueron teatro de sangrientasescenas promovidas por 
los bandos de Car\ ajales y dcBenavides, de Poneos de León y de 
(íuzmanos. Ningún apoyo directo sacaron las ciudades castellanas 
de la convulsión ile las poblaciones estremeñas y andaluzas : tam- 
poco salió de ella robustecido el poder del trono, porque en los 
disturbios de los magnates no se trataba de obedecer, sino de 
quien habla de mandar, y asi la autoridad real perdía y el pueblo 
no ganaba. Y es cierto que, predominante la independencia feu- 
dal entre los andaluces y eslremefíos, alzados los castellanos en 
defensa de. sus fueros municipales, pudo decir exactamente un 
contemporáneo de aquellas turbaciones que desde Guipúzcoa has- 
ta .Sevilla lio .se encontraba población donde fuese acatada la voz 
de Carlos V (2). 

Si tres años atrás no se hubicr,m rebelado las ciudades con- 
tra el alistamiento de la gente de ordenanza, ahora tuvieran 


' I ' Frafimenlo de ta Silva Falenlim, (iocnrnenUjs inéditos, lo- 
"1“ ‘b Pag- -ipy 333.— I'KnNANDK/.míLl'üLOAn, Tmlro clerical, anos- 
oiico j/ secular de i«,s' Iglesias de España, tomo li, üb. cap. 22, fo- 
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I 'P y udyertfurAas dfii almintntc dr (‘astUla , manuscrito 
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un t'jércilo liábil y disciplinado en vez de una turba inesperla y 
allegadiza: no se espanlarau de su rápida victoria, sino que la aíian- 
zaran sobre sólidas bases ; á su vista no creciera un poder capaz 
do sofocar el levantamiento ; ni en agitarse sin un plan bien me- 
ditado malgastaran su bizarría; nt por falta de subordinación se 
aflojaran los vínculos de tan acordes voluntades. Loando una vez 
mas la alta previsión del ilustre Jiménez de Cisneros, se acusaron 
sin duda y se arrepintieron larde de su desvario en oponerse á una 
institución popular de suyo, y destinada á dar el golpe de gracia 
á la nobleza (1). 


(1) SAjrnovAL manifiestn este mismo pensamiento en el lib. tbpáí’ina 
84-, cuando dice ; «Y no liay duda, y no lo diré una vez sino muchas, 
«que si la ordenanza fuera áílelaiite, y lo.s oficiales supieran que cosa 
«era la pica, el arcabuz., el alambor, !a beba, y todas las demas cosas 
«de la disciplina militar, que el reino se hiciera inexpugnable, y qué 
«en los levantamientos con las armas de las comunidades, no sé si bu- 
«biera fuerzas para los vencer y allanar.» Por ct contrario el general 
don Evaristo San Miguel, en la Revista Miliiar correspondionte^al mes 
de agosto de 1839, tomo III, pág. 129, juslifica la repugrmneia de los 
p«e6/os á dar ellos inismos las armas que iban á ser instrumentos 
de la ser vidumbre. Por agenas que sean del báculo episcopal tas cues- 
tiones militares damos en este punto la razón al obispo contra el sol- 
dado. El pueblo no dió las armas y vino la .servidumbre : luibiera con- 
servado la libertad teniendo en su seno la fuerza del modo que Cisne- 
ros quiso organiz.arlii. 


IV. 



LA Santa jlnta* 


Tolcrdo jvropom* qnr se retíñanlos ííipuíaílos.— Abren rn Avila sus sesiones. — 
Vanas leiítnlivas ti el regente y el conscjcv por anular la Jmita. — PaiHlla es 
nombra tío general tie los comuneros*— *Su retrato. — Acuña sobre Burgos. — Se 
retira. — El regente en Torticsillas. — Discretas palabras dedoña iuaiia la Loca. 
—Estuvo mas tiranizada {|ue demenlc.— Entrada de los comuneros en Torde- 
stllas.— Se traslada allí la Santa Junta.— Prisión de los del consejo.— Yerro de 
Padilla y Bravo en noafmderarse de Simancas.— Desaciertos de la Sania Juula. 
— Cnlira situanion de los inipcrialcs.— La reina doña Juana patrocina á lo?; 
eomtineros,— Da mttestras de estar eii sano jtiicio, —Decaen de salud dona 
Juana y de ánimo los comuiierús,— Memorial de la Sania Junta á Cárlos V.— 
Error de los comuneros en perseverar en peticiones tantas veces desatendidas, 
— Implora el apoyo del rey de Portugalla Santa Junta, — Deplorable estado 
del reino, — Envía la Santa Junta comisionados á Flandes. — Prisión do uno de 
los mensajeros,— Los otros dos retroceden camiim,— Dcsvcnlura de los comu- 
neros en carecer de jefe* 


I.fivjintadas cspoiiUiiiconiciUc y ¡iiüvidas por un mismo rcsorlc 
las mas <le las oimlailes ; disipado el lemor de al;^mnas anle el 
(íjemplo de las (|ue acredilabaii mayor ai rojo; habiéndose alar- 
i;ado unas á otras la mano ¡lara vencer at enemigo, coiivcnia re- 
couemilrar los esfuerzos coiuiities, imprimir unidad al movimicuio, 
darlo color, y no limitarse a hacer desgarrailoras pinturas de los 
males de Castilla, sino pugnar por sanarlos radicalniontc en vir- 
hid tu* un nuevo sistema. Toledo liabia representado desde na 


iv. 
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primdpio el ]ia¡vel de inspirada : alinra también simó su voz eoriuí 
la lie im oráculo eii todo ol reino. A eseiiacion suya so iHspusie-- 
Ion las cimlades de voto en cóile.s ¡t enviar sus dÍ[mtailos al pun- 
to mas conveniente y parociii serlo !a ciudad de A^ ila por mas 
eénlriea entre las sublevadas (1 A l.a salida de los ¡irocunK lores á 
la .iunta, ipic adoptó el sidireiminbre de Santa correlativo á la Ín- 
dole de la causa en cuya defensa no .se cconoiiuznba saeriíicio. 
coincidió ¡ireeisamente con la marcha de las gentes destinadas al 
socorro de Segov ia: casi á un mismo tiempo volvia ilompiillo la.s 
es¡midas ásus muros é inauguraba !a junta sus sesiones. Tuvo lu- 
gar la primera de ellas el 2!) de julio en la sala capilular did ea- 
liildo. Allí se vieron mi unión fraternal y acinmanm á don ih'dro 
baso de la Vega por su presidente representantes ile todas las cla- 
ses del estado inclusa la masaba, iíntre los miembros ile lami- 
l¡a.s ilustres, ({ue íiguraban en la Santa J unía, se hallaban loséial- 
donados de Salamanca, los Tiloas de Toro, los Pajai-do-s de ílm- 
cia, losZimbrones de Avila, y sonaba tamíiicn junto al preclaro 
apellido de los Avalas el im menos insigne de los Monloyas. Te- 
nia la ciencia por intérpretes al baeliüler Alonso de (¡inulalajara 
Y á los doctores Alonso (le Zíiñiga v Francisco de i'iiedina. (íramie 
autoridad prestaiia á la reunión el estado religioso, en cuyo nom- 
bre halilaban el comendador fray Diego de .•Vlmaráz, el maestro 
fray Pablo de Villegas, el deán Alonso de Pliego, el canónigo 
Juan de Üeriavente, el abad Pero (Itizman de Valdcras. Distin- 
guíase por la llaneza do su trago á los de la humible cuna : Pe- 
filíelas, pelaire tic Avila, im]mnia con su lorba mirada al ([uc pa- 
recía desleal ó mmlroso: á un tal Pedro, lencero de Madrid, au- 
daz en la ¡lalabra y no corto de ingenio, se asociaba poco mas 
tardo Alonso de Vera, freucro vallisoletano. Para f|(ic nada falla- 
se á compendiar eiiaiiuel roducidocotigresn la situación generahie 
bastilla. Durgos tenía por dijnitado á Pedro de ('.arlageim, yerno 


ij Véase el apémljce núnicro V. ¡il lio del lomo. 
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lie Osorio, iiue después de cooperar á que se adulterare cu rii pa- 
tria ia voluntad dcl puclilo, moslráliase en Avila lecundo cu las 
protestas y remiso e» las votacioues. Sin embargo juró la comu- 
nidad. cu lo que anduvo mas acertado que don Antonio Ponce do 
León, hermano de leche dol principe don Juan y caballero dcl 
hábito de Santiago, á quien, por no avenirse al juramento, que- 
maron al fin la casa. Temeroso de que los borgaleses hicieran lo 
propio con la suya, y de que los de Avila maltrataran su peirona, 
poco después se escapó Pedro de Cartagena una noche á unirse 
otra veza! condestable de Castilla. 


Ante todo proclamarou los procuradores de Avila emancipa- 
ción absoluta del cardenal Adriano y de los consejeros reales. 
Cuidadosos estos del incremento de la rebelión, y mirándola ya 


como iieíocio muv ffrave, ínlcntaroii desautorizar á la Junta lia - 
lúéndola dependiente de ellos, para lo cual instaban arlificiosa- 
nietUe á .sus individuos a trasladarse á ^alladolid con promesa de 
cpic recomendarian sus súplicas á Flandes. No les sedujo la ofer- 
ta, antes bien sospecharon que se les quería avasallar insidiosa- 


mente y se desentendieron de los reiterados avisos que les llegaban 
en tono halagüeño y amigable : el comendador Hinestrosa se 
comprometió á llevarles igual racnsage de palabra ; pero se le ve- 
dó entrar en Avila bajo pena de la vida ; y desde entonces los del 
consejo llamaron á los de la Junta traidores, y los de la Junta 


á los del consejo tiranos (l). 

ííl aplauso con (juc saludó toda Castilla la reunión de sus di- 
]iulados satisfizo el amor propio de ellos, si bien no desvaneció 
sus sentidos el humo de la lisonja. Dias de prueba aguardaba su 
patriotismo; su valor ocasiones de ejercitarse, y su entusias- 
mo laureles : lodos comprendinn la necesidad del combate, la 
tuerza ijuc la unión produce y la ventaja de centralizar el man- 
do ; cotidianamente se ponian á sus órdenes compañías arnia- 


I Sahdoval. lili. V. pAií. í'/íí. 
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da? procedonles de las ciudades castellanas: deiHro de los muro? 

de Avila iba formándose un ejército respetable, y como urgía 

darle un gefe, se nombní á .luán de Padilla capitán general de\i 
Ssiiia .linda . 

iVíucbos anos lian trascurrido ilesde que el ilustre toledano 
esgrimia su acero en defensa de las liberlailes patrias: eabalinen- 
fo al cumjtlirse (res siglos de su mas ínclita gloria sonaban sin 
obstáculo sus prnezas en los bimims populares : en el santuario 
<!c la representación nacional encalieza e.l dia de Iioy sti nombre, 
esculpido en letras de oro, los de los mejores capifano.s que le 
ayudaron en el lieróico ¡nlcnlo : el poeta lo ha consagrado senti- 
das inspiraciones : el ejemplo de su arrojo ha iiillamado al mili- 
tar en la l>atalia : su memoria simboliza un iieiisamienlo. Vano es 
buscar fuera dcl mérito propio causas en que se funde su eléctrico 
predominio; una reputación usurpada no sobrevive lauto tiempo: 
la historia desentraña la verdad de los hondos senos en que la es- 
condieron á veces antiguas iiasioncs ; monumcnlos halla alzado? 
que destruye; v'ictiinas ve por el sucio á ([ue levanta cslátuas; 
pero cuando el hisloriadnr nombra :i Juan de Padilla no lia me- 
nester invertir vigilias en lunietrar recónditos arcanos, sino usar 
tlp las pro|uas tintas que empicaron sus mas acérrimos conlrarios 
para retratar su figura. Pínlannosle en todo el verdor de la virili- 
dad por ser mozo de treinta anos, limpio de sangre, gallardo de 
persona, delicado de juicio, esforzado de ánimo, en armas nniv 

' ' * ^ í uislo (I) : embeleso de su anciano 

padre cuando promulgaba su iutrepiiiez toda Toledo y le seguía 


le 
am- 


(I) .Asi le califica fray Antonio do Guevara, y no es de los (¡ue 
dispensan mu.s elogios, en carta c[iie le escribió desde Medina de] Cíi 
¡)C) a 8 de marzo de '1521 : v después aiiadi*; «Kstárades niui lio motor 
«en Flandes sirviendo á vuestro rey tpio. no (Ui Ca.slilla alUnaiido'sit 
«rí'ino.» /ipis/.tj/rt.s fmniHaiTS, 1 parte, folio 7(;. edición de Valladolid 
de Gil'.).— Padilla habiasidn nomltrado |inr don Garlos rapitaii de j^en- 
Je (le armas en Zaragoza ¡i 22 do agosto de ists.— N'óase la nota (UÓdnn 
Tomás González, inserta en el torno [ de ia Go/ecefo/i de d ocu mentón 
xiUiíiUos^ 281 y '28r>. y on hi riijil ropiii ('I oripiiiíi! íjiiíí 

iMi ni nirhivü i)o Siinnnrns* 
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cii miiHieiliitnlíi'i’' liaslíi sii pusíiJit út<»lo ilt 1 p^n 10o. «[iit ti. 

.onlemplnha sct.siblo :i sus .loluiTS, .Indivoso, iTsuollo a sacnli- 
r,arsc un su servicio ; ¡error de lo>» pniccfcs, á ijuienes se aproxi- 
inaUa en gerarqiiin. y cuya despólii.-a soltcrlua alioiiunaba ; con- 
lando de sil parte el ascetulieiilc monástico, porque sin afectación 
cumplía los ileberes de cristiano aun entre la agitación del cam- 
pamento. Juan de Padilla brillr'. ontoncesenol apogeo de la prós- 
pera fortuna. ¡Lástima que no rayara tan alto como su popularidad 
sti aptitud para el mando, que á ser así rematara la santa em- 
presa á que supo comunicar eslraordinano impulso! 

Pocos (lias tuvo ociosa el nolde capitán su lúsonalmesle; púsola 
en movimiento la catástrofe de Medina, y las deliberaciones de la 
Junta la hicieron poco despues ejecutora de proyectos muy vitales. 

L1 regente v los del eoiisojo se daban mano a pulilicai su 
puestas cartas de Carlos V; amupic su autenticidad hubiera 
Hdo evidente, no labrara en bis ánimos esperanzas ni temores, 
pues el jiríiicipe en su calamitoso tránsito por España no había de- 
jado recutirdos qne le grangearan amor y <(U(i, ausente d(íl reino, 
trasmitieran autoridad y contptlstaran respeto á los tpic- gober- 
nasen en su nomlire. Nadie, les acorría en su apuro, porque los 
magnates, si va no alizaban la rebelión como en un principio, 
asustados de las colosales pronon^iones con que se eslendia por el 
reino, tampoco se ileclariibaii en su contra, manteniéndose en es- 
peclaliva hasta que don Carlos luvieso [lor necesaria su ayuda y 
se la galardonara con restaurar bi preponderancia de la clase, to- 
da. Diego de Vera [indo hacer una tentativa sobre Madrid al fren- 
te de la tropa que aun conservaba de su e.spedictori á los (íelbes, 
pfiro le amagaron de Avila wm destruir su liacieiida. y halló dis- 

(i) f^SíilidoB del íiynriUi míenlo literon con -íiían de l*adilla A svi 
ífpüsíiílík rnuehos regidores é juradorí y la otra "cnle, tanto que pasa- 
ttban de cuatro rnÜ personas: cuando su padre [*ern [-opez de Padilla 
ííOüino le viü venir at ompañado y supo la causa pior qué, dijole: — Juan 
*nie ladilla, flígoos que lo habeísdieclio v dicho como caViaUerndtd lina- 
«ge de fionde venís ; yo tengo ipvo td rey luítislrci señor os pagara este 
servicio í¡ue le hi('ipieis,>i AÍcorer, 
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<AiIpa a su inacción en el mal talante de su gente, ihm mantoner 
don Diego de Cabrera y don llodrigo de Luna por el rey el alcá- 
zar y la iglesia mayor de Segovia lograliait únicamente proleagar 
el denamaniiento de sangre; siéndoles igualinento inijinsiblo ha- 
cer salidas y recibir socorros. En Hurgos estaban equíliliradas la 
fuerza de los populares y la habilidad de sus enemigos: ni la no- 
bleza tuvo poder sulieicnle para evitar que fuera espulsado de la 
ciudad e! cotuleslablc , iii los esfuerzos de los tiunultuados alcnii- 
zaron á meter cu ella al prelado Acuña. Don Iñigo do Yelasco hu- 
yo a la llipja, donde Nájera se halda alzado contra su duque y 
Uaro estaba próxima á romper con su conde : unidos ambos sofo- 
caron la sedición, necesitando consentir en ijuo su tropa saqueara 
sus propios lugares, para iiiic no desertara á las lilas enemigas, ui 
se opusiera al castigo de los mas criminales. El obispo de Zamora, 
dejando atrás su gente, y en inteligencia con los populares d (3 
burgos, se adelantiJ á Avillos, dos leguas tlistanle, avisándoles 
que de noche le tuvieran espedila Ja puerta de San Esteban, si Jo 
deseaban porgete. Poco advertido el correo no ocultó el pliego á 
las pesquisas de los guardas de! muro : al saber la aproximación 
del obispo se alarmaron ios nobles, hicieron participes de su zo- 
zobra á los mercaderes, é iiiLentaron convencer al pueblo de que 
venia Acuna sediento de dcslruccioii y de sangre, y de que, do 
lio ahuyentarle de las inmediaciones, corría inminonlc riesgo la 
ciudad de burgos. Lejos de temblar las turbas baliaii jialraas solo 
al pensar en tener tan cerca al ipie amaban por caudillo, y asi 
eran estériles cuantas fábulas inventaban sus contrarios para con- 
jurar el peligro ; resultando de lodo confusión y perplegidad, eu 
términos que indecisos los nobles é irresoliilos los populares, unos 
á otros se miraban ooti mifulo, v daban de soltura á las Icuauas lo 
que d(', reposo á las manos. Enlríitanlo Acuña, noticioso de! con- 
tratienqio, y sin hacerle mella las cxliorlaciones de su cuñada do- 
na Isabt'l d(( Hojas, muger de Osorio, qu<‘, lingieiulo hallarse la 
jiohlacion i'nriii.sa, le rogaiia qae t'iiipri'iidiesc la fuga, se estaba 
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cii iiloá i»i[)ac¡oute de i|iie el pueblo iii> avanzara ú saUiduiie i> 
á períCguirle, y le sacara al menos de ¡ncerliilmulire. N áiiameute 
esperú asimismo Acuña la presencia de la genio fine habla dejado 
detrás algunas lioras, pues la inlercepló e! [laso la compañía de 
caballos de Diego Valdivieso, apostada en los caminos por dispo- 
sición anterior del condestable. Y cediendo á las amonestaciones 
de la prudencia, cosa muy rara en su temperamento, receló dar 
vista á las murallas de Hitrgos, donde de cierto se renovara 
su triunfo de Zamora , y no menos pesaroso qim iracun- 
do, lomó por caminos estraviados la vuelta de Torqiiemada. 
Alli recibió la tropa y servidumbre que le había apresado Aaldl- 
V ¡eso ; V la jtrcscucia del célebre obispo esforzó la brav ura de 
los de Dueñas, que acababan de cspulsar al corregidor y al al- 
caide y de apoderarse del castillo, usando el ingenioso espediente 
de llevar por delante de, su improvisada tropa á sus señores los 
condes de Ibieiulia, con lo (¡ue alaron el valor del alcaide y enar- 
bolaroti el cslaiidarte de la conuinidiul en las almenas (1). 

Aun no estaba tan viciailo el levanlainicnlo de burgos que 
brindara la ciudad mansión segura al regente y al consejo ; y 
ademas su ascendiente era demasiado exiguo para contrapesar la 
creciente autoridad de la Santa Junta. Como esta divulgaba que 
lodos sus actos eran en servicio de doña Juana, y los castellanos 
simpatizaban naturalmente con los derechos y los infortunios de la 
hija de los reyes católicos tanto como aborrecian los desmanes de 
los favoritos de su nielo, el jiresidente Rojas y algunos consejeros 
reales se preseidaron en 'l’ordcsillas á implorar de la reina (¡ue se 
dignase firmar algunas jirovisiotuís contra los comuneros. En la 
contestación de doña Juana descubre el pensador un misterio que 
merece ser aclarado por la liisloria. «Quince años hace, dijo, 
«i]ue 1)0 me tratan verdad ni á m¡ persona bien, como se asegura, 
«y el marqués es el primero que me ha mentido.)) Abulia al de 
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Sil 

Dcnia don Bernardo de Rojas y Sandoval, (pie bajo apariencias 
de mayordomo la servia de carcelero. «Verdad, es señora, (jue o.s 
«he mentido, repuso el marqués postrado de hinojos, Irómiilo v 

* J ^ j 

«desconcertado ; pero hélo heclio por quitaros do algunas pasio - 
«lies y hágoos saber ahora que vuestro padre es muerto y yo lo 
enterré.» Maravillada se volvió la reina al presidente Rojas, di- 
rigiéndole estas palabras : «Obispo, creedme que me parece que 
«lodo cuanto veo y me dicen que es sueño. )> Y el ¡iresidcnte, lijo 
en la idea que alli le había llevado la respondió eii tono supli- 
cante : «Señora, en firmar liareis mas milagro que hizo San l’ran- 
«cisco, porque después de Dios en vuestras manos está el remedio 
«do estos reinos. — Descansad ahora, dijo doña Juana, y volved 
otro día (1).» Y obedeciendo lodos, la reina legítima de España 
(juedó á solas, batallando entre sus antiguos recuerdos y sus re- 
cientes impresiones. 

Esta brevísima escena compendia todo un drama de vastas 
|)roporcioiies. Su acción comienza en las cortes de Mucientes, 
donde a instancias de Felipe el Hermoso se decretó que se encer- 
rase á doña Juana en Tordesillas. El motivo aparente de esta de- 
terminación era buscar alivio á su razón, (¡ue padecía frecuentes 
alteraciones : originábanselas el desden con rpie la trataba su 
marido, y la inconsideración de darla en ojos con sus torpes de- 
vaneos y su liberliiiage. Una oportuna enmienda del príncipe de- 
volviera la paz al matrimonio y la razón á doña Juana : procu- 
rar su encierro equivalía á paliar el divorcio, do imposible reali- 
zación legal sin que don Felipe quedara inmediatamente escluido 
de todo derecho al trono castellano, y esto no conventa á su am- 
bición ni á la (le su valido don Juan Manuel, (¡uc, taimado y ma- 
ñero, supo alejar (le la córte á los parciales de la reina y soltar id 
freno á la mas abominable tiranía. Muerto don Felipe, Itallamos 
(le gobernador del reino al aiiciauo esposo de doña Germana de 


(!) Sam'ovai.. i ib. VI. 
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I-u\. \ á ¿u liija tlomi Juana eu ‘rtmlcsilla? ¿iu oirá diíli'acciuit 
(¡tic la (lo {lariuaiiucer rutiliiiuauieutc junto al féretro ilei (jue ha- 
])ia aribarado su cvistciicia. I*or luns i¡uo se liojei'ti y relean Ia> 
crónicas del lieiiijio no se halla una sota linea t|ue alestígiic 
liahorso eiiipleailo recursos iiiatoriales ót morales cu procura! ia 
salud de la reina de Castilla. Sol» en la época del goltcnui- 
(lor .liuicncz de Cisiieros se advderle este solítilo niuliido, 
acaso ^ a tarili» o infructuoso por la lapidcz con 'juc \ola 
ion de.s(le (*ntouces la regencia y la vida de aquel varón 
eininenle (i). Y por último ciiaudo reducidos al último apuro 
los defensores de don Carlos descorren los cerrojos del a]) 0 - 
senlo , donde se encuentra doña Juana como enterrada cu 
vida ; cuando no queda otra esperanza de salvación para el in- 
grato hijo, que el auxilio de su desamparada madre, permite la 
Providencia que la legítima siicesora de don Vernando y de doña 
Isaliel aparezca en su lóbrego encierro magesluosa, discreta en 
palabras, severa en reprensiones, y mas tiranizada que demente. 
Sus iíleas. se remontan de un vuelo á la muerte de su tierna y 
amorosa madre: desde entonces datan sn desamparo y su igno- 
rancia de cuanto ha acaecido cu el reino. Habla al fin sonado la 
hora de la justicia celeste : los ministros del príncipe, cuyo des- 
velo lllial se redujo á visitar dos veces á su infeliz madre de pa- 
sada y como por cumplimiento, enseñaban á las comunidades 
(pie en Tordesillas estaban la bandera de la legitimidad y el 
centro de mi poder lieiúgno y justo eonlra e) cual nunca se rebe- 
lára el espíritu monárípiico ilc los caslcilanos. 

ít oSii aleiiclon se esti‘iitli(!i hasta estudinr la cnferniedail f[i.io. esta 
'■reina pailecia. y, con la mayor admiración de toda la córte, de Carlos 
«y do In narion entera, lialló su singular talento niodio.s opurlunos. 
"para hacerla salir del eucerriimienlo y oscuridad en que se haliia ohs- 
"tinado. para ipic si> permitiese el trálo de las gentes, á (iiie del lodo 
■ se n(‘f'!i()!i. y se dejase ver en público. íKlorná»do.se y viviendo de un 
'■modo (pie lio fuese neeno del ranícter de mageslad (]iie se le liabia 
"t'oiis(*rvado.<i /ífor/ío tiel rfirdn}iil fmij /■V(íí)ci.'>‘co Jivmicz de 
f'i.v/ifros. por il'vn Viceiile (ii)iizídi’‘/ Aman; lóirio IV de tus •t/f’morói.í 
lie hi Arndeiiiin de Ui //’óv/ono. ¡mprcí-o en IHiCi. p;ig. M . 
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MI presidente y los del consejo tornaron otro dia á palacio 
antes de entablar de nuevo su sulicilud les ocupo una cuestión de 
c.üfpicUi sobre si debian estar en pie ó sentados ; hasta que enma- 
rañándose la disputa, dijo el prcsitlente: «Señora, el consejo no 
se ha de estar de esta manera, — V la réina:— rraígan en que se 
sienten los del consejo. — Y como trajeran sillas, prosiguió:— iNo 
sillas, sino banco, porque asi se hacia en vida de la reina mi se- 
ñora, y al obispo dénie silla.» Seis horas platicaron secretamen- 
te. y al cabo de ellas Ies despidió doña Juana, mandándoles vol- 
ver á Ynlladoliü á consultar á los demás consejeros las provisiones 
en que habla de estampar su firma. 

Sorprendióles el levanlamionto de Yalladolid á lo mejor 
de sus consultas, y encaminarse otra vez á Tordesillas no les fuó 
dado, porque ya dominaban la jtoblacion Padilla y bravo cou su 
valerosa hueste. .No bien se apearon estos capitanes en la plaza, 
subieron á ofrecer sus resjíetos á la reina, diciéndose entonces 
(jue ella misma los habla llamado desde uno de los corredores de 
palacio. Noblemenleengreido Padilla con el agasajador recibimien- 
to que se le hacia en todas parles; preciado de su valer quizá mas 
de lo justo, hizo á doña Juana una sucinta relación de los males del 
reino antes y después de la partida de don Cárlos , y de la 
imponente actitud (¡ue para corlarlos de raiz hubia lomado Casti- 
lla, Con rostro, en que se retrataban á la vez la alliccion y la sor- 
presa, díjoles doña Juana que desde (¡uiiice años atrás la tenían 
encerrada en un a])03enlo, y que, si la hubieran nolilicado la 
muerte de su ])adrc, saliera de allí á remediar algunas vicisitudes 
y á evitar las solircvcuidas últimamente, en las que su hijo tenia 
poca culpa por ser muchacho, pesando toda sobre el reino que se 
lo habia consentido. Prendada de la i ngermidad de Padilla y del 
respetuoso interés con {pie la compensaba en cioi'la manera laníos 
años de encierro y abandono, le nombró su capitán general para 
atender á lo ¡¡ue fuese necesario ; holgóse mucho dándole i'uaiita.^ 
amiienrias 'luise. y accptamlo sus insinuacinnes mandó (píela 
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juüla Llei reino se celebrase en TorJcsillas. lina comisión de ella 
en f¡ue figuraban el comendador Aimaráz, ei padre Villegas y oí 
bachiller de (juadalajara hizo i» formación de cómo alendia el 
marqués deDenia á su soberana, y lachándole de mal servidor le 
apartó de su lado. 

Una vez trasladada de Avila á Tordesillas la Junta ordenó tpie 
el capitán general toledano moviera su gente hácia Valladoíid 
con ánimo de estirpar hasta la mas leve sombra de antoridad que 
emanara del regente y de los consejeros reales. Algunos de estos 
se pusieron en cobro al rumor de su llegada : el presidente se 
escondió por de pronto en el monasterio de San Benito y de alli 
pasó como pudo al de Oña ; el licenciado Vargas se escapó por un 
albañat, y el licenciado Zapata por una de las puertas en liábito 
de fraile {!). Mas irresolutos ó menos afortunados sus colegas fue- 
ron casi los únicos moradores de Valladoíid que arrugaron el ce- 
ño al veriiiearse la solemne y triunfal entrada de Padilla. Redú- 
jolcs éste á prisión, respetando la alia gerarquía eclesiástica y la 
acrisolada virtud de Adriano, á quien dejó libre. Hecha la impor- 
tantísima adquisición del sello real emprendió otro dia de mañana 
la vuelta de Tordesillas. Yiósele subir en unión de Juan Bravo á 
oir misa mayor, por ser domingo, á la iglesia de Simancas, llena 
por la devoción y la curiosidad de numeroso pueblo : todas las 
miradas estaban fijas en los dos capitanes naluraimente apuestos 
y mas lucidos aquel dia con sus arneses blancos. De la generosa 
fraternidad que reinaba entre los dos caudillos, se advirtió una 
inequívoca muestra, pues, al ofrecérseles la paz, ninguno de ellos 
(¡uiso adelantarse al otro y se quedaron sin lomarla por no se dl~ 
/crenciar en la cortesía (2). 

Simancas suena mucho en la historia: asentada en una altura 


l UcKVAUA, Bazonnmiento hertio á los rom une ros en Villa bnixima 
.* parte, folio Hl— (;oxzAi.o dk Ovikikj.— (J ifincuaflcífís, diálogo so- 
Ihp cioíi \ í-dro AlvDr do Oííorio, iiiarf|uos do Astorsíi í jiitUiiiscrilf)' 

( 2 ; Cabfzcoo, ,Dií;//UtY/ 0 (/t*,s (/e .Si?» fmens.— Colección cle documeu- 
los inéditos, tomo t, 512. 
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á la orilla derecha del Pisuerga, sobre el cual llene un lar'^o \ 

O tf 

estrecho puente ; antigua plaza fronteriza entre los reinos leonés 
y castellano, hizo muy insigne papel en la lucha contra los sarra- 
cenos : aun dan testimonio las armas de la villa del heroismo de 
jiis doncellas (1); su parroquia conserva el nombre dcl Salva- 
dor en conmemoración de la lamosa ]>atalla ganada alli por los 
cristianos con enorme moiTaudad de los moros; y la tradición su- 
pone que, siendo aijuellos pocos cu número, triunfaron conduci- 
dos á la pelea por el apóstol Santiago y San Mi lian de la Cogulla. 
Como residencia de los almirantes de Castilla la guardaban esce- 
leutes forlilicaciones y un castillo de cspiignacion dificultosa. Su 
posesión era de gran trascendencia como punto de comunicación 
eiilre Valladoíid, Tordesillas y JFediua del Campo, por su proxi- 
midad á los sitios reales de Oigales y el Abrojo, y por estar natu- 
ralmente destinada á defender el paso del Pisuerga, qiiepoco mas 
adelante rinde con el Adaja su nombre y su raudal al Duero (2). 
A la sazón nada convenía mas al ejército de la Santa Junta que 
apoderarse de la fortaleza desprevenida y mal guardada, y dejar 
alli guarnición bastante, con lo que dominara y recorriera sin 
tropiezo toda la línea que so estiende desde Valladoíid hasta Za- 
mora. Si ocurrió tan obvia idea á los dos vicloriasos capitanes lo 
calíanlas relaciones de su tiempo, y en que no la realizaron con- 
cuerdan todas. Solo dice la mas auténtica de ellas en este punto, 
que, acabada la misa mayor, bajaron Padilla y Bravo al cabo del 
puente donde sus soldados cuslodial>an algunos carretas, tiradas 
por muías de labradores, y en las cuales iban presos los oidores 
del consejo real con sombreros grandes de luto, muy tristes y ccr- 


(t) Befiere por menor el suceso que dió origen á las armas de Si- 
mancas Fuaa' Atan ASIO i?k I.om;RA, monge boniartlo, en la Historia 
de las (¡r and tizas de la mi/t/ antiijua é tíisigne ciudad de ¡.ean, fo- 
lios liSS- y ISfí, edición de Valladoíid de loíld." 

(2) La situación de Simanca.s está bien y ligeramento descrita en 
el Informe sobre los adelantos de la comisión de hisloria, dedicado a í 
Kxemo. señor ingeniero gcnenil Zarco del Valle, por el coronel dol mis- 
ino cuerpo don .losé .Aparici y Garcin ; Madrid, I81B. 
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catlüs lie lanzas, y Uin niallralados que pareciaii sallcaJorcs ^1'. 
I.ozaiieáiidose al frenle de su tropa, y sin apercibirse de su error 
en mirar indiferentes la posesión del castillo de Siniaiicas, ende- 
rezaron gravemente los dos capitanes su marcha á Tordesillas, 
volviendo las espaldas á una ocasión, que nunca mas habia de 
presentárseles favorable. 

Al ütro dia se dió suelta á los consejeros, obligándoles á em- 
peñar la palabra de no funcionar contra las comunidades, de no 
hacer ya veces de goliierno, y de residir distaoles unos de otros. 
En cambio la Sania Junta no bien se instaló en Tordesillas mandó 
que acudieran aili los que fueron diputados en la Coruña á dar 
cuenta del modo con que hablan cumplido su encargo; desacor- 
dado decreto con el que la Junta malbarataba su autoridad com- 
prometiéndola en un em¡)eno de que habia de salir desairada; 
pues no era de presumir que los procuradores, que andabau hui- 
dos de sus pueblos, jmra evitar que sus vidas pararan en lo que 
pararon sus liaciendas, se presen taran voluntariamente á un juicio, 
en que la disculpa parecía imposible y la condenación positiva. 
Ademas cuando liabia [lor hacer tanto, pésima tentación era volver 
aíras los ojos para satisfacer venganzas y no para enmendar sin- 
razones. 

Disuello el ejército enemigo, desautorizado el consejo, dele- 
nido en Valladolidel regente, á quien salieron vanas las tentativa 
que hizopara echarse fuera; gobernar y no combatir, meditar en la 
organización del estado y no en la aplicación de penas, tocaba ála 


(l; IJe los consejeros fueron presos el doctor Tello. el doctor Cor- 


. , , . -^.SíAnUfiüedades 

lie .simajicaa Imbla por boca de testigos presenciales y dice lo que .so 

contiene en iviiestro relato. De un manuscrito del Escorial han conioflo 

lo.'i KíMioroH Sriivn -i * < ^ i 

ÍÚR 

tJ... 5U CÜUí-:e|0 

('.allano en el apemiiee .'b- ,]«! lomo [V de .su iraduccion del doctor 
Itiiiiham, en (pie ba sabido incjorai' el original notablemente. 


o.ssrMiores Salvii vUaranda en el tomo I de la Cúleccmi. de docuriieii- 
loR mp(/iío,v. pag. 122 a I un curioso ínfonne que (talindez de Gorvajal 
bu a Cailo.s \ sóbrelos que componían su consejo. Trasládalo lambiim 
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Sania Juiil.i; sus mismos cnulrariosse daban á la sazón por vencidos. 
Poco antes de la ¡irision ó fuga de los coiisejt*ros reales, eslos eii 
iminn de Adriano iiiiliian representado al rey los daños del reino 
y fpie para remediarlos no eran poderosos en ninguna manera, 
ponpic si (¡uertan atajarlos por justicia no seles prestaba obedien- 
cia, ni crédito si intentaban esliuguirlos por maña y ruego, y pa- 
ra lograrlo por fuerza de armas les faltaban dinero y gente. De 
Flamles no les había llegado en lodo el tiempo de las aileraciones 
ni un solo pliego en que se aplaudiera ó vituperara su conducta, 
y unicaniP-nte por una nave venida á \'’izeaya supieron que el rey 
habia aportado á las costas de Inglaterra el sábado víspera ile 
Pentecostés. Tan inconcebible desden Inicia un dilatado reino, 
unido á la irregulariflad y menosprecio con queso le había tratado 
cuando el rey viiin á ctbursc .su corona, jiistiíicahan perfeciamen- 
te el enojo, el levantamiento y hasta la emancipación de las ciu- 
dades castellanas. Y la viiTud de .Adriano y el patriotismo de los 
t'onsejeros, despiertos en fin y avisados a! golpe de tan repelidas 
ofensas, les inspiraron paiabra.s graves en fpie andaban á una 
la sinceridad y el respeto, y que dir¡gid¿is al monarca habl.aban 
en son casi apologético de las comunidades. «De tantos y laii 
«grandes escándalos, leemos en lan notable documento, quienes 
«hayan sido los que les han causado y los que de liccho los han 
«levantado, no queremos nosotros decirlo, sino que lo juzgue 
«aquel que es juez verdadero. Pero en este caso suplicamos á 
« V. M. tome mejor consejo para poner remedio que no lomó para 
«escusar el daño. Porque si las cosas se gobernaran conforme á 
tifa condición dd reino, no estarla como ho>j está en lanío pcli- 
«í/ro ('!).» ¡So cabe confcslmi mas esplícita en ios que desoyeron 
y contrariaron las súplic.as de Toledo y Salamanca en llenaVíMiie 
y en Santiago de haber incurrido en culpa ladeándose hacia los 


tO Carta del cardenril y los del consejo á Carlos V, escrita desde 
Valladidid á I? de setiembre de ! ‘)20. Véase el apéndice número VI al 
lln del lomo. 
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llameiicos; y dti ciorlo bastara esta scííal de arrepciUiiidento á (fiie 
les absolviese la historia, si no hubieran reincidido en el pe- 
fado. 

Poco mas de un mes era ])as,ado dcl incendio de Medina del 
(lampo, al biRcar la rodilla delante de doña .Inana y besarle, la 
mano los procuradores de la Santa .luivla. I)csÍ£cnado por ella el 
dnelor Zuniga, catedrático do la universidad de Salamanca, para 
esponer las cosas cumplideras al servicio de Dios, de la reina y 
del estado, se poslrri de hinojos y quiso hablaren esta postura: 
no lo consi nlió doña Juana, antes le obligó á continuar en pie 
sil habla, y ¡lidió cogines para sentarse y oiric despacio, lüspiiso 
entonces Zúrdga que, movidos los diputados con santo celo é ins- 
jiiracion divina á visitarla como á su reina y señora, se dolian 
(le ios males padecidos por el reino desde (¡ue lo entró el rey sii 
hijo, rodeado de gente eslraña y codiciosa al punto de dejarlo ca- 
.'^i sin algún dinero, y la suplicaban se esforzase por regir y go- 
iíeniar á (laslilla, resueltos como estaban todos los naturales á Ne- 
varla .sobre sus cabezas y á morir por su servicio. Doña Juana di- 
jo que, pues habia de saber la dolorosa muerte de su padre, qui- 
sii'ra haberla sabido antes para remediar los daños de que se 
lamentaban los procuradores, porfpiccHa tenia mucho amor á le- 
das las gentes; pero (pie como el rey su padre ia habia puesto alli, 
:i causa de laque entró en el lugar de la reina su señora, ó por 
otras consideraciones, que no alcanzaba, no habia estado en su 
mano enmendar nada, ni vivir lejos de malas compañias, que la 
hablaran falsedades y la trajeran en dobluras. Mucho la pesó 
cuando supo do los ostra ngeros ipie andaban por Castilla, si 
bien ¡lensó que enlendieson en algo tpic conviniera á sus hijos, 
cuya ausencia eslranal)a sobremanera, como también que los cas- 
te.llmiüs no hubiesen lomado fácil \cnganza do las veiaeiones de 
los llamencos. Ibdgóse de {¡ue los f ) roca r adores entendiesen en 
vemeiliar las cosas mal hechas y prometió oirlos y hablarlos y ocu- 
parse en la goiieniaeinn del reino, salvo ruando almm din luvie- 
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e que .sosegar sn .mrazon ailigido. l’or úliinm. ¡lara tpie iio fueran 
n pnlaeio Indos los procuradores junios, tes encomembi nouibrar 
cualro de los mas siibios para platicar cou ella v ¡iromuver él 
fdeii del reino. Fray Juan ,1c ..Vvita, religioso fraiuóscann, confe- 
.<or d,' ,loña Juana, sencillo, muy abslraido de! mundo y tan l'a- 
niil lanzado con Ja hnmüdad (¡ue nunca estampaba su lirma sínlla- 
niar.se primero pobre fraile, insinuó á la reina que pedia oirá los 


procuradores una vez cada semana: ella repuso que cada vez que 
fuera menester los oiria, con lo que se despidieron teniéndose por 
los mas felices del mundo, pues tan largo bimi y alta merced ha- 
bían recibido de su legítima soberana (l). 

El doctor Ziiñiga pidió testimonio de lo ocurrido, y tres escri- 
lianos públicos lo legalizaron en forma. A un tiempo volaron de 
uno a otro cabo de Castilla las faitsla.s nuevas de no estar loca do- 


na Juana, ni en aptitud de hostilizar á las comunidacles el gober- 
nador y los del consejo. Túvose á milagro, aunque no faltó quien 
desmintiese que la reina hubiese babJaiío con tal cordura y sano 
juicio {'»]: especie que al pronto no hizo efecto por su falsedad 
notoria; pero que no tardó en adquirir certidumbre luego que do- 
ña Juana recayó en su antiguo melancólico estado, y tornó á amar 
ei aislamiento y á deleitarse en la Iristoza. 


Muy en breve trascendió al publicóla funesta mudanza: rai- 
dos de ánimo los procuradores no supieron tenerla oculta: había- 
les fascinado el piodigio, \ les amilanó el desengaño. No siempre 
nace del férvido entusiasmo el buen consejo, y Jos que se habían 
mostrado pundonorosos en no conceder descanso ásu fatiga hasta 
lavar sus ofensas; valientes en el combate hasta menospreciar sus 


( 1 ) ^ Alcocer copia íntegro el teslirnonio de lo tnie pasó ontre la rei- 

na rtoiin Juana y ios procuradores ile la Saiifa .iimla; le inserta ¡"iial- 
nienle Saiidoval, lib. VI, püg. 28a á ^ 

(2) «No ftilliiba (¡nien dijerii (jue (ssto.s toslimonio.s eranfal.so.s v (in- 
«giuo.s por los de la Junta: que la roinu ni tenia iiiicin para atender á 
«estas cosas, ni era Iralable: v conforme á e.sta óinnioii escribe Pero 
«Mejia tratando esta materia lo esrrüw lo rpie fwk en ouííá Ío c/d 1; 
«í/»e jin fut> roDiuurrn ni ooió/n líp ello>s:>i Sanuovai.. lih. 11. p. m. 
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\ ¡lilis, acreditáronse ahora de inhábiles |iara dar cima á la ¿Tandc 
(dirá fiada á sus luces y desvelos: iiidiscrolameiUe cifraron td nl- 
limü límilc desu vicLoria en la re|ienl¡iiii salud do la reina.), 
(tira vez dolieule, no les ociinió manera de suplir su fiiita. F.tilre 
los comuneros ni Dirimo tenia mas dotes ipic el obispo de /..imoi.i 
para figurar ¡i la cabeza *b' una comnociou i¡uc ya Iiabi,i rccoi— 
rido lodo el periodo de las rcviicllas. y necesitaba entrar de lle- 
no en el de las reorganizaciones sociales; pero por desgracia en 
Acníia se notalia un vicio radical, (pie hacia de imposible aplica- 
i'iüii á la cousoliJacion de un gobierno su audacia, su cncigia, su 
(ecimdidad en recursos: le hastiaba el sosiego y se liolgaba eu 
las luiimlcncias, menos ambicioso de medro <pic acosado jmr sii 
irresistüile inclinación á correr jieligros en la azarosa vida del 

soldado. 

Sin ipie el miedo ganara los corazones del mayor número de 
diputados, al ver mie\amente abatida la razón de la reina, se 
cmicibcn sus debates y deliberaciones, pero uo que juntaran os- 
las en forma de memorial para presciilársclo á Carlos de Gante. 
Su pronta vuelta, el nombramiento de gobernadores casleílanos, 
la escliision de los estrangeros para lodos los oficios y dignidades, 
el orden (píese habla de tener en la convocalona y junta de las 
córles, la visita cpie, periódicamenlo debia girarse á todas las 
rliancillerías y audiencias, la prohibición de eslraerdcl reino oro 
y plata, sú[dicas eran ipie hasta la saciedad le haliian repelido 
las ciudades un di a v otro desde su llegada á Villaviciosa hasta 
su salida de la Corana. Atpielafan de dar ¡jor nulas todas las do- 
naciones de bienes y dineros y cartas de hidalguía y cjeculoi’ias 
desde la muerte de Isabel la Católica demuestra con cuanto amor 
se recordaba en Castilla tan feliz reinado. Dedúcese rectamente 
<ptc id espíritu del movimiento de las (iomunidades consislia en 
establecer la igualdad entre los ciudadanos, de lo mucho ipie se 
insistía en csclnir á los señores de título v estado de las alcaidías' 
de las fortalezas; en obligarles á que pecharan como los domas 
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vasallos; y en determinar (pie á ninguna persona de cualquiera 
calidad que fuese se concedierau mercedes de indios para cavar 
y sacar oro, porque, de las hechas hasta entonces, aiUcssc seguía 
perjuicio que ventaja, y porque, siendú cmlianos ¡os indios, se 
¿es ímíaba como á infieles y csctacos (I), En lodo el memorial 
no había una sola cláusula que no revelara un grave abuso y exi- 
giera un eficaz remedio: quitar á los jueces la parte que les locaba 
de los bienes confiscados en virtud de sus sentencias, significaba 
impedir que el vil interés adulterase la justicia: establecer que 
el rey no donase libranzas de bienes ó dinero que no hubiese vis- 
to, valia tanto como condenar una prodigalidad indiscreta, y po- 
nerle en el caso de saber !o que daba y la falla que le hacia para 
no recargar á los pueblos con tributos: no consentir que se predi- 
caran bulas de cruzada, sino con causa verdadera, vista y deter- 
minada por las cortes, era imposibilitar que so diese otro empleo 
á lo que con tan religioso fin mermaba del pan de sus hijos la pie- 
dad de los fieles. Nada mas racional que oponerse á que se con- 
firieran en especia ti va oficios y dignidades, en cuya posesión no 
entraban los agraciados hasta la muerte de los (¡uc los estaban 
sirviendo: nada mas justo que obligar á los arzobispos yobisposá 
residir en sus diócesis la mayor ¡larte delaño: nada mas moral que 
resolver que ningún cargo se vendiera por dinero, y que los con- 
feridos de este modo se tuvieran por vacantes: nada mas caracte- 
rístico de aquel movimiento que deslindar el ¡uinlo oii que se lo- 
caban, y desvanecer totalmente el matiz en que sccoiifundian los 
regidores perpetuos, hijos de noble cuna, y los grandes del rei- 
no, ordenando que en adelante los que desempeñaran oficios de 
las municipalidades «o vivieran ni llevaran acostainiento de se- 
ñores. Todo esto y mas convenia para que la decadencia de los 
próceres no determinara una repentina transición al poder absolu- 
to (le la corona, pon]ue las lágrimas arrancadas por la aiiarcjuía 

(1) Yt’asc (il Ciipilulü d(! la Junta, que lleva el epígrafe síguieulo; 
indias, islas tj tierra ¡irme. — SaxdüVAi.. lili. Vil, pág. 3'27. 
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feudal á la clase masnnmcrosa, cierto no habla de enjiigaila» la 
despótica voluntad de uno solo. Hajo su custodia lenian lo> romu 
iieros á la reina doña .luana: el sello real estaba en sus manos, y 
pendiente de su voz el pueblo todo: ya habian agotado el lengua- 
ge de la súplica antes de venir á rompimiento. ¿A qué perseve- 
rar en estériles peticiones? íNo les enseñaba la esperiencia ser 
ipiimérico pensar que se cumplieran aun después de otorgadas? 
¿Cómo no erigieron en ley ci resultado de sus votos? Pusilánimes, 
irresolutos aquellos hombres, que poco antes aventuraron sus vidas 
y haciendas en defensa de la justicia, espantados ahora de su vio- 
loria se afanaron por capitular de la niisrua toancia f]ue &Í se co- 
centraran en el postrer apuro. Viva estaba en ¡a memoria tle ellos 
la industria con que los malos cspaiiolcs, devotos a los favonios 
(le Flandes, habian llevado al rey por las montañas de Castilla 
sin entrar nunca en población principal, ó peimaneciendo en al- 


guna solo un día, para eludir las súplicas del reino contra su via 
£íe V contra sus ministros, que después de acabar con la moneda 
de oro, dieron tras la moneda de plata; y hasta las tarjas agotaran 
si Imhicran residido en España mas tiempo (i) . Forzosamente ha- 
bianse dedebililar las súplicas llevadas lejos de donde radicaba el 
mal que las sugería, pues el alma que no se apiada á la vista de uu 
desastre, menos se altera cuando lo sabe de oidas, por mucha aniina- 
lóon que el sentimiento comunique a! relato. 

No obstante los de la Junta creyeron añadir á su justicia 


(t) (íuRVARA on el razonumícnto hecho en Yillabráximn se cspi-e- 
Sil de este modo: (dhen sal)Cmo3 que quedaron en estos i-einos niuríio-: 
fqnifchlos quejosos de la nueva gobernación de los ñamencos, y, hal)la li- 
ndo la verdad. la culpa no estuvo en todos ellos, sino en la poca espe- 
«rieiicia suya y en la mucha envidia nuestra, liablando aquí la verdad 
«no tienen tunta culpa los cstraugeros como la Ucncji los naturales, 
•quies ellos no sahian ías'tcnencias que habian de pedir, las encomien- 
«das (mehabian de procurar, ni losoíidosque habian de vender, siivu 
«([ucüO los nuestros eran avisados y aun en las astucias instruclos.» Darle 
Ijrimera. fol. Sí. — Esta rellexion, sin disculpar en lo mas leve á lo.s lla- 
inencü.s, ucriinma á los castellanos, poicos por fortuna, que los miraron 
con propicios o’ios. Del mismo modo racíoclnahaii justamente lo.s cotmi- 
jieros V clamaban contra unos v otros. . 
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olícacíáimn peso iiileresanilo al rey de Forlugal mi e! buoii éxi- 
to (ic sus peticiones. Escribiéronlo ú este liii una reverente car- 
ta, esciisámioso de no íiaberlo participado ames las altera- 
ciones de Easlilla y compemliamlo su origen, curso y actual 
estado. Alia enviaron con el mensage al deán de A\ ila Alonso de 
l’licgo, persona reverenda [lorsu edad, carácter y virtudes, é idó- 
nea para e.sforzarde palabra lo que en el escrito, de que era por- 
tadoi, se pedia. Dos jiunlos abrazaba la suplica al nuniarca lusita- 
no: l.« que no diese acogida á Fonsccani á ilomjuillo, inceiidia- 
dores do Medina del Campo, porque, si un príncipe tan justo 
patrocuiaba a tales dcIincuoiUcs, darla ocasión á que se [icrpelra- 
ran crímenes aun mas atroces: '2," que tuviera por bien escribir al 
emperador, y como padre y liermano verdadero aconsejarle en su 
casa lo que lanío cumplía á su honra y estado, pues de otro modo 
tomarían á Dios en su protección y defensa por ser lo (jue deman- 
daban razonable, legal y justo {!). El deán de Avila desempeñó 
su cometido, no sin vencer muchas dificultades, pero oí rey ile 
Portugal desatendió rolundaineiUe sus instancias. 

Examínense como se quiera estas embajadas á Flandes y á 
Portugal, en ellas so descubre que lo.s de la Santa Junta se para- 
ion á medio camino.- Vigorosos jiara alterar el reino, carecieron 
de habilidad para restablecer el óiden, cuando ya contaban luda 
Castilla por suya. Prcsenlc.s en la Junta ó en su cjércilo los caba- 
ileios que al grito de comunidad se habian colocado a la cabeza 
deí movimiento, quedaron las ciudades y villas á discreción de 
la plebe, capitaneada por ruin canalla, con incesante peligro de 
la castidad de las doncellas, del haber del hacendado, de la iiaz 
de las lamilias y de la oxislencia de los íjue so relraian del tu- 
multo, había cesado la animación fahi'il ijiic cnricjuccc ú las po- 
blaciones: en las calzadas |uil)licas, frccueiiladas comumnenle 
por los Irajiuaiilcs, (U'iizábansc tan solo bandas indisciplinadas 

.1) Saiuioviil copia liioarla de la .Inula al rev de Porlimal en el 
Jih. MI. [>iíg, ;í;> 7 á mil. 


^02 pecapt:>t.ia pe espana. 

(luc. enlreleniéndosc en merodear, llegaban siempre laidc con 

su socorro: veíanse desiertos los santuarios , donde la devoción 

solia atraer al comercio, haciendo á !a vez cundir !a fama de las 
solemnidades religiosas y de la concurrencia de los mercados, en 
los campos no se advertía la señal mas remota de ser la época de 
la sementera. ¡Espectáculo desolador y lamentable (iiie, a juzgar 

iLs obras, no alcanzaba á distinguir desde Tordesillas la Sai. 
ta Junta! Después de publicarse 'allá varias provisiones solo en 

nombre de doña Juana, enoja que los diputados Ulubearau en su 
empresa hasta el punto de solicitar humildemente al fm del me- 
morial que el emperador de Alemania diese por bien la alteración 
de las ciudades de Castilla. Sosegarla hubieran podido sin duda, 
si en vez de aguardar neciamente á recibir el beneplácito regio 
de Flandes, aprovecharan tiempo tan precioso en crear un consejo 
de justicia y otro de la guerra, en enviar oidores á las audiencias; 
{i las ciudades y villas corregidores y alcaldes, que unidos á los 
ayuntamientos y apoyados por la gente de.biiena voluntad, mudia- 
sen el sistema y apaciguasen Jas turbaciones. Ellos salvaran los 
derechos de la dase productora, y castigaran los desmanes de la 
gente advenediza; infundieran contianza á los pacíficos, encade- 
naran el desenfreno de los insolentes, y regularizaran el valor de 
los determinados. Arrancada la raiz del mal, el estado eclesiásti- 
co hubiera predicado ta concordia en vez de sembrar la agitación 
y de mantener al pueblo en continua alarma; y al sonar el clarín 
de la guerra, todas las poblaciones enviaran desembarazadamen- 
te soldados V dinero donde arreciara el peligro. 

A nada atendió la Santa Junta: suspensa del resultado del 
memorial , tpic envió á Elandes con fray Pablo Villegas y con 
Sancho Sánchez Ziinbron, de (|UÍen asegura un testigo inmedial o 
muy parcial de Carlos V, que por su conducta durante las alie- 
raciones mas merecía galardón que pena (1) ; ni aun pensó en 

(1) Fray huís oe .\hiz. monge benito , en la //isíorifí de la>i Gran- 
dezas dé la rtuiííiíi cic .Icíla .'«dteioo de .Mcnlá de Ileiiarcsí, iüü7, 
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Irasladar su residencia y la de doila Juana á oirá pobhcinn ,1. 
mas autoridad y viso como Valladolici u Toledo. Fuera di su seno 
podía buscar ciertamente (|uien aumentase su innujo y entra, laso 
en el estado el riSgiraen que mantenía en embrión su perplejidad 
íniiesla. Atinado era enviar monsageros allende la frontera de 
spaiia.nocon el ruidosc aparato de embajadores, sino con el 

carácter de ocultos emisarios, y que en lugar de sufrir desaires y 
de traer repulsas, trabajaran con sntilesa y sigilo en , rae.se al 
infante don Feriiand,, á pibernar el reino c„ nombre de su madre 
Este era el natural desenlace de aquel movimiento, enérgico en 
nn principio, gradualmeiilc debilitado aun antes de que le vol- 
viera el rostro la fortuna. En Europa naciau á Carlos V graves 
cuidados de su rivalidad personal con el rey de Francia y de la 
alarmante predicación de Lulero: Alemania era el centro de su 
poder y de resultas iba á perder .su superioridad Espada, acos- 
tumbrada á tener vida propia y exbiiberante para estender su du- 
minaccn a apartadas regiones. No halda otro medio de salvación 
que el de romper el cesáreo yugo y asentar sobre el elemento 

* 1 . . , A esto vemos propender el 

instinto del pueblo castellano, y asi se efectuara á no mediar la 

medrosa torpeza de Ja Santa Junta. Cuando Ja ocasión asoma y la 
perentoriedad aprieta, la timidez embaraza y ta inacción asesina 
Nadie ignoraba que las cosas llevaban torcido rumbo, porque la 
anarquía y la guerra civil acrecentaban Jas calamidades del mal 
gobierno, contra el que se liabian armado los castellanos. A por- 
lia se hubieran disputado muchos comuneros el peligroso honor de 
correr á Aqujsgran y de preparar y de conseguir la fuga del in- 
fante don Fernando, aun no encumbrado por casamienlo al trono 
(le Hungría , mientras se solemnizaba espléndidamente la coro- 
nación del emperador de Alemania; pero no hubo quien propusiera 

« 

la.s alteraciones, mandó el em- 

mlaluSn^r .Sancho Sánchez Zimbrom porque 

* «i junio, de Joiaesillas antes le sirvw que otra cosa. 
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f.n público ni en secreto este plan fácil de miagniai \ de tjcí n 

"“"t"! '“ars'Tndal».. á !a sazón los dipalados caslellanos que 
dieron señalen de sorpresa al saber como Anión Va^uoz de 
zWila, que sehabia adelantado á los mensagcros de la Junl.i, 
rué preso en Wormes de órden de don Carlos y encerrado en 
lina fortaleza ; también les cogió de nuevas que /tmbron y (. 
padre maestro dominico recelaríin pasar dcBniselas, avisada 
oportmiamenle deque, en obstinándose en seguir adelante, no les 
libraría su calidad ni su investidura de morir en la bormi. según 
estaba el emperador airado contra los perturbadores de Castilla. 

Asi desde que la Santa Junta aspira á pactar con el soberano, 
de quien solo habían recibido los españoles desdenes, iiUrages y 
rqiulsas, empieza á declinar su ascendiente, por mas que propon- 
ga de ¡cual á igual las estipulaciones. Proclama su santidad en el 
lílulo que adopta, y abdica su soberanía por el camino qne em- 
prende: ahuyenta de las poblaciones á todos los que mantienen el 
estandarte real en su recinto, y después que vence, se lurlia, teme 
y pide: pulveriza con la velocidad del rayo lo que ofende al rei- 
no, y en su lugar solo construye palabras. Todo consiste en que 
la .Inula de Tordcsillas tenia en su rededor muchos soldados va- 
lientes y ningún caudillo á la altura de un Hernán Corles ó de un 
Gonzalo de Córdoba; y en su seno, entre enérgicos oradores, iii 
un hombre capaz de sobreponerse á todos y de dictarles su vnliui- 
»ad al estilo de .íimenez de Cisiicros. 






l,A NOBLEZA CONTUA 


LAS COMUNIDADES, 


Nüium^mierno ,1o nuovo. ' ionc d. El.,., 

dc!,. InsuCfiiLMieia de las t indias conccsiom-s.-Embozado proceder de los 
Wi.g,iales._Manejos del condeslable en Burgos.-Entra en la ciudad y quita 
. cazar a los populares.-Se nombra capitim general al conde de Haro _ 
Congréganse muchos próceros en Rioseco.-Contestaciones entre Burgos Va- 

adolidj la Santa Juiiia.-Nuevaaiieraciou do los valiisolctanos.-EstóTÍles 

mensages entre algunos oidores de Valladolid y d cardenal Adriono.-EJ al- 
iiiiranie en Caslilla.-Sus esfuerzos por restablecerla paz cerca de Valladolid 
1 delaJimta.-Lcayuda el conde de Benavenle— Se descomponen los tra- 
los.^Entrada del almirante en Rioseeo.-Siiuacion respectiva de los tres re- 
gentes.— Atrocidad ejcctilaiia por el condestüble.-Inraiiiciicia de la lucha. 


Tarde para el bien se tlió á partido el emperador de Alemania 
y conoció la razón de los castellanos: osla maravilla obro la carta 


del gobernador y los del consejo, escrita á 12 de setiembre: solo 
entonces se liizo cargo de que el levantamiento iba de veras; á 
despecho suyo hubo de convencerse del herrado giro de su gober- 
nación calamitosa: no sin enfado observó que el clero español tro- 
naba contraías demasías desús flamencos; que las municipalida- 
des armaban al pueblo; y que muchos caballeros se honraban de 
ser sus caudillos: alarmóle sobremanera el vuelo que la rebelión 
había tomado en pocos meses, y, [lor muclio (¡ue repugnara á su 
'nslinto despótico, tuvo que echarse eii brazos de la nobleza para 
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domar el brío de los pofiulares. .Vi partir camino de Hande:» íi»^ 
jpürladores del memorial de la Santa Junta, ya estaban en Caililla 
los ineiisageros del emperador que traían poderes para otros dos 
gobernadores, que reforzaran con su ascendiente el escaso crédito 
del cardenal Adriano. Atinadamente recayó el nombramiento en don 
irdgo de Velasco y en don Fadrique Enriquez, condestable el [u i- 
mero, y el seguiuío almirante de Castilla, dos proceres de los mas- 
renombrados por el deudo y la autoridad que lenian entre losde su 
clase, por ser .sus dominios mas eslensos, y mayor el numero de 
sus vasallos, y las ocasiones en que habían acreditado su capaci- 
dad personal mas frecuentes. Detrás de los comisionados que tra- 
jeron los poderes vino la instrucción al tenor de la cual debían 
ejercer el mando los gobernadores. 

Juntos los tres ó dos de ellos en ausencia del otro, proveerian 
lo necesario con acuerdo y parecer del consejo desde- Valladoiid' 
ó desde el lugar de su elección lo mas cercano posible á Tordesi- 
lias, echando de allí ai capitán general toledano. Ajile todo ne- 
gociarian con quien les pareciera oportuno para que dejase de an- 
dar por el reino gente armada: de no bastar esto declararían á los 
que lo estorbaran rebeldes y traidores, condenándoles á muerte y á 
coníiscacioD de bienes, porque no creyeran que, aventurando la 
vida, dejaban á sus hijos la hacienda, según lo propalaban los dcl 
alboroto. Para (jue no presumieran f|ue por falta de- fuerza se 
qtiedaria en dicho la amenaza, convocarian á las guardas y á las 
gentes de acostamiento , y en el último i'cciir.so |)cdirian á 
los grandes el convcnicnlc socorro. SÍ les fallalja dinero o gente 
para ejecutar la empresa sin peligro, ó si de ejecutarla por fuerza 
podía seguirse mayor daño, á discreción de los gobernadores que- 
daba determinar si ios del consejo habían de hacer la declaración 
de traición y rebeldía, pregonando y llamando á los delincuentes, 
ó si convendría mejor disimular por entonces con ellos en íorfo, 
puc.s7o que mas adelante se podría hacer mas á serrncw del so- 
berano. Reconocida la necesidad de juntar Jas cortes, los regen- 
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les despacbarian las convocatorias, no siendo posible lijar desde 
Flandes el dia, ni el lugar, ni el sentido en que debían redacta r- 
.se. En llevando los procuradores en sus instrucciones algunas co- 
sas livianas, ó injustas, ó escandalosas, se Irabajaria para (pie 
con su voluntad se quitasen dcl lodo; y antes de otorgar ningún 
punto lo consuUarian al rey, emitiendo su diclámcn los regentes 
y e! consejo, y dándole ademas cotidiano aviso de lo que se tra- 
tara en las córtes. Aipiella convocatoria se noliíicana á la Junta 
lie Avila para que se disolviese al punto, y á los ayuntaniientus y 
cabildos, que contaran representantes en ella, para que estos se 
ausentaran sin cs(;usa bajo pena de no tener jamás voto cu córtes 
las ciudades ipie desobedecieran este mandato. Trasladada la Jun- 
ta de Avila áTordesillas locaba á los gobernadores llamar alli á 
las ciírtcs ó hallarse [ircsenles en la reunión que hicieran los pro- 
curadores enviados á Avila por las ciudades. Eii atención á la 
nmcheduinbre de culpados se autorizaba á ios regentes para hacer 
ostensivo el indulto á todos, con tal de que asi se lograse la paz 
dcl reino, y después de haber tanlcado el medio de absolver á 
los que habían sido arrastrados al movimiento, y de reservar seve- 
ros castigos á sus instigadores principales, porque perdonar lige- 
ramente suele ser incentivo y ocasión de que peíiucn los hombres. 
Respecto de preeminencia rea! se vedaba á los gobernadores ha- 
cerla concesión mas leve: solícitos debian trabajar en que las ciu- 


dades y v illas restituyeran las fortalezas que habían tomado a sus 
respectivos alcaides; en (pie tornaran las rentas reales á su estado 
antiguo, empezando siempre por el modo pacífico y manso; en que 
se divulgara entre los grandes, caballeros y prelados del reino el 


próspero estado de los negocios dcl emperador en Eurufia, su ve- 
nida á España mas próxima de loque en un pritici|)iü habla ima- 
ginado, y la desvergüenza de l,is comunidades en quererles qui- 
tar las alíjabalas y tercias, en resistir pagarles los juros y situados, 
y en aspirar á disminuirles las tierra.s y lugares. Siendo una fil- 
ias principales causas de las alterai'iones las pláticas de algunos 
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rctigioáos que habiaii diclio en sus sermones y f‘,era de ellos mas 
cosas de lasque su hábito les permilia, y no lodíis verdaderas, se 
cuidaría de que solo hablaran en los pulpitos del amor que el 
emperador tenia á los castellanos v á su acrecentamiento v hon- 
ra, y de las mercedes que les Iiabia lieclio y continuaba haciéndo- 
les, y de la clemencia que usaba con los delincuentes. De no bas- 
tar las provisiones mandadas despachar en la Coniña sobre no 
sacar moneda de oro y piala del reino ni meter la de placas y tar- 
jas, se decrctaria lo conveniente contra tamaño abuso. En adelan- 
te se admiiiístraria justicia bien, pronta y limpiamente, cesando 
ademas todo cohecho y barataría en los dependientes de los tribu- 
nales, por lo cual en descargo de su conciencia venia el cnipera- 
ilor en conceder ahora que se visitaran periódica ineiUe las au- 
diencias y chancillerias, según lo habian solicitado los procura- 
dores en Vailadolid yen la Coruña. Terminábala instrucción 


micomendando ú los regentes tjue la jurisdicción real no fuese me- 
noscabada por la jurisdicción eclesiástica, y declarándose el em- 
perador protector celoso del Santo Oficio (1). 

l^íeses atrás estirparanla semilla dcl descontento estas concesio- 


nes: fuera de sazón ahora, y mezquinas de consiguiente, no sona- 
ban por el tono del clamor general de Castilla; la pared que basta 
á evitar que un rio salga de madre no sirve de dique para atajar 
un impetuoso loi rente. En lo sustancia! do aquel documento se 


trasluce el deseo de bastarse el rey á sí propio, cuando trata de 
reprimir á las ciudades, porque pretende apaciguar el alboroto so- 
lo con las guardas y la gente de acostamiento, á quienes paga di- 
rectamente la corona; se afana en precaver que adquiera mavor 
eusanclie la autoridad del estad > religioso; y la cooperación *de 
los grandes, solo en e! último trance la admite. Su pe-sadilla es la 
Santa Junta y, á trueque de desvirtuar su inílujo, se sujeta á coii- 
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vocar cortes, donde se renovaran las escenas de un pueblo que 
pille, y de un rey que no otorga, como en Vailadolid y en la Co- 
ro ña; donde los procuradores del reino desfogaran sus quejas en 
palabras y consnmieraii el tiempo en peticiones; y donde tuvieran 
los regentes coyuntura de amansar sus bcros con mercedes, y de 
hacer que allojara el denuedo de las ciudades ante la deserción 
de sus caudillos. Bajo la clástica nomenel atura de livianas^ injus- 
tos ó escandalosas cabían todas las solicitudes capaces de obviar 
la avenencia entre los regentes y los populares, y mas prohibién- 
dose á aquellos hacer en punto á preeminencia real concesión 
ninguna. En el seno de las corles tocaba á los regentes represen- 
tar el triste papel de autómatas sin otro movimiento que e! de 
alargar la mano para recibir de los procuradores del reino memo- 
riales, que se habian de resolveren Alemania; trámite embarazoso 
en tiempos bonancibles, y en época de turbación absurdo. Cuan- 
do el rey debia jactarse de magnánimo para conquistar el titulo de 
clemente, mostrábase capcioso y solapado, que artificio y doblez 
revelaba en avenirse á transigir entonces con los culpados, reser- 
vándose para mas adelante lo que mejor cumpliera á su servicio, 
Pero en aiiuella instrucción, estéril en la apariencia, venia 
mencionado el nombramiento poco anterior de dos gobernadores 
mas, castellanos de nacimi cilio, próceros de gerarquía, guerreros 
de profesión, ricos de hacienda, poderosos de partido, y esta cir- 
cunstancia alteraba total men le la faz de los sucesos. De resultas se 
ilividia el reino, como otras veces, y mas alas claras que minea en 
dos bandos, el pojiular y el nobiliario; monárquicos ambos, este 
pretendía ser protector y aquel sosten del trono. Hasta la Coruiia, 
habian ido los dos en pos del principo alegando sus dcreclios y 
reqniriéndole que no los vulnerase: partióse don Lárlns sin dejar 
á ninguno do ellos ocasión de loar su bondad ni su justicia; y des- 
de alli se volvieron uno y otro con iguales agravios, si con pro- 
[lósilos distintos: arrinconáronse los magnates en sus estados y des- 
de alli onardccicron la saña de los populares; eslos impacientes 
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(le vengar sus ofensas arriesgaron sus vidas y foriunas. Ileboldos 
y traidores al rey les llamaron el gobernador y el consejo; y ios 
proceres entretanto miraron con igual sangre fría la fuga de la 
hueste imperial en Santa María de Nieva y el incendio tic Medina 
del Campo; y espectadores indiferentes de tanta desolación y de 
tal quebranto, ni acorrieron al canlenal Adriano para que perma- 
neciese en Valladolid, ni al obispo de Zamora para que entrase 
en Burgos. Su calculada apatía litKoque el gobernador y los con- 
sejeros reales bosquejaran en una sola frase la situación del reino 
ai escribir á don Carlos en 12 de setiembre de este modo: V. iM. 


tiene conira su servicio comunidad /e¡;art/ffc/a, (í sii real Justicia 
huida ¡ á hermana presa y á su madre desacatada; y hasta 
ahora no vimos alguno que por su servicio tome una lanza. No 
una, sino centenares de ellas puso en manos de los señores la in- 
mediata contestación á este mensage, que trajo el nombramiento 


de ios nuevos regentes. Entonces se arman de punta en blanco y se 
aprestan á lidiar sin tregua: contra el grito de Santiago y liber- 
tad lanzado [)or las comunidades, gritarán ellos, Santa iVaría y 
Carlos', en sus pechos llevarán los imperiales una cruz lilanca, 
para no confundirse con los comuneros, que la llevan roja; unos v 
otros pregonarán que el mejor servicio del rey íes mueve, ani- 
ma, y une; pero es la verdad que en el fragor de la batalla van á 


defender á vida ó muerte ios nobles sus privilegios y los populares 
sus franquicias. 

Tan luego cotnoe! condestable se halló con el nombramiento 
de regente volvió á ponerseen acción, y otra vez quiso posesionarse 
(le Burgos. Para lograrlo enlabió desde Bríbiesca comunica- 


ciones con sus parciales, en especialidad con los (res her- 
manos Caslros y con el doctor Zumel, tan recio ahora en reprimir 
el movimiento corno anduvo osado en Valladolid, esforzando las 
razones en que se apoyaban las r|i)cjas de Castilla fl). Estos visí- 

'1 ^}' que el doctor Zumel v el licenciado Ki-an,-!- 

«co de Castro le han servido en esta ciudad, y ¿orno por vuSm smí 
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liiron de noche y en sus casas y uno por uno á los mas tenaces v 
comprometidos, repartiéndoles dinero y ofreciéndoles esperanzas 
de mejor fortuna: después de barrenar ocnllamciHc la unión de 
los po[inlares dijeron en las juntas de barrio, que, si por voto co- 
mún volvían á llamar al condestable y le ayudaban á levantar 
gente, alcanzarían el perdón de sus delitos y las inmunidades 
que les reportasen mayor ventaja, .líganos aflojaron de brios y se 
rindieron al hala go de las promesas: en su terquedad perseveraron 
los mas pobres; y en las principales condiciones exigidas para 
abrir las puertas de la ciudad al condestable vióse clara y distinta 
ía mano de los mercaderes. En carta de su puño aseguró don Iñigo 
de Velasco que dentro de un término dado presentaría el diploma 
dispensando á los burgaleses de dar hospedage gratuito á la real fa- 
milia, otorgándoles un mercado semanal en que se vendiera y com- 
prara sin alcabalas, otras muchas mercedes y perdón general de lo.^^ 
pasados desmanes. Convino el condestable en dar dos de sus hijos 
en rellenes y en que los populares conservaran sus leyes y magis- 
trados hasta que se circulase el diploma. Persuasiones, dádivas, 
amenazas, lodo se puso en juego para torcer el curso de la alte- 
ración, y, estancarla y rcstahlccei* el predominio de los grandes. 
Tras esto el condestable de Castilla hizo su aparatosa entrada en 
la ciudad de Burgos en unión de algunos consejeros reales, que 
se le habían juntado en Bribiesca. Con alegre rostro le salieron al 
encuentro los mas principales, galanamente vestidos y montados 
en caballos que arrastraban con gallardía sus ricas gualdrapas y 

«cío le saquearon y robaron sus casas. Certifico á V. M. que hasta que 
«yo aquí llegué no hubo día que no tuviese el cuchillo en la garganta. Sn- 
«plico á V. 'M. se acuerde de él y le haga merced de recibille en el rson- 
«sejo. Que aunque no hubiese de salir ninguno, me convendría á mi te- 
«ner allí persona que me avisase de lo que conviniese al servicio de 
«V. M.» Párrafo déla carta del condestable de Castilla al emperador, 
crita en Burgos á 30 de noviembre de 1520. Sandovai., lib. VlU, p. 300. 
Mueba parte délos documentos que trae el obispo de Pamplona en su 
historia, los copia de Gonzalo de Ayora: no le citamos sobre esto tai» 
<l amenudo como á Sandoval porque, siendo este el qiic mas corre, es mas 
ácil ú los lectores compulsar las citas. 
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movía II orgullosos sus em|>eiiaciiailas cabezas: salmUiroiilo como 
til rjiití venia á librarles ile un iusoporlable cautiverio. A{[uclla 
vistosa comitiva Jcsfiló liasta llegar al alojamiento de don Iñigo 
lie Velasco [)Or entre una niiicliediimbrc amenazadora, cuyo silen- 
cio alteralian solamente las aclamaciones de júbilo tic algunos 
mercaileres y el sordo murmullo que alzaban palabras dichas al 
oido. imprecaciones jirotmnciadas entre dientes, voces que inspi- 
ráis el enragey aliogaba el miedo. Entre la multitud de ptqmla- 
res no se poilía determinar quienes vemlicron su causa y í|uienes 
perseveraron en ella, porque ú todos se veia mustios y cabizbajos, 
á los unos de sonrojo y á los otros de pesadumbre. Dominábales el 
sobrecogimiento; paralizóse su audacia; y cuando los feligreses tic 
las parroquias de San Martin y San Esteban quisieron disparar 
sus dardos contra el séquito del comlcstablc, se hallaron solos v 
tuvieron por mejor permanecer quietos. Desde entonces, aprove- 
chando el amilanamienlo de los populares, se aplicó Yelasco á ha- 
cer pie en burgos y á estender su autoridad basta darse la mano 
con el regente cardenal de Tortosa, que ¡lor aquellos dias burló 
la vigilancia de los de Valladolid, do donde se salió á Medina de 
Ilioseco en compañía de un solo page (i). 

Mucho debió entonces el emperador de Alemania á la activi- 
ilad y alrevimienlo del condestable de Castilla, que hizo publicar 
sus [irovisiones de gobernador en las ciudades donde pudo ; reu- 
nió dinero lomando do lo suyo y de lo de su parentela, y en prés- 
lanio del rey de Portugal cincuenta mil ducados; levantó gente; 
facilitó socorro á los defensores del alcázar deSegovia: consi'*’iuó 

O J ^ 

que el duque de Nájcra le enviase do Navarra quinientos infantes 
y alguna artillería y riuc á su primogénito el conde de ííaro, ele- 
gido capitán genera! de los imperiales, se juntaran no pocos no- 
iiii.s con gente de armas. .Al mediar novictnbre se puso en 
match.i hacia Uioseco el jóvoii conde sin mandar apenas mus 

;i; M.u.ooxaoo ji/ooMMiWhj r/c /i.s/W)7í^ lil), V Sobre el rocibl- 
njieiilo (leí roiuleslíible en Hurgón véase ia espistola (5Í17 do Aiialeria. 
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Ctierza que la tropa do Navarra, y cuando se aposentó en (Melgar, 

ocho leguas distante de Burgos, viÓ engrosado su tqércilo coir los 

soldados ipie capitaneaban varios señores, yentre ellos los condes 

do Oñattí y de Osorno, el mariscal de Fromesla y el marqués de 
Falces (1). 

A Biosecoy en torno de Adriano habían acudido también otros 
personages de valer, determinados á la guerra. Anticipóse á todos 
el marqués de Aslorgn al frente de ochocientos ballesteros,, dos-, 
cientos escopeteros, cuatrocientos empavesados con sus casqtiele.s, 
doscientas lanzas y cien caballos: de cerca le siguió el comio 
do Benaventc con dos mil qiiinienlos peones y doscientas lanzas; 
y uno tras otro se presentaron el conde de Lomos con mil quinien- 
tos peones, con mil el conde de Yaiencia, y el señor de tírajal 
con trescientos cincuenta hombres de todas armas. Este ejemplo 
imitaron lodos los grandes de Castilla y, los que no en lí ¡oseco, 
levantaron ó sostuvieron con mas ahinco el estandarte real en sus 
estados . el prior de San Juan, don Antonio deZúñiga, empezó á 
guerrillear en la comarca de Toledo: el conde de Chinchón, des- 
pués de disputar palmo á palmo la iglesia mayor de Segovia, pe- 
leando contra los comuneros de capilla en capilla, y cruzándose 
los fuegos del pórtico al atrio, del claustro al coro, se retiró al al- 
cázar con la firme intención de no rendirlo : el señor de Torre- 
jon de Yelasco siguió molestando lo que pudo á los madrileños : el 
duque del Infantado sujetó de tal manera á los de Guadalajara, qtu‘ 
sin grave riesgo osó jireiuler á un tal Coca, capitán de la plebe, 
darle garrote en un calabozo y esponer por via do escarmienlo su 
cadáver en medio do la plaza (2): cobraron mas alientos los al- 
caides de Coca y Alaejos para mantener por Foiiscca los ('.astil los 
liados á su cusloilia: nada pudo en ía diócesis de Zamora el ennde 

(I) Pniio MrjiA, lib. íí, cap. Sanoovai, lib. VII, pí'ig. y Xilí. 
VlAi.ooxAno, lib. V. (liNKs ur: Siíi'im.vkda, libro Itl, oófí- 77. 
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|•<'lesiá$lica ij milar iIp hi inuif iiolde ii inuij li'dl rinrtfifi tltr (iiiafíalti- 
jitru, páü. );>!) y 
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(le Alija (!c l.isle sino reclutar alguna gente, con la que se comu 
liiicia Burgos á reforzar al condestable ; de tierra de León sacó el 
conde de Luna algunos caballeros y no poca gente de la mas soc/. 
V desarrapada que se mezclo en aquellas alteraciones (1)- 

No cabía dudar de! efecto que entre los castellanos liabia de 
producir el arrojo de los nobles al empeñar en la demanda sus 
vidas y haciendas : de jjunlo subió la colera de los mas compro- 
metidos en el movimiento ; y comenzaron á asomar cabeza los 
que lo consideraban de origen legitimo, aunque viciado por mala 
dirección, c impotente para dar de sí otra cosa que no fuese la 
perpetuación de la inquietud y del desgobierno. Súbito quedaroTi 
perfectamente deslindados los opuestos campos ; con saUáiiica son- 
risa asentóse entre ellos el genio de la discordia, y la güeña ci- 
vil se aprestó á dcsencadeuar su furia. 

Un sentimiento de humanidad retardó algún tanto la funesta 
sacudida : antes de esgrimir las armas y mientras completaban 
sus refuerzos, tentaron los proceres algún modo de avenencia. 
Por inspiración del condestable, que, sin ganarse la voluntad de 
los borgaleses, habia domado su soberbia, se dirigieron cartas en 
nombre de la ciudad á Yalladolid y á la Santa Junta, en las que 
aparecía Burgos segregada de las comunidades, satisfecha de los 
capítulos que de un día á otro le vendrían otorgados de AleraaQ¡a‘ 
y exhortando á Yalladolid á imitar su ejemplo y á la Junta á no 
escederse de sus atribuciones (2). En Yalladolid no se dió contes- 
tación ninguna ; la de los procuradores de las ciudades fué aus- 
tera y dura cual convenia á los ijue asi renegaban de sus com- 
promisos anteriores. Afeando la veleidad que inducía á los bur- 
galeses á mudar colores, y no resolviéndose á creer que su co- 
munidad escribiese de tan insólita manera, traían á su memoria 
el asesinato de Jofre sin causa para ello; la quema de las escri- 


'If CABEzmjo. ÍJociímCíifos mécíiío.s de ¡os señores Salváy Baran- 
da, lomo 1, pág. ijW. 

Sasuüvai., tit). Vil, púg. 34a ó 347. — l'iniRcuAS, Sinopsis his~ 
torica ej’úiioiúíjica dr España, lomo Xtl, púg. . 
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turas sobre las ipie la corona real oslaba rumiada : la deslnicdon 
do muchas casas de gente que no tenia culpa ; y ei mal trato ({Uc 

liabiaii dado allí al condestable cuando le oblimiruii á la fu<m 

para evitar la mucrlc, lo cual Ies llevaba á pensar no haber atina- 
do éste en dar en rehenes sus liijos á pm-sonas, cuyos mas linnes 
propósitos destruía una inconstancia propia ile l'eincniies corazo- 
nes (l). Burgos replicó al punto picada de la reprensión, y tllser- 
lamio sobre textos antiguos para buscar apoyo 'á su conducta y 
darla por Imena y consecuente , pues ¡jerseveraba en siqílicar , y 
milla mas contradecia sino que ociqiaran tan alisolulamenle las 
insignias del real [luderío ios que solo habiau sido cotivoeailos 
para remediar algunos dano.s del reino (á), 

Lslas lastimosas e ¡iileinpestivas reoriininacioues quebranta- 
ban el vigoroso espirilu de fraternidail que en un iirincipio halda 
caraclerizado el levantamiento de las cimiades. Kn Yalladolid re- 
movieron al vecindario hasta colocarse ¡Vente á ¡Vente los que obe- 
decían á ciegas á la junta y los que ansiaban establecer la auío- 
l idad do los gobernadores. Hubo grandes corrillos, frecuentes pro- 
locaciones, desembozados insultos, luchas parciales ; sínloma.-í 
todos de próximo rompimiento, en lérndmis de no dormir nadie 

1 1 ! Saxdox'Ac, ¡ib. Vl¡, púg. 3-48 Ú 3:50. 

, isASiKiyAi., lib. 411, pag. 3.41) ii .3.4-i‘. Por oslo lienipo tmbo de 



(le don Carlos y á la ambición do los grandes ; aposlroía á la oiiidiúi do 
iíui'gü.s, su patria, aíeúmlolu ejue por codicia do diez mereaderes quisie- 
ra perder la honra desús antepasados : reconviene al cardenal Adriano 
por no haberse' unido ú la Santa Junta, y te dice que nocesidad tieiu' 
de hacer penilencia grave para alcanzar jierdon del eiionne pecado de 
i|iic á su cansa nuicrao tantos erisí.iaiios, pudiéndolo remediar con solo 
favoreces' la justicia : se lameula de tpie tengan vasallos los conventos, 
y (le que los prelados asienten soberbia y vanagloria, y de que ad- 
([II ¡eran propiedades por berciicia ó comprá, con lo cual so corría [u'li- 
gi'O de que en breve lucra lodo de frailes ; censura la aliomiuacion ile 
los obispos. ( pie se esforzaliau ¡lor iniiiliplicar sus rciitas v roriuar ina- 
yurazgos para los que llamaban sobrino.s suyos; y concluye dicleiulu 
ipuí los señores so deben Cimlonlur cmi lo ([lUi baslú enUmrés lian go- 
zado, y no tener lo agciio contra la volunbid de Dios, v de .su dueño, 
(pie C.S el reino. 
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iiini quilo, y (le lio dospertai' sin la zozobra ilo hallar la jiolilaciuii 
allcradíi. Una mañana se noto en \ allailüliil mas agitación que de 
costumbre i nobles y populares se cruzaban en distintas diieccio— 
(jcs no sin cambiar al paso amenazadoras miradas como ciláiulose 
á mortal combate: grupos do gente armada disciirrian poi' las ca- 
lles, y adivinábase en la exaltación pintada en los semblantes de 
los mas esforzados de ia plebe su pesar de tener por tan bargo 
tienqm ociosas las manos; el corto número de los que trabajaban 
por derrocar la Santa Junta únicaraenle les consenliaestar á la ile- 
Tensiva ; entre ellos liabia mnebos temerarios, pocos ¡iriulentcs y 
uiiigiin cobarde : sin esperanza de vencer se preparaban a resistir 
y á pelear con intrépida osadía en la lid proslcra. Aterrados los 
mercaderes y temerosos de qne los populares qnisioran celebrar 
la victoria robándoles sus haciendas, comenzaron á ponerlas en 
cobro dentro de los conventos de San líeiiilo, la Trinidatl, la Mer- 
ceít y San Pablo. Be ello se apercibieron las turbas, por embara- 
zar a cada instante su marcha los que en carros, caballerías ú ¡i 
liombros irasporlaban fardos de géneros á lugar seguro. Entonces 
la confusión y el desorden tomaron distinto sesgo.' ya las \oci fo- 
raciones de los sediciosos no fueron fulminadas contra los jiro- 
sólitos de los nobles, sino contra los mercaderes que ultrajaban 
al pueblo , suponiéndole ansioso del triunfo ¡)ara ejercitarse 
en el robo, llubo de intervenir la justicia, é interpretando á 
derechas el sentimiento popular hizo saber por pregón (pie 
perderían sus haciendas los que en el discurso del dia no las 
volvieran á sus casas: mientras losdcl lumiillo volaron por la ob- 
servancia del decreto se echó encima la noclic : el sueño apaciguó 
la saña: recaláronse los adictos á losgolieniadores, yá la siguien- 
te aurora el aspecto de la población parcela augurar algún rcjioso. 

No obstante lo que no se pudo por fuerza de armas se intentó 
por manejos sutiles. Abrogándose el nombre de Valladoüd ilon 
Peilro Razan, el bacbiller Pulgar y Diego Zamora, todos de su 
a yirntamienlo, se encaminaron óTordesillas v á Medina de Itioscco 
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los I., J„„|» ,|„o no les av«, lorian I„ „„e „„ 

mera lin.,1.0 yjnslo.yá ™|nnrir al car.lonal A,lria„„ m,o «o 
ciiircmcliora oii In que obraran losimionrailorra en bien ilel reino 
y qiio (Icaiiacliara la ynnlc de armas con qne le acndian los "r,n' 
.10 casulla „¡. En ambos ,„„d„s ..ro.lnsioron LsroC: 
los nombraran do.s consejeros reaios, la Santa Junta dos procura- 
dores y Valiadülid dos letrados, y qne. juntos ios seis en el monas- 
terio d(í Aaliiescoj.ezo ciUendieson en poner remedio a los a<^ra. 
vmsyen npacig.iar los dislnrhios. debiéndose estar a lo rpie se 
i'csolviese por mayoría de votos. Contestóles el cardenal cómo la 
reunión de, tropas tenia por olqeln evitar (p,e doña Juana fnese 
trasladada á otro jmnio, y hacer ipic los procunulores no conti- 
miaran usurpando l.as preeminencias reales ; con lodo, por sal i ral 
camino del bien del reino, so acomodo á despedir la gente de ar- 
ni-is, y á qne se tratase de la. [lacilicacion según ffuerian losvalli- 
Hoiclanos. En Tordesll las hallaron justo desabrimiento, aunque, 
expresado con juiciosa templanza. Como Valíadoiid tenia sus re- 
í»rescntariles en la Junta, se cstrañó que una población sola pre- 
íendiera elevarse al nivel de mi congreso, (pm era proríiiclo de tn- 
'las las que se habian levantado agitadas i*or un mismo impulso; 
y asi se respondió á los desacordados mediadores, que al tenor de 
los capítulos enviados por Valíadoiid en un principio estaba re- 
dactado el memorial con que la Santa Jtiiila habla ya despachaod 
á sus mensageros para entregarlo ai emperador de Alemania ; y 
qne sobre los capítulos últimamente formulados, y contradicfono.s 
de los anteriores, informarian lo que Ies pareciese las demas cin- 
dados castellanas, á (iníencs la júntalos había trasladado. De vuci- 
la en Valíadoiid los que, en su e,omision supusieron ser órganos 
del pueblo, le eongregaron por barrios á fin de conitinicarle las 


I* 

(t) En iodos los escritores ctel tiempo so conoce la estr.vñeza (me 
canso ÍI las c iudíides ver armados á los nobles en contra do ellas después 

? el apéndice núm. Vil 

mu caria dirigida a Valíadoiid de ordoii de la Jimia de Tordesüias. 
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rcs(niéslíis ([lui traían ilol ^tiliprnadur Adriano y do la .1 ti lila . tu» 
liifMi las overon braniarmi dp cólera las diferentes cuadrillas imi- 
11(1 haber sabido anltís los capiUilos ([tte se trataban en su nomine: 
de nuevo la Iramiiiilidad (ítliivn á [)¡tiue de alterarse; jioi didta 
paró lodo en (luitar á los coi nis i o na dos sus obelos de ayunlainicii' 
lo, en echarles de la poidacioii indignada en su contra, y en que 

ellos tomaran sagrado en el campo enemigo. 

A todo esto susurrábase en Castilla que el almirante no acep- 
taría el careo de reiteulc : muy entrado en edad se le suponía 
amante del sosiego ; colérico y mal sufrido, íiiase muy á la mano 
en abandonarse á sus vchemenles arranques ; tenían sus dicláme- 
lies mucho peso, porque sin meditación grave y razonada no los 
avenluraha nunca; gozaba fundada reputación de ser escaso d<t 
palabras, resuello en obras y nada mudable en opiniones. Sus an- 
tecedentes eran harto públicos en el reino, jiorquc desde la muer- 
te (le Fernando venía ligurando al íreiilc de la oposición á la 
Cíírle. Hizo uno de los principales pajieles en la junta que se tuvo 
cu Madrid para proclamar rey á don Carlos en tiempo del car- 
denal .limenez de Cisneros, y protesto contra la omnímoda autori- 
dad que éste ejercía : en las corles de Valladolid fué de los qiui 
mas pertinazmente repugnaron aclamar rey al primogénito de do- 
ña Juana de Castilla, mientras ésta viviese, y de los que á lo úl- 
timo le juraron de peor lalanlc. Martirizando su honrado corazón 
los desmanes de los llamencos ; deseoso de ejercitar su inlluencia 
en ponerlos coto ; aburrido de la esterilidad de sus buenas inten- 
ciones ; desesperanzado de corregir tantos csccsos, é impotente 
¡tara mitigar el popular encono, le pareció que su dignidad hacia 
en el séquito real muy triste ligura : desazonóle asimismo el mal 
concebido |irüpósÍlo de abandonar el rey sus estados, hollando la 
ley y la costumbre y cngeiidramJo una situación preñada de pe- 
ligros ; y [.or (piitarsc de tan continuos disgustos y tlccliiiar la 
responsabilidad que podia caberle de seguir cu la córte, aun co- 
mo rígido cetisor de todos sus actos, ó ¡mr huir la ocasiou de (pie 
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se le declarara rebelde, (|ucdóse el almirante en sus oslados de 
Cataluña, donde supo con dolor la partida del emperador de Ale- 
mania, la alteración del reino y su nonibra miento de rcgeule. 

Fn su jinmera insj)¡racion estuvo á iiuiitode dimitir el olicio. 
y asi lo entendió el mismo don Carlos ; y quizá perseverara en su 
idea, si aí fugarse de Valladolid el cardenal Adriano hubiera ele- 
gido para ponerse en salvo otra [loblacion (|ue Medina de llioseco. 
y otra casa que la de los Euriquez |)or liospedagc. Celé de es- 
ta preclara familia el almirante iio lu\o por buen consejo manle- 
nerse á dislancia de sus tierras de Castilla, ni por acción decoro- 
sa (pie se las deteiidicran sus amigos y deudos, ó se las talaran los 
impulares, y no salir de su retiro á procurar la paz como su índo- 
le conciliadora anhelaba, óá combatir hasta morir ó vencer según 
lo exigía el acendrado esplendor de sus blasones (l). 

Una carta escrita por el almiraiile á Valladolid desde Cerve- 
ra, ya entrado octubre, trajo la nueva de aceptar la gobernación 
sin tener otro respeto que al bien general de todos; dolíase do 
no haberse encontrado entre los vallisolelanos al paso del rey á 
ia Coruña, pues, aunque solo Iciiia un voto, diéralo al proiuísilo 
(le la necesidad de ellos, seguro de ijue no les pareciera tan erra- 
do como á él parecía el camino por donde les guiaban sus adali- 
des. No podia negar que en las cosas pasadas existiesen causas 
para movimientos, si bien valiera mas haber juntado á todo el 


( 1 } l’odus los [tonnciiorcs que so cetiorcii at almiratiíc están .>iaca- 
(los de sus cartas y adyertcncias al emperador Carlos V; de las noticias 
1(110 traen .Alcocer, Me]Ía, Sepúlveda, Maldonado, Sánelo val. v un ma- 
miscnto déla biblioteca do San Lorenzo, lituladíj /'«em de Cumea. 
líncién-anlas Uimbicn muy ciiriosa.s las epístola.s del F. ííijevnra ó oslé 
personage : t.® sobre C[ui3 los viejos se guarden del año G;b folio liO: 
2 .’ en la que le espono porq(ie Ahrnbam y Tízcqiiiei rayeron do lirucos* 
y lieU y los judíos do colodrillo, folio : .'L" cu la que lo dor.lara esta 
íiutoi’idaíl de la Sagrada líscrilura ; Ve tibí ¡lierumkm, uum bibifiU' 
f'nlicem iree !)pí narpie ail /iw.s, folio til : t.» en la que tora la mane- 
ra que Lenian los antiguos on las sepulinras, folio Ibl. l\ir iiiconexa.s 
que parezcan csta.s cartas de nuesiro asunto, haven todas ollas ra.sgo-s 
(■|(ie no.s son muy rio! raso, para comprender (d colorido riel tiempo, v e| 
carácter y circuti-stiuicias del per.sonagí? á quieii van dirigidas. 
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reino cii «na voz (.le grandes y pequeños, y sin cseiuidalus, muer 
Ies ni quemas tratar y ver en qué ¡Kirie se hablan lisiadi) los pi i— 
vilegios, usos y costumbres, y suplicar al rey por el remedio una, 
(los y tres veces, ponpie, de no aplicarlo sín tardanza, siempre 
<|i.edal>a despejado el scn.lcro á .|ue se ai-rojoron des, le un priu- 
cipio. A su ver era absurdo pedir paz y etiipuñar las armas ; ape- 
llidar libertad y tener encadenados basta los pensamientos ; hacer 
errar ú los ciudadanos, para que perseverasen en cí error ¡lor mie- 
do de la culpa, y pretender que. no piulíendo gobernar el reino 
doña Juana, tuvieran el cargo de suplir esta necesidad las comu- 
nidades. Muy fiado en que el rey seria benigno en perdones y li- 
beral en recompensas, exborlaba á los de Valladolid á seguir el 
parecer que con tanto amor les dalia, protestando de que ni por la 
vida entendiera en lo que el rey ¡e había mandado, á no abrigar 
la convicción de convenir al bien del reino. Acordábales tpie si la 
turbación duraba crecerían los tributos, y la necesidad les pon- 
liria en divisiones; que no les amonestaba bien el que les hacia 
emprender cosa que, perdiéndola <> ganándola, siempre seria con 
deshonra y desventaja de los castellanos; que sus gefesno lesha- 
bian metido cu la danza para guiarla de continuo, y que, si mer- 
cedes lí perdones balda particulares, ellos verían y conocerian 
que tal guardados eran los juramentos. Ulli mámenle les pedia 
por merced que aprovecliarau el tiempo en lo (pie tan bien les es- 
taba, pues feivia certeza de que, si querían creerle, todas las cosas 
irían en tal manera, ipie nunca se hallara camino, por donde se lo 
dieran con justa causa ni sin ella para pensar sino en servir 
á Dios Y al soberano, y en darle á conocer tpie en los sucesos pa- 
sados no había habido culpa, antes bien 'puro amor y deseo de 
volverle á Castilla. 

No la sutileza escolástica, frccueiilisima entonces, ni la astu- 
cia de un político esperi mentado, sino la sinceridad de un amigo 
y la (ermira de un padre residatuleccn en esta carta, cuya letra y 
signiricacion no están sujetas á falsas iiilerprelaciones: alli se le- 
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gilima el derecho de insurrección después de haberse agolado el 
leiiguage de la súplica sin fruto, y por consiguiente so "sanciona 
el levanlamíeuto de las ciudades castellanas. Solo se condenan 
los crímenes que babtaii empañado la pureza de la causa del ¡lue- 
Ido, Una agitación ¡laiulica y apurenlcmcnte legal hubiera sacado 
desde luego al buen almirante de su retiro. Escribo lo que sien- 
te : persuade y iio intimida; se desvive por componerlo toilo sin 
mas eíusíon de sangre : suspira por la gloria do restablecer la 
autoridad del rey sin (pie los derechos populares su irán menosca- 
bo. Secuela natural era esta noble conducta de su antigua repug- 
nancia a jurai' á Caídos de Cante, de la aversión con que había 
mil ado la doininaciun llaiucnca en Es])aiia, y de su a|)artamieulo 
de la córte. Sus sentimientos luibían ascendido, por la misma gra- 
dual escala que los de las ciudades, del disgusto a! enfado, de la 
indignación al encono. Mientras don Iñigo de V'elasco tajaba á 
diestro y á siniestro en ISurgos contra los parciales de la Santa 
Junta, y no ajielecia otra solución que la que diese la guerra al ge- 
neral coníliclo, su colega don Eadriqiie iínríqiicz lialiiaba con 
manso acento palabras de concordia ; y el temor no se las suge- 
ría, que en su larga vida había dado prueiias muy calilicailas de 
batallador y hazañero. En punto sobremanera esencial estribaba 
el desacuerdo de los itos nuevos gobernadores : el condestable no 
lenía mas norte que el interés csclusivo de su clase; el almirante 
obraba como si de corazón fuese comunero, ya ijuc á su edad y 
prosapia no cumpliera jactarse de tal ni lidiar bajo su bandera: 
sobrado hacia en manifestar generosa aíicioii á las ciudades, y en 
moderar la violencia de los suyos, jiara (pie laiiulispcnsabío tran- 
sacion déla contienda entre hijos de un mismo suelo no se dilata- 
ra tanto que recayese sobre el estermiiiio aiisolulu de los gefes de 
uii bando. 

Otro magúate muy autorizado, el conde de Itcnavonle, tam- 
bién de los (pie dudaron fie !a legitimidad del poder de Uisuems, 
y de los que se aparluron desabridos de la comitiva llamem’a al 
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saber aíino i|iicdah¡i en Caslüla duraiile la aii:jencia ilel roy jto- 
bcrnador eslrafio, envió sas letras a Valladulid en vísperas de 11c- 
¡lar de Cataluña e! alruiraiilc. Siitcerábasc el conde de haberse 

KJ 

jiresenlado en llioseco maiiiiando la gente de V ¡Halón y de ^la- 
yorga, y al rumor de que la .finita trillaba de sacar á la reina de 
Tordesilias mal su grado, y de acometer ai cardenal Adriano, ijue 
en villa did almirante liabia buscado albergue. Tan luego como 
r-sle viniera á encargarse ilc ¡a gobernación se vulveria el conde á 
sus lierras. salisrecho de haber cumplido un deber de amislad, si 
primero no le ordenasen los de Valladobd lo que fuese i le su agra- 
do, ))or holgarse mucho de que ie hicieran caso como vecino y 
[tersona que tanta nbltgacioii les debía, y que por su ventura y !a 
del reino todo se desvelaba, bien se alcaiixtí á los de Valladolid 
que á meterse en hi población as¡>Íraba el conde del modo que 
don Iñigo de Velasco !o hizo en Burgos, ¡laiiiado al parecer por 
(d pueblo. )' en realidad para esclavizarle y acorralar poco á poco 
a la .''anta .liinta. Descubierto el mal disimulado designio, el 
jirior de Vallailolid don Alonso Enriipiez, que servia á las comu- 
nidades con activo celo y saber no escaso, remitió en nombre del 
vecindario al conde de lienavcnle una respuesta lacónica y con- 
ceptuosa y, cuanto urbana, ladina. Manifestándose agradecidos 
los vallisoletanos á la jiondad con que don Alonso de Pimentel les 
brindaba sii persona y gente, le suplicaban los enviase esta muy 
luego para ponerla á las órdenes de la .imita de Tordesilias, mer- 
ced ipjc tío dudaban obtener de tal persoiiagc y que comprobaría 
una vez mas no jiredarse Aanamcnle Valladolid de tenerle por 
\ecino (I). 

De paso en Cigaics y con direceioná Itioseco liizoel almirante 
ardientes instancias para ipni le admitieran los vallisoletanos en 
sil seno, ó le enviaran sugelos con quienes Irjitar lo ipie esluvicra 
bien ii linios. Inqinrlérrila Valladoltd en su lealtad ú las comuni- 
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.ludes desahució ambas pretcnsiones, ya medida que personas de 
suposición, y á fas ..males miraba de buen ojo. la temaban con ha- 
lagos, crecía su fervor patriótico y soltaba prendas sulicieiites á 

desterrar zozobras de .pie llaquease el movimiento por inconstan- 
.da de su yecindario. 

Tan ásperas repulsas no hicieron mella en el ánimo tuerte del 
almirante. Otro magnate menos levantado do pensamientos nega- 
ra sueño á sus ojos y á su cuerpo descanso hasta apurar los me- 
dios de meterse en Valladoliil, y hollar su arrogancia, y vengar la 
injuria de cerrarle sus puertas y de requerirle (pie se alejara desti.s 
muros. Al revés don Fadrlijue Enriquez, na tura luiente lienévolo 
y necesitando dar vado á su índole generosa, trasladóse desde Ci- 
cles á Torrelobalon, y sm mas salvaguardia que la nobleza desús 
iiileiieioncs, ni otra compañía que su grande aliento pidió á la 
■Santa ,Umta su beneplácito para jiresentarsc en Tordesilias. De- 
sairosele también por ios procuradores de las ciudades, y tras nuc- 
ía siqilica se adelantaron tres de ellos á Torrelobalon mas Jiícn 
por reverencia á la persona del almirante que con voluntad ile 
acceder á sus paternales insiimacioncs: baste decir que se les ha- 
liia oidenado oirle y no responderte. De retorno en Tonlosilbis 
c.nniunicaron a la .limta ios discursos que les había tenido el al- 
mirante, y mucho encomiaron sin duda la buena fe de su pecho, 
la disciecion de sus palabras, y la templanza de sus opiniones, 

cuando se les hizo volver á Torrelolialon á pi'oponcr algún medio 
tic acomodo. 

Avínose el almirante á echar desii eslado de .Medina de Uin- 
soeo á los consejeros reales y á derramar en sus resimclivas tierras 
las gentes que allí habían llevado ios grandas de Castilla, siem- 
pre (pie la .Innta imitara su ejemplo. Ademas se le exigió .pie 
iaiiijinro inorase en llioseco el cardenal Adriano, ni entendiese eii 
la golii'riiacion del reino el condestable, (pie liranízaba á lo,s .le 
Burgos, don lUiIziira les hizo ver don l'’a(Irii|iio el desdoro de des- 
pojarse súliiio Volasen de la investid iira de regente. Ni por medir 
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las espresiüiies, ui |>or abrirles su corazuii luvü la l’ürltiiia 
atraerlos á sus ideas para asentar lus preliminares déla paz entro 
los castellanos. Cinco ó seis dias pasaron en estas pláticas inie- 
cundas; el almirante perseveró en sus ruegos hasta que llegaron 
lili heraldo y dos escribanos á intimar le no diese lugar á los da- 
ños que de la reunión armada de los caballeros habían de se- 
guirse. 

[Je ToiTeiobaton enderezo el almirante su marcha á llíusecu, 
donde se festejó su presencia por la turba de grandes i(ue no ¡lar- 
licipabaii de su anhelo en querer la paciücacion sin humillar á las 
comunidades, y i[ue tal vez temblaron de verle metiilo en al- 
gún mal paso mientras andaba con la Junta en tratos, que, de 
venir ú venturoso desenlace, les quitaran la terrible oportuni- 
dad de reconquistar sus mas latos privilegios con la punta de la 
espada (1), 

Va juntos ó en coinunicacion los tres regentes, don Fadrique 
L'nriifuez representaba la paz á lodo trance, don Jiligo de Voiasco 
la guerra hasta obtener la muerte ó la victoria; el cardenal do 
lorlosa nada. Llamado á ligurar pün|uc liabia dirigido la educa- 
ción de Carlos de Gante, siempre le habiaii eclipsado sus comije- 
tidores; Jiménez de Cisneros después de la muerte de Fernando V; 
Chevres mientras su sucesor permaneció en España; el arzobispo 
Hojas, luego que se partió de la Coruña; ahora que le igualaban 
en poder dos castellanos de la primera gerarquia con numerosa 
clientela, estaba igualmente destinado á ser una venerable mili- 

M; Según l'edroMiLlirílc Anglerirt cuando la tropa de jos nuíjlos 
saho de Riosccp a recibir al almirante, díjoles éste; Sma conlra los 
muros estas disposicwites] (odas son nuestras, y se ha de IraUtr rnn 
annsejo, no con armas. — Epístola '< ;)4 al cancillor .VltírcunnoGatiii'ir'i 
K.. la W7 al ..umio ,1o «o kaoUilad, oensaraado al olliapo do OviÍiT 
poique blasonaba de vai’oa belicoso, escribo Anelcria desde Vnll-idn" 
tid ma aatorí hmia « comma rie. ' W 

t fínencia lastimosa. .\nde,¡mes, entre las rdnmhraníes nrniasel miei- 

oln^sentrdanloaudaremasndre hs libros. oustahan tosí- L 

' sfj /natii’ja/jan no/dra los moros de Oranáda. 
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dad en los negocios de Lustilla. Según el os pee tu que presentaban 
entonces, al condestable locaba dar el tono á las medidas tpie para 
i lev ariosa ténniiiu se pusieran en planta, porque sus deudos v 
amigos se hallaban suspensos de su voz é inqíacienles de arrojar- 
se á la pelea. Do no intervenir otra persona que el almirante de 
Gastilla en sosegar los ánimos y en liaecr í¡ue tornara á su estado 
normal el reino, inlrodneieiulo las oportunas moililicaciones en el 
sistema gubcriialivo, ¡nclinara á los de su clase á no menospre- 
ciar los clamores que, en fuerza de conlrariados, ibaiicscediéndose 
de lo equitativo: oyéraselc con atención en el recinto de la Santa 
Junta; se grangeara las simjtalías tic las personas de valer y de 
buena voluntad que traliajahan en provecho de las ciudades, y la 
oliva de paciíicador adornara su cana IVenlc (1), l’or desgracia 
al tiempo ([ue desde Torrelobalon deseaba l'raacanienle insinuar- 
se en la gracia de los consejeros, salvábanse los enviados de la 
Junta en Flaudes, merced á una pronta huida, del rigor del em- 
perador de Alemania. Mas sin ventura los qtie en nombre de los 
procuradores de las ciudades se dirigieron a Burgos á n otificar ai 
condestable que dispersara su gente, agasajados eu un principio 
por aquel polenlado, fueron couilucidos, dcsimes de saborear de- 
Icados uianjares, cutre una escolla de doce caballos á presencia, 
del conde do .\lba de Liste. Este coii ¡mpelu de loco asió de un 
ieamarero de la reina doña Juana, que llevaba la voz porlodos, y 
sin respetar su carácter de enviado, le encerró en un calabozo, 
donde se le dio garrote; tras de cuyo atentado solió á sus coinpa- 

(I) El señor Martille/, de !a liosa, que juzga iiUnatlainenle ei levan- 
laiiiierilo do las común idados eii el prologo de la tragedia titulada: La 
rituía d(í Par/ií/a^ dico lo si^uieiiLo: «Amiqua en esta énoca so voia en 
'ísu nmyor rolmslcz y grandeza el bando de la Común idaiU ya pov oirá 
hiparl o empeziiban á iimnilestaise los presagios de su dycaílencia y mi- 
íftia en !a tlesunion do la nobleza y del piicíílo* Si UnlJiora lialiido roii- 
íouorlu y liiiíi onlro ambas fiases; y liul)iLM'an Irabajudo de consuno pa- 
íOM poner coto al poderío de las reyes, no cabe la mas leve duda de qim 
«lo hubieran conseguido; y que uuá cousliluídon muy semepinle laque 
tdia hecho feliz á Inglaterra Inihivrfi ífhoyyüdo /res shjjustly rjíc/e- 
f<rUuíl 11 ih iíjuoyffiirift .n l’áu, 21, edición de Madrid, IHÍ i, 
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ñeros para <iüü preconizaran como se pensaba recibir en 
i ¡Ja embajadas tic Tonicsillas (1). 

Nu obstante lo vil del reto la Santa .Innla recogió el guanle, v 
publicó por traidores á don Iñigo de Vclasco y al conde de Alba 
de Lisie: entre los desmanes de su bando eriiinieró el de ba- 
bor fabricado nuevo sello real contra las leyes de Castilla; y 
engrosó su ejército con los espoiiláncos refuerzos t|ue, alcanzán- 
dose el uno al otro, aprontaban las ciudades. 

Tanto en TordesilJas como en Medina de llioseco se apresu- 
raban líélicos preparativos: muebos de ios dos bandos ardian en 
deseos de venir a las manos; los comuneros mas que los magiiales; 
mortífera debía ser la contienda, porfjue estaban los espíritus muy 
enconados; y sobre toda ponderación deplorable, porque sangre 
española iba á enrojecer los fértiles campos de Castilla. 


I j Peiit) Mkjí.v, lib. li. cap. íiO. Samíovai,, lib. Vil, pág. 371) v 
.3íío. til). VIII. pág. 
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PLÍnet|noH de división entre los ütituinieros.— Iriíiceion del ejíreito iJe lo JuMtn — 
Pretciisioties de Girón deso iradas. — So baoe comunero. — Le nonilmin su ropi 
líiti íireneral los populares.— Se retira Padilla á Toledo.— iVI are ha Girón con ira 
Ins magnates.— Amaga caer sobro Ríoseco.— ReFuma al almiranle el conde de 
Haro.— Mensage de pa^ inrecundo.— Fray Antonio de Guevara.— Papel que )n- 
¿o ün tiempo de las oomiinÍdadc5.*^Sus ocjiítos manejos,— Girón se tiohia a sus 
i n si nn aciones, —l llima entrevista del padre Guevara y los eomunertLS,*-Kstos 
se dirigen ó Villalpundo. — Movimiento del cj6rcilo do los lírandes.— 1'oma de 
l'nrdesillas.— Girón elude el en cono popular cón la Inga 


sin grandes promesas ó esperanzas no se mueve el conizoti 
del liombre á grandes Irabiijos, y asi la ambición jíersonal de los 
([lie mas valen ligura en primera línea entre un ejército tpie com- 
bate, ó una asamblea que discute, ó una ciudad rpie se rebela, i» 
una nación que se levanta. Luego (fue el entusiasmo del primer 
momento cede su lugar al cálculo, se convierto la noble emula- 


ción en rivalidad funosla, y á lo tillimo (m sañosa envidia. Rara 
vez, y menos en las revueltas populares, recuerda ¡dguiio que la 
humildad es raiz y rundamenío de todas las vi rindes. Do seguro, 
á no mediar el interés propio, fuera frecuente enfriarse y desistir 


lio iiJia üLra pur tas dificultades <[ue se Ikiillati eü ella ; poro á 
lina causa general daña sohreniancra el clioque de intereses par- 
ciales. Lejos de pararse los fpic la tiirigcn en los caminos de la 
sana prudencia, pugnan y balallaii por deslniirsc imiluainente ; y 
cual si esliivieraii confabulados con ((tiienes les hacen guerra, ó 
como si al empeñarse en la regeneración ile un reino no tuvieran 
gran variedad de cosas en que ocupar la mente, agolan las fuer- 
zas en sembrar en sus propias lilas el desamor, la eiiemíslad, la 


discordia. 

Tal era el muy doloroso cuadro que, á lienqio de ponerse en 
juego los dos gobernadores castellanos, presentaba la Santa Junta, 
donde todas las ciudades tcnian fijos ios ojos y vinculadas las es- 
peranzas. Toledo había impulsado el heroico movimiento de las 
comunidades, siendo la primera en hacer peticiones al soberano, 
en negarle obediencia yen sacar ejército á campaña. También de 
alli vino el germen de las disensiones, que, desarroliándose de dia 
en ília. acabó por esterilizar e! salndable influjo de los que enco- 
mendaban la fralernidad con férvido encarecimiento. Ante.'; do la 
sublevacioii nadie ganaba en popularidad á don Pedro Laso entre, 
los regidores de Toledo; vérnosle designado para representar en 
nombre de su ciudad al soberano la inconveniencia de su vianev 

O J 

la iiijuslicia de echar nuevos subsidios ; corresponde dignamente 
ú lo ipie sn ciudad le liabia encomendado ; no economiza afan ni 
diligencia por conseguir lo que pide; arriesga su libertad y elude 
hasta mas no poder su sumisión á la orden ipie le dcstierra. En- 


tretanto Padilla ha merecido la predilección de los toledanos, 
quienes aplauden su presencia de ánimo y le aclaman por caudi- 
llo. Cuando I.aso de la Vega torna á Toledo se halla en segundo 
tugar y siente el aguijón de la envidia: no le lisonjea ir de di- 
putado á Avila, ponpic vé á su competidor acnudillar la gente 
que marcha al socorro de Segovia ; ni le satisface ocupar entre 
los procuradores la silla de la presidencia, mientras Padilla se cu- 
bre de gloria y es elegido capitán general do la Santa Junta. Nu 
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de otra fuente iirocedia (a iHusion tpie tmbiijaba iníeriornieiUc á 
las conuniiilade.s : uiiigitno de los diputados disinuilaba ya el de- 
sabrimienlo, si creia herido sn amor proiiio; cada uno de los de 
mas VISO paTeiuIi.a ipie su individualidad descollara sobre todas, 

y la noble abnegación personal en obsequio del bien piíblico teni-i 
poquísimos secuaces. 


l)c nada valia que en torno de la Santa Junta campearan con 
sus capitanes los madrileños y los salmantinos, los vencedores en 
Santa María do Nieva y los arruinados en Medina dcl Campo, los 
(pie en Avila so honraron de tener dentro de sus muros á los pro- 
<111 adores del reino y los que en \ alladolid acrisolaron su fnleli- 
liad, espiiesla una vez y otra á sediicloras tentaciones : hacíase del 
lodo iiiiUil la lemeridad de los muy rústicos de Sáyago y la pu- 
janza de los muy valientes do Toledo, porque enervaba sus bríos la 
apática aclitnd de sus gefes; su creciente rivalidad Ies habituaba á 
la indisciplina, y el ocio al libcrlinage. Uno tras otro conflnian los 
grandes en Medina de Hioseco; y de Tordesilias no soltábala 
Santa Junta iin solo destacamento (fue Jos cortara cl paso ó se i o 
hiciera pagar á precio muy subido. Y delante de un cuerpo de tro- 
pas, que había polcado sin esperimentar ningún revés hasta en- 
tonces, se jiinlabu libro y tranquilamente otro ejército deseoso de 
probar fortuna. 

No es mucho que la aguardara propicia de la esperi mentad a 
capacidad de sus capitanes y de la enredosa desavenencia que rei- 
naba entro sus enemigos, habiéndolos que sentían pesar de no ve- 
nir las cosas á buen término por intercesión del almirante; .siendo 
vil muy contados io,s que estaban satisfechos de cruzarse de bra- 
zos y do dormirse sobre los ganados laureles; y abundando los 
mas de los procuradores en la idea de mudar de caudillo para re- 
juvenecer el decadente vigor de las coran ni dad es. lista opinión se 
acreditó en breve de atinada, y, reducida á la práctica, don Pe- 
dro Girón, primogénito del conde de Ureíia, sucedió en el cargo 
de capital! general de la Santa Junta á Juan de Padilla. 
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El flííiiijon tic fcnooro>t) (lcs[u’t;lio iin|)ulr;aba ú liirmiií caiiihíar 
ílc haiidcra. Había aspirado al diicadn tío Meilina-áitloiiia, ooino 
esposo tic tlofia Mcncia tic (¡iizmaii, liormaiia del oiico varón, ya 
difiiiito, que al morir ilejti ai dtiquc tlon .luán de sti primer nialri- 
iiionio. Teníase generaímente por ilegíliino el segundo á cansa de 
ser conlraido cnlrc primos iiermaiios y con dispensación no suii- 
f ienle; y asi don Pedro ilUimtaba la posesión de la rica liercncia 
á don Alonso, que procedía del líllimo enlace. A favor tlel conipe- 
lidor de don Pedro inclinaba la balanza, cnandono una iiiconlro- 
terlible justicia, sn deudo con Fernando V. tpie le dio por esposa 
mía niela suya, hija natural del arzobispo de Zaragoza. Durante la 
regencia tic Cisneros puso cerco Girón á SanUicar tic barrameda 
con propósito deliberado de enseñorearse de lugar en lugar dtd 
tincado de Mcdina-Siiloiiia; tres o cuatro di as estuvo sobre aquella 
ciudad, V al Un la abandono sin atreverse á combatirla, hablón- 
(lola socorrido oporlunamcnle por el Guadaltpiivir el contraria ti o 
tlmpie. Todavía quedaron algo alterados los parciales de ésle, y 
se ofrecieron en la ciudad de Sevilla algunos alborotos entre ellos 
y el duque de Arcos, que tenia la opinión do don Pedro y su casa. 
.V la venida tlel príncipe acudió Girón á la córte á solicitar que se 
revalidase su justicia ; de pronto no obtuvo nada : al cabo en Bar- 
fclona le hizo don Carlos merced de una cédula, en que empeña- 
ba la promesa de mandar á su regreso á Castilla que se viera su- 
mariamente el pleito que lelraia tan desasosegado. En Burgos y 
en Valladolitl cuidó Girón de recordar á don Carlos el cunqili- 
miento de su real palabra ; nada mas alcanzó t¡uc desengañarse 
de su necia credulidad en liar de las promesas do un monarca 
mancebo y sin voinnlad pro[)ia. Entonces soltó la rienda á su eno- 
jo; reconvino ásperamente al rey que tan mal alendia á sn re- 
putación, pues hoy se mofaba do lo que ayer había ilecrclado; y 
últimamente abatulonó con cierto aire de desprecio la cámara 
real, anunciando sn tlelerminacioti irrevocable de lomarse la 
jusí/cia p(n* su immo. Eslo acontecía á tiempo de buscar al em- 
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llorador las \uellas los mensageros de Tolmlo y Saiamaiica para 
hacerle oir las peticiones de sus ciudades: el alboroto de Valla- 
tlülid, la precipilatia salida del rey á manera do fuga, juntamen- 
tc con la iiilercesiüu de los graudes, libraron á don Petlm Gimii 
de purgar su audacia en un encierro, y con esto y con embaiTarsc 
don Carlos quedó en suspenso tan ruidoso asunto (1). 

Si no es que estuviera á ver venir y liara cti contar de .su par- 
le á la ílor y nata de la grandeza, y en que osta poderosa clasií 
loniaria partido en desagravio dcl desdoro que resultalia á sus in- 
dividuos de no tener mmio en el gobierno, con di (ten liad so com- 
prende (pie el bnllicioso primogénito del eonde de Frena a nada 
se moviese en vista del Icvantamicnli) de las ciudades castellanas. 
Por último, vencido su bando en Sevilla ; sofocada por las gen- 
tes dcl duque de Aledina-Sidoniala tenlativa que allihizo don .luán 
de Figueroa en ausencia de su hermano don Uodrigo Poiico de 
León, duque de Arcos (2); y agrupados en lomo del estandarle 
real ios grandes de Castilla, mudó de dictánien don Pedro Girón, 
convencido como estaba de que el triunfo absoluto del rey no alia- 
naria el camino á sus pretensiones. Parecióiidole (pie en las revuel- 
tas podría medrar algo, (luiso lomar la voz por la patria, publicando 

(G Pero Me.iiA, lih, H, cap. tO.— .Mauxíxaoo, lib. V. pág. 201, — 
Dotimeu. .4n«/es de Araf/on, can. XI, pág .H3.— líl presbilero Íh)A .le.VN 
Fkuhe.uas en su ¿júo/psis histórica croñoiónica lie España, parle duo- 
tiécima, pág. 320, edición de Madrid cíe itlíj, apoyiindose en el lostí- 
monio de Peduo Maiitiu Anoi.eiua afii ina que la reconvención del pri- 
mogénito del conde de Uroña al emperador tuvo lugar en Santiago. 

(2) Pero Mejia, en el lib. II, cap. 8." detalla el alboroto de Sevilla 
que en .sustancia pasó do osta manera. En virtud de conciertos aidi!- 
riqres el dia Ifi de setiembre de loSO juntó don .luán de Figueroa liasla 
seiscientos hombros en casa do su hermano el duque, de donde sacó 
cuatro pieza de artillería. Grilaiulo por las calles t.'ímí eí retj i/ Ífí ro- 
mujjiV/íX(/ llegaron á la ))laza de San Friuicisco, no .sin quitar al paso á 
algunos de justici-i sus vanes. Por la calle de la Sierpe empezaron Alle- 
gar en conlVa gentes del duque de Mcdina-Súlnnia ; varios calialleros 
consiguieron qiie no vinieran á las manos: A lodo permaiiecia indife- 
rente el líueblo. Retiráronse los de Medina-Sídunia con ,sii capilau Va- 
lencia do IJcnavides, caballero esforzado, natural de liaeza. Figueroa si- 
guió adolaiiLc con lo.s suyos, derribA ú tiros la pueiAa del Alcázar, de 
que se liizo dueño, prendiendo A don .lorge de Portugal, conde do 

if 
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,|,ie celaba la liom-a y libertad de ella. Cuando por primera vez 
probó á fugarse de VaUadolid el cardenal Adriano, supo captarse 
don Pedro Girón la voluntad de los pojinlares saliendo en su ayu- 
da a! puente mayor, que prelendia cruzar el imrpurado regente 
entre una escolla namcnca de ciento cincuenta caballos, llízolc 


presente cuanto le pesaba de que su revcreiiJa señoría se marcha- 
ra sin que la población fuese placentera, y le aconsejó volver a 
su posada pon pie sn ida liastaba a recrecer el daño , y, en dán- 
dole iarsas, el remedio no estaría en mano de hombres. Pudo 
evitar el i n mi nenie choque entre los de ift villa y la escolta de 
Adriano, quien doblándose á la necesidad desistió de su partida 
hasta que una combinación mas sigilosa la ocultase á la vigilancia 
(lo los comuneros, despierta de continuo. Hurlada en liii al poco 
tiempo, y fuera el cardenal de aquella población en que casi eran 
cotidianos los alborotos, Girón avanzó cl nUimo paso en el sendero 
(le donde deliia apartarle cl interés de su estirpe, y hacia cl dial 


le empujaba con irresistible fuerza el doble ialento de desfogar 
sus rencores y de engrandecer sus estados. 

Resuelto á lodo salvó el apóstata procer en breves horas la 
distancia que media entre A'alladolid y Tordeslllas : en sesión 
eslraordinaria se presentó á la Santa Junta ; prestó espontáneo 
juramento de adhesión a su causa ; para defenderla puso á la.s 
órdenes de los diputados sus vasallas y lodo lo ([uc poseía en bie- 
nes, y con su persona prometió acudir al puesto que se le desig- 
nase. Efecto mágico hizo e! acalorado discurso de don Pedro Giro» 
entre los miembros de la Santa .Inula : pocos sospecliaroti que sii 


Gclbcs, á cuyo rar^o e.slabn su tenencia. Al otro ilia el veinticuatro 
don Enrique de Ribera, licrmaiio del conde de Tarifa, citó i’i cabildo, y 
.se acordü sacar cl pendón real y combatir por lodos el Alcázar, reslf- 
liiyóndolo al que por c! rey lo tciiiia. Pero mienlra.s esto se trataba se 
pintaron los criados del duque de Medina-Sidonía y en meno.s de tres 
íioras !ü entraron por fuerza, (¡uedando preso de.spucs do rcciliir do.s 
heridas don .luán de Eiíiucroa, (uiya guarda reclamó v obtuvo el arzo- 
bispo don Diego de Deza. El emperador agradeció) este servicio 
en yarla que escribió A la ciudad de Sevilla desdo Malinas á 2í' de 
selit'mbre. 
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aslitcia diese color de patriolisino á palabra, s que R» ilicíaba su 
enconado dcspcríio : apasionáronse los mas de la gentileza v itcl 
donaire del nnet o canijteon ipie les deparaba la foriuna. H ¡(pie- 
zas tenia; tic valiente estaba reptil arlo ; muchos magnates eran 
sus (leudos: agasajándole, verosímilmente se inclinariau algunos 
á imitar su conducta ; y cuando así no sucediese de pronto, al 
primer descalabro que esprn-imeiUaran los próecres, no fallarian 
quienes desorlasen al campo de, los vencedores, y colocaran sus 
(‘sendos de armas bajo la protección (I<^ la bandera de las comu- 
nidades y junto al de la ¡¡nslre casa de rreña. A impulso de ilu- 
siones tan galanas, ensalzar á don Pedro Girón hasta las mibcs 
pareció á los procuradores ruin premio de su generosa abnegación 
y patriótica osadía. No teniendo nada mejor qne ofrcocrle, sin le- 
vantar mano le nombraron capitán general del ejército de lasciii- 

‘ ' ^ eeci o n unánime por negarle sus votos ios 

toledanos v madrileños. 

Tan errada medida tiene natural esplícacion en la versatilidad 
humana y en el anhelo de mudanza á que ci malestar conduce. 
Toda la pericia de don Pedro G irón im alcanzaba á servir de con- 
trapeso á la popularidad de l’adilla: asociar á éste un hombre en- 
tendido que guiara su limpia lealtad y ánimo esforzado por cl ca- 
mino mas corto á la victoria, fuera grave consejo; hubo mala ins- 
piración ensusliliiirle un gefe popularde nuevo cuño y de insegura 
conslancia. 

Bien estuviera á Juan de Padilla disimular el desaire y hacer 
el sacriíicio de snrescnli miento en pró de la cairsa á ipie debia 
tan íncltlo renombre; pero no prestando oidos mas (pie á lo (pie 
su ((uebradiza vanidad le dictaba, ni aun lo detuvo la consi- 
deración de rpie se !e tachara de alejarse de la lid en la hora 
crítica y .suprema. Bajo protesto Je hallarse cnlermn sii esposa y 
de necesitar sus cuidados paiTióá Toledo por la posta (1): dclrás 

í-l) Maloonaoo, (MI ei til). V, dice (jue. ill.sgustado (.le la cleccííjii se 
fu(j á Toledo. — Me.iia, lib. II, rao. lo, no .sjd>e (¡iió cansas Ungió 
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iTiíiixlióse la ppiilo lio arma? 'jiio iIp allí Irajo, y la escisión de la 
Sania JiiiUa ani¿¡ió á toda Castilla, y lloVi* nuevas es()eranzas li los 

[trúceres de Hloseco. 

No obstante, aun no estaba refiula la (U'üsfiera fortuna con las 
ciudades castellanas, (¡iic ¡londas y esleiididas ralees tenia su l'or- 
líileza, sólulo viiíorsu justicia, y i.lnimlatites recursos encerraban 
en su seno ¡¡ara sostener la ludia, rci)arar los descalabros y no 
desistir de la lieróica empresa lia.sta tpie volvieran caras sus con- 
trarios. 

iVíudio aplacó el azorainienlo de los ánimos la oportuna apari- 
ción del obispo de Zamora en Tordesillas. .V sus ordenes llevaba 
i|uiniculos lio [libres de armas ilela gente de guarda del reino, se- 
tenta lanzas suyas y, ademas de algunas compañías de loresanos 
V [le vecinos de Zamora, muy cerca de mil luíanles, cléiigos de 

■í 

misa cuatrocientos de ellos, gente vigorosa y arriscada. Otras 
odíenla lanzas armó don Pedro O ¡ron á su costa; y con estos es- 
celcnlcs refuerzos el ejército de Jas comunidades llegó á constar de 
tliez V siete mil Ivoinbres. Púsose en mardia Inicia Hioseco, donde 

■ I 

acaiulillaban poco mas de una torcera parle los grandes de Cas- 
tilla: su situación rayaba en el postrer apuro: murallas fáciles de 
aportillar yuti castillo en no muy buen estado conslituiaii su úni- 
ca defensa: tres puentes sobre un rio, (jue da nombre á la pobla- 
ción, ponpie en tiempo de seca no lleva agua, diverliaii la aten- 
ción de sus guardadores, y sin empeñar allí combate podían ios 
comuneros disponer.se al asalto de la plaza. Se tenia por iiuliida- 
ble la \ icíoria, y aun los de mas parsimonioso juicio la celebra- 
ban de anleimmo, Miiclios de los procuradores ilian en la espedi- 
cioii por capilancs: desmembrada acci dental mciilc de este modo la 
Santa Junta sus[¡endió sus deliberaciones, y los miembros de ella, 


[wra seguir esta conducta. — S a.M)ov,\c pg espresa del mismo modo en 
el lili. \I![. pág. 38i. — .\ixoCEH supone <[iie (lejó los negocios por ha- 
berle avis: do lili correo de que su niugerquedaha á la muerte. — C aiuí- 
zcuti no I ace mención de la ausencia de 1‘adílla y le cita de continuo 
como si siguiera al frente de las Iropas. 
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que se mantuvieron en Tordesillas al lado du doña Juana, reser- 
varon para su custodia, y mas que por recelo por decoro, los cua- 
trocientos clérigos de Acuña y poquísimos infames y ginetes. Con 
una impaciencia, (pie nada tenia do angustiosa, aguardaban las 
ciudades el buen éxilo de la campaña. Después de aposentar üiron 
su gente en Víllagarcia, yillabráximay Tordeliiitnos, lugares cer- 
canos uno de otro y casi encima do Uioscco, envió un rev de ar- 

M 

mas á intimar la rendición á los magnates. No pcrmtliémlolc vol- 
ver al campo de los comuneros palenlizaron su lirmc resolución 
de resistir bizarramente. Poblaciones algo dislanlcs bahian envia- 
do correos á la ligera, encargándoles que, apenas huyeran de 
Uioseco los gobernadores y quedara desbaratada su tropa, se vol- 
viesen á toda rienda con la fausta noticia: de la comarca acudian 
cotidiananienlo personas de ambos sexos y de distintas edades á 
ser testigos del triunfo de los comuneros; y según andaban lodos 
alborozados, placenteros y sin temer por la vida, mas aparenta- 
ban aderezarse para entrar en alegres justas que para correr Jos 
riesgos de una batalla. Casi no se habían repuesto los soldados del 
cansancio del camino, y ya murmuraban de estar detenidos en 
sus alojamientos. Aunque en las instrucciones de la Santa Junta á 
sus capitanes se vedaba el robo y el insulto contra personas parti- 
culares, la sed de l)Olin enardecía á la gente común, rebelde á la 
disciplina y á su sabor en el píllage. 

Una mañana movió don Pedro Girón su campo en son de guer- 
ra. Alonso de Sarabia, procurador por Yalladolid, iba cu la des- 
cubierta con treinta caballos. De la gente de armas de la van- 
guardia figuraba como gefe don Pedro Laso de la Vega: manda- 
ban los ginetes don Pedro Mal donado Piinenlcl y Francisco Mal- 
donado, capitanes de Salamanca: y el escuadrón de infantería el 
prelado Acuña, de cuyo lado no se apartaba don Juan de Mendoza, 
hijo del gran cardenal de España y mozo de buenas parles, ¡irác- 
tico en la milicia y sin par en la bravura. Descubríase á don Pedro 
Girón al frenlu lU la batalla eiitranilu y saliendo cuando le jtai'C- 
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cia píti’a matileucr el Inieii «rilen de su huesle'. entre los caiiilanes 
í|ue le acompañaban, se dislinguia don Juan de í-igueroa, (|uicii, 
habiéndose escapado de la prisión sufrida en Sevilla por tnaiulalo 
del duipie de Medina-Sidoiiia, acababa de incorporarse á los co- 
muneros. A retaguardia marcliabaii ol grueso de la gente de á ca- 
ballo y la artillería ocupada en asediar á Alaejos, esléritmeiUe 
hasta entonces; v, siii contar otros adalides no tan renombiados, 
mostrábanse allí Gonzalo de Guzmaii y don l'ernaiulo <lo Ulloa, 
procuradores y capitanes por León y Toro. De esta suerte a\anza- 
ba el ejército en formación muy vistosa: al resplandor de un mag- 
nífico sol de otoño veíanse relucir de lejos bruñidas co^aza^, ca- 
prichosas cimeras, espadas enrojecidas cíen y cien veces en las 
lides: atronaba la campana el estruendo armónicamente rudo de 
]>ífanos y atambores. Desplegado al viento ondeaba orgulloso el 
pendón morado de Castilla, Dclnis del bélico aparato se agitaba 
gran muchedumbre de hombres, niños y mugeres, y seguía á pre- 
surosos pasos y con atdielanles ojos el mo\Ím¡cnlo uniforme délos 
soldados. Al llegar ia cabeza á tiro de culebrina de la plaza hizo 
alto por urden de su caudillo: seis corredores se adelantaron á de- 
cir á algunos grandes, que se acercaron ú compás de- poder hacer 
daño, como aili era ido el ejército de la reina su señora á ejecutar 
cu ellos las penas en que hablan incurrido por gobernar á Castilla 
contra su voluntad y estar en su deservicio asonados y puestos 
en armas. Oida la intimación volvieron grupas los grandes. Vana- 
mente se les provocó á que salieran con su tropa al llano: solo por 
insensatez ó coa malicia cabia pretender que los de Kioseco saca- 
ran en campo raso fuerzas muy débiles en comiiaracion de las dei 
enemigo, para que éste se cebase impunemente y á su placer en 
la matanza. Tras una hora de inútil esjiera, ginlopando Girón en 
torno de su gente indujo ú pensar que se resolvía á hostigar á los 
pnJeeresen sus trincheras, Todos esperaban con ansia la voz de 
alaijue: en los rostros de los combatientes imprimió la exaltación 
su rúslica energía: de escuadrón eii escuadrón resonaron gritos do 
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ciilusiasmo: ante aquel espectáculo ¡mponenle. preludio de próxi- 
ma acometida, se dilataron los corazones de les que cu apiñado 
troiiei coronaban tas colínas y aprovechaban los menores acciden- 
tes del terreno para presenciar ia vicloriu, y divulgm-la con la in- 
sólita diligencia, deque es espuela el alborozo, unos en sus luga- 
res, otros en la Santa Junta y mas acá de los puertos y liasla el 
último coiiliu de Castilla... ¡Ilusoria csjieranza! Ninguna otra do- 
moslracion anunció el combate; el ejercitóse mantuvo á pie firme; 
los grandes no pennilieron ai|iiel dia escaramuza. Ya desaparecía 
el sol en el horizonte, y después de tocar de cerca el triunfo, vol- 
viéndole don Pedro Girón la espalda, condujo su gente asaz dis- 
gustada al campamento (1). Fuerte y mimcroso el ejército de las 
comunidades retrocedía ante el de los proceres débil y escaso: 
aquel declinaba por incuria o perfidia do sus caudillos; este 11o- 
recia, merced á la prudencia y vigilancia de sus señores. 

Valor y confianza infundían á los gobernadores Adriano T’lo- 
rencio de Utrech y don Fadrique Enriquez los socorros que por eí 
lado de Burgos les traía el conde de Haro; no se daba éste prisa 
en unirse á los de llioseco, y atendía á engro.sar sus tropas en el 
camino: mas, sabedor del golpe que bablaii amagado los comu- 
neros, cabalgó á la hora, y cansando hasta los giuetesse metió en 
la villa con todas sus fuerzas, (¡uc, agregadas á las que ya guar- 
necían sus baluartes, formaban itu total dedos mil y cien glnetes 
eulre caballos ligeros y hombres de armas, y seis mil infantes de 
sueldo, sin otra buena copia do peones armados por sus señores 
y luinaildes ásus preceptos á fuer de vasallos. 

Al cundirían infausta noticia entre los populares volaron por 
el reino insinuantes avisos, no á publicar el triunfo ([ue se aguar- 
daba en todas parles, sino a pedir nuevos auxilios para no perder 
súbito el fruto de sus trabajos. Poderoso eco tuvo la demanda en 

(t) íiuxzAi.o OK Avon A, clclallii murlio la espediritiii á Uiysenríi; des- 
críhelíi Mkiia mas piiUorescimientt' en ot onp. lí ilcl lilt- 11. — JI.ai.uo- 
xADc) so lince órgano del scnlimiento público, pemJierilt; det pró.xitno f* 
iuevilable clioqiití tíiilru los cüiiiumsrüs y lüs iinpuriulus, lib. VI. 
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íijdas laí i'liiílínleí: León alisló oíros Ires mil liombres. en \alla- 
dolítl 30 ochó bando para que de allí á Ires horas csluviescn á pun- 
to ele guerra y prontos á marchar, lan luego como se les mandase, 
lodos los vecinos de diez y odio aiios arriba y de sesenta aliajo. 
Juan bravo intervino en (pie se armasen algunos eiudad anos por 
Segovia; v aun se susurró en ^ illabrá\inia\ i ordeluiinos con jú- 
bilo de todos, (]ue al frente de Incido y poderoso escuadrón se 

aprestaba á salir Juan do Padilla de Toledo. 

Apesarados los oidores y alcaldes de la cliancillei ia de ^alla- 
dolid al ver cuan de rola iban las esperanzas de restablecer el pú- 
blico sosiego, acordaron interceder en bien de lodos: su ]>roce,der 
lemidado durante la crcrvesccncia del bullicio les liabia ganado 
muchas voluntades; y llenos de buena fe comisionaron a cuatro 
de sus imlividiios y al presidente ]>ara que idaiiteasen su noble 
designio. Knire los próceres lialiaron cscclente acogida y predis- 
posición á venir en cualquier partido, siendo razonable. Peí cam- 
po de lí).s comuneros se alejaron atribulados. Sus discursos fueron 
de gran peso, .sus amonestaciones sesudas, sus promesas ilcsiiile- 
resadas. Con ruegos y lágrimas instó el presidente á la concordia: 
tuvo cuidado de no omitir que, aun presupuestas la victoria délas 
comunidades, v la condescendencia delrev á mas de lo quesolics- 
tabaii en sus jielicituics, debiendo vivir e-1 pueblo castellano obe- 
diente al truno, si apreíadu éste se despojaba ahora de sus pree- 
minencias, luego que viese la suya lesecliaria el yugo que luesc 
de su agrado: de aqui dedujo ser gran cordura recibir lo que se 
les ofrecía, quedar en paz y amor con sus príncipes y no esperar 
los sucesos varios de las armas. Estas evhorlaciones escuchaba en 
nombre de los comuneros el obispo Acuña : como solia ponderar 
en sus conversaciones la venlura de fíéuova y Yenccia, que se 
gobernaban sin reyes, y estaba delermiiiado á pelear aunque le 
dejasen solo en la deniíinda, a! tenor de estas opiniones fué la res- 
puesta con que despachó al presidente de la cliancí Hería, y á sus 
oidores V alcaldes. í’or vii'tud dclseüoreal quelle\nban requirieron 


C.WITI LO VI. 


139 


al bullicioso prelado que no saliera de alli hasta tanto que fuesen 
á baldar con los grandes aposentados en Rioscco. A tal reijucri- 
iiitenlo no dio contestación ninguna, y apenas eran idos los oidores 
se armó de punía en blanco y sacó de Villabráxima su gente al 
encuentro de trescientos caballos y de bastante infanlcria, que 
del lado de ílioscco se adelantaba en ademan de ataque. No osa- 
ron proseguir su empeño porque Invieron lenguas de que el obis- 
po les halda tomado el paso: el almirante se negó á enviarles 
ayuda, durando aun la tregua de dos dias acordada para tratar 
de acomodo, y los de Acuña les acorralaron á lanzadas en sus 
trincheras (11. 

Mientras los de Rioseco inquietaban á los populares con re- 
batos y emboscadas, y quitándoles siempre qm podían los 
mantenimientos ; y los de Anilabráxima retaban á los magnates y 
prclendian persuadirles á echar aquella porfía á un cabo, dando 
la batalla, prevalecía de hecho el dicíámeii del almirante, plan— 
siblenientc obcecado cu no interrumpir el hilo de Jas negocia- 
ciones. Y en efecto, arrostrando muchos peligros, servia de iiilér- 
prete á tan magnánima terquedad un fraile franciscano, en quien 
se hermanaban lo ilustre del nacimiento y lo respetable del sa- 
cerdocio. Dentro y fuera tic España soiialia con celebridad su 
nombro como de sugelo versado en lebas divinas y iiiimanas. Su 
vida habla pasado ])or muy distintas fases. Después de haber 
gastado mucho tiempo en rtííír calles ^ ojear veiikmaa^ escriíiir 


{!) .\TOUA, cap.3”.-S..vmmvAL,lib.Vm pág.38S J)- 

Sobre las correrías de! obispo de Zamora e.scnbia I'edro Mártir le Ai - 
al nuncio do su SautiSad en la epístola 707 lo qu^smum <die oído 
KOiie el ardiente obispo de Zamora o.s saludo con algunas bala.s dqsde el 

Solio IcroquekláenVilb^^ 

«ái obispo de Oviedo, que so pascaba por los prados de Hioscco ic/.aiiuo 
«las horlvs. que cayó dé la muía medio muerto, y deseo sa lersi 

.Mo tochivili ílel miedo. Dice quo toó lance. “‘yV.iS n,u? «« mS 
«iHombro ira|>ci tóiTÍl o! il.lama do^sraca n a fe loidmll 
«feliz podía suceder á nadie que morir cuando, '*1310010 ™ u 

«rion v avaricia estaba en ^oleniihacioip espevm nmnte 
«mancis de otro olóapo? Derccho.se iba a 

ridirolizando al obispo de Oviedo por estar metido euticaimas. 
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billetes, recuestar damas, enviar ofertas y prodigar dádivas, cu 
cl mayor hervor de su juA’enlud se retiró del siglo (I). líuloiices 
ejemplar en la penitencia é infatigable en cl estudio hallo en la 
mortificación robusto freno á sus pasiones, y en laboriosas vigilias 
abundante pasto á su entenditniento. Lo enérgico y elocuente do 
su predicación hizo f[ue se le proclamara docto fuera del claustro, 
y personas de la mas alta calidad se atropellaban j)or consultarle 
sus dudas, oir sus amonestaciones, saborear sus pláticas, fiarle sus 
secretos y hacerle árbitro de sus negocios. Tanta aíUiencia de 
cortesanos en la celda de un religioso hubo de inspirarle disgusto 
hacia la soledad y nueva afición á las pompas terrenales. Contra 
su deseo al parecer, y por su voluntad realmente, asomó otra vez 
en la córte, y engolfado en sus ruidos quebrantaba las fiestas, 
aflojaba en los ayunos, «o hacia limosnas, resaba poco, predi- 
caba raro, sufría nada, hablaba con csceso, presumki mucho y 
comía demasiado (2). Hacia el papel de que su insigne superio- 
ridad le perdía, contrariando sus propósitos y aherrojando su al- 
bedrío. Oigamos de su boca lo que escribía al abad de Moiiser- 
rate : «No sé si son amigos que me aconsejan, parientes que mo 
«imporliman, enemigos que me descaminan, negocios que se me 
oofrcscen, César que siempre me ocupa, ó el demonio que siempre 
«me lienta, que, cuanto mas propongo de apartarme del mundo. 


«tanto mas y mascada dia me voy á lo hondo (;í).i) No había 
cuestión importante ni caso difícil en tpie no se apelase al fallo de 
fray .Antonio, que asi se llamaba aquel eminente franciscano. Su 
alcurnia era la de los Ladrones de Guevara; Asturias de Sanlilía- 


(1 ] üo; vAi¡.\.— LeLi n para et comendador Lui.s Em vo porque so onn- 
moro siendo \iejo.—/:/».!í/ohw /á/m/mres, folio iifj. edición de Valla- 
doliddc tf).t.a, I.» parte. 

(i) fím-vARA.— Letra para don Die^o do Guevara, su Lio. en la onal 
le consuela ile haber c.sLado malo y de híibér.selo apedreado til termino 

MI G(je\ AHA.—i.etra para el abad de Moiiserrale en la cual .se lo- 
rnii los oratorios que teman io.s gentiles, v que nielor vida es vivir en 
Mún.serrnle que en ia córte, folio b.3. ‘ 


CAl’llUUI VI. 


141 


na su tierra nativa (i). Con donosa agudeza se preciaba do sor alto 
do cuerpo, ocurriéiidole que ha menester ancha cabida el corazón 
humano, y (píelas chimeneas pequeñas siempre son alga humo- 
sas (2]. Hallábase en la edad en que sin declinar todavía el vi- 
gor de la juventud se ostenta en toda su virilidad cl juicio, y se 
está nuiy a! cabo de la cspcriencia que alecciona y brinda ú la 
vejez báculo y escudo (H). Ku .su espresívo rostro, en su espa- 
ciosa frente y en sn mirada altiva se retrataban á la vex el orgu- 
llo do un procer, la gravedad de un sabio y la aspereza de un 
fraile. Enérgico y sentencioso pintaba cl iníierno poblado de bue- 
nos propósitos y cl cielo de buenas obras, y de aquí sacaba argu- 
mento para ser en cl hablar libre, y en ci predicar osado, y enel 
lisonjear frió, y en et reprender absoluto (4). Sin preferencia 
de clases ni aceptación de personas, cuando se le escogía para 
consagrarse al remedio de daños públicos ó particulares, no le 
coiiteiilaba sanar al en termo, sí no !c dolía acerbamente la cuia. 


(t) «Kii lo demas doy á vuestra paternidad muchas gracias por los 
«d iá loaos de Ocluun, que me prestó, y no menos se las doy por tas 
((Cecinas que me envío, yiíí como Hfíci en Astwi ios de^ Sonf i lltuict, y 
(dio ea el potro de Córdoba, ninguna cosa pudiera enviarme á mi ma.s 
«ai’opta que aquella carne salada.» (ii’evaii.v. Letra paia^el .mad de 
San K'dvo de Cárdena, en la cual alaba la tierra de la montana, tolto ol . 
Sobro la patria del l'- Guevara han sostenido una polémica mnv cuno^ 
los señores O. F. d. de .Avala y don :darliu de los lloros en cl ano de 
1847. Véanse los mímeros 2.* T." y 9." de lo Hemsla \ ascomiada, 
íl señor de .Avala sostiene que fué alavés cj 1*. (iueyara, y '^'•‘stenta 


que «o íiié ní‘a(áí.<! cí señor lloros ; en favor de este lillimoA-c.solvorá 
indudablemenlQ la cuestión lodo el que lea los escnm.s dennibo-s. 

(21 Gi'ev ak a. — l.etra para el condestable don lingo de A cIuscOj en 
la cual el autor toca !a brevedad que tonian los antiguos en el cscrehir: 

í3)“^((De mi os se decir que he bccho recuento cqii mis años y ha- 
(dlo por mis momorÍale.s (pie hé los cuareula y cuatro c'miphdos.» Le- 
tra para don Alonso Espinel, corregidor de Oviedo, el cual ei a vitjo 
muy polido é requebrado, á cuya causa toca el autor en coino los an- 
tiguos honraban mucho á los viejo.s : folui Da. 2.“ parte. Icniciuo u- 
ta carta la fecha do -12 de febrero de 1024. se palenliza (pie 1 .0 le- 
vara nació en 1479 ó á principios de 1480. be enuiyoca larn uen e se- 
ñor Ayala liaciéiulolc nacer en 147IL-Vea3e el numero 2.“ de U U- 
visla VosGonoai'Ja , pág. .tO. ..;|i 

(41 breámbnlo del raziniamiento hecho a los comunero.^ cu Adla- 

Itráxima por el !'• Guevara. — Itfñsíolas familiares- lolio SI. 
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procedía á semejanza del cirujano, que. en la leiila eficacia del 
bálsamo vé peligro, y solo cifra esperanza de salvación en la vir- 
tud instantánea del cauterio. 

No supo de oidas fray Antonio do Guevara, retraído en el 
claustro, los movimientos de las ciudades, sino que presenció los 
mas de ellos; arrastrando como á su pesar por el mundo y en la 
córte el tosco saval franciscano. Habíase encontrado en Secovia 
cuando el bachiller Tordesillas fiié justiciado entre dos corché- 
tes; se le hizo salir de Avila por no haber jurado la Santa .lunta: 
contóse en el número de los religiosos que en la incendiada Me- 
dina salvaron el Santísimo Sacramento en un olmo cabe la noria; 
en Valladolid le afligieron la plebe derrocando casas y los del 
consejo desbandándose y buscando lejos un bienhechor asilo : en 
Soria tuvo el desplacer de contemplar atropellados los mas pre- 
ciosos fueros de la humanidad en la persona de un procurador 
pobre, enfermo y anciano, á quien ahorcaron los tumultuados, 
no porque hubiera cometido culpa, sino por tenerle entre ojos. 
Este frenético desenfreno de que había sido testigo le inspiraba 
horror hácia los comuneros, sin inducirle á sancionar todo lo que 
habían ejecutado en Castilla ios favoritos de don Carlos, ni á 
constituirse en torpe adulador de las despóticas aspiraciones de 
los magnates. A unos y á otros reconvenía duramente, y con 
tosco, incisivo y elocuente lenguage exhortaba á los de Rioseco al 
perdón y á los de Villabráxima al arrepentimiento. Pero á la sa- 
nidad de sus intenciones perjudicaba su misma rudeza, pues la 
reprensión, que oida a soIa.s ojiera maravillas, por fuerte y desa- 
pacible que suene, luego (jue la primera impresión se disipa, y 
un recto análisis la rumia, y hasta en un corazotj empedernido so 
graba ; cuando se hace en público afrenta, ensoberbece, exalta 
las pasiones, ofusca el entendimiento, ensancha y fecunda los 
senderos de! pecado, esteriliza y obstruye e! escabroso camino do 
la enmienda, hray Antonio de Guevara echaba en cara á los del 
pueblo .^115 desmanes ; les afeaba la manera de pedir justicia: 
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darse ]tür vencidos con la dulcediimlíre de palabras, ciiie tan 
bien dice en boca de un sacerdote cristiano ; y el mas ¡nisilániiuo 
de los comuneros se croia abismado en la luimillacion si soltaba 

las armas, y, esgrimiéndolas hasta morir, sublimado á las esfe- 
ras de !a gloria. 


muciio uisianaa sm emnargo tle ser perdidas las continuas 
idas y venidas de fray Antonio de Guevara al asilo de los mag- 
nates y al real tío los comuneros. Aulorizárale solo el carácter 
de tratador público de las paces, y su propia tosquedad le. em- 


barazara : siendo otra su misión secreta, la acriliul de su decir 
le aseguraba de que alguno adivinase sus ocultos pasos. En 
lauto que hasta el mismo oiiispo de Zamora se daba el para- 
bién do que no conseguía mas que si predicara en despoblado 
yermo el adusto franciscano, éste como sagaz echadizo tle loa 
jiróceres sonsacaba á don Pedro Girón y le ponía por delante su 
lastimoso error eti acaudillar á los plebeyos y en liostílizar á sus 
parientes ; demostrábale que se dejaba arrastrar mas que de la 
razón del enojo : le hacia reparar en ([tic, siendo su padre muy 
anciano y su jurisdicción muy cstensa, no la heredaria si conli- 
miaba en rebelión contra el soberano : con felicísimos rasgos lo 
pintaba el carácter de Acuña como intpiielo, arrebatado, ávido do 


ilustrar su nombre en ciial([uier motivo de alboroto, y seguro de 
([uc para no ser juzgado ]mr reo de lesa mageslad siempre le que- 
daba el refugio del sacertlocio, muy al revés tle los legos que ju- 
gaban en aquel lance no menos tpie la vida : linalmeiite le aitro- 
taba á volver sobre sí muy luego, no fuese que por apropiarse el 
ducado de Medina-Sidonia se quedara sin el condado do breña, 
ora, venciendo el rey, llegara al perdón tarde, ora prevaleciera 
la Santa Junta que, desafecta á los grandes de Castilla, no había 
de privilegiarlo entre todos. Por mas i[ue la primera insinuación 
de vender la causa de los comuneros sublevara el ánimo de don 
Pedro Girón y acerase doblemente su ira, con admitir al padre 
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(iuevara á segiiüdo colof|U¡u liarlo bien se descubría que sn fé no 
era ciega, ni su voliiniaLl firme, ni su inlencion sana. Do?, lies 
y mas veces le ])restó oidos: el asUilo fraile hizo que alleinaiait 
en sus discursos el ruego, la amenaza, el halago ; siqio locai á 
lienipo los resorles del amor propio herido, de la noble ambición 
satisfecha, de las altas miras á que por su preclaro 1 inage, sn 
gran valer v su pingüe íortiina ilebia levaiilar la lueiile. Kn nii 
principio las contcslaciones de íjiroii fueron secas y \igoiosas, 
después ambiguas y mas suaves, y al cabo cspUcitas y como las 
qiieria el franciscano; resolviéndose á no desperdiciar ninguna 
condición de paz de cuantas estuvieran á su arbitrio en favor de 
los próceres de Uioseco, y asegunuidolcs de lodo peligro mientras 
se hallara al frente de los populares. Entonces mas que nunca, 
para embozar su traición, se dió á maldecir en público de los sc- 
ilores que usurpaban los dominios de la corona y medraban con 
el sudor del pueblo, y los soldados tie bx -Uinta se hacian lenguas 
cu su elogio, y el obisjto de Zamora, corlo de perspicacia, no 
concebia la menor sospecha, vera entre todos el mas ¡luso. Eor- 
midablc en la batalla, é iuesperto en lo demas como un niño, no 
apartaba la vista de los muros ele Uioseco ; la hora de escalarlos 
le parecía lardar mucho ; estremecíase de júbilo imaginando [)o- 
der saludar en breve e! pendón de los comuneros sobre el antiguo 
solar del ahniranlc ; y tras estos deliquios vino á sucederle lo 
ipic al que encuentra desengaños al tiempo en que juzga locar el 
término de sus esperanzas. 

En diez y seis días había ido el ¡ladre Guevara á Viliabráxi- 
ma siete veces : lolcada va la liviana constancia lie Girón care- 

M 

clan de objeto sus mensages. l*or dcs]>ed¡da, en el recinto de la 
iglesia del lugar y á |jresencia de muchos comuneros, hizo una 
arenga en que anduvo soijradamenle desmesurado y hasta insul- 
tante. Después de desfogarse á su antojo y de denigrar sin tasa á 
aquellos mismos, á quienes trataba de reducir á buen partido, lo 
plugo epilogar las mercedes que de parle del rey les hacian los 
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gobernadores, calcadas todas sobre la instrucción queso les trajo 
de Flandes. .\ virtud de ellas ninguna x cz que saliera el monarca 
del reino se pondría gobernador que no fuese castellano. Todas 
las dignidades , lenonc!a.s , encomiendas y oficios del reino 
y la córte se darian á nainrales. ,Se cncabezarian las ren- 
tas en un honesto y mediano arrendamiento. Si en el consejo 
real se hallara algún oidor ó fiscal ú otro oficial, incluso el 
presidente, que no fuera cuerdo para gobernar, para sentenciar 
docto y en vivir honesto, le. absolvería el rey del oficio y le daría 
de comer en otro cabo. En adelante mandaria su niagcstad á ios 
alcaldes de córte y chancillerías que no se mostraran en lo que 
provciaii tan absolutos, ni en lo que casligaltan tan rigorosos, 
lleformaria el rey su casa y cercenaría los escesivos gastos de su 
despensa. Por es tremada necesidad que tuviese no sacaría nin- 
gún dinero para llevar á Alemania, ni á Flandes, ni á Ita- 
lia. Ni permítiria que se cargasen en naos eslrangcras hierro do 
Vizcaya, alumbres de Murcia, vilnalias de Andaiiicía y sacas de 
Burgos. Tampoco daría fortaleza, castillo roquero, casa fuerte, 
puente, puerta, torre, sino fuere á hijosilalgo, llanos y abonados, 
y no á caballeros jiodcrosos. Se abslcndria de otorgar cédulas 
para llevar á Forliigal pan de tierra de Campos, y de la Mancha 
á Valencia. Con toda brevedad se verían los litigios entre clcomle 
de lienalcazar y Toledo, don Fernando Chacón y Segovla, la ciu- 
dad xle .Taen y la villa de Marios, Valladolid y Simancas, don 
Pedro Girón y el duque do Medina-Sidonia. lín fin, mandaria su 
niageslad refrcriar los Irages, tasar los casamientos, dar ley á los 
convites, reformar los monasterios, visitar las chanciJ lorias, repa- 
rar las fortalezas y fortificar las fronteras todas. 

Uabiendo ponderado fray Antonio de Guevara la escclencia 
de estas mercedes concluyó su discurso do este modo; «Yo, seño- 
«res, os suplico por mi parte de rodillas y os requiero de la par- 
«lede los gobernadores y os mando de parto del rey, dejéis las 
«armas, dc-shagais el campo y desencastilléis á Tordo-sillas; don- 
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«tie tiu, tiemle ngora rom})0 Ki fíuerra yjuslifico jiüi' h¿ ¿obtM’iia- 
« (lores su (lemaiiilíi, ¡nira quü IüiIüs los (latios Y nult'rle^ (lue de 
«atjai adelaiUe se sucedieren en el reino sean sobre viieslras áiii- 

tcmas V no sobre sus consciencias.» 

Impaciciile el audüorio deí fraile y deshecho ademas de eno- 
jo (]uiso ioterriun[i¡rle iiuichas veces con voces y nuiriiuillos, y 
dando recias paladas y aposlrolandole con irrcvercnlcs luirlas: no 
obstante, su serenidad i iii perturba ble le ayudó á decir lodo lo (pío 
sti halda [n-opueslo. El niedinés Alonso de OniiUanillay el valliso- 
letano .^arabia acudieron á levantarle del suelo, donde estaba de 
hinojos, ipiiladas las gorras y con buena crianza. Ibi clamor ge- 
neral demandó ijuecndliera su parecer el obispo do Zanioia, el 
cual entre socarrón y circunspecto le dijo poniéndolo la mano so- 
bre el hombro y mirándole de hito en hilo; «Padre traj Antonio 
((de Guevara, vos íuibeis hablado asaz largo y aun para la aulo- 
«ridad do l uestro liábito como liombro alrevído; mas como sois 
flinanccbo y poco esperímeiitado, ni sentís lo ipicdecis, ni sabéis 
(■lo fjuc pedís. O vosos nielísles fraile inoclmclio, ó vos osláis apa- 
«sionado, ó vos sabéis poco del inundo, ó voz sois tallo de juicio, 
«pues tales cosas os dejais decir y nos (picreis hacer creer. Como vos, 
<1 padre, os estáis en vuesiro monesterio, no sabéis las tiranías tjnc 
'<en el reino solían hecho, y io (pie los caballeros tienen del pa- 
(ttriinonlü real tiranizado, á cuva causa será rescebida vuestra in- 
«tención, aun(|ue no creídas vuestras palabras. Oído luibia decir 
«(pie érades atrevido en e! hablar y áspero en el reprender; mas 
«junto con esto tenia crcido ({ue. pues los gobernadores os Iraian 
«consigo, (pie teiiíadcs buen celo y no falla de juicio: mas, pues 
«ellos sufren vuestras locuras, no es mucluique nosotros .suframos 
«vuestras palabras. Diosos lia hecho la costa en no se hallar 
«aqui aigim capitán de la guerra, cpic, scgiin los tlesalinos <(ne 

«habéis dicho, [irimcro os quilaraii la vida que acabárades la plá~ 
1 

«tica: y culo I ices fuera en nuestra inano pesarnos, mas no reme- 
«diaros. Giminlo otro (lia habí á iva des delante de tanta aoloridad v 
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«gravedad, como suu los ([iic están aquí, habéis de ser en lo (lue 
«diji'redes muy medida y en la manera del decir mas comedido, 
«[lorqiie vuestra plática mas ha sido para escmulal izarnos iiue no 
«para miliganios, pues habéis querido condenar á nosotros y sal- 
«var á los gobernadores. Y pues nosolros no somos mas de capi- 
« tañes jiara ejecntar y no jueces para determinar, conviene que 
«nos deis por escriplo y de vuestra mano firmado todo lo (pie 
«aquí habéis dicho, y de parlo del rey prometido, para (pie lo cn- 
«viemosá los señores de la Santa Junta, y alli verán ellos lo que 
«á nosotros han de mandar y á vuestra embajada responder.» Mu 
clia algazara y estrepitosos aplausos cubrieron la voz ilcl obispo 
Acuña al íin de su discurso, en (juc lialiia inlerprclado á derechas 
el senli miento de que estaban poseídos los circunstantes. A la ho- 
ra despacharon correos á Tonlesi lias con la credencial que el pa- 
dre Guevara traía de los gobernadores y copia dcl razonamiento 
en que liabía esplicado el objeto de su cometido. Muy poco se hi- 
zo aguardar la resolución délos de la Santa Junta, (luienes, ha- 
biendo dado mal despacho al benévolo almirante cuando les pro- 
metió iguales gracias con ánimo tranquilo y muy especial delica- 
deza, no debían ser mas dóciles á una intimación insolente v im 

mi 

mas lata en las concesiones. Buena reprensión y grave castigo 
merecia, en sentir de ellos, tan fría embajada y plática de tal des- 
comedimiento, y asi se lo participaron á sus capitanes; con lo que 
el audaz fraile tuvo que salir hacia Bioseco sin otro meiisage que 
esta sucinta é inspirada contestación del obispo de Zamora; «Pa- 
(cdre Guevara, andad con Dios, y guardaos no volváis mas acá , 
«porque, si venís, no tornareis mas allá; y decid á vuestros go- 
«bernadores que, si lienen facultad del rey para prometer m u~ 
acho, «() tienen cojííj'síoíí para cumplir sino muy poro.» 

Al jiarccer acababa de conseguir un triunfo malcrial el prelado 
Acuña desdeñando las pacíficas proposiciones de los grandes con 
aprobación de la Junta y de su gente; pero en realidad había co- 
ronado su ultra iVav Antonio de Guevara volviéndose á los gober- 
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iiutitiroií V jiüiiiiMiilülcs cii [Htói’áion del secrelo de eiiliui \(Miu’du- 
res cii uña lid. ya de ludo luinto incvilalde- Su |n-o¡tia ]dimiu 
revela U) míe varios escritores omiten ó á lo sumo indican do una 
manera vaga, [mes escrilm siti tllnbeav y de lleno (I), «Don 1 c— 
«dro (lirón salió á mi al camino cuando me tornaba, y alli plaít- 
idearnos talesylím ro.íflí (/«c de nwesíra ;)/rtííCa rcsul- 

Wd (¡uc. él mi5/iese d camjw hácia Villalpando y que ¡os gober- 

^iiuulores marchasen hácia Tordesülas ( 2 ).» 

De correr ya diciembre y de estar los de intanleria sin tien- 
das sacó el traidor magnate jireteslo para cohonestar la ida á Vi- 
llalpando, población de su lio el condestable, situada ventajosa- 
mente á seis leguas de distancia, Acuíia execró en gran manera 
este jdan, calificándolo de subterfugio para rjuc los grandes salie- 
ran de aprietos. Algunos parciales de Girón lo doraron con decir 
i|iic en Yillalpando abuiularian las vituallas; iio estarían los sol- 
dados á !a intemperie; seria lacii inlerceplar los convoyes y pre- 

fl‘ Hemos sacado todos estos pormenores de! razonamiento que 
hizo á los connuieros en Villabráxima el padre Guevara, — S andovai. lo- 
mu, no sabemos de donde, la relación de muí cena, que tiivu lugar en 
la población citada entre la condesa de Módica, .su esposo el almirante, 
el ctmde de Benavente, don l’cdro Girón y el obispo de Zamora. Supo- 
ne que allí se ordenaron unos capítulos en favor de los do la Junta y 
(pie. lodos se separaron contentos. — Lib. YII!, pág. 390. Niagun otro 
liistoriador moncioua este suceso, que, en nuestro sentir, es una pa- 
traña . 

(*2 Mejia da por sentado en el lib. II, cap. 12 que la espcdicion á 



comuneros se fundaban entre otras corseo la inconstancia i]ej\ciuia.' 
Coi.MKNABES 011 la fiisloritt dn Smjovia, cap. .38, dice que «se coticer- 
«laron vistas deque resultó pasar don Pedro Girón el ejército á Villal- 
«pandü, desembarazan Jo con ¡gnurancía ó engaño el cáinino ú los ím- 
«perialcs.H— Hasta el mismo señor Ga llano en la Historia de líspaña 
(¡ue con presencia de la escrita por el doctor Dtinham ba redactado, va- 
cila eii dar por traidor al primogénito tiel conde ile Ureña, pues dice en el 
lomo IV, cap. t.®, pág. al'I; «Iban adelaote los tratos, no sin ventaia 
«de los impenales, que hubieron de ganar á Girón, pues mal puede es- 
Mpiiearse rio otro modo la ociosidad en que se quedó con sus tropa-s, 
«porque desistió de ir á Medina de U¡o.seco, y al revés se retii'ó á Vi- 
«llalpando.» Basta el testimonio del padre Guevara para que la traición 
de Qiroii pase do la esfera de las conjeturas á lado los beclios. 
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[larar holgadamente la ruina de los proceres con poco daño délos 
comuneros. Porque no cundiera que cutre sus caudillos habia 
tiesavenencias avasalló su razón ci obispo de Zamora á lu que se 
proponia eomolmenu, y todo el ejército se movió camino de Vi- 
llalpando, dotule merced al doble trato no se le opuso resisten- 
cia (J). Es verdad que, viniéndose encima ia desapacible esta- 
ción de las nieves, estaba muy mal alojada la tropa en tres luga- 
res de cortos recursos; pero un capitán de las prendas dcl fu turo 

conde de Urena y no inlioionado por la traición hubiera ¡tío con 
su gente á invernar en llioseco. 

Cuando los grandes, que alli se hallaban, sintieron el movi- 
miento de la hueste enemiga, abandonaron las cercas en (pie ba- 
biaii tenido resguardo, y pernoctaron en Viilaljráxima, Tonleliu- 
mos y Villagarcía; no sin combatir y vencer en este último ]me~ 
blo ála guarda de escuderos y alcaide que defendia su fortaleza. 
Otro día avanzaron en buen orden publicando su jornada á Valla- 
dolid, atentos <á deslumbrar á los comuneros, si, á pesar de la di- 
ligencia que ponian en que no corriese tan pronto á Villalpando 
la noticia de haber salido en campaña, les burlaba algún mensa- 
gero astuto. Ya muy larde torcieron camino háciaTordesillas y se 
alojaron en Torrelobaton, Bamba, Travena, y Peñallor, donde 
tuvo algo serio en que enlentíer el comiede Maro. Por(|ue tras do 
su huella nada mas dejaba la soldadesca <le su mando que deso- 
lación y tristeza, y lo robaba lotlo; y quedaban á perecer el acau- 
dalado y el jornalero; y movia á lástima el espectáculo de gentes 
que no se podían prestar socorro y gritaban por las plazas, ile.s- 
fallccicndo de angustia veon los rostros marclillos de ímnilire: v 
santa indignación producía que ni ia cusa de Dios fuera va liada i- 

(1) A renglón seguido de nintav Sandovai lu ceiui do N tlIabnWima 
se remite á lo que diec el paure Guevara solire haber sido li la sazón el 
único negociador de las paces; y á las sois páginas, en la iítlC det 
i ib. YHI, olvidándose de lo cpic deja escrito; empieza un párrafo de este 
modo. «Levantóse el ejércilQ de la comunidad sin por (¡né, ni satter ¡i 
qué fui, y salió de Tordeluimos y Villabráxima la vía do Villalpando.» 
Lon lanía pL'i’plejidail mueve á veces la pluma el obispo de Pampiorií) 


I5U decadencia de ESPAÑA. 

colUra tan rabiosa avaricia, como so viú en la iglesia ilc 1 oñailoi, 
ti onde desnudó hasla las imágenes iina escuadra de. peones á las 
órdenes dcl cajjitan Bosmediano (1). Coino el conde de Ilaro tu- 
vo aviso de la sacrilega profanación por boca de un sacerdote, 
acudió con diez caballos a castigar á los delincuentes, f¡nc, apun- 
tando las picas, le b i clero n conocer su mala disposición á la dis- 
ciplina. Por restablecerla mandó locara! arma el conde, y se 
abstuvo de prender fuego a la iglesia, porcpie á ilernaiulo de \ e— 
ga no pareció oporlnna tal rigidez en vísperas de batalla. A tuer- 
za de persuasiones se calmaron los sediciosos y todas las alhajas 
fueron devueltas, si no es un cáliz de piala de cuyo paradero na- 
da se supo por entonces. 

Repuestas las tropas del cansancio, al otro día muy de mana— 
na comenzaron á reunirse mas alia de Torrelobaton y camino de 
Tordcsiilas: allifpiedó apostado ílui Diaz de Rojas con buena es- 
colia de ginetes para detener combatiendo á Girón y Acima, si 
[jor casualidad asomaban en socorro de los (pie iban á ser asedia- 
dos. A estos cogió casi de nuevas el ata([ite, pues el aviso de ha- 
berse metido sn fuerte ejéroito en Vülalpaiulo precedió muy poco 
a la presencia de los imperiales cerca dcl muro puesto á su cus- 
todia. No poroso desmayaron de alientos, antes, publicando (pie 
menos ipie los de. Medina del Campo no habían de ser los do Tor- 
desillas, se aparejaron á tenaz defensa muchos vecinos, una com- 
pañía de infantes y otra de caballos, y muy esi>ecialmenle los clé- 
rigos dcl obis[Hi de Zamora. 

(I) SandovAu, lib. VIH, pág. .182 se espresa en esta forma. «Si 
«so (licieroii insolencias, desatinos, y hechos lucra tic razón ¿.qué ma- 
«ravitla enlasconninidades tie gente suelUt y libro?.,, A'emos nn ejér- 
«cito lie soldados disciplínatlos, sujetos y obedientes á sus aipilmies, lo 
«(] uc hace y cual deja la tierra donde llega.» Tanto en este romo en 
otros muchos pasagesiieredihi Sandoval sit itielinacion á loscomunc’ o.s, 
tiALiAso en la notó que pone al pie de la pág. 20(1 tlel tomo IV de la 
fUMúria (h España-, establece con acierto el propio juicio acerca dcl 
uliispo de Pamplona, diciendo; «Como es sabido aquel cscritor .se incli- 
naba á los comuneros cuanto podía.» En lo (jiic se equivoca el .serioi- 
tialiaoo es en suponer quo Sandoval escribía reinando el vencedor ('(ir- 
los: Véase sobre esto el apéndice número VIH. 
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A las dos de la tarde del ü de diciembre dió vista el conde 
de llaro á Tordesillfis, dispuso su gente en batalla y, por saber 
([Utí la fortuna favorece á Los osados y que en todo vale por mu- 
cho la presteza, sin demora envió un rey do armas á noliciar á los 
déla villa, cómo su intención era resliliiirá la reina en su libcr- 
lail y besarla las manos. Dentro se le dio una respuesta iiulolcr- 
ijiiiuida y propia solo para ganar tiempo. Segunda vez avanzó el 
mensagero, hizo los requerimientos de eostumbre, y, todavía no 
era vuelto a! campo de los sitiadores, cuando de improviso la cm- 
Ijrcndicron en su contra los sitiados á saetazos y á pedradas. 

Sin tiempo el de Haro para reconocer el punto mas fácil de 
almiue, lo comenzó entre las puertas de Valladolid y de Santo To- 
más prometiendo «ampo franco á su gciiLo, con lo que so avivó su 
Ijraveza, Artillería gruesa no hablan llevado los imperiales, y por 
mas tiros que asestaban con la de campaña no so advertía que cau- 
sasen estrago. Mirándolo desde fuera parecía hacia aquella parlo 
mas accesible el muro, y realmente era casi ciego, [lor arrancar 
las almenas á llor dcl piso, y hacer los defensores á pie firme sus 
disparos. Al primero cayó sin vida el capitán Bosmediano, y en 
!u manga dcl sayo se le encontró el cáliz de piala que halda hurta- 
do la noche antes. Provocador y á cuerpo descubierto manejaba 
con singular lino su arma uno de los clérigos de Acuña: de once 
tiros derribó á once soldados, $mdo cldonairequc lossantigua- 
Iki con ki físcopela primero (le miliarios con la pelóla {l). Fin 
|iuso á su liabilidad moiTífera una sacia que le acortó en la frente 
;í lo mejor del combate. De los de á caballo, que mandaba á re- 
taguardia el conde de Ci fuentes, se apearon dos compañías do 
iiombres de armas para aumentar el numero de los peones, que 


I 


( l) F.i padre Guevara asegura haberlo vi.sto coo .sus propios qio.s, 
..etm para el obi.spo de Zamora en qiio es graycmonle rcpr ondulo por 
sor rapitan de los quo en tiempo do ms coniunidados alborotaron el rei- 
no; fot. 37, Don Martin de los Ucros, que no presta crédito alguno al 
padre Guevara, dudado la verosimilitud do esto suceso . — fíemsia Vos- 
ronfjfldo, número 7." correspondiente al Ib de ahi'ildct847. 
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ya íialiian ¡lerdido muchas plazas. Menester fue mudar el ataifiie 
para jirosegu'irlo con masvonliira. A batir una de las puei tas mí 
aíTolparon los mas valerosos, ayudados de la artillería. Enton- 
ces redoblaron sus esfuerzos los coinhatienles todos. El estampido 
de cañones v arcabuces; el eco fascinador de los itislrinnciUos mi- 
litares; la gritería de los i^ne embriagados en la lid no leniiaii 
la tmierle: las campanas déla villa tañendo á rebato, ahogaban 
la voz de mando del gefe, el ruego del sacerdote, (lue derraiimiii 
su sancre por restañar la que corría abundante entre liermaiios, y 
el ay lastimero del que caia moribundo al arrimar al muro las^ 


tuas. 


Mientras con tal furor se batallaba, Dionis de Deza, caballero 
navarro y muy práctico en asedios, rondaba en torno de la villa, 
csplorando algún jiarage por donde asaltarla con menos embara- 
zo. Va afiojaba el empuje de los de fuera, y de ellos el que no 
clamaba por la retirada á voz en grito se regocijaba de que, vi- 
niéndose encima á mas andar la noche, no liahria sino suspender 
la espantosa refriega, iftie mermaba líorriblcmentc sus filas y 
hacia levísima lesión en las coiUrarias. En esto el esplorador Dio- 
nis trajo á lotla rienda el aviso de haber descubierto casi á la otra 
parte de la cerca un boquerón tapiado con cal y tierra en la mu- 
ralla, aunque batida y todo, ofrecería alguna dificultad lo escar- 
j)ado de la cuesta. Sabiéndolo el conde de ílaro destacó algunos 
de sus tercios y cuatro falconetes hacia aquel lado, sin ceder en el 
ataque de la puerta, en donde habían reconcentrado sus bríos los 
de Tordcsiliüs y no dejaban adelantar un pasoá los sitiadores. 

Al frente de las fuerzas destinadas á abrir portillo en el lugar 
señalado por Dionis do Deza estaba el conde do Alba de Eiste. 
Desde luego mandó asestar los falconetes cüiiira el muro, y entre 
descarga y descarga avanzaban veloces tos soldados á dcsfircnder 
con las puntas de las picas los escombros que, rociando en un 
principio casi verlicalmeiilo, pudieron en fm modificar algo la 
agrura de la subida. Pero en rom|ier la Irqda se tardaron mucho 
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los sitiadores, y ú pesar de la insigniticanle resistencia que alli 
oponían los de dentro, fiados en la dificiilUul del asalto y necesi- 
tando acudir adonde mas apuraba el peligro, era ya oscuro cuan- 
do se acabó de facilitar en la muralla cabida para un solo hom- 
bre. Allí se encaraiuó intrépido, armado de espada y rodela, y 
apoyándose en pies y manos, un niediiiés llamado Nielo: ú poco 
un alférez plantó en las almenas la bandera del conde de Alba 
de Liste, pregonaiulü victoria. Este eléctrico grito propagado de 
esciuulroti ou escuadrón hasta el que capitaneaba en ¡icrsona el 
de Haro desterró absolutamente el desmayo, que iba enseñoreáii- 
düse de los corazones de mejor temple. Detrás de Nieto treparon 
al muro uno en [tos de otro y con gran lenlilnd soldados que no 
bastaban á contener el Ímpetu do los clérigos de Acuña, (jue cur- 
rian en tropel á desalojarlos de aquel puesto. Distraída asi la aten- 
ción de los sitiados, escasos cu miincro para sustenlar pertinaz- 
mente entrambos ataques, arrecio el de la [luerta dirigido por el 
conde de Uaro, quien noticioso de que á la sazón entraba en línea 
el marqués de Falces con parte del tren de batir por junto al 
puente que tiene Tordesilias sobre el Duero, lanzóse allá á lodo 
correr con su caballo, para que sin detención se le facilitaran pi- 
cos y azadones. Do vuelta el mismo conde cargó con los que pu- 
do, y arrebaUáudoselos de las manos sus gentes se disputaron el 
honor de hacer astillas la no muy ferrada puerta que les sepa- 
raba del triunfo. Por donde Alba de Listo batía la muralla te- 
níanle ya asegurado, que antes de esleudcrso el fuego prendido á 
las casas contiguas al boquerón por los de dentro, se les liabian 
luclido muchos combatientes, que, clcsparramado.s por la pohla- 
ciou, no liacian cuenta de esgrimir las armas, sino de hartarse en 
el saqueo. 

(lomo cmliravccidos leones dis|nilal)an los de Tordesilias In 
entrada á los imperiales en la puerta, ya desplomada á hachazos, 
y los que cs|»iiaban en la tenaz defensa vendían muy caras .“Uis 
vidas. Entre las gentes del conde de Uaro se susurró que los de 
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la Santa Junta se llevaban á la reina fior el puciUe ; y como, para 
estorbárselo, el centro de la villa era el mejor atajo, porrjue bácia 
la otra parle la baña el Duero, y el ([ue intenta ^üdca^lo se á 
fondo, cerraron súbito en rabiosa acometida contra los f}uc teiiian 
delante, y obligados á ceder tras larga ylieroica resistencia á fuer- 
zas muv superiores, vieron con pesadumbre vencido el pendón de 

las comunidades en Tordesillas (1). 

Al punto corrieron los señores á palacio, y en el átrio lialla— 
ron a la reina que se tornaba con su liija á las habitaciones, de 
donde la balda sacado don Pedro de Avala, procurador por To- 
ledo, sin duda para llevársela á Meiliiia del Campo. Toda Ja 
tropa v gente suelta se engol fa])ü entretanto en el pillagc. Cien 
hombres de refresco hubieran bastado á los comuneros para arre- 
batar el lauro de la lid á sus enemigos; pero, desamparados cu 
tan crítico apuro, se dieron á correr, y en su mayor número se 
salvaron en la fuga. Nueve diputados cayeron en poder de los 
vencedores y fueron entregados seis de ellos á Ortega de Bañue- 
los, alcaide de Brihiesca. Algunos grandes reclamaron la custo- 
dia de Gómez de Avila y de Suero del Aguila, procuradores avi- 
lescs, y del doctor Zúñiga, salmantino. Hasta media noche no 
pudo unirse el conde de Uaro á los demas proceres que vela- 
ban en torno de la reina, y vino la alborada sin que se quitaran 
las armaduras. Frenéticos do holin los soldados no se rindieron 
al sueño sino después de baber arrancado bastas las estacas de 
las paredes (2). Por ignorancia, que no por virtud, no se les 
asociaron ios sobludos del conde de Luna en la rapiña. Tan idio- 

;ij De la loma de Tordesillas hablan Angi.’eiua cu la epístola 700. 
— Maldonaoo, lib. vi. — SupulveuA, lib. Ill, pág. 82 á Sii. — Sanoovai,, 
lib. Vlll, pág. 398. — Alcoceii dice al Ucear áeste punto; «Y asi se per- 
«dió en pocos dias lo que Juan de Padilla había ganado con muertes y 
«combates.» 

(2) Mejia, lib. U, cap. 13. — <d'iié sanucada. la ciudad y nada que- 
«dó á los vencidos.» MauiOiN ADO, lib. VI del Movimiento de España, 
Hasta el dia siguiente de la toma de TürdQ.silIas y á la hora de comer, 
no se dió orden de que cesase ei saqueo, según una HklZria inédUa i¡ 
anónima de las Covmnitl ades que posee in Academia de la Historia. 
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tas eran que, cuamlo al [iriucipio del combate se soltaba algiin 
tiro de pólvora desde el muro, so dccian nno á (dro ; Echtüfí 
que y durante el saco, viendo (pie todos venian carga- 

dos con las ropas y el ajuar de rpie so luibian hecho dueños, ca- 
da cual murmuraba pesaroso. iSo mtendi que saco era furlar, 
ffue yo fiiriara mas que cuatro {!).« 

Justo premio de su presteza, arrojo y constancia recibieron 
los grandes con la loma de Tordesillas. Costóles cinco horas de 
eomliate, doscientos muertos, mayor niimcro de heridos, y no po- 
cas personas de cuenta ostentaron honrosas señales de haber de- 
saliado con serenidad la muerte. Una saeta hirió en el brazo á don 
Diego Osorio, hijo de! manpiés de Astorga ; al conde de Bcna- 
vcnlc se lo atravesó una jara : de una pedrada en el rostro 
f[iiedó contuso don Francisco de la Cueva : al conde de Alba de 
Liste mataron de un tiro el caballo que montaba : muchas balas 
de arcabuz traspasaron el estandarte real que como alférez mayor 
llevaba en sus manos el conde de Cifuenles (2j. Aun no coro- 
nándolo el buen suceso, mereciera su valor pródiga y perpetua 
alabanza. 

Solo el dia del ata([ue se supo en Villa) pando el grave ries- 
go de Tordesillas: por empeño de Acuña y á despecho de Girón 
se puso en marcha un destacamento para robustecer la defensa. 
Ínterin avanzaba liasta allá con cuanta prisa pudiera la hueslo 
toda. A Villagarcía llegaban los comuneros cuando les lomó la 
noticia do haberse quedado á medio camino el socorro y de ser 
Tordesillas entrada á saco. Entre los caudillos, y al tenor de la 


vO Cahezuro, ÁnUqUedades de Simancas. Documeníos hmUlos, 
tomo I, pág. 54Í-. 

(2) El estandarte que llevaba en Torclesilla.^ el conde do Gifitcutc?. 
era de damasco verde y encarnado, en el cual estaba pintado Sanliago 
«Dijo el conde de Ciftiénlcs al de Haro que mirase donde le poiiía con 
aquel estandarte real, porque él no babia de volver :ilrá.s (lo donde lo 
pusiese, .si no se lo mandaba ternunnulcmenle.» JHstoria inédita i/ 
fwófíúíuí de las Comunidadi’s. Ma mise, ritos de la Academia (íc íallis- 

t Oria . 
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«lis|)t)áicioii desús unimos, cliucaEon los mas upucslus paicceres; 
(iiiüs susteularon cotí ct obispo de Zamora f]itc se debía iutzai la 
iiiarclia pava apoderarse oirá vez de la reina dona .luana . adhí- 
riéiidose otros á la opinión del primogénito dd eondc de Crcna. 
al parecer laudable, qucriati meterse en Vaibidolid y libcrtai a 
tan iniportanlc población de un golpe tic mano, si, como cía dt 
presumir, lo marjuinaban tos proceres cu la embriaguez de su 
vdctoria. No parecía sino ijuc la traición y la loipcza, aliadas en 
hostil maridago, trabajaban á poríiii en preparar el anujuila- 
mieiitu do una causa noble y todavía llorccienle. Lon icliocedet 
tío mas (¡ue dos leguas el ejército de las comunidades mcliérasc 
de roudon en Hioseco y, apresando al canlenal de Torlosa y at 
iiermano del almirante, alli establecidos con guarnición muy jio- 
queña, resarcieran en algún modo la dolorosa pérdida de Torilo- 
sillas ó interceptaran á los magnates, i|ue la liabian ocupado, las 
comunicaciones con líurgos. Nada hicieron los gefes sino [lersls- 
ir en sus disensiones : Acuna csí|uival)a encontrarse con Girón, y, 
sino siempre lo conseguía, harto lo maiiifeslaha su indignación 
negándole el saludo. KritretaiUo desniandaiía la tropa y espar- 
cida j»or el couLorno robaba á mas y mejor en campos y luga- 
res. l)e los soldados que en Villagarcía estaban acuartelados pe- 
netraron Rii Valladülid mas de seiscientos mezclados con los pro- 
curadores y clérigos, <¡ue huidos ile Tordesillas buscaban refugio, 
á malbaratar el fruto desús rapiñas. .Vsi yendo tras ellos algunos 
pastore.s y campesinos lograban rescatar á mínimo precio roses, 
útiles de labranza y donas liacienda, que les habían hurlado : Jo 
triste era que al volver a sus hogares daban en otras manos ale- 
jes. (jue de nuevo les dejaban por puertas. 

A costa de grandes diligencias y de adelantarles algunos días 
de salario, obtuvieron los de Vatladolíd que se tornurun los sol- 
dados á su campamento ; éstese hallaba ya en Zaralan y Vi- 
llaniibla, ]«irquc prcvalecia entre los capitanes el parecer con- 
trario á Acuña, si bien las tropas le n poli idaban verdadero padre 
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süslett de la plebe, al par que sin rebozo maldceian á Girón 
jior haberles traído á tan mal paso, i’or último se entraron (Mi 
V allado! id do improviso : lodo el vecindario colmó de bendi- 
ciones al obispo de Zamora y fulmino contra Girón terribles ame- 
nazas. No obstante, conuna audacia digna de un ¡leclio mas linne 
en sus afecciones, [lersovcrara el vil magnate en la tlilicilísima si- 
Inacion que le había lalirado el Irálico vergonzoso que lúzo con su 
persona, á no olí! igarle sus amigos á ponerse en cobro antes lie 
qtie, asaltado en su propia casa, pereciera víctima de ia ira del 
puciiio , á quien había vendido póHidamente. Una mañana 
salió de ValladoIId socolor de practicar un reconocimiento á 
la cai)cza de varios ginclcs, y con ánimo de no parecer mas en 
ninguno de los dos l)andos de Castilla. En Tíldela de Duero no 
t{i]isieron admitirle, y huyendo el cuerpo á peligros cotidianos, 
royéndole el alma el remordimiento de su delito, noble de cuna, 
villano en sus heclios, traidor á todos, y con valor para perder 
la lumra y conservar la vida, anduvo escondido en tierras de su 
padre todo lo que duraron las revueltas. 

Después de referir tantos desaciertos, réstanos consignar una 
rellexion sencilla, que pone en claro la robustez de la causa que 
defendiaii las ciudades, y la imjiopularidad de la idea que ar- 
maba el brazo de los señores. Tomada la villa de Kioseco, al de- 
cir de un escritor contemporáneo de aquellos disturbios y imiv 
parcial del emperador de Alemania, ya hubiera sido libre y de- 
cente seguir el partido de los populares (l). Gracias á la pér- 
llda traición (le un noble se habían trocado los frenos; y ense- 
ñoreados los proceres de Tordesillas, lejos de llegar con eslo al 
término de sus afanes, aun para columbrar el triunfo les quedaba 
por andar mucho camino. Asi la timidez acibaraba el placer de 
la victoria á los magnates, mientras enardecía á los comuneros la 
lisongera esperanza de reparar muy pronto sus reveses. 
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Siiiiaauii tlü .tiiiUos (urados iltíspues de la loma de Toiilesiilai.- Muerte del luii- 
diilor Boba dilla.-Sor presas do Kodillana y la Zaria.-Paililla en Medina del 
Lampo.— Le elige capiian general el pueblo.— Acuña abro la campana en tier- 
ra de Lampos.— Procede de acuerdo ron el conde de Salv.alicrra.— K! condes- 
table acaba de avasallar á Burgos. -Padilla y Acuñase apoderan de Mormo- 
jon ) Amimdia.-Sc frustra su cspcdicion a Burgos.- Escaramuzas cnlro bi.s 
de Valladülid y los de Simancas.— Sedición militar en ^ alladolid. -Marcha so- 
bre Torrclobaton Padilla.— Entra la villa por asalto.— Alborozo del reino. 


<.Ni saben lt> que siguen y uicnus lo (jue piden.» Decia fray 
AnUmio de Guevara en una de sus epístolas familiares (1) , red- 
riéndose á los mas calificados comuneros. Olro escritor do tiempos 
algo posteriores daba por supuesto lo mismo al csplicarse de 
osle modo; «Con que liabia muchos ipie si les pregunlabau que 
'(fjuerian y fjué cosa era comunidad no lo supieran decir ni ha- 
«ciaii mas de irse al hilo de la geiiLe (2).» Nada nos choca ia es- 
jnesion de lan absoliilas opiniones, que achaque es siempre co- 
mún de todos los partidos considerarse únicos depositarios del sa- 
ber y esclusivos distributores de la justicia. Sin embargo, alboro- 
los de tal especie ninguna novedad Icniaii enU-c los casteltanos. 


1; Letra para doña Maria Padilla, en In cual le persuade el atilor so 
iiinii’ ai servicio del rov, y no eche á perder á Castilla; parte nrimci a, 
lulio HO. 

' 2) Fn.vscisco bK PisA, ficscríficioii dc ía ííiiperiaí ciudad de Tole- 
do., edición de 1(1 ti, tol. H'ó. 
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V no falta quien, al Iralar dcl mismo asunto que los dos escrilorcs 
enumerados antes, recuerde oporliinamcnle la crónica del rey don 
.Alfonso el XI, donde se lee t((¡uc siendo ól niño y estando en lu- 
« lorias en el ano de 1321, los labradores y gentes del pueblo, á 
«voz ílo comunidad se levantaron, y mataron á muchos caballeros 
«y personas principales que los tciiian aiu'cmiados (l).» Ademas 
en la 6[»oca azarosa que nos ocujia era menester muy poca ciencia 
para conocer el malestar dcl reino, y, pues en gran parle tenia su 
raiz en la cxhorbilancta dcloslributus, natural parecía sentirlos mas 
los que los pagaban de su hacienda ó trabajo que los exentos de 
tan ominosa carga, y que propendieran ñ disminuirla, reparticn- 
tlola entre todos, y cegando el conducto por donde tantas riquezas 
salían de España. Asi los señores y caballeros prestaron apoyo 
á los pueblos levan tSdos, mientras sus clamores tronaron contra 
la dominación eslrangera y la ausencia del soberano; y se desvia- 
ron de sus ayuntamientos y consultas, tan luego como algunos 
propalaron que no se debían pagar las alcabalas por haberse im- 
puesto violentamente. Como cada uno de los próceros las cobraba 
en sus villas y lugares hicieron su cuenta del daño que la abolición 
les traería, y se redujeron á la opíiiion de los gobernadores (2). 

Nadie ignoraba, pues, las razones que le impelían á blandir las 
armas; y la situación de ambos ejércitos después dcl suceso de 
'lordesillas lo corrobora. Muchos desertores se haliían alejado de 
las lilas de ambos para poner á buen recaudo sus hurtos. Ya diji- 
mos que en Tordesillas todo fue presa de la codicia de los ven- 
cedores, en términos de no quedar á los naturales en f|uc dormir 
sino lo que quisieron darles de limosna: indicamos también (jue en 
su tránsito desde Villalpando á Valladolid se hartaron de bolín los 
vencidos sin entrar en batalla, de modo que solo dos gine les loma- 
ron y se repartieron mil cabezas de ganado. No obstante, de una 

(1) Fragmento de la Sil 0(1 Vulenikia del arcediam de Alcor, Du- 
cvimenlos méclitüs de los .señores Salvó y Daranda, tomo II, pág.332. 

(2) Mamiscrito de laliililioteca del Escorial de aiiloi' contemporáneo, 
aunque desconocido. 
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(lerrola se refioniaii en breve los comuneros, [mrtjiie 
Íes enviaban nuevos socorros; no asi los manuales, 


¡as ciiuiades 
que debiiiii 


ticoiiomizar ninclio sii gente por iadiiicnltad do rc|iüi’ar sus baja;*. 
Bs verdad (|uc el franciscano buevara, iiaila aprensivo en dar por 
cierto lo dudoso y por evidente lo falso, asegura que vel obispo 


de Zamora leída obligación de contentar á su gente y no licencia 
para mandarla;» pero á renglón seguido se contradice suponiendo 
«que los soldados de Acuña le seguían á fuerza de amenazas, [le- 
leaban con miedo y andaban con sospechas (l).n l’rccisamenle 


sneedia lo contrario: sospeclias, miedo y amenazas halda cotulia- 
uameiUe en el campo de los gobernadores; y uno de ellos, de ve- 
racidad noloria, lo patentizaba escribiendo al emperador de Ale- 
mania, después de pasado el peligro, esto que traslaila nuestra 
pluma. «En los tiempos de estas necesidades tan grandes ninguna 
«seguridad había, y de la gcnle que m$ ayudaba traíamos te- 
tmor por serla misma que nos ofendía: y en los lugares temía- 
«mosser degollados, y sí salíamos á algo, ijue no seríamos aco- 
«gidos á la vuelta. De manera que para la muerte no hay Ingai- 
«seguro, asi ninguno había para los que en el campo tendamos á 
«los nuestros y en los lugares también; de la cual necesidad suce- 
«dió que los caballeros hiciesen la obra de los soldados, y ellos 
«en los lugares hacían la guarda y en el campo 

En punto á dinero es peri mentaban iguales apuros: mientras 
los comuneros recaudaban las rentas de la corona, y percibí an 
donativos volunlarios de todo el reino, y se remediaban á voces 
oon la hacienda de los magnates; estos tenían que sacarlo de lo 
suyo y que vivir de prestado y con terribles escaseces, «porrpie 
«en lo .rebelado, (jiie era la mayor parte, no se podían cobrar las 
«rentas reales, y en la parle dol reino, que recoiiocia á su rey, 
«tampoco, porque no lialdan ganas de pagar y por no desconUui- 


, I] Letra para el olóspo de Ziimora en (pie le persuade el autor que 
“SU torne al servicio dcl rey, parte primera fot. 7G. 

('¿J Cartas y uijvertciicias del aliiiiranle de Ciislilla al emperador 
Carlos V: müuuscnto de la liilílioteca Nacional, 
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'(tulles (I).» Asi se esplica que, ios iniperiales anduvieran de con- 
tinuo haciendo saltos jior las tierras y robando cnanto poiliaii en 
las [joblacioncs, y que aventajaran á los comuneros en m» satis- 
facerse con lo suyo. 

Ai obispo do Zamora y á la .(unta cupo el honor de tomar la 
iniciativa para salir al atajo do tamaños desmanes, pues apenas se 
a poscnlaron en Valladolid tos populares saquearon la casa del 
comendador y del conde de Miranda, y, en sabiéndolo Acuña, 
liizo información dcl suceso, restituyó gran parte de io hurlado, 
y prendió y castigó á muchos, con lo que ganó sumo crédito entre 
lodos. \ la Junta, que en Valladolid volvió á abrir sus sesio- 
nes (2), imitando tan plausible ejemplo, mandó pregonar con 
trompetas y ministriles que nadie robase en el campo, bajo pena 
de la vida y perdimieiilo de bienes, aun siendo á los que vinie- 
sen de tierra de enemigos, salvo gente de guerra contra gente de 

guerra. Por sugestión del almirante se impuso igual mandato en 
TordesilJas (3). 

Débiles á pesar de su reciente y gran triunfo ínterprclaron los 
jH'óceres el pregón de la Junta como preludio do concordia: sacó- 
les de su yerro la vuelta de Gómez de Avila, imo de los procu- 
radores prisioneros, á (piien, tomando juramento de no tenerse por 
libro, habían enviado al ejército de las comunidades con proposi- 
ciones de paz estériles, aunque no muy desventajosas. Otra vez 
exhortó el almirante á los de Valladolid á dar un córte á tales de- 
.sasosiegos, amenazándoles de muerte en caso de no hacer de mo- 
ilo que la guerra cesase. Vista la carta en la Junta no la resjmn- 
dieron, y acordaron no recibir otra que viniera do mano de gran- 
des, y causarlos todo el mal que les fuera posible; ernpczanilo 
por vedar bajo graves penas (pie ningún vecino se presentara en 


(1) Viv'uisp tamiiien ias cartas y ailvertoncías dcl .aliniranlc, de don- 
de, copiamos esto textualmente. 

(i) Véase el apéndice míni. IX. 

(3) SAKnovAL, lili. Vni, yulg. ÍOl y ioa. 
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l„|,msinias ferias JoVilInloii, Uiasn'O y Asiurgu, con lasi|no se 

liicraljan ^randeraenle sus señores. 

'Can arrogantes [jrooetliaii los eonuineros, ya nuliciüsos tic i|iu. 

al volar por el reino el desastre de Tordosillas no ñal.ia llevado 

el desánimo á las ciudades comprometidas en el ievautanueiilo, y 
.cauros de que cebando lodo su poder se apercibían á enviarles 
soldados. Salamanca, Toro. -Avila y Zamora. Sobremanera cner- 
dos los magnates no pensaron en aventurar su naciente y prusi.e- 
ra fortuna engolfándose en otros empeños y dejando atrás al ene- 
migo, sino en distribuir su gente en guarniciones de que fuera 
centro Tordesillas, y que, poco desparramadas, se hallaran en 
ajitilud de alargarse unas á otras la mano y de obrar con unifor- 
midad y solamente en ocasión propicia. En guarda y compañía de 
la reina quedó el capitán general conde de Haro. A Simancas, 
villa que por resolución de su concejo se habia prestado volunta- 
riamente a! servicio de los gobernadores, fueron con una buena 
banda de tropa el conde de Oñate por caudillo, el de Alba de 
Liste jior capitán de caballos, y al frente de alguna infantería 
Tristan Meiidez, viejo muy esperimentado en la guerra y recieu 
venido de los Gelbes, Eorlillo, población del conde do Benaven- 
le, fué ocupada por su primo hermano don Gerónimo de Padilla. 
En Torrelobaton, villa del almirante, se aposentó Garcí Osorio, 
tiendo del marqués de Aslorga, para mantener desembarazado el 
camino entre Tordesillas y Itioseco; y con el fin de reforzar á don 
llcrnandü Enriiiucz en esta última villa y de seguir en comunica- 
ción con Burgos, se enviaron allá algunos mas soldados. Reparti- 
dos asi en iio muy estenso radio y prontos á agruparse á la menor 
señal en unasola hueste, entendian los imperiales caulamenle estar 
á la defensiva, interceptar los víveres á sus contrarios y embarazar 
en lo que les fuera dable su correspondencia con muchas de las 
poblaciones puestas en armas (1). Hallábanse Adriano con el go- 


(1 .\Ik.)ia. lib. ti. cau. 1 i-.— Samioval: lib. VIH. pig. 40 1. 
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bernador don l-adrique Enriquez en Tordesillas, y el consejo ai 
lado del condestable en Burgos. 

.Aislado do este modo el capilan Ouinlanilla tuvo que levan- 
tar el sitio dc-Vlaejos. Gonzalo de Vela, alcaide y defensor bizar- 
ro del castillo, en celebridad de salir victorioso de un ataque, á 
que opuso por espacio de cuatro meses una resistencia muy obsti- 
nada, colgó de una almena al tundidor Bobadília, preso pocos 
dias antes, lidiando ya intrépidamente sobre el muro. Con tan 
desastroso fin se le acabaron sus humos de magnate, porque es 
fama que tan pronto como en el alzamiento de Medina del Campo 
halló por donde salir de su mísera suerte, empezó á llamarse se- 
ñoría, ú poner casa y á hacer plato como señor de salva (1). 

Por entonces fueron sorprendidos con Intervalo de pocos días 
en los pueblos de Uodillana y de la Zarza, quinientos salmantinos 
y ochocientos segovianos, que se encaminaban á Valladolid poco 
vigilantes y nada temerosos de ataques, hallándose á corta dis- 
tancia de Medina del Campo. Suya hizo esta empresa don Pedro 
de la Cueva, hermano del duque de Alburqiierque; para llevarla 
á feliz termino anduvo de noche y por rodeos con quinientos peo- 
nes y doscientas corazas. En Uodillana entró á rebato y los sal- 
mantinos allí aposentados, que no buscaron su salvación en la 

n 

fuga, perdieron la libertad ó la vida. Aunque también cayó sobre 
la Zarza de improviso, dado fué á los de Segovia retraerse pe- 
leando hasta la iglesia; pero el don Pedro la entró por asalto; 
sangre copiosa enrojeció el sagrado recinto: de los comuneros es- 
caparon muy pocos; y el adalid de los gobernadores entró segun- 
da vez triunfante en Tordesillas. 

En nada tenían los de Valladolid estos descalabros, que fija- 
ba entonces toda su atención y nutría el fecundo gérmen de sus 
esperanzas la fausta nueva de cruzar Castilla volando á su socor- 
ro en lo mas rígido del invierno Juan de Padilla, por quien la 

(t) C.AREZUDO, Antigüedades de Simancas: documenlos inéditos, to- 
mo I, pág, 5.41 . 
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geiitci coman y de guerra ciiloiiueeia de cnlusiasmo. l)o?md Imm- 
íres de Toledo seguían su cstandarle: aliaii?.a))a su popularidad 
el liiicn suceso de las operaciones en ipie Imbia puesto mano, des- 
de su ausencia se notaba mayor llojedad entre los comuneros: na- 
die hacia memoria de la deplorable impericia del capitán toleda- 
no, aun teniendo delante con la mala vecindad de Simancas re- 
siduos muy patentes de ella. Máxima vulgar es que entonces 
amamos la salud cuando la enfermedad nos postra, y imes la 
traición había viciado el impetuoso esfuerzo de los populares, en 
quien se personillcaba la lealtad presenlian iiaUiralmenlc hallar 
inslaiuáiieo alivio á sus males, olvidando que en algo coniparliala 
responsabilidad de ellos el que, por incuria nacida de ignorancia . 
liahia avanzado á lentos pasos por la senda de la victoria y dado 
lugar á qne se le atravesaran de por medio denodados y sobcr- 

bios enemigos. 

.\1 rumor de oslar la gente de Toledo en ■iícdina del Campo, 

se convino en que desde allí marchara sobre Tordesillas á don- 
de por el lado de \alladülid acudiría c! obispo de /amoia . has- 
ta hubo sigilosas inteligencias con los vecinos de la población 
qiíe guarnecía el conde de Haro. Súpolas éste y renunció al de- 
signio de presentar batalla cii el camino de Medina dcl Campo á 
Valladolid á Juan de Padilla. Pasaba esto á lincs de lo 20 y prin- 
cipios de 1Ü21 . -No iiodia imaginarse mejor comienzo de año y de 
campaña que ccliar de Tordesillas á los señores, tener otra vez 
los crmiiincros cu ciislodia á tlnña -luana y regir en su mmdn'e al 
reino, trasladándola á otro punto de mas importancia y de menos 
peligro, donde aleccionados ¡tor el anterior escarmiento cifraran 
en conservar en su .seno á la liija de los reyes catiílicos el auge 
de su ventura v la consolidación de su victoria (!). KnLrc Padi- 
lia y Acuña se cruzaron nuilliplicados avisos para componer, y 

t ' «Toiios {i(Írmj!i qiKí sí .lu¡in ilo 1 'ík1í11;i . cuino entró en Torde- 
silin.s sarara la roiiiíi v lo llevara A 'l'olcilo o A Valladolid . que los lie- 
idio-s no pararan en trape lia coiin) pararon.» l’einio iii; Acciiceu. 
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madurar, y reducir á la práctica el plan de operaciones ; se hi- 
cieron cálculos soltre el tlia y la hora en qne hahian de moverse 
tos tíos cuer|ios de tropa, con atención á las distancias que debía 
salvar cada uno de ellos y lá los obstáculos que podían oimnerles 
lo crudo de la estación, de las nieves, el mal estado de los cami- 
nos , ó los destacamentos de la hueste contraria : reuniéronse 
aprestos , que casi no permitían dudas acerca de estarse á punto 
(le llevar á cabo la empresa ; pero todo jiaró en nada. A los gefes 
(le los comuneros siempre entorpecía, en el momento crítico de dar 
la última mano á sus planes , el funesto sistema de. las vacilacio- 
nes, (¡ue ponía sombras en su entendimiento, lazos á su actividad 
y barreras insuperables á sus victorias. De tal manera se enredó 
en complicaciones un pensamiento sencillo de suyo , y se habló 
tanto y tan iiuitilmcnte sobre sus ventajas y dificultades, qne Pa- 
dilla emprendió su marcha á Valladolid á instancias do Acuña, 
con lo ([Uí* viiTtialmeiüc se desbarató el proyecto de recupe- 
rar á Tordesillas. Alii so le recibicí con júbilo y aplauso, ponde- 
rándose la destreza con que habia burlado al conde de OiTalc, qne 
en las cercanías de Puente nucro quiso en vano Tomarle el 
bagage. 

O O 

Se hubo de pensar sin tardanza en llenar el puesto vacante pol- 
la traición del que solo apetecia apropiarse el ducado de Medina- 
Sidonia. Y en esto se dividieron la junta y el pueblo : aipiella 
pronunciaba (d nombre de Don Pedro Laso do la Vega, este solo 
amaba á Padilla, y asi los dos toledanos proseguian dando pábulo 
á la divergencia de opiniones y á la esplosion de encontrados 
afectos. Laso de la Vega era mas suficiente y esjierto, si menos 
simpático y popular que Padilla, de donde resultaba estar eii con- 
tradicción loaccrlado y lo conveniente. Esta veZfenmendó Padilla 
lo que antes Iiabia errado : con una modestia y generosidad qne 
merecen encomio , de buena fe y por inspiración propia , quiso 
que su competidor fuera el preferido : en su obsequio trabajií á 
lodo trance, propuso la necesidad de premiar su mérito, desíg- 
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tíánilole para el maiulo; le tlió su volo; y los tle la junta, prsiin- 
(lidos deque este desinteresado porte se grahana en el ánimo del 
piieldo de manera que aceptara tranquilo, ya que no frenético de 
alboroto, el resultado de sus deliberaciones, se arrimaron al pare - 
cer de .luán de Padilla y eligieron por capitán general á don Pe- 
dro Uso de la Vega. En un instante cundió por Yalladolid la 
noticia como In i tama de voraz incendio: al rumor de ella reunié- 
ronse grupos. formáronse masas de populares, que en lionible 
himiilto se desencadenaron en voces y amenazas contra el elegido 
ó hicieron camino hacia su posada con intención de poner las ma- 


nos en sn persona. Padilla y Acuña corrieron á sosegar el alboro- 
in y, apenas salieron á la plaza , la muchednmbrc los tomó en 
medio, gritando; vimelobiapo de Zamora, vimJuan de Padilla 
(}ue {¡\iila el pecho de Castilla. Ihspucs de Dios solo á 1 adil la 
es otorgado el vencímienío de las líber Indes del reino. Y el fu- 
rioso V creciente voccrio esterilizaba los esfuerzos del noble tole- 

W 


daño por ser oído de la apiñada turba , que le aturdía con sus 
clamores , en ([tic .‘illernaban arrebatos de ira y csclamacioncs de 


entusiasmo. Al fui pudo Padilla deslizarse trabajosamente por 
entre, la multitud hasta la casa del mayordomo Rodrigo de Porti- 
llo, y, asomándose á la ventana, logró que se le escuchara en si- 
lencio. Díjoles en pocas y muy sentidas palabras como habia ido 
á ayudarlos en clase de capitán de la gente de Toledo, ciudad 
igual en lodo á las demas de Castilla, con propósito de perseverar 
en su servicio mientras !c durara la vida , y de consumir en de- 
rtin.sa de la causa popular su hacienda y la de su padre; y después 
de agradecerles la voluntad que te manifestaban en tal coyuntura, 
rogóles que tuvieran por bien admitir el capitán general elegido 
por la Junta, pue.s este era el mas sano camino {!). Nada mas 


(I) Gon7,\i,o ok Ayoua en el cnpílulo 37 de .su Historia de las co- 
munidadeB trae intecro el discurso de Padilla, ese! siguiente: «Señores, 
«va sabéis como yo vine por capitán de la cibíiad de 'l’oledo en lavor de 
■lias cotmmidadís de! reino para vos servir; é conm sahei.s que la cil)- 
i'dad de Toledo es igual de Valladolid é de las otras cibdades. acordaron 
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alcaiiíó ipie iiTiliir doldemcnlc á la iimchciUimbrc, la cual insis- 
tió en su ])r¡mer propósito y en aclamar por gefe de las común i - 
dades á Padilla, siendo menester para a])aciguarlii transigir con 
ella y enviar diputados dcl ayuntainiciUo á la Junta, tpie, entera- 
tía de la ansiedad del pueblo, no eneonlró otro arbitrio para disi- 
parla que el de acceder á sus Inmuiluosas peticiones, llon que 
Padilla salió de este molin caudillo de los comuneros. Laso de la 
Vega resuelto á vengar el desaire, y la Junta tristemente desau- 
lerizada (1). 

Con trasladarse una noche de Yalladolid á Paicncia , ciudad 
amiga, abrióla nueva campaña el obispo de Zamora ; ¡mso guar- 
niciones en Carrioti de los Condes, Cuslrocesar, iRotizon, Magaz, 
y Torquemada, y solo tuvo que pelear para enseñorearse del castillo 
de Fuentes de Val depero. Guardábalo Andrés de Ribera , yerno 
del consejero Nicolás Tcllo. Por dos horas conibaltó el obispo la 
fortaleza, allojando á impulsos de un sentimiento bondadoso en el 


* 

í>do me enviiír á vos aymlar; ó yo con la mesma voluntad lo he liecliu; 
»qiie hasta la muerte e mientras la vida me durare no dejare do vos 
«servir* Y asi vos icníiO en merced la Yoiuiitad que me teiieís. Mas, 
«pues los señores de ín Junta acordaron de elegir ca[)Ílan general para 
«esUi jornada, creed que es por bien que sea elegido, é asi" lo tened. Y 
«el primero que lo votó fui yo, ]}orquo este es el mas sano camino, 
«cuanto mas que aquellos señores saben bien lo que se hacen* « Con li- 
gera alteración de palabras copia Hamloval este discurso en el üh* VllL 
do su historia, pag* 4 íl) y '130* Bastaría este dücumenlo para destruir 
la opinión de los que han sostenido y sostienen que en el levanlarnien- 
t.ü dé Castilla aleiidia cada ciudad á su interés y no al general del reino* 
(1) «Al cabo prevaleció la parle de Juan de l^idilla^ porque la co- 
munidad de Yalladolid lo quiso asi á pesar de la Junta, á la cual tenían 
ya poco acatamiento*» — M ejia, tib* II. cap, 14. — «Desde aüi concibió 
Laso de la Ycga mucha enemislad secreta, no solo con Juan de Padilla, 
que no so io merecia, mas con toda la gente de su ejército; y reconcL 
lióse con los goberuadofes, ofreciéndaies que Ies avisaría de todo lo que. 
en la Juntarse l)icicse y ordenase uk Aucocinn — «Pedio 
l.asü , presidente ile ta Junta, no llevó á bien que se llamara de común 
acuerdo á Paililla, de cuya cordura uu tenia Tonnadu tan alto eojKeplu 
romo el vulgo, o resentido qui'/á <l6 ipie no se le Imbiera \>iieslo ai 
frente de las tropas, líllo es, ([ue desde que l'adilla lué recibido en Va- 
lladulid como eii liáuiifo, Laso empe/A) á aparLíirse do la causa de Ins 
cüimÉjieros Y a aproximarse ¡i los nol)k's, de quienes al iin se Inzo par“ 
iiilario».— YÍAiainxAíHK üb, VI, 
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ataque, al ver el afan con que ayudaban a la defensa las imigeica 
que había dentro. Amenazóles con {'oner fuego al castillo, sino se 
daban á prisión para ser jirescutados en la .lunla, á la cual babian 
prestado juramento, y en donde se proveerla lo que fuera bueno 
para lodos. No cslantio, á su decir, en tleservirío de la república 
solicitaron ardicnlcineiilc los sitiados que se les dejara quictos, 
mas, renovada la lid Itas estas pláticas infructuosas, iludieron 
con seguro de las \ ¡das, y les condujo presos á Valladolid una 
escolla de treinta oaliallos. Así en toda la tierra de Campos, don- 
<Ie casi no se hallaba fuera de la jurisdicción sctiorial un solo pue- 
blo, imperaba Acuña, y, entre las personas dcalgun viso, las tpic 
no de voluntad, por miedo le aprontaban socorros. Mucha paite 
del vecindario de Palcncia le aclamó por su obispo, agasajándole 
además con una suma de diez y seis mil ducados. Por suya contó 
de esta suerte la comarca toda, con lo que renacieron en su men- 
te los antiguos designios de posesionarse de Burgos. 

.Minado era el plan y la ocaston de efectuarlo sobremanera 
oportuna, que á la sazón estaba en sii mayor fuerza el Icvanta- 
111 ¡en lo de las Mcrindades, y si bien guardaba muy remota cone- 
xión con el de las demás ciudades de Castilla, puesto caso que, 
no el pueblo, sino el conde de Salvatierra, movía aquellos albo- 
rotos, uniforma Lause en ir contra el condestable don Iñigo de 
Vclasco. Porque desde antiguo andaba indispuesto el conde de 
Salvaliorra con lo corle de los reves de Castilla , y vino á parar 
ci) rebelde á causa de disensiones domésticas, agriadas por su ca- 
rácter dcsapaeililc, altivo y duro. Ya en 1487 estuvo preso y se 
le cooliscaron los bienes en castigo de hacer degollar á un escri- 
bano , vasallo suyo , y culpable solameiilc de haber entregado á 
la madre del conde una copia del testamento de su difunto 
esposo. Doce años después se le vedó residir en Vizcaya, porque 
su permanencia redundalia en deservicio de los reves v en daño 

• -i* 

y escándalo de aquel condado y eiicarlacione.s. .\liora le iinligna- 
ha ]íasar aümeulos á su esposa doña .Margarita , que por órden 
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fiel soberano nioralm en Vitoria, después de haber padecido en su 
matrimonio imiclios agravios y mala vida; y al olor de las altera- 
ciones del reino queria el conde buscar modo de liacer su volun- 
tad siu (pie nadie le fuera á la mano. A su voz revolviéronse sus 
vasallos; no sin fruto procuró atraerle ú su partido la Santa .lunla. 
V [)or una combinación bien cnleinlida , al tlcm¡)u de v encer 
Acuña en tierra de Cauqios , avanzaba el conde hácia áaii Salva- 
dor de Oña. 

Por dos parles amenazado y con el incendio dentro de casa 
se manlcnia el condestable animosainenle en Burgos. l)c la poca 
diligencia que don Cárbís mandaba poner cu la liacilicacion dot 
reino acababa de quejársele don Iñigo por cartas, donde decía 
tcsíual mente , ni con dineros, ni con ijcnlc ni arlillcria no me 
ha miestra magestad socorrido y menos con papel y Unía (1). 
Sus apuros cslreiiiaba mas aun la circunstancia de espirar por 
a(¡uel tiempo el término dentro tiel cual se Labia comprometido á 
presentar aprobados por el rey los capítulos suplicados eii Flaiulcs 
de parte do la ciudad, ó a salirse de ella. Merced á su afectada 
blandura y contemporizadora maña obtuvo <[ue se le prorogase 
el jdazo, y al lin vino sancionada por el rey solo una mínima 
parle do lo que babian pedido los burgalcsos. Al pueblo nosalis- 

facia tener un mercado semanal en adeianlo, n¡ (]uesc Iccximie- 

■ 

ra de pagar el úllimo .servicio, ni que respecto do Burgos se ol- 
vidase lo jiasado , si para lo porvenir no se le aUviai)a de otros 
gravámenes, dándole prendas de que ])or ser justas, y no por ca- 
recer la necesidad de ley, se le habían otorgado a(¡ucllas merce- 
des; como también de uo estar destinadas a caducar Inegn que se 
desvaneciese el peligro. Por consiguiente los mas valerosos de 
Bnrííossñ llamaron con razón á ensaño , v se reunieron decididos 

k_i M 

á echar do la ciudad al coudeslable , quien desplegó entonces 


il) C;ii'l;i ilel cDiulcsltvblo düi! IFiii;!) Bornaiuloz do Nelasco, Icoliii 
en liui'tíos, ó ;í 0 do novicinlae de ItiiO. InséiTola !:'aiKÍo\al oii el 
tili. Vtli. pag. 3i)5 á 3'>0. 
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toda la fuerza, que sin aparalo ni estrépito le hablan ido llevandD 
entre otros personages, el duque de Medinaccli , el marqués de 
Cogolludo, el de Elche, el de Berlanga, y los condes de Agullar 
y de Nieva. Pero esta luiesle no ijiliitudaba al pueblo, contando 
de su parte el alcázar y fiando cu que la municipalidad disciplí- 
nase y diese impulso á su legítimo encono. A a en vís¡>eras de la 
batalla, y aun después de liabersc cruzado entre ios opuestos ban- 
dos algunos tiros de pólvora y de saetas , se apercibieron los po- 
pulares de estar vilmente allanados á la traición por el soborno 
los procuradores del común y el alcaide que tenían en guarda de 
la fortaleza. Aquellos les e.vhorlaron á la quietud ponderando la 
ventaja que les llevaban sus enemigos, éste fingió resistir la en- 
trega del punto donde mandaba, y para dar mas color de verdad 
á su intención mentida , hasta se dejó amenazar con la horca. Al' 
flQr como quien se humilla á un poder incontrastable, cedió el al- 
cázar á las gentes de don Iñigo de Velasco, quien, agraciando’in- 
mediatamente con un buen corregimiento al traidor alcaide, vino 
á descubrir la maraña del embozado manejo, .\si rescató el con- 
destable á sus dos hijos que custodiaban los de la ciudad en re- 
henes,. y se dió prisa á restablecer el gobícruo sobre el pie an- 
tiguo. 

Habiendo uniformidad y concierto cülre los caudillos de 
las comunidades, la noticia del tiránico y taimado proceder del 
condestable en Burgos sonara en los oidos de Acuna y del 
cunde de Salvatierra como el eco de la trompeta que Ies llama- 
ba á desafiar la muerte junto á sus murallas y á cerrar briosa- 
mente contra todo lo que les embarazara hasta enarbolar su triun- 
fante pendón sobre las almenas dcl palacio, donde se había fra- 
guado la manera de susliliiir al religioso cumplimiento do pro- 
mesas solemnes una larga séric de traiciones detestables. Deque 
no se descuidase el obispo en animar desde lejos á los tiraniza- 
dos por el gobernador Velasco, y de que los deValladolid les pu- 
sieran delante el ejemplo de! Cid lluy Diaz, que por no atrihulac 
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el reino se despidió del rey su señor don .-Ufonso, nada sacaba en 
limpio la causa de las ciudades. Eficaces auxilios, y no escita- 
ciones ni recuerdos históricos, nccesitahan los biirgalcses; yen 
proporcionárselos estaban Padilta y Acuña de acuerdo con el 
conde Je Salvatierra ; tardáronse mas de lo conveniente, iwrque 
el toledano y el obispo quisieron que el conde tuviera que agra- 
decerles un servicio insigne, que le avasallara á aventurar su as- 
cendiente, hacienda y vida, ligándose de una vez jiara siempre á 
los comuneros. 

De jurisdicción del conde de Salvatierra era la villa de .Am- 
pudia, situada á la caída dcl monte de Torozos por la parle de 
Campos, y en odio del procer alavés, á quien por ninguna via 
pudo reducir el condestable á deponer las armas, dispuso que se 
le ocupara acjucl señorío. En efecto, de Simancas salió para esta 
empresa don Erancós de líeamonte, caballero navarro, al frente 
de cinco banderas, y, distrayendo ó los de ValIadoHd con un 
descubierta de algunos giiietes, que se aproximaran á sus muros 
corrióse diestramente hacia Ampudia, de la cual se Iiizo dueño 
sin grande fatiga. Desde su llegada á A'alladolid se hahia apo- 
sentado Juan de Padilla diversas veces en Yillanubla, Zaratan y 
Cigales ; ahora, después de locar alarma, para que de cada cas 
de los vallisoletanos saliera un hombre, se encaminó de noche á 
este último pueblo, y de alli siguió á Ampudia con ánimo de re- 
cuperarla en breve y de captarse de lleno la voluntad del revol- 
vedor de las Merindades. Con el propio lin se movió el obispo- 
Acuña de Dueñas, donde le cogió la noticia, y asi los dos capi- 
tanes juntaron un respetable cuerpo de tropas y buenas máquinas 
de guerra, entre otras un famoso canon llamado San Erancisco,de 
la época de Jiménez de Cisneros (1) y cuatro pasavolantes. An- 

(t) «Tenia Padilla grandes ciitehi'inas y lerriblcs bombardas, cn- 
«ti-e las f|ue so conlaba una muv grande," llamada vulgarmente San 
«Francisco, porque so construyó bajo los auspicios dcl cárdciial C¡.sne- 
«roH ; .siendo común decir en las liutal las.— /fnwn/fllí’ de ¿¡rm Fraa- 
ct.sfo'— Maluo.\A!K). lib. V[. 


Ir2 


iHÍCADUNClA Di- l'Sl’A.VA. 


siosoidc pelear bs de Padilla embblioron sóbrela marcha el 
muro de Ampudia, aportilláronlo al primer empuje, y muy en or- 
den se acercaron al cuílíllo, suardado por la> gentes del capiUu 
navarro. Calciilamlo éste la disparidad del número de sitiadores. 

V viendo ser pocos contra muchos, [uiso cmi custodia de la fortale- 
za al alcaide con sesenta !ioml)rcs de armas, y en seguida con el 
resto de su tropa esonrrióse por mi postigo falso y so liospedó sin 
contratiempo en la torre de ^brmojmi, una legua distante de Ant- 
piidia. Averiguólo Padilla y dió tras el navarro, tjuedandu solnc 
Ja fortaleza el [irelado de '/.amora. No bien avistaron los conuino- 
ros el lugar, ijue cxaccrluibamas y mas su férvido anhelo dcACnii 
ú las manos con los inijicriales, se arrojaron a las pueilas, t|uc— 
ináronlas frenéticos de raída y comenzaron á trasponer id muro. 
Detúvoles en su ímpetu no la tuiesto del don francés de lleamon- 
lü, sino el vecindario lodi) en adeiiian Immildoso y tlolienle, pie- 
cedído de clérigos con cruces, descalzos ios ñiños, alligidas la^i 
imigercs, silenciosos ios jóvenes, niiistios los ancianos. Alecciona- 
dos por un Irisiisinu) escarmiento de lo sucedido en otras parles 
de (juc, en población enlrada a viva iuerza, ningún 1 inage de mi- 
serias (jiicdaba por jiadecer á sus vecinos, á que no se les saijuca- 
sen las haciendas se enderezaban sus súplicas ardientes. V, á ellas 
sordos los acometedores, por saqueo clamaban en desentonada 
gritería ; [icro abandonándose Juan de Padilla a los sciUimien- 
tos de su alma noble y generosa, díjnlcs blandamente y con acen- 
to persuasivo, de mucha mas autoridad en ocasiones que el rigor 
lie las aineiiazas, no ser la intención de ellos el i'obo.ni la violen- 
cia el sendero de su gloria, y menos contra los «¡tic no tciiiau cul- 
|ia de que alli se Ies hubieran metido sus contrarios. Por l'urlumi 
en los corazones de la c.vallada tropa ilo Padilla obró muy singu- 
lar efecto su benigno discurso, y se conqniso todo con entregar 
los naturales de la torre ilc Mormojon mil ducados para repar- 
tirlos entre la gente de armas , que se alojó en el lugar, oidi- 
gándosc á salisfacer lo que con.suniiesc durante su eslancia , cs- 
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cepU) el hospedage y la cebada (pie les quisieron dar de va Ido, 
(breo pusieron sin levantar mam) al castillo, alzado en la 
cumbre de un cerro, y estrechado por todas parles el capitán na- 
varro liubi érase rendido de buena gana solo con salvar la vida; 
ilaiiamenle intimaba Padilla la rendición, jurando ahorcarlos á 
todos si pronto no se liaban á partido. Kti contcslaciones de la 
misma clase andaba el obispo ilc Zamora con cl alcaitle ile Aui- 
pudia, allernandü con las pláticas de capitulación recios asaltos, 
en los cuales Acuña aventajalia á lodos en serena intrepidez y en 
amor al peligro (l), ora poniéndose delante de los combatienles, 
ora haciendo la ronda de noche con un solo soldado mientras los 
domas lograban en el sueño confortativo descanso. Por último de- 
fendiéndose doscspcradiiniciUe los sitiados, cayendo no pocos de 
los sitiadores, y av isando el conde de Salvatierra que, á ser po- 
sible, le recuperaran con poco daño lo que )e había quitado el 
condestable, Padilla y Acuna concedieron á los guardadores de 
los castillos de Ampudia y de la torre de ílormojon capitula- 
ciones muy lioiirosas, en virtud de las cuales fuéles permitido 
salir con armas y caballos y seguros de las vidas. 

UobustGcida la fuerza moral de los comuneros con tan cscc- 
Icnle princijiiü do campaña, y liados sus caudillos en la oijüga- 
cioii que el conde de Salvatierra les debía, hubieron de contar 
por segura y jiróxima la posesión de burgos, atacándola por dos 
op lestos lados. Pero don Iñigo de Yelasco tuvo arle ¡)ura estable- 
cer cierto asiento de paz con las Aíerindades, y, si no duró mu- 
cho tiempo, fué lo sulicicnle jiara tener algún respiro y estar des- 
pués en disposición de pelear mas contra menos. V;ii deudo del 
conde de Salvatierra supo halagar á éste andando un dia de camí- 

(IJ «lláme caiclo o n muclia gracia en que á los soldados queconi- 
«batiaii y caían al lomar de la fortaleza do Anqnidía me dicen quedo- 
«ciados. Asi, liijo.s, asi ; subid, pelead y inorid ; y mi alma á osadas 
«vaya cxm la viioslra, pues morís lui tan jusla empresa y domanda tan 
«sanclii.»— boira del P. t) nevara al obispo .Acuña, eu la cual es grave- 
monte repreiulido por ser (.'iipilan de los que en tiempo de las cüinu- 
nirlades alboroiarctn id reino; parte ,1.*' folio 83. 
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uo hasta enconli'arie y Jccirlo tjue le estaba» muy af^tiuleeiilu^ 
los tle Burgos, |)or lo cual sí luvicseii algim ni olivo ile temor le. 
pedirian socorro. Eslo y la seguridail tío. haberle ya recuperado 
la villa de Am¡mdia templó sus licros, y muía á gusto de sus ca- 
pitanes Gonzalo de Barahona y el abad Je Huella volvió la e»- 
palda á Burgos, y comenzó á tirar sus medidas para posesionarse 
de Vitoria. Poraipudlos dias sonaron también entie los conuuui— 
ros noticias de la preponderancia que iba tomando el prior de San 
Juan en tierra de Ocaña, v de haber muerto en Mandes Guillei'- 
1110 de Croy, que por iiitliijo de su lio Chevres ostentaba sobre su 
cabeza juv’euil la mitra de Toledo. A ceñirla á su cana frente as- 
piraba la ambición del obispo de Zamora, y el mas vivo deseo 
de casi lodos los capitanes y procuradores de la Junta ú separarle 
del ejército que batallaba en el corazón de Caslilla, envidiosos de 
que un sacerdote fuese el único en imponer temor a los magnates, 
audacia á los soldados, respeto á las poblaciones y proezas que 
trasmitir á la fama. Bor consecuencia de estas rivalidailes se dis- 
puso enviarle ‘contra el prior de San Juan, don Auloiiío do Ziiñi- 
ga y á favor de los de Toledo ; y a(íC[>laiido Acuña muy compla- 
cido un cargo que acariciaba por igual sus vcbeincntes iustinlus 
de guerrero y sus bastardas aspiraciones de prelado, dio la vuelta 
á Valladolid y prisa á los preparativos de su empresa, (pie detuvo 
algunos dias una recia calentura poslrándolc en cama. 

A la sazón necesitaba sin demora Valladolid la presencia de 
Badilla y el refuerzo de su gente, porque los de Simancas, alen- 
tados y sostenidos muy principalnieute por ios de Torrclobaloii y 
Tordosillas, osaban llegar á menudo á Jas puertas do !a población, 
donde moraba la Santa Junta; hacer saltos á vista de sus nuira- 
II as, y motejar nominalmenle con apodos á muclios comuneros, 
tras de lo cual soliau tornarse ¡[iipiinemeiite á su ya bien guarda- 
do castillo, V lialiia liompü que se renovaban las escaramuzas 
entre la gente de la Santa Junta y la del conde de Oñale: eii al- 
guna de ellas se habia oiicoulradíJ el oliispíi de Zamora, anlcs de 
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mandar como señor en el territorio que se esliendo desde Valla- 
vlol id hasta muy cerca de Burgos; pnrqne oclieiUa ginetcs que 
salieron de Simancas á recorrer e,l campo acorralaron á doce cs- 
■copeleros de Valladolid en una torre, que se alzaba en medio de 
unas viñas, a la mitad del camino entre ambas poblaciones; Acuña 
corrió en auxilio délos comuneros, ycomo le vieron los de Siman- 
cas se desviaron de la torre, y aprestándose á la fuga gritaban á los 
comuneros ; Perros infieles, volveos cristianos ( 1 ), y al obispo 
denostaban llamándole El Liitero de Zamora ( 2 ) ; insultos 
que les devolviaii los soldados do la Jimia, denigrándolos por 
traidores y cíiemí¡f¡fOS de la patria. En este encuentro mu- 
rieron dos de los simanquinos y de los de Valladolid ninguno. 
Otro dia proyectaron el conde do Oñale y Tristan Mendez apode- 
rarse de lina vacada ; para entretener á los de Valladolid, llegó 
el Tristan con algunos caballos á la puerta del Campo; y de tan 
impávido valor hizo alarde que, habiéndosele atravesado entre las 
paredes del angosto puente del Esgueba la lanza, mientras llovía 
en su rededor una nube de piedríis, sCidetuvo alli lo necesario 
para sacarla sin romperla y juntarse otra vez á la tropa mandada 
por el de O ñato. Este emprendió su retirada en buen orden y 
guardando las espaldas á los que iban ya muy delante con la pre- 
sa. Por si la recobraban salieron de Valladolid ciegos de cólera v 
sin concierto hasta unos quinientos infantes con banderas y alam- 
bores, muebos de los cuales se pusieron á tiro de los de Siman- 
cas enfrente de Argalcs. Entonces el conde de Oñate preguntó á 
Tristan Méndez. iQué os parece de esta (jeníe’í—Que voto á 
J)ios, señor, qne no valen un cornado, respondió el capitán en- 
vejecido en las lides.— Puca' \Sñníiago y á ellosl repuso el con- 
de, y diciendo y haciendo, cargaron los de ú caballo sobre «na 
compañía de lo.s de Valladolid que venían á vanguardia, y que 

«- 

(1) {joN'zAi.o ok Avon.i, cap. 37. 

(2) .\nalcs de Aragón por d doctor Diego .losé Üormer, cap. 27, 
edición tle Zaragoza dé 1007. 
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<in esperar el choque se dieron á huir por las viñas. Sin duda se 
alcntiiran con la ayuda de sus compañeros, á quienes ya se veia 
íi corta distancia, y revolvieran contra sns acometedores, á no iti- 
lervonir en atajar el comliatc nnos frailes franciscanos (pie, yendo 
de capitulo, acertaron á pasar por allí cnsa/on oportuna de ejer- 
cer nna de las ohras mas agradaldes y meritorias de su sagrado 
ministerio. Kn otra cahalgada fncles mal á los simampiinos, por- 
i (lie les persiguió mucha gente de li caballo, cogiéndoles no pocos 
prisioneros: v, aunque se salvaron los mas ágiles en Simancas, 
tanto fue el pavor esporimenlado en el pueblo por aquel descala- 
bro, que el conde de Oñate mando cerrar las puertas, y que nadie 
se aventurara fuera del muro, colorando su miedo con decir (pin 
quien se habia podido defender en el campo hasta hacer espaldas 
en sn villa, mejor se podría defender á cidderto. 

líostigados con vecindad tan molesta se dctcrniiiiaron ios va- 
llisoletanos á poner cerco á lossimanqninos, si bien en esta ope- 
r.icion como en todas, se vio á las clara.s que ios comuneros cami- 
naban sin guia; porque en vez de ponerse á caballo solire el 
Pisiicrga y do adelantarse por sus dos orillas, para ocupar los 
mejores puestos cerca de Simancas, echaron solo por la izquierda, 
y. dejando por medio el puente, establecieron su real junto á la 
ermita de San Lázaro, detrás de los mesones. Sin embargo no 
era poco cstorliar las continuas correrías de los del conde de Ona- 
te; y situados allí lo conseguían del todo; pe.ro, siéndoles menes- 
K'rnna incesante vigilancia, con tanta desprevención vivian y se 
manejaban que inermes se metían á comer en los mesones por 
sestear cómodamente; tle lo cual provino que un artillero les dis- 
parara nn falconeíe, que tenía armado en el mirador (jue cae so- 
bre el Pisuerga, con tan buena puntería que dando en la puerta 
de uno do los mesones la derribó concslrépllo pavoroso; y echán- 
dose ftiera heridos unos, contusos otros, y consternados lodos los 
(pjc un momento antes comian ó descansaban sin recelo, pusieron 
('11 grave conlliclo á sus caniarada.s. AforUuiadamcnlc les asistió 
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iiastanle presencia de ánimo para indagarei origen del estruendo 
y confusión que les ¡ulimidó de jironlo; mas lejos de sacar de 
ai piel acciiiciiLe [irovcclio contra su haltitual descuido, teniéndolo 
cada vez mas iiicscusable se les cnccndlcrou varios barriles de 
pólvora; de resultas desgraciáronse algunos soldaiios, y, como se 
les niulti|)l¡caban los contratiempos, no compensándoselos cu el 
asedio la menor ventaja, lomaron la vuelta de Yaíladolid, v lor- 
Haronías cosas á su anterior estado. Aquellos que teniau la guar- 
da de )n Santa Jaula sufrieron nuevamente los ataques é insultos 
lie la soldadesca del conde de Oñate; y los vecinos de Simancas 
no podian salir á labrar sus campos sino armados y en cuadrillas 
y aleiUos á la reseña de la atalaya para huir en la ocasión del 
riesgo y acogerse do prisa á sus hogares. De esta suerte un puñado 
de soldados tenia en constante zozobra á una población como Ya- 
iladolid impoiianlo siempre, y centro ahora de un jnovimieiilo en 
(pie tanto iba al pueblo castellano (1) ; ¡y aun no liacia cuatro 

(1) Todo.'; lo.'! hisloriadores del tiempo están contestes en la mala 
veoindacl qoo á Yaíladolid hizo Simancas. En este punto seguimos con 
prcrerenoia á Cabezudo, historiador de sus antigüedades. Deseoso de 
gtorifirar ála villa, de doiute era veri no y párroco, refiere menudamen- 
te . é iusU'uido por los que lo vieron . lodo lo alli acontecido. 
Como mucslra de los fundamentos con que escribe copiamos la siguien- 
te anécdota que no deja de .ser c.uriosa. — «üí d('cii' por muy cierlo que 
«iinliijo de vecino estalla arando con unas molas en el térñiino de t'.o- 
(dlados. y no se vió lifuslaque tres homlires (le á caballo asomaron por 
«(im otero sobre é!, que veniaii por td camino de Zaralan. V, como los 
(i vio el mozo, por salvar las iiuilas, quitólas de [ireslo el yugo, y 
«dándolas de palos 0.00 la bijada muy reído, se vinieron las molas bu- 
«yendo ó la villa corriendo. Y como el mozo no ¡lodia correr tanto co- 
tfíno ello.s le alcanzaron los tres de á caballo, y lo maltralaron porque 
«despidió asi á las nudas que ello.s qucrian para si. y le llevaron poi‘ 
«prisioní^rq. Atándole los pulgares le dejaron encima de la cuesta alta 
«que está á la peña solu-e el fio, y, apartándose á pacerlos caballos, el 
«mozo se desató y echó á correr, iior mejor decir, á rodar por la cite.';- 
(da abajo al rio, qiie ya iba medio desnudó, y ochándose al agua eomen- 
((zó á nadar por el rio abajo, porque sabía nadar. Y aunque tos ire.s ca- 
«batleros le lucron acosando y tirándole amebas piedras y otras arma.s, 
<qX)i’ lo que Lcinió pasai se del otro lado del rio, por el mismo peligróse 
«vino rlavpu'/ando por la madre del rio mtiy hondo, c.a.si media legua 
«hasta la pesipiern de losLágauo.s, que está á la vista de Simancas, y á 
«las voces que dió le salieron á favorecer y se escapó.» Docinnenlos 
iiiédilos; lomo I. piiy. tíbO v oíil. 
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meses que Padilla y Bravo se habían lozaneado tranquilos y satis- 
fechos dentro de Simancas, oscilando la curiosidad y hasta la 
símpaLía de sus naturales! ¡Y á pesar de todo el nombre de Padi- 
lla seguía siendo símbolo de buena fortuna, alimento del populai 
entusiasmo, áncora de salvación de los comuneros! 

Ninguna población se resentía tanto como Valladolid deque, 
siendo cada vez mayores sus sacrificios, asi se alargase y mantu- 
viese indecisa le lucha, dado que por estar mas á la mano hacia 
frente á los apuros que no consentían espera. No significa esto que 
las demas ciudades esquivaran nunca concurrir en defensa de la 
causa común con gentes y dinero, antes bien, por los diasen que se 
preparaba Juan de Padilla á emprender una de sus mas insignes jor- 
nadas, le llegaron grandcssocorros de Avila, Salamanca y Segovia 
en soldados y municiones, volviéndosele á unir Juan Bravo, espe- 
jo de lealtad, desinterés y bizarría, capitán de valer, y cuya per- 
severante amistad remuneraba en cierto modo al célebre toledano 
de los sinsabores con (pie sus émulos le mortificaban de continuo. 
Pero otras ciudades no esperiraenlaban los ahogos que Valladolid, 
donde se aposentaba la Santa Junta y el ejército de los comune- 
ros, y casi cotidianamente se tañía á rebato, y chocaban las 
opuestas opiniones de los que apetecían vivir combatiendo, y de 
los que solo de la paz á todo trance esperaban la ventura de Cas- 
tilla. Alli se liabia notado discordancia entre el pueblo y los pro- 
curadores de las ciudades; unos lo agitaban todo por recobrar su 
pérdida hacienda, otros por conservar la suya se mezclaban entre 
ios corrillos de las plazas y sugerian ideas que comunicaban in- 
centivo á la herviente discordia. En hacer sacudir la ociosidad á 
los soldados ganaban Vallmlolid, aligerándosele no poco déla car- 
ga qne le oprimia, y la causa de las comunidades, puesta resuelta- 
mente en acción y aprovechándose de la proxiroidaddel buen tiem- 
po para caer con el gran número de sus adictos sobre el mucho 
menor de sus contrarios. Un imprevisto embarazo estuvo á pique 
de echar á perder el proyecto antes de que madurase del todo. 
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CualrocililUas lanzas esct-giilas de la gente que vino de los 
(lelbes tenian los comu ñeros á salario; debíaseles hasta el de los 
tiempos del rey don Fernando V, por manera que cada luui de 
af[iiellos soldados, [lara quienes lidiar y vencer enm deleite y 
cosUimhre, alcanzaba cuarenta tincados, y á ocho mil ascendía 
el total de la suma. Furiosamente asonados un dia reclamaron su 
|mga; pensar en reducirlos con persuasiones á la disciplina, rela- 
jada y aun casi tlesconocida entonces, .parecía cscusado; y aca- 
llarlos, concediendo lo que jiedian en tumulto yen ocasión de es- 
casear el dinero, imposible. Por de pronto conio la gente era bue- 
na y la pérdida de tales soldados irreparable, ccrnironscles las 
puertas, en lo que ellos cncoiilraroii nuevo estimulo para poner 
entre la espada y la pared á la Santa Junta. No calda ningim 
subterfugio; ó aprontar los ocho mil ducados, ú ver á tan aguerri- 
da hueste engrosando el ejército enemigo. Menester fué ceder á 
la forzosa, tomar del monasterio de San Benito seis mil ducados, 
que allí tenian en depósito personas particulares, del colegio lo 
(pie se pudo, y completar el resto con lo que se jiidió prestado. 

En dando un feliz corte á este desagradable incideulc dilató- 
se muy poco el movimiento de las tropas comuneras. A Ui de fe- 
brero marchó de Valladolid Padilla, y en Zuralan, donde se le 
fueron ¡luilando sus gentes, dispuso el plan de opciraciones. No 
todos los capitanes lo aplaudieron, ni menos disimularon su dis- 
gusto, por lo (pie la diversidad de juireceres amagaba un estrepi- 
toso rompimiento do l'uncslísimo presagio. Conjurólo por dicha el 
obispo Acuña, (¡ue, enfermo como estaba, se hizo llevar á Zaratan 
en una litera; su autoridad restauró complelamente Ja de Padilla, 
y las murmuraciones enniudecierou al punto, y con sed de pelear 
marcharon lodos detrás de su gefe, publicando á Torrelobaton su 
jornada. 

Do jurisdicción del almirante era aquella villa, encerrada 
dentro de fuerte cerca y protegida por almenado castillo: Garci 
Osorio, según insinuamos antes, la cuslodiaba con guarnición suli- 

Yi 
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riotiUs V, como vasallos ilcl mas bien (¡uislo t!c iosgolicrnmloros, 
por ilortíiulcrlíi sus vecinos se Itailabaii resueltos á arrostrar la 
inucrlc. Con ser tlifieil señorear «na población en que tantos ele- 
iiicnlos (le ilcfciisa liabia. no cal)e lachar la empresa ile temeraria. 
Torrclobalon tlislaba solo tres leguas do Tordesillas, y la rcliabi- 
iilacion de los comuneros nccesilaba no menos que. combatir sin 
(lescanso, liasta poderlo gozar en torno de la residencia de doña 
.Inann de Castilla, de donde les habían arrojado malameníc los 


magnates 


Miu-lio antes de amanecer abandonó á Zaralan el ejércilo de 
l*adilln, compuesto de siete mil infantes, de quinientas lanzas \ 
de la corrcs[)ündienle artillería; y llegando á vista de Torreloba- 
ton á las diez de la mañana moliéronse lodos en el arrabal sin dis- 
parar un solo tiro, ba |irudeneia exigía esplorar el terreno y colo- 
car oporlunamenlc los cañones antes de formalizar el alaípie: á 
muía dio lugar el crervescenle arrojo de los soldados, que, ava- 
lanzándosíí al muro, pensaron llevarse de calle á sus defensores . 
l.ostóle.s cara la (eiilaliva, que exaltado el natural valor (pie la 
leailad infunde, y mas cuando se batalla por vida y hacienda, enu el 
agravio de tenerles en tan poco sus acometedores, ipic asi creye- 
ran arrollarlos á la primera embestida, asestaron los de Tórrelo- 
liatón con indeciiile furia sus arcabuces y ballestas contra los (pie 
pilguaban ]ior trepar al muro a favor de escalas, en su mayor lui- 
mcro corlas, é hicieron en ellos grande estrago. Casi lodo el «lia 
duró la mortífera, y para los de Padilla estéril faena: por último 
('sle mandó locar retirada, encmilrando ser mejor consejo liatír 
'irimero la villa y entrarla luego por capitulación o por asalto, 
(pie, con tiempo y mesura, fuerzas Le sobraban [lara lodo. 

Treguas |)uso la noche al combate, á (os populare.s dió es[)a- 
ciD para disponerse á atacará Torrelobaton menos al dcsciibIerl.o, 
y esperanzas á sus guardadores de ser [ironlamciil.e socorridos pol- 
los de Tordesillas. De ambas iiartes se roinpiií el fuego con 
3 estiépilu (pie daño al de.spuiUar la sigo ¡en le aurora: iior— 
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rpifi la artillería de los comuneros estaba apuntada á lo mas sóli- 
do del muro, y desde sus almenas y saetías no eran tan certeros 
los di.sfiaros como el día antes, moderada ya la temeridad de los 
(pie lidiaban fuera. Ademas hizo que desmayara el combate la 
aparición de alguna fuerza de á caballo sobre un ribazo poco dis- 
tante, En calidad de csploradora la liabia enviado el almirante, 
apenas supo la intención del copitan general toledano, mientras 
venían á contrariarle las guarniciones de Portillo y Simancas, Del 
arrabal de Torrclobalon se adelantaron algunos soldados á reco- 
no(.ei tif[ucllos glnetcs, estos bajaron ála liaiuira y oscarainucea— 
ron con ¡mea pérdida unos y otros. Allcrccr diado ataque, lo mu- 
daron los comuneros hacia el lado mas 11 acó de la cerca, y los 
resullados de esta determinación acertada se tocaron en breve, 
desmoronándose las obras de defensa al golpe de las bombardas 
y abriéndose portillos que, con ser todavía angostos, ponian cebo 
a! valor de los populares. Allá se lanzaron intrépidos y desordena- 
dos los (le \alIadolid y Toledo, anheloso cada cual deque ningu- 
no se le adelantase en presteza n¡ en arrojo. No les fueron en za- 
ga los sitiados, antes bien presentaron sus pechos por muralla al 
leeio ímpetu de sus enemigos, y bjs obligaron á replegarse des- 
jmes de durar la lid gran pieza de tiempo, no sin ipic muchos ha- 
llaran la muerte donde buscaban la victoria. 

A disputársela vinieron en esta sazón bastantes g¡ netos y algu- 
nos peones de Portillo y Simancas con el conde de llaro á su ca- 
beza. Meditado trata este caudillo dar el rebato por «na parte del 
arrabal, simulando all! todo el empeño de la jornada, mientras 
don Francisco Osorio, señor de Valderonquillo, burlaba la vigi- 
lancia de los comuneros y metia refuerzos á los sitiados. Como en 
el ejército dolos gobernadores escasease la infantería, el almiran- 
te envié á decir al de Maro que fueran hombres de arina-s los que 
á Torrclobalon diesen ayuda; al conde no pareció bien este man- 
dato ]iüi lo nuiclio (|uc (¡aba de losginetes (ui lasllannras de Cas- 
tilla. Es fama ipio desalirido el almirante de no vimir el de llari» 
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en sil ctmsojo, vengóse cnviámlolc, eu lugar tle las escalas cmi 
(|iie los aiixiliailores ileliian salvar el muro, aviso ile volverse ha^ 
jo el supuesto de (inc, por sus noticias. Torrelobatnn tenia cuanlo 
ueccsilaliade gente y de defensa. No obstante la protiibicion espre- 
sa, prestáronse algunos caballeros á entrar ios socorros á favor de 
la noche; pero al cabo siendo el almirante superior en autoridad 
al conde de Ilaro, y suya la villa que intentaban favorecer eficaz- 
mente, sus órdenes prevalecieron y las tropas se tornaron á Tor- 
dcsillas, no sin algunas pérdidas habidas en encuentros parciales 
con los arcabuceros sitiadores, que, cubiertos detrás de las tapias 
y cercados, herian á mansalva á los que se les aproximaban á 
tiro. 

Una vez libre .luán de Padilla de observarlos movimientos de 
los auxiliadores, v no descubriendo, <á la luz de la nueva aurora 
en el coutomo, rastro alguno de que se acercasen á insistir en su 
proyectada tentativa, apresuróse á dividir sus fuerzas y á genera- 
lizar por (ndo el radio de la población el alaqiie. Sn resolución 
enérgica tuvo merecido premio por coincidir ademas con el csce- 
s(i de fatiga, que tenia la guarnición ya muy debilitada. Roto el 
fuego rindiéronse por una parle los defensores, al par que cedie- 
ron á un terrible asalto por otra, y la villa fué entrada á saco y 
preso Garci Osorio su gefe. A vista de este desastre cayeron de 
ánimo los que guardaban el castillo, y un dia después lo entrega- 
ron á condición de quedar libres las personas y con la mitad de 
su ropa y hacienda (l). 

Al divulgarse por el reino e! éxito de esta jornada no tuvo lí- 
mites el alborozo de las ciudailes. Todos consideraron pleiiamenle 
compensado el malogro de la espedicion á Rio.seco, y se dieron 
mil parabienes de cpie solo faltase á los comuneros avanzar un paso 
para someterá los de Tordcsíllas; paso nada díliculloso con íal de 
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refiere 1 a toma de Torrelobaton muy por menor en el capi- 
tuln Ifi fiel lib. M. MALooNAnoen el lib. VI. — Ancliíiua en la episto- 
■lii / U.— SAsnovAi, en ol lili, VIH. pág, «4 ¡i Wo. 
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súbito al amago. Nunca babiaii tenido ocasión los populares de civ 
sayar tan insigiiemcnle su denuedo y constancia , apoderándose á 
escala vista y Iras repetidos choques de una población bien abaste- 
cida y murada, sustentada obstinadamente por una guarnición, nu- 
merosa. Dos veces se liabia intentado por losproccres prestarla ayuda, 
y ninguna de ellas lo llevaron acabo; y como se ignorase el origen 
de abandonar á l orrelobatou á sus pro|)ias fuerzas, en la duda los 
vencedores atribuyeron af[iiel equivoco proceder á miedo de sus 
contrarios. Y en verdad tuviéronlo grande, tanto por la imiior- 
tiiiicia del lugai i[uc habían perdido como por la reputación {piu 
ganaban los comuneros, á quienes se agregaron resiieltamcnle 

los que indecisos y receloso se mantuvieron basta entonces á la 
capa (1) . 


i odo parecía en adelante hacedero con un gefe de las prendas 
de .Juan de Padilla: en su triunfo no se cclió de menos ninguna 
de las demostraciones que abrillantaron y enaltecieron los mas 
iiisígiics de renombrados capitanes. Hubo por desdiclia confianza 
desobra, gravísimo error en suponer que se había llegado á la 
cumbic, estando aun a la mitad de la pendiente, é imperdonable 
olvido de que se han deshojado muchos laureles, al parecer inmar- 
cesibles, porque, ganada una batalla, nacieron á los vencedores 
descuidos del buen suceso , tornándoseles por consccucnciii la 
delicia en angustia y el néctar en ponzofia. 


(1) Sobre el efecto que hizo en los imporiaíos la toma de Torrelo- 
balon, véase el apéndice número X. 
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Corrcápoiidencia dcl padre Guevara con los comuneros.— Conlcsla Clones cutre 
Valladolid y el almirante, — Junta de las ciudades ancla lii?.as, — Nueva ins- 
trucción del emperador de Alemania,— -Laso de la Vega negocia con fray Gar- 
cía do Loaisa y Cíui fray Francisco Quiñones,— Tercia Alonso de Onix en los 
tratos,— Plan de Laso de la Vega,— Vjage de Orliz á Tordesíllas*— Peligro en 
que estuvieron las negociaciones*— Fray Pablo de Villegas en la Santa Junta,- 
íicconcicrU una tregua,.— No la observa ninguno de los dos bandos*- Punios 
(m que so con forman para roslablefcr el &o,siego.— Se rompen las negociacio, 
nes, — Pregón contra loa comuneros,— Pregón de Yalladoüd contra algunos 
magnates. 


Primero de caer solirc Torrclolialon los comuneros se lialjian 
probado diferentes fias para asentar la concordia. Siempre ima- 
ginaba el almirante lograrla á impulsos de su l)uen deseo , harto 
evidente en todo lo f|i!c ejecutaba y decía. A instigación suya se 
comunicaba fray Antonio de Guevara por cartas con los qnc mas 
hacían fermentar las disensiones , espresándosc tan áspera y des- 
templadamente como de costumbre, y acibarando asi las volunta- 
des en vez de mitigar su arraigado encono. Al obispo de Zamora 
amonestaba á recogerse, arrepentirse y enmendarse, recordándole 
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que ya íenia iletUro de sit mayomzijo lus aeaenía cerrados, y se 
preciaría muy pronto de los sesenta cíí»í;)/í(/oí‘, por lo cual pa- 
rcccria razonable que o/’í’tíci'esc á J)ius los saleados siquiera el 
que tanta harina había dado al mundo ; (¡uc tlejaso de leer en 
Vejccio las cosas de la guerra y aprendiese en San Agustín las d (5 
la doctrina cristiana; y que no se empeñase en obtener por armas 
lo que no mcrecia por virtudes (1). Dirigiéndose á Padilla ponde- 
raba la limpieza de su sangre, la honradez de su parentela, la au- 
ligücdad do su casa, la csccleiicia de su condición y su acredita- 
da cordura; le instaba á no olvidar (pie las guerras civiles y po- 
pulares valian y duraban poco, y que , una vez acabadas , leuiuii 
por costumbre los príncipes perdonar á los pueblos y descabezar 
;l los capitanes; y sobre lodo le recomendaba no envanecerse por- 
que le apellidaran padre de la patria, refugio de los presos, cau- 
dillo de los agraviados y restaurador de Castilla, pues los mismos 
que hoy le celebraban por redentor del reino , le denigrarían 
por traidor mañana ; y si el perezoso borra su defecto desde que 
madruga, el deslenguado desde que calla, y el furioso desde que 
se templa, la nota de traición no hay agua que la lave, ni escusa 
que la cohoneste {2). Do llamar á Acuña viejo (!!} y vicioso , sin- 
tiéndose con bríos juveniles y destinado á desagraviar á los cas- 
tellanos, y de amenazar á Padilla con la nota de traidor , sabien- 
do por esperiencia que lo es solo el vencido, y creyéndose en vís- 
peras de la victoria, podría deducirse en [uiridad que oi francis- 
cano Guevara tenia mas anlielo do desahogar su corage, al ver 
decadente la opinión rpie seguía, que de que terminara la fratricida 
discordia con un abrazo. Su lenguagc destemplado y hasta gro- 
sero con la esposa de Padilla proporcionaría un nuevo dato <á quien 

('t) Epístolas familiares.— Letra para el obispo de Zamora, folio .‘í 
70 y 74 

(á) Letra para don .luán de Padilla, en la cual lo persuade el auloi’ 
que dejo aquella ¡ntáme empresa ; folios 70 y 77. 

(3) Todos los cscriloros dan á Aciuia sesenta años al tiempo de em- 
pezar la revuelta do las comunidades. Dormiír fija la época tic su naci- 
miento en el año do l 'i-tiU. — Anales do Araf/on, cap. 20, pag. 2b7. 
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iíizgasc ílti esle modo. Uespues de escudarse con fine dofui Marm 
radíceo, indignada de la caria cscrila al capitán toledano por el 
|iadre tí nevara, le había respomlido en otra cali Picándole de fraile 
irrcEular, desbocado , absoluto v aun disoluto , moja en hiel su 
pluma y previene á la dama que no se queje si la acierta en la 
cabeza alguna herida, ya que ella echó primero mano á la espa- 
da. A pesar de tan furibundo amago, causa desagradable estrafieza 
que un religioso con infidas de pacificador de un reino, escribiera 
la muger del caudillo del bando mas nnmeroso. «Si las historias 
ano nos engañan Mamea fué superba, íledca fué cruel, Marciafué 
«envidiosa, Populia fue impúdica , Zenobia fué impaciente , 11c- 
«lena fué inverecunda , Macrina fué incierta, Mirtlia fué malicio- 
<fsa , Domicia fué mal sobria ; mas de ninguna be leído que sea 
«desleal y traidora, sino vos, señora, que ncgaslets !a ltdelidad 
«quedebíados y la sangre (¡uc leníades... » «Suelen ser las nui- 
«geres naturalmente piadosas, y, vos, señora, sois cruel ; suelen 
«ser mansas, y, vos, señora, brava; suele ser pacíficas y vos sois 
«revoltosa ; y aun suelen ser cobardes y vos sois atrevida. » Ade- 
mas la acusaba de andar en hechicerías con una negra ; y alu- 
diendo á haber entrado la doña María en la catedral de Toledo 
de hinojos , vestida- de luto , dándose golpes de pecho y sollozan- 
do, á tomar alguna piala para-acudir á los gastos de la guerra, 
decíala con impío y sarcástico deleite; «Los hombres cuando hur- 
«tan lomen , y cuando los ahorcan lloran ; en vos, señora , es lo 
«contrario ; pues al hurtar lloráis , pienso que al justiciar rei- 
«rcis (l). » Alma de hielo hubiera necesitado tener la esposa de 
Padilla para llegar á los últimos renglones de tan desaforada- 
carta , en los que la pedia el franciscano kumildementc, que ata- 
jara los males del alboroto, despidiera á su gente, recogiera á su 

(1) Según la proposirioti que sienta el pacíi t; Guevara acerca de que 
los fjuc temen cuando se lanzan al hurlo, lloran junto é la horca, lógici; 
hubiera sido decir; pues al hurlar lloráis, pienso que al jusUciar te~ 
tnereis: hubo de parecer le .sin duda floja esta aiiicnaza , y Inistornó et 
relruecaHO por dar vado á su coraje. 
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marido, sosegara su corazón, diera al diablo hechicerías y tuvie- 
ra piedad de Toledo (1). Forjado en un mismo molde el capítulo- 
de culpas contra estos tres [lersonages , complemenlálmb un argu- 
nicnloimiy favorito del fraile y en su opínion de sólida fuerza. 
De aquellos disliirbios le locaha hacer mención cspocialísinia en 
calidad de cronista del emperador de Alemania , y ])or tanto 
anunciaba al obispo, á Padilla y á la esposa de éste , que , pres- 
tando oidos á sn.s consejos. Ies señalaría un lugar cnlrc los varo- 
nes ilustres; ¡lero que, de obstinarse en el propósito comenzado, 
iiinnentana con sus nombres el catalogo de los tiranos y rebel- 
des (2). Tan inmodestas amenazas provocaban la risa de aquellos 
á quienes se proponía intimidar el franciscano, porque le veían 
hacer profesión de humilde, y no caérsele nunca de la boca la es- 
celsilud de su abolengo; predicar el retiro y andarse suelto por el 
mundo, rcpicnder los vicios de la ctwle y no saber disimular su 
■vocación de palaciego, y siendo uno de los hombres, en quien es- 
taban siempre reñidas las palabras y las obras; dominándole mas 


(t) Letra para doña María de Padilla, folios 79, 8o y 81 
(2) Sobre este punto decía al obispo de Zamora— «Me querido, se- 
«uior, traeros A la raemona osla liisloria para que .sepáis cómo soy nre- 
«dicador y cronista de su majestad; en la cual imperial crónica liahrá 
rncnioi líi de vucstiíi f? 0 iioriíi^ no fuisteis Ptidí^o v iiticifico.dor 
«de vuestra patna, sino mullidor é inventor de toda esta euerra. Todas 
«estas cosas que vuestra señoría ha hedió las dejaría yo de escrchir 
«SI yo.s, señor, las qiiisieredes enmendar, y aun remediar : mas vo os 
«miro con tales ojos que antes perdci-eis Ih vida con que vivís auc la 
«opmion que seguís.» Fot, 7(5 .-A .luán de Padilla— «sl vos, señor, lo- 
«marailes mis conseio_3 asentaraos yo en mis crónicas entre los váro- 
«íies iliLstres de Lspaua: es á saber, con el famoso Viriato, con el ven- 
ííUirosg Cid, con gI bumi conde Fernán González , con eF caballero 
<íTiruin y con el Gran Capitán, y otros infinitos cíiballeros, d^nos do 
íf oar Y TIO menos de imitar. Pues quisistes y quereís sceuir y creer ú 
ídlcinando do Avalos y á los otros coirmneros, serjijne forzoso de 

«asentjirnQ r.nn aÍ rnt -ílfx UíA Iaí:; I ■ T't n ■ A _ _ i t 


Wji lo. con Lope Carrasco y con Tamayo el Izquicrdüu> Fol. 77 ,— Casi 

todos estos nomhj-es cita igualmente en la carta á doña María Pacheco 

niaiiilcslíindo adcmá.s que el mariscal Pero Pardo liabia sido degollado. 

el alcaide cic Gasltoimño deslen-udo y el capiUm Ztirñco empozado. 
roL * * 
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que á olio alguno la pasión por la parcialiiliul á que se liaiiia 
agregado, si le eusobcrbecia la vanidad de creerse árbUro do 
imponer su opinión á las generaciones venideras , por su par- 
le los ({ue capitaneaban el opuesto bando tenían fe en su justicia 
y nada se les daba de los elogios ni Je los vituperios que les de- 
dicase en sus crónicas fray Antonio de Guevara. 

Tono mas conveniente usó con los de Yalladolid el almirante 


previniéndoles que sin escusa ni dilación se redujesen á la obe- 
diencia, y suplicasen con el debido acatamiento la reparación de 


BUS agravios para que se proveyese lo justo. Se le respondió pol- 
los populares volviéndole las tornas y asentando que los que lia- 
bian de reducirse á la obediencia eran el almirante y los suyos 
por estar en deservicio de los reyes; y á la réplica inmediata y no 
muy cortés que este racnsage inspiró á los de Tordesillas , envia- 
ron los de Yalladolid una contestación bien meditada, elocuente, 
irrebatible. l)e Heles blasonaban en ella , porque la fidelitlad 
consiste en oliediencía al soberano, en pagarle lo qnc de lo tem- 
poral se íc debe, y en espouer la vida por su servicio, en lo cual 
siempre se había esmerado el reino, contradiciérulolo por interés 
y costumbre los magnates. Ellos prendieron durante su menor 
edad á Juan 11, y las comunidades le pusieron en salvo : ellos al- 
zaron en Avila por rey á don Alonso contra Enn([iie lY , y des- 


pués opusieron al eslandarlo do Isabel la Católica el de doña 
Juana la Beltraneja, y por las comunidades fueron vencidos en 
Olmedo y en Toro. Enlre tanto loá ]meblos habían cnriiiuecido á 
los reyes y cmpobrccídoles los gramles, quitándoles sin cesar va- 
sallos, alcabalas y otras rentas, do suerte que en el largo camino 
que separa á Yalladolid de Santiago no tenia el rey sino tres lu- 
gares. Asi se veia obligada la corona ú imponer nuevos tributos, 


y los pueblos lo resistían, no por mermarla sus rentas, antes 

por aumentárselas con el mando y señorío que los proceres le le— 
nian usurpado. Solo aspiraban los castellanos á que el monarca 
escuchase sus clamores, y á que no prendiese á sus nicnsagcros, 
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en la seguridad de que no qnerriaii que se atendiesen sus peti- 
ciones, no siendo justas [I). Si, á pesar de la rectitud de sus inten- 
ciones se Ies hacia ilegítima guerra, ellos se disponían á sostener 
lides por la libertad del rey y de la patria, al par que los grandes 
prestaban al monarca un servicio simulado, pues tanto contarían 
al rey de aquella discordia que el resto del reino les parecería 
galardón mezquino. Yéasc en esta carta la verdadera clave del 
levantamiento y guerra de las comunidades castellanas, y forzoso 
es decir que, colocada en terreno tan natural y propio , la ciics- 
lion no tenia réplica posible, y el mismo Carlos de Gante, hom- 
bre. de corazón , celoso de su poder y muy levantado de entendi- 
miento, la hubiera resuello en fin en favor de los populares, que- 
dándose en Castilla, y no embarazándole para gobernar con gloria 
sus esteiisos estados la superfetacion del imperio do Alemania. 

Ahora hacia ya mas caso de lo que le noticiaban los goberna- 
dores, sin duda porque después de recuperadas Tordesillas y 
Burgos no miraba como cosa perdida el reino castellano , y mas 
con lo que se le participaba de otras provincias. Cataluña y Ara- 
gón estaban tranquilas, Valencia alborotada, aunque no en con- 
tacto con la Santa Junta, que en Avila, Tordesillas y Yalladolid 
habia ejercitado ó ejercitaba su ascendiente. Muy pronto se disi- 
paron ios siiilomas de sedición en Galicia: también se aplacó Es- 
tremadura; en Andalucía hubo al fin demostraciones liarlo signi- 
ficativas contra los comuneros. Reuniéronse los diputados de las 
ciudades con beneplácito de los gobernadores, en la Rambla de 
Córdoba, y se juramentaron para impedir los alborotos , auxiliar 
lasjusliciasdelrey en cada pueblo, no obedecer ninguna provisión 
de la Junta, prender á sus portadores , y formar ejército , si los 
comuneros enviaban allá algunos capitanes (2). Por escrito requi- 


(C Saudoval inserta esta notabilísima caria , cuya focha es do 3üdc 
cuero do ISai , en el lib. Yllt, pag. 421 ó 423. 

(2) Peno Mkjl\ trae estos pormenores en ol lib. II, cap. 15. Sepul- 
vEDA habla do la reunión do las ciudades andaluzas en el lib. IIL, páaina 
71 . — Mougauo , ¡Uatví'ia da SaoUla, cap, Ik foltos 87 v 88, edición 
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rieron á Toicilo y á otras ciiiila Jes que dejasen la voz Je eoinuiii- 
dad, y ofreciéndoles ser buenos intercesores en lo tocatile á su 
perdón y justas solicitudes; y acabaron por establecer la gente 
con que debía contribuir cada ciudad ó villa, y la manera de jun- 
tarse, sobre todo lo cual enviaron al emperador mensagero propio, 
suplicándole que acelerase su vuelta y la verificase por algún 
puerto de Andalucía, donde hallaría toda la gente de á pié y de 
á caballo que necesitase, y podría despedir la tropa eslrangeru. 
Túvose el rey por muy servido de esta confederación de los an- 
daluces, que fué confirmada por los gobernadores y de la que 
pensaron en sacar partido desde luego para engrosar su hueste. 
Asi, tomando por tipo la fuerza con que se había comprometido ú 
acudir cada una de las poblaciones confederadas , se propusieron 
juntar con ella y con la que proporcionaran algunos sefiores de 
Andalucía y Eslremadura seis mil diez hombres de todas armas (1). 
No quiso el rey que se pidiese á provincias pacíficas esta gente 
jior no dar ocasión á alborotos. Otras iuslniccíones, con tjue acom- 
paño la negativa mencionada, le parecieron suficientes para 
buscar término á la guerra reconcentrada en el territorio cas- 
tellano. 

Ante lodo se escusaba el rey de que so detuviesen sus despa- 
chos, porque estando acordados unos, llegaban otros que haciau 


de Sevilla de 1587.— Las poblaciones andaluzas confederadas fueron las 
siguientes ; Sevilla, Córdoba, Ecija, Jerez, Antequera, Cádiz, Ronda, 
Andújar, Gibraltar, y las villas de Marios, Arjona, Porcuna, Torre de 
don Jimeno, y Garmona.— Oiitiz de Zukiga, Anales eccíesiásficos v 
seculares de Sevilla, lib. XIV, pag. 475, edición de Madrid de 1657. 

(1) Los gobernadores pedían á Córdoba mil infanlos , á Jaén tres- 
cientos, á Trujillo doscientas cincuenta lanzas, á Badajoz cien infantes 
á Baeza doscientos, á Ecija trescientos, á übeda doscientos, A Jerez 
ciento y cincuenta lanzas, á Cáceres doscientos infantes, á Andújar 
mil y cincuenta, ú Ciudad-Real ciento veinte, á Carmena ciento cíii- 
cuenta, al duque de Arcos sesenta lanzas, al conde de Ureña sesenta 
ballesteros de á caballo, á don Fernando Enriquez veinte lanzas, A don 
Pedro Rodn^ Mexia otras veinte, al condo de Palma otras veinte, al 
marqués de Taiifa ochenta, al marqués de Gomares treinta , al conde 
do Ayamon otras treinta, al marqués de Villanueva veinte , al coiido de 
Cabra cincuenta, y al duque de Medma-Sidonia ciento. 
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mudíir el arucrtlo. Después recomendaba mucho que se juntara á 
la mayor brevedad don Iñigo de Yelaseo en Tordesillas cmi el 
cardenal y el almirante. Acerca Je Ji ñeros se valJrian acá según 
pudiesen, pues allá había harta necesidad de ellos. Haciéndose 
cargo de haber abandonado don Pedro Girón la causa de las co- 
munidades, decía con frialdad que cuando el veleidoso magnate 
pidiese algo resolvería lo mas oportuno. Rotundamente vedaba 
que se entrase en tratos con el obispo de Zamora. Absteníale de 
soltar prenda sobre perdonar á don Pedro Laso, al conde de Sal- 
vatierra y deniíis principales movedores de la discordia, enun- 
ciando someramente que en lodo caso habría que reservar el de- 
recho á las partes que se considerasen agraviadas. Sin restricción 
alguna indultaba á la gente que vino de los Gclbes y se había in- 
corporado á los comuneros, siempre que al saber esta resolución 
benigna los abandonase. Por fin estrechaba á los gobernadores á 
socorrer el alcázar de Segovia, y asentia á su determinación de 
trasladar de Vallado! id á Arévalo y Madrigal la cbanctllcría y el 
estudio (1). 

No pudo tener efecto esta última medida, porque apenas se 
presentó en Valladolid el clérigo comisionado para notificarla y 
hacer que fuese ejecutada, sublevóse el pueblo y acordonó la au- 
diencia, solicitando que le entregasen el clérigo con tal furia 
([ue hubo necesidad de acceder á su demanda. Entonces unos le 
condujeron cá la cárcel pública mientras otros pedían las provisio- 
. nos, y aunque el presidente lo escusó breve ralo, bajo pretesto 
de comunicarlo con los oidores, se las dió á mas no poder, teme- 
roso de que los alborotadores prendieran fuego al edificio, como 
de cierto lo hicieran á no salirse con la suya. Casi todas las de- 
más disposiciones se resentinn igualmente de oslar dictadas lejos 
de la ocasión y del peligro, y eran vano papel dado al viento. El 
vondeslablc no pedia unirse por entonces á sus compafíeros de gti- 



Simdoval cstracta esta itistrurcioii en c! lili VIH. pág. 416 y 41 
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bornacion sin grave riesgo tle que otra vez se alzara Burgos. Ni 
había medio dc([ue el cardenal y el almirante, por acutlir á Se- 
govia, distrajesen un solo soldado de la guarda de Tordesülas y 
su comarca. Hallándose apretados los gobernadores, una fina jxv- 
lílica aconsejaba que no se nioslrasen ceñudos, indexibles, ni muy 
exigentes con tos fpje se allanasen á tratar de restablecer el so- 
siego, ni parcos en recompensar al primer individuo de nota que 
liabia desertado de las^ comunidades, pues viva aun la llama de, 
la discordia, era preniatuEO condenarle al desprecio, único galar- 
dón que la moral pública scBala á los traidores. En lo de atenerse 
á ios recursos pecuniarios que les sugiriese su industria, no que- 
daba elección á los gobernadores, pues no les habian de traer di* 
ñero de Alemania, y ciertamente la pomiria, con que ellos iban 
tirando, no era el mejor eslímnlo para atraer á su lado fá la tropa 
(le los (Jelbes, que alli se inclinaba donde vela mas largueza. 

Advirtiéndosc tal disonancia entre lo que el rey decretaba y 
la situación de Castilla, dudosos el cardenal y el almirante de! 
(jue iiabian de adoptar por mejor partido, se enlcniiieron con la 
Sania Junta para solicitar diez dias de treguas. Alli se sospechó 
(¡uc solo por rehacerse descendían los señores ú súplica semejan- 
te, y, no aviniéndose estos á depositar con los de Yalladolid cinco 
mil marcos de plata y á tpie los perdiese el que, acordadas las 
treguas, no escrupulizase (picbraiitarlas, al punto de entablarse 
la negociación quedó rota. Eii venganza al dia siguiente hiciei’ou 


los de Tordesillas el inútil alarde de enviar á los de Valladolid 
un trompeta con una carta, desafiándolos á sangre y fuego, á la 
que contestaron los vallisoletanos diciendo á los gobernadores que 


se ([liilascn de aquel mal propósito, y rlesaíiándolos lambieu á 
fuego y sangro. 


Asi las cosas, con intervalo de pocos dias Ainifiron á Yallado- 
liil fray Garcia de Loaisa y fray francisco de Quiñones, religio- 
sos muy rcjuilados por su \Íi'tud y doctrina, y tpic, andando los 
anos, iiieroii siwcsivameiilt* ('ontf'sm'f's de! omporsnlor de Aloma— 
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iiia, y ornaron sus freiiles con la mitra y el capelo (I). Natura- 
les do Talavcra el uno y de l-con el otro, tonian en Castilla gran- 
des conexiones, fuera del ascciulienle que les daba su categoría 
tm las órdenes religiosas mas populares, por ser el primero 
general de la de jiredicadorcs y el segundo provincial de la 
de franciscanos. Su edad madura, no avanzada, no desde- 
cia de la veneración que inspiraban su saber y su clase. Traía- 
les su sed do paz al seno de la discordia ; y en procurar 
([ue saliesen airosos de su santo empeño quiso tlon 1‘edro Laso 
Iniscar la gloria, que acababan de rehusarle los que para dirigir 
la guerra Ic pospusieron con razón y por desgracia á Padilla (i). 
Avistóse al punto con los dos religiosos, y mas con fray García de 
Loaisa, de quien era particular amigo, revelándoles su intento de 
contribuir á la eslirpacion de las disensiones, que (ciiian revueltos 


(IJ Lo.s señores Salva y Baranda encabezan en el tomo X!V de lo.*! 
(loGiimentos inéditos la correspondencia de fray García de Loaisa con 
un epitome de su vida. Estensameute so halla bu Ja HiHloria de Santo 
/)()fjjí7i|!/o y de su órdm de predicadores, empezada por fray Hernan- 
do del Castillo y .seguida por don fray Juan López, obispo de Mono- 
poli. El primer tomo, línico que escribió al P. Castillo, fuó impreso 
en I [iS'!- ; el cuarto, en que el P. López, habla de fray García de Loai- 
sa, es de IGlíj. Después de liabcp llegado este religioso hasta provin- 
cial en la órden de predicadores, se le eligiii generáí en Boma ellO de 
mayo de 1518: sucesivamente fu(í obispo de Osma, de Siguenza, car- 
donal y arzobispo de Sevilla, donde muriíi el jueves santo do aíiril 
(le tfií-í) á la edad de ü7 anos. Su biógrafo lo llama liombro de buena 
í'üi tima, y añado que tenia cierta naturaleza muy á propósito para lle- 
var tras si los ánimos de los hombres, y que á pesar do lo grave, re- 
presentaba mucha bumanidacl y dulzura”. Véase la precitada historia, 
parle 4.®, cap. ,11 , pág, 8í), edición do Valladolid, Zuñiga en lo.*! 
Anales de Sevilla, lib. XIV, pág. 503, dice que la niñoz do fi-av 
García de Loai.sa fiió traviesa é inquieta; que una vez le ludió el maes- 
tro de novicios escribiendo con un carbón en Jas paredes dignidades 
([ue después tuyo; que fue rígido de condición , enemigo do frailes y 
clérigos y muy inclinado á que todos observaran sus estados. .Mcanzii 
grandes iaquezas portándose con parsimonia, «uincjuc, .siendo largui.si- 
ino en limo.snas, no parocia podía sobrarle para guardar. Do fra\ 
l'iancisco di; Quiñones escribe el maestro Gil Gonzaícz Dávlla en su 
Teatro erlesUistieo de las úflesuts niel rapoHt anas y catedrales de las 
dns ('asljillas, hablando do la do Coria 
oioii de Madrid, I (>47. 

(2) Sobre la repentina mudanza de i.asu de 
dice mim. Xi. 


tomo 11, pág. 4(i'2 y 453: edi- 
la Vega, léase el apén- 
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los caslellaaos. Con afanosa Itencvoloncia le acogieron yaiiinjii- 
ron á perseverar en su escelente designio los que no acanciahan 
otro en su mcnlc ; y con esto menudearon las visitas (pie les hizo 
Laso de la Vega. Pero tantos ojos habla lijos en su perdona, y ta- 
les sospechas iban engendrando sus írecuenteB entradas y salidas 
en los conventos de San Pablo y San Francisco, que, por consejo 
de algunos procuradores de la Junta, iniciados en el sccralo, hubo 
(pie elegir una tercera persona para no romper el hilo de las ne- 
gociaciones entre el don Pedro y los citados frailes. A este efecto 
se designó á Alonso de Orliz, aquel jurado de Toledo, conlino del 
rey, que en Santiago y en la Coruña trabajó con grande ahinco 
cerca de Chevres, para que se otorgaran las peticiones, cuya ne- 
gativa produjo el levantamiento general de los castellanos. 

En realidad don Pedro Laso de la Vega no imaginó consumar 
una traición abominable, pues no se propuso adherirse álos gober- 
nadores y dejar á las comunidades en el atolladero, sino acaudi- 
llar al bando que ansiaba la terminación de los disturbios, que lo 
tenían paralizado todo. Su ambición no le conseiitia ocupar el se- 
gundo puesto en unas alteraciones, en las cuales suya t'iié la ini- 
ciativa, y suya la tenacidad en seguir al rey por toda Castilla de 
pueblo en pueblo, haciéndole súplicas que le impoiTunaban y que 
pudieran ocasionar al mensagero toledano graves desabrimientos y 
perjuicios. Por conducto de Orliz manifestó al padre Loaisa que de 
la Junta estaba en su mano sacar á los procuradores de Segovia, 
de Avila, de Madrid, de .Murcia v algunos de los de Toledo, v 

t J I 

dcl ejército parle de la gente de á píe, de á caballo y de artille- 
ría. Esto habría bastado para la com¡jIela disolución de las comu- 
nidades, en realizándolo sin su cuenta y razón el don Pedro; 
mas no desentendiéndose de lo que haljia defendido hasta enton- 
ces solicitando en cambio de su sumisión y las de sus ccuqui- 
neros casi todo lo esencial de lo qiic la Santa Junta siqdicó al rey 
en su memorial de rordesiltas, y segregando solo de su testo lo 
i|u(> panu'ia ovagerado, qiiizíi puede decirse ilel ennifielidor de 
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Padilla (pie la memoria de su agravio le iluminalia el entcíiuli- 
niicnlo, y le impclia liácia la única senda, en ipie ú todos erada- 
do juntarse sin desdoro. De es[>ouer los unos sus (pu'jas v de ce- 
jar losolro.s dcl temerario designio de ser pequeños soberanos en 
ihistilla, nacer podía ¡a avenencia de voliuUadc.s. no qmMlainlo 
vencidos ni vencedores Iras la .sañosa contienda. 

Para seguir con fruto la negociación inaugurada de osla suer- 
te, y muy á gusto del general de dominicos, se instaló e! Irancis- 
(;ano Quiñones en el monasterio de Sania Clara de. Tordesiilas. 
Orliz sal¡() de Valladolid (’.omo de paseo á la caida de la larde ca- 
ballero en una raída, que cambitj en las linerlas por un caballo 
que alli le tenia aparejado gente de sn servicio. De un vuelo 
se plantó en Tordcsillas á enterar al aimiratilo de las proposicio- 
nes del presidente de la Santa Junta ; largamente y con sigilo se 
platicó el caso, y á los cuatro dias trajo á Valladolid el raen.sa- 
gero una respuesta por la (pie se calculaba lo mucho que se ha- 
bí aii escatimado las concesiones, l.aso de la Vega* se desazonó de 
no encontrar al almirante tan condescendiente como pensaba, y 
en despique de la altanería do los próceros, tentado estuvo por dar 
al traste con sus [iroycclos de concordia. ¡Mantúvole en ellos frai' 

I- ^ 

(larcía de Loaisa, quien otra vez envió á Ortiz á Tordcsillas, cs- 
Irecliando con ardientes reconieiidacioncs al gobernador don Fa- 
dríque Enriquez á no desperdiciar la ocasión de paz que le de- 
]>araba la fortuna. 

Por sí el ahiiiranle no ponía á los capítulos de Laso de la Vega 
ningmi reparo, armonizándose en gran manera con sus particula- 
res opiniones; mas para abandonarse á ellas molestábanle sus la- 
dos y le obligaban á imprimirlas un sesgo algo diferente dcl que 
lomaiian cuando procedía libre de agenas consultas. Soijrndamcn- 
(e lo acredita el mensage particular ([uo envió por esle mi.smo 
tiempo á la esposa de Padilla, tan fino y urbano como soez y 
ílcslemplada ei'a la caria, tpie fray Antonio de (luevara la dirigió 

poco ¡mies, siendo mtiv digno dn atención el coiUrasle que resulta 
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(itíl ¡laiíingoii (le ambos documentos, en ([iio se desciibic el deseii 
lonado corage de un miaislro de paz y el paternal comed imientn 
de un hombre de guerra. Manireslaba a ia l’aclicco el alniiiauti' 
lo miKího í^uc le habla alborozado hallar a .Inande Padilla apai la- 
do de las comunidades tá su venida de Gaíaluna para cncargaive de 
la gobernación del reino; alborozo iiiic no tuvo medida cuando sii’ 
[10 (juc salla de Toledo con gente de armas, ]>or sufioner que iba á 
incorporársele en Tordcsillas, y que se le convirtió cu tristeza, 
viéndole torcer camino hácia Valiadolid desde Medina del Cam- 
po. Después csplicaba haber puesto por obra su v oluiilad de aso- 
ciarse á las justas demandas del reino malamente degeneradas en 
pasiones particulares. Conociéndose su intención en toda Castilla, 
la instaba á ([ue fuese ó enviase á saber de su boca la certeza de 
lo que (le sus honrados deseos se publicaba por muchos, para que 
le ayudase á corlar los daños sobrevenidos con atajos santos y 


buenos, asifiue se persuadiese de no arriesgar nada en fiarse desús 
palabras, segiin las cuales mas otorgarla el rey á sus súplicas que 
á sus armas. Tarde venian estas sanas araonostaciones (jiic, propa- 
ladas á los principios del rlzamieulo por voz tan autorizada como 
la del almirante, dejaran bien paradas y sólidamente robustecidas 
las libertades del reino, puestas ahora en tela de juicio y en con- 
11 i cío muy grave. 

Animado de tales sentimientos el mejor y mas capaz de los 
tres gobernadores, hubo de esforzar enérgicamente la buena ra- 
zón, en que se fundaban sus deseos, para lograr (fue en el se- 
gundo viage de Orliz á Tordesillasse aprobaran por los grandes, 
anhís disiilentes, los capítulosen rpic insistía Laso déla Yega.En- 
Iní la gente comnn de Tordcsillas y aun entre los proceres menos 
priiufqiales nada se Iraslucia de lo negociado en el monasterio de 
Santa Clara y en la celda de fray Francisco de Quiñones, adonde 
subia después de misa el almirante, platicaba con el religioso y 
con Orliz, que allí se habla h()S|)edado de noche, y de este modo 
sus frecuentes entrevistas no suscitaban el menor recelo. 
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Dos traslados se .sacaron de los capítulos acordados, y al pié de 
uno (le ellos estamparon sus lirmas el cardenal y el almirante. Por. 
miedo á los que en Valiadolid guardaban las puertas no os() Ortiz 
llevar consigo la escritura, y se convino en que fray Francisco d(' 
los Angeles en el claustro, de Quiñones en el siglo, la pusiese en el 
monasterio del Abrojo, adonde enviaria don Pedro Laso á recoger- 
la jiersonade su íntima confianza. Su parle cumplítí el fray Fran- 
cisco resguardado por veinte lanzas, (¡ue le facilitó el conde de 
Oñalc: do la de don Pedro Laso de la Vega fuéal Abrojo en busca 
de la escritura su confesor fray Pedro de San Hipólito, nionge ge- 
ronimodel monasterio dcl Prado. .A la puesta del so!, y ya muy cerca 
(le Valiadolid, descubriéronle unos soldados; y, como venia por el 
camino de Simancas, entraron en sospechas de que anduviera de 
espionage, por lo que le cercaron y metieron en Valiadolid, lla- 
mándole traidor, y anunciándole que le iban á desnudar para ver 
si era portador de ocultos avisos ó papeles. Prodigiosa serenidad 
hubo menester el fraile para que en la alteración de su rostro no 
se trasluciera su secreto, y para someterse á que le registrasen 
sin resistirlo ni aun de palabra. Su vida pendía de un hilo, cuan- 
do dentro de un mesón de la puerta del Campo lo apearon de la 
milla eiiracdiode gran gentío, que allí se babia agolpado al rumor 
de la noticia: salvóle sin duda la confusión originada por aquel 
tropel de curiosos, pues con la velocidad del pensamiento, al 
apearse el padre gerónimo, trasladó disimuladamente de su manga 
á la de un frailo de San Francisco, ([ue alH estaba por acaso con 
algunos otros, los papeles, encargándole que los echase al fuego. 
Tras esto le desnudaron del todo, no le encontraron nada, y le 
soltaron de orden de un regidor de la villa. Antes de quemar los 
papeles leyólos el franciscano á varios de su orden , con lo que se 
íiizo público el suceso; y, reconvenido don Pedro Laso, mostníse 
consumado en las artes del fingimictilo, negando el cargo, y sos- 
teniendo que aquello haciau los proceres para introducir des- 
unión en la .Tunta. Asi acalló las sospechas y volvii) á anudar las 
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ii(>"{)ci¡)cu)iies, despiichaiulo áTordosHlus ii írayl’tHli’ü tlti San lli- 
.|nUito ii noticiar ol caso al aliniranlc, tino tuvo gran jicsíU' ili’l tran- 
ce horrible en (jiie eslnvieroti los que le liaban ayiula, y vio la 
mano ile l)Íos en halier salido á lo ultimo Itien liin'íidos. I’J nionge 
geninimo jiasiidc noche de Tordesillas á sii monasleno del rrado 
con otra inopia de la escriliira, y un criado de Oiiiz la puso ron 
toda feltciilad en manos do Laso de la Vega. 

A vueltas de estos tratos, que desde sti comienzo olVcciaii lau- 
tas dificultades y estaban erizados de laníos peligros, (piedalui por 
hacer lodo, ¡mes nada mas se habia logrado quo proporcionar á 
don Pedro Laso un documento, para que caminase en sus tramas 
sobre seguro de no aventurar vanas promesas, siempre queso fim- 
daran en lo que ol cardonal y el a! mirante liabian firniíulo de sii 
puño. Del mejor modo que le sngirid su .perspicacia fiié soltando 
especies, y rranqneá rulóse con algunos á lia de que cooperaran á 
sus planes. No sonaron bien á todos, aniupie los aplaudieron los 
mas de los procuradores de la .lunta. Tanto basto para sombrar la 
cizaña entre los comuneros, ipic se di\Iilicron desde entonces, 
adoptando como por divisa ios unos la quietud dei reino en la 
persuasión de que á Imciias alcaiizarian mas mercedes, y la guer- 
ra como medio de la paz los otros, por ser la [irímera hermosa si 
se ilefiende la libertad delrcv v del reino, v abominable lasegiin- 
da cuando para en sujeción, opresión y servidumbre. Asimismo 
empezó á notarse división en amlms cleros, devotos al principio 
casi en totalidad á las comunidades; en el regular j)orqiie dos 
prelados de las órdenes mas numerosas y de mayor iiillujo 
inclinaban la balanza hacia el lado de la paz considerable— 
mente; en el secular, ponpic, muerto el sobrino de Clievres, ce- 
día virUiaimente la imlíguacion que produjo á sus individuos ver 
ocupada la sede toledana por iiii mancebo casi imberlie y de pais 
estrano. En tal situación escribieron los gobernadores á los de Va- 
Hadoiid, inaiii restándoles ipie, deseando unos y otros la Irampii- 
lidiiil del leino, y alejándose de ella de dia en dia por iio erUeti— 
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lierse, parecia cuio uniente ipic, para orillar las dilicultades. 
enviara la .lunla dos diputados al convento de Santo Tomás, ostra- 
uniros de '1 ordesillas, donde ya se encontraba frav llarcía de 
Loaisa, y {¡ue los gobernadores despacharan otros dos al immas- 
lerio del Trado, estramnros í!e Valladolid, debatí éinlose asi [>or 
igual y largamente los puntos en que estallan discoi'des. lilsc 
mensage hizo que estallaran de lleno las desavenencias, de que 
antes se lialiian advertido síntomas muy señalados cutre la Sania 
-lunta y el puelilo: entonces cada cual tiró por su lado ; la Junta 
envió de d¡i)ulados al convenio de Santo Tomás á don Pedro Laso 
lie la Vega y al bachiller de (uiadalajara, procurador por Sego- 
via: el pueblo no consintió que vinieran al monasterio del Prado 
los delegados de Tordesillas, clamó e.valladamcnle por la guerra, 
y sus frenéticas vociferaciones y amenazas tuvieron por resultado 
la jornada á Torrelobaton del simpático capitán de Toledo. 

Poco adelantadas se hallaban aun las negociaciones de paz, en 
que eiitendian ios dos procuradores de la Junta con el cardenal v 
ci almirante, cuando se supo la salida de Padilla de Vailadoliil 
acaudillando ejército numeroso, el ataque y la triimlál entrada cu 
Torrelobaton de los iMqtuIares. De resultas por un momento liiigió 
ó tuvo enojo el almirante, y dejó de asistir á las reuniones (pie eii 
el convento de Santo Tomás se celebraban cotidianamciiíe: á po- 
co tiempo, y ¡lor insinuación suya, se amularon los tratos, siispen- 
diéndoso no obstante platicar de paz hasta establecer uiia tregua. 
Por ocho (lias la solicitaron los gobernadores: con bullicio repug- 
nóla el vecindario de Valladolid, á quien se coraiinicó por cuadri- 
llas; no se permitió entraren la población al vcpcrable fray Fran- 
cisco de Quiñones, que á nombre de ios gobernadores iba á seguir 
este negocio, y aun se le mallraló enlapiierla del Campo: á duras 
[lenas logró ser admitido con el mismo carácter Alonso de Orliz, 
sin duda poripio muchos todavía dudabaii de f[ue su tleslealtail 
Itiesc ciorla, conmemorando lo bien (pie hasta entonces tialiia ser- 
vido á la causa de las comunidades. 
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No Lien comenzaba á ocuparse la Jimia en conccrlar la Iregiia, 
¡nterrurapiü sus deliberaciones la inesperada nolicia de haber lle- 
gado á Yalladolid el padre maeslro fray Pablo de Villegas y San- 
cho Sánchez Zimbron, aquellos dos procuradores enviados meses 
antes áFlandes con el memorial de los capítulos acordados por los 
procuradores del reino, y que noticiosos del mal recibimiento que 
acababa de tener Aiiloíi Vázquez de Avila cerca de! einperadoi 
do Alemania, y de no ser mas benévolo el que á ellos estaba apa- 
rejado, rehusaron cuerdamente pasar adelante. Al saber el padre 
Villegas, hombre de temperamento irascible, lo que á la sazón 
trataban los procuradores, sorprendióse mucho, se enojó mas, y 
deploró sin duda hallar desunidas las voluntades, que á su partida 
dejó concordesj y era que en no pocos de los que hablan perma- 
necido en Castilla hicieron mella las imponderables desventuras 
de la guerra hasta el estremo de eslinguir casi en sus corazones el 
resentiniienlo do ver violadas las leyes del reino por una turba de 
codiciosos eslraugcros, que gozaljan de la predilección del sobe- 
rano y poseían enteramente su confianza; mientras el fraile traia 
mas envenenada la cólera, que habia inflamado su alma desde 
los primeros desacatos del príncipe y de sus flamencos a las prác- 
ticasy costumbres de Castilla, porque enun principio, si no otorgaba 
Carlos de Cante las justas peticiones de sus vasallos, oíalas al me- 
nos; y ahora ni escucharlas quería, y á los que se las llevaban en 
nombre del reino amenazaba con la horca. Vivo ejemplo ofrecía 
el mayor número de los procuradores de que, si hay interrupción 
entre los agravios, nos pinta la imaginación mas acerbo el mas re- 
ciente; y el frailc.dc que, cuando scsucedciinotras otro, se dobla 
en igual medida la acritud que su agravamiento produce. En so- 
ma, los procuradores entendían haber errado el camlno'dc clamar 
por la justicia del reino; y fray Pablo de Villegas se aferraba en 
defender que para tan legítimo fin brindábales la guerra el mas 
seguro atajo. 

En la hora de enterarse los procuradores de ia venida de 
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fray Paldo jior ¡niso suyo, difirieron la reunión hasla la larde. A 
ella se présenlo cí dominico para dar cuenta de su infeliz emba- 
jada ; hízolo con espresiones que, sobre rumiarse en razón y nó 
tener sencilla y natural respuesta, abundaban en ¡jasion y pro- 
pemlian á exaltar las cabezas y á enardecer los coi-azoiies. Dando 
á su voz souoridinl y entonación profclica, y á su ademan inages- 
tiioso y enérgico movimiento, dijo saber de buena tinta que el 
emperador estaba muy sentido y enojado de los alborotos de Cas- 
tilla y (le cuantos habian atizado el fuego en que se abrasaba, 
por lo (pie á su vucUa casligaria á muchos como si los cogiese en 
tragante delito, aun cuando en palabras de los gobernadores y (>ii 
cédulas reales se prometiera absoluto olvido de lo pasado. Y, co- 
municando á su frase el embozado sentido de quien al parecer 
amonesta y en realidad preceptúa, se propuso enderezar los áni- 
mos de los procuradores á no concluir paz ni tregua por mediación 
de los grandes, sino derecliamenle con el soberano, y eso hacien- 
do el reino sus partidos y seguros, y concertándose de modo que, 
si no se le cumpliesen á la letra, se prestasen recíproca y pronta 
ayuda ciudad á ciudad y villa á villa. Fray Pablo de Villegas 
t| noria en resumen la conliiuiacion de la guerra hasta destruir :i 
los grandes y quedar señores de la tierra los diputados de la Jun- 
ta, ó el término de las lioslilidados ofreciendo cunqdir el rey las 
¡teliciones de Castilla y acomodándose á tina sumisión anmula. 
¡íumores en tli versos sentidos siguieron al discurso dél fraile, se- 
gún acontece en toda asamiilca cuando en momentos críticos las 
pasiones lo avasallan todo, y hi fria razón piei'tlc sus fueros. Po- 
seído fray Pablo de su ¡dea empezó á espianárscla cii voz baja al 
que tenia al lado ; por casualidad no era otro ijuc Alonso Orliz, 
el tratador de la tregua, á quien su acalorado interlocutor no co- 
iiocia : asi ignoraba que con liabiar sinceramente en favor de los 
comuneros á un hombre de íulelidatl insegura y ligatlo ya por 
otros conqiromisos, flccliábaie en cada palabra duras y aceradas 
reconvenciones. Cunim'ose Orlíz lo (jue pudo hasta que, llena la 
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mciliila iltíl íufriinienlo y cii voz ijuc oyeron lodos, se iinmilVstu 
maravillado de ([uc un leologo y ministro del aliar, de quien de- 
Ideran aprenderse doclrina y mansedumbre, avenUirasc, sabién- 
dolas únicamente de oidas, especies tan graves como las de su- 
puner falsedad ó ineficacia en el perdón que diesen los goberna- 
dores V coníinnasc el soberano ; por cuyo medio uu religioso que, 
no dcsmiulieiulü su {»rofesion é inveslidiira, oslaba obligailo á po- 
ner paz hasla donde menos se esperase, suscitaba obstáculos ([uc 
impidiesen la celebración de una tregua, mirada por los de mas 
sano juicio como vciUuroso preliminar de la concordia. Saltándo- 
sele de las órbitas los ojos, pálido el semblante, trémulo de ira, 
escandalizado, preguntó el fraile quien era el hombre que en tales 
términos se producía, y averiguando ser Orliz y haber Atenido de 
Tordesilias á negociar la tregua, repentinamente desarrugó su ce- 
ño amenazante ; liizo como (¡uc se templaba ; se acomodó en su 
asiento ; de nuevo, y sin aparentar alteración ninguna, vió cnla- 
l)lada la cuestión de la tregua por los procuradores : poco des- 
pués se salió disimuladamente de la .lunta, y, ya en la calle, á 
las voces de (pie halda un traidur en la villa (¡ue, socolor de ha- 
cer adelantar á la paz algún camino, venia á informarse de la vo- 
luntad y ánimo del pueblo, concitó á la turba, que en su rededor 
formó ajiiñado corrillo, á echar de Valladolid al delincuente ó á 
encerrarle en uu calabozo. Dóciles al mandato y coléricos ¡lor la 
escilaídoii del fraile siguiéronle grupos de gente armada, y pene- 
traron en la sala, donde deliberaba la .lunla, clainaiido contra el 
traidor (¡ue allí se Ies Jiabia metido. Forluiia de Orliz fiié (¡ue los 
diputados alcanzaran á aplacar el tumulto con palabras mansas y 
liídagüeñas, y (¡uc se redujeran á evacuar aquel recinto los albo- 
rotadores; desenlace de donde se colige, (¡uc la salida de la gen- 
te capitaneada por Padilla dejó en Valladolid [treponderanle el 
partido contrario á la guerra. Acreditólo aun mas la iirmeza con 
ijue Orliz aimncií) terminantemente, .sosegado el alboroto, que, si 
para cí'haile del pueblo se había iuiucl movido, se iría de conla- 
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do ; pero (¡ue, si lo Ju'da era servida se tratase la tregua, allí 
permaneceria hasta que se acordase, por mas amenazas que se 
' fnlminaran contra su ¡lersona. \ para que no (¡uedase duda do 
estar caido en la población el partido belicoso, los procuradores 
ilicron á Orliz seguridades de (¡ue dcfeiulcrian su vida á fe de 

buenos. 

Hasta las once de la noche se prolongó el debate, acabando 
ai fin con firmarse la tregua y una comunicación para los capitanes 
de Torre loba ton noLlíicáiuloscla, y mandándoles (¡ue se pregonase 
y obedeciese en el ejército según se conlcnia en el teslimonio. 
Tan en odio tenían los comuneros la precaución y la vigilancia, 
<[ue dos mil hombres destinados á la custodia del arrabal de Tor- 
relobalon dormiaii á pierna suelta y al amor de la lumbre, (¡ue, 
de trecho en trecho ardía en la callo ; de modo (¡ue doscientos 
soldados resuellos hubieran bastado para quitar á los comuneros 
cu un instantáneo rebato la conquista de ipie tanto so preciaban y 
en que gastaron varios dias dejntrépido combate, á juzgar por lo 
torpes y atolondrados que sacudieron el sueno á los griloh de 
Orliz y de la gente de su servicio. Practicadas inmediata mente 
las o¡)orlunas diligencias publicóse en el ejéredo lo (¡ue babia 
a¡)robado la -luida, im sin contradecirlo muy valiente y animoso 
uno de sus miembros, Diego de (luzman, procurador por Salaman- 
ca, que allí se encontraba en clase de asesor de Padilla. Tras 
esto se partió Orliz en busca del cardenal y el almirante, que en 
recompensa del escelenle desempeño de una comisión cercada de 
embarazos le recibieron con júbilo y muy obsequiosos {Ij. 

Por lo demas, con ser la tregua corta, patentizóse que impe- 
riales y comuneros careciim del poder ó de !a voluidad imlis¡um- 
sablcs para cuidar de su rígida observancia. Antes de espirar los 
ocho dias, quebrantáronla unos y otros : bajo preteslo de haber 
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tmtrado eiilonces [nilvora de Portugal e» Tordesillas robaron los 
<le Torrclobaton á algunos que saliaii ilc Simancas ; y estos en 
desquite asaltaron en número de ciento cincuenta á veinte gi líe- 
les, que con el corregidor de Medina, Francisco Mercado, transi- 
taban hácia Valladoiid por Puente Duero. Tampoco se libraron de 
los asaltos de los comuneros algunos de los de Tordesillas, y el 
conde de Haro quiso vengarse cayendo sobre Medina del Canijio; 
fuera del muro se presentaron á batallar sus valerosos habitantes, 
sin otra pérdida que la de su capitán l.uis Quintanilla, á quien se 
llevó preso el conde. No reconocía la insubordinación de ia gen- 
te común y de la soldadesca líiniLe que la enfrenase, y, por acri- 
solada que fuera la fé de los opuestos caudillos, no liabia manera 
de fiar en reducir á la práctica ni ana breve suspensión de ar- 
mas. Pero si para el logro de la paz no produjo la tregua efecto 
salinlable, causólo perniciosísimo en el campo de los comuneros, 
de donde se desertaron para acogerse al iiulullo los de la espe- 
dicion de los Gcibcs, valíéndosq de Ja escusa de carecer de pa- 
gas , y lodos los que dei saco de Torrelobaton leniaii que poner 
algo á buen recaudo, aprovechándose de aquel respiro para pasar 
á sus casas. Y una vez mas hubo ocasión de advertir que Iras ca- 
da encuentro necesitaban los ejércitos beligerantes, y mas todavía 
ol del pueblo, nuevos socorros, por ausentárseles muchos solda- 
dos, si vencedores, para salvar sus hurtos, si vencidos, para salvar 
sus lillas. 

De este [loslrer escarmiento provino que en Valladoiid levan- 
tai a nuevamente cabeza el partido belicoso, y que dentro de sus 
muros no fuera ya dable tratar de la próroga de la tregua, cuya 
petición interpusieron ios señores. Laso de la Vega en miimi de 
algunos religiosos inlluyó en Torrclobaton con Padilla á fin de 
que se concediese: todos juntos se encamiiiamn a Bamlia, adon- 
de les esperaban muchos procuradores de la Junta; hubo grande 
iliscordancia entre ellos y se cnsafiaron en términos que un ilia, 
mientras estaba sentado á la mesa, amagaron algunos á Padilla 
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de muerte, y le fué jircciso salir de Bamba y volverse ú Torrelo- 

lialoii con los suy'os á una de caballo. 

Bueno es conocer ahora delalladamenle el punto á que habían 
■ llegado las negociaciones en el convento de Santo Tomás, estra- 
muros de Tordesillas, espresando lo que demandaban los comu- 
neros, lo que proinelian los señores y las cosas en que no estaban 
conformes, y asi quedara determinada de una vez para siempre 
la índole geniiina del ievanlamiento do los castellanos, sin que 
donde hablan los hechos, quepa mas la pugna de opiniones (i). 
Por lo que se convino entre todos, el monarca nombraría á con- 
lenlainicnto y voluntad del reino los gobernadores, jurando estos 
en eórles guardar las leyes : no se buscarían oficios para las pei- 
sonas, sino personas para los oficios, con lo que virtualmenle se 
descartaba á los eslrangeros : sin tergiversación ninguna cesaria 
la eslraccioQ de moneda, estableciéndose arcas en cada ciudad ó 
cabeza de obispado ; de cuatro en cuatro años se juntarían las 


(1) Sieuiendo algunos á fray Antonio de Guevara, han imaginado 
nao tiablMa formalmente cuando escribia á dona María Pacheco. «Ne- 


«V Juan de Padilla á don Pedro Girón, y flon l’edro üiron a don Fcoro 
«Laso, Y don Pedro Laso al abad de Compludo, y el abad do Lom- 
«nludo al obispo de Zamora , y el obispo de Zamora al Ucencia- 
«do Bcriiardino , y d liccííciüdo Bcrnoroino A bíiríibiu , y Stuubui. 
í(á todos los mas de la leLania.»> folio 80*— Por consiguiente, a 
dar crédito al padre Guevara habrimos de deducir que por habej^ 
dejado de ser corregidor llornaudo Davalos se sublevaron , «cu- 
«muneros de Salamanca , viUanos de Sáyago, foragidos de Avsla, 
«homiciaiioñ de León , bandoleros de Zamora , pelaire^ de 
«vía, boneteros de Toledo, freneros de Valladoiid y celeniineros de Me- 
«dina,» según califica {\ los que formaban el ejército do las comunida- 
des. Carta al obispo de Zamora, folio 76. Quien asi escribe parece quo 
se propone por único objeto burlarse de sus lectore^. Jampoco se es- 
presaba sénamenle cuabdo daba por seguro quo 1 adilla ambicionaba 
el maestrazgo de Santiago; voz por el padre Guevara esparcida j a que 
han prestado asenso muchos. No consta someiantc ambición en docu- 
mento alguno^ y hasta carece de yerosimilitiiu, habiendo incorporado 

los reves católicos las órdenes militares á la coscona, y siendo 
mor constante de los castellanos el restablecinnenlo absoluto del sis- 
tema felizmente inaugurado por aquellos reyes. Estas y otras suposH 
ciones gratuitas, y averiguados errores de fray Antonio de Guevara, in- 
ducen A tenerle, mas que por historiador, por fabulista* 
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curies |)or uiilürídíni propia, en no sierulo cuín octul as antes, 
sienijirc cpic lo liicieraii en presencia ilcl rey ó de sus goberna- 
dores : se resitleuciaria al presidente y oidores del mal consejo 
según lo denominaban los populares, y, depuestos los culpados, 
no .enlenderiau ios ipie de la residencia saliesen sin tacha en las 
cosas de las ciudades y villas complicadas cmi el knanlamienlu, 
pon|ue serian sospechosos : para el encabezamiento p(U'[iélno de 
las alcabalas serviría de base el que se liizo en iül¿, no iiuiy 
ominoso á los pueblos: en adelante, yendo el rey de camino, se 
obligaba á los de su comitiva á pagar desde el primer dia las po- 
sadas : los dafios ocasionados en Medina del Caiiqu) y su coniarca 
por Foiiseca se salisfarian de cruzada o por otra mejor ^ ia que el 
rey decretase : á lo de que su niagcslad tuviese por bien el Ic-- 
> aiitainieiilo, esjieciíieándose todo lo ejecutado por los procurado- 
res, ciudades ó villas, opuso el almiranle el reparo de no conve- 
nir (juc en la jirolacion se mencionaran los casos acaecidos, sino 

h 

que general y parlicnlarnieiite se liiciera el perdón muy en Ibnna 
con fe y palabra real de no ir ni venir contra el jnramenío, v su 

■ ■ f ^1 

diclámen pareció á los Iraladores de la paz muy pisto ( 1 ). 

hn esto plan de concordia se descubre a primera vista sancio- 
nado el hecho de que la breve gobernación de Carlos de Gaulc eu 
hspaiia, sin mas proposito ni otro norte que la arbitrariedad de 
sus llamencos, habia zaherido ó indignado á todas las clases, (pie 
alimentaban viva la memoria de las dilapidaciones, rapiñas y de- 
mas ageavius de los pérlidos advenedizos que, á la sazón fuera 
dei reino, conlimiabaii formando el consejo áulico del emperador 
de Alemania, (iraiides, hidalgos y pecheros tenian común intonís 
en que los gobernadores fuesen castellanos; en que á ningún os- 
cslrangero se diese oficio ni bcnclicio ; en ipic no se sacase d('l 
remo oro ni plata : sobre estos |uinlos cabria la denominación de 

(1J Puno Mcjia, lüj.II, cap. 1(J. Sanüoval ti ae intrerros bs niiilii 

y ‘"s comiiiieros. V^ase el lib.IX. 
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nacidnal al levanlamieiUo de Castilla. Kn lo relativo á la obser- 
vancia de las leyes del reino, estando muy recientes las que arre- 
bataron á los señores fetidaics muclias de sus mas altas preemi- 
nencias, lo que mejor les convenia era rcconqiiislarlas ; v acredi- 
taban 110 apetecer otra cosa, blandiemlo sus aceros contra los mis- 
mos á quienes habían provocado con estímulos ocultos ó manilics- 


tos a pedir justicia a mano armada, ventaja po.sitiva resultaba á 
los hidalgos de la decadencia de lo.s grandes señores, y llevando 
aquellos comnnmenle la voz de. las ciudades y villas, cada vez 
mas roluista é inijionenle en las eórles, importábales sobremanera 


que se juntasen sin convocatoria, trascurridos ciertos periodos, no 
fuera que, alargándolos indelinidamenle, cayera tan veneramla 
práctica en desuso. Y el pueblo, que ganaba no poco en ipie no 
pasase su moneda al eslrangcro, ni viniese de alli nadie á ejercer 
mando en Castilla, como también en que no se vii lucrasen las le- 
yes, y en que, con tal de no sufrir la adullcracion mas remota, 
sonara su voz en las corles por cualquier conducto, tenia ademas 
ínlcnís escliisivo en que determinasen encabeza míen los y no pu- 
jas lo que se le debía atributar por alcabalas ; en que á los hués- 
pedes nada se diese de baldo ; cu tiue se resarciese de sus enor- 
mes pérdidas á ¡Medina del Campo; y en que s(' tuviese por bue- 
no lodo lo ojeculado eiisu lieneíicio durante los alViorotos. Desleí- 
do lo sustancial de aipiellos tratos no hay sino .sumar los bienes ó 
males que de su a[U-obacÍoii defmUíva locaban á cada una de las 

I 

clases, para concluir que la del pueblo dominaba á las demas en 
número y ascendiente, puesto ipie sus ¡irovechos daban el tono al 
(íspiriUi y letra de las eslipulaciumís proyectadas. 

Nótase en ellas mi silencio absoíuio.v esfudiailo sin duda, so- 

/ ti ^ 


lirc los capítulos del memorial ilirigido al emperador desde Tor- 
dcsillas, a.seslailos sin rebozo coiilra los magnates; omisioii |iolí- 
tica para liacer probalde un ajuste en que por tanto entraba el 
voto de ellos ; y lia,sla cierto pimío equitativa, cu ateiicion á los 
inmensos y relovanlcs servicios preslado.s á lu imlcpendcncia na- 
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cional por sus ascendientes, arrancando su poder y riqueza Je la 
riqueza y el poder que en celebérrimas y numerosas lides habían 
arrebatado á los musulmanes. Desde entonces venían los prúcere> 
heredando de padres á hijos un renombre, (¡uc les hacia muy su- 
periores á todos; un aire de dominación y soberanía, que les ha- 
cia naturalmente soberbios, siempre peligrosos y á menudo rebel- 
des. Menester era pues venerar el lustre de sus blasones y corlar- 
les el vuelo de soberanos ; no despojarles de sus bienes, sino 
deslindar los adquiridos legítimamente y los usurpados ; dejarles 
en posesión de sus propiedades, y no eximirles de las cargas del 
reino. Y este designio, que se distingue en esplícitos discursos, ó 
se trasluce en tácitas indicaciones, á medida que hablan los co- 
muneros solos en sus juntas ó con los proceres en sus tratos, cs- 
plica una esciicialísima diferencia entre dos movimientos coetáneos 
en España, y que exigen dos diferentes historias. Tratándose de 
los señores, únicamente hacían armas las comunidades de Casti- 
lla contra los que les disputaban el triunfo, viviendo los demas 
Ira niju i los en sus moradas ; al reves, las germanías de Valencia 
atropellaban frenéticas á los belicosos y á los inermes con tal do 
que perteneciesen á la ilustre clase ; las primeras querian la mi- 
noración de sus privilegios ; las segundas su total esterminio ; asi 
en Castilla era posible la concordia, como indispensáble en Va- 
lencia la batalla. 

A desconsoladora tristeza mueve que, zanjadas muchas difi- 
cultades entre los gobernailores y los populares, y andado lo mas 
del camino para la pacificación del reino, desbaratase la descon- 
fianza lo que la buena voluntad de algunos liabia conseguido á 
duras penas. Porque exigiendo los comuneros prendas seguras de 
i[uc se les cumpliría lo pactado, se ofrecían los grandes á com- 
prometer sus personas, vidas y estados, y á jurar y á hacer pleito 
homenage y contrato de juntarse con el reino á guardar y defen- 
der sus leyes y los capítulos que fuesen concedidos ; pero los. po- 
pulares pretendían vanamente que el conijíromiso se eslciuliera á 
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darles ayuda á mano armada, en no asinlicndo el rey á las capi- 
tulaciones ; y, eslreeiiándolos á declarar si cu este caso se arrima- 
rian al monarca ú ai pueblo, no les ocurrió otra respuesta que una 
evasiva y dilatoria hasta consultarlo con el condestable. 

M en desooniiar hacían bien ios populares, no porque pensan- 
ílo mal les saliese el acierto al paso, sino porque liabia venido á 
parar á sus manos un ejemplar de las instrucciones con que el 
rey habian acompañado su nombramiento á los gobernadores, y 
alli dejaba al arbitrio de ellos declarar por traidores á los delin- 
cuentes á disimular por entonces en todo, puesto qtie mas ade- 
lante se podría hacer mas á servicio del soberano. A mayor 
abundamiento el condestable don Ifiigo Fernandez de Yelasco 
acababa de .dar una respuesta anticipada á la consulta que pen- 
saban hacerle sus compañeros sobre la conducta que observarían, 
de no aprobar el rey los capítulos por su intercesión suplicados. 
En uii sitio público de Valladolid fijóse á deshora por oculta ma- 
no una provisión real espedida en Wormes á 17 de diciembre 
de 1S20, y leída y pregonada con trompetas yballeslcros de maza 
sobre un cadalso en la plaza de Burgos el It) de febrero de 1321 
á presencia de los señores del muy alto consejo y de los alcal- 
des de casa y córte. Usando en ella don Cárlos de su poderío 
real absoluto, dirigiéndose en general á todos los que sostenían 
la revuelta y particularmente á doscientos cuarenta y nueve de los 
de mas nota, y de quienes se especificalian los nombres, decla- 
rábaseles por rebeldes, traidores, infieles y desleales (1). Sin es- 
perar á hacer contra ellos proceso formado, que tela y orden de 
juicio tuviese, ni mas citarlos ni emplazarlos, se condenaba á las 

(1) Sandov AL inserta esta provisión real en el lib. IX, niig. á 
455, copiándola del registro que tenia en su poder Juan Gallo de An- 
draclc, nieto de Antón Gallo, canciller y secretario dcl consejo real, 

3 ue estaba á la sazón en Burgos. A ntc.s de trasladar Sand ovni esta copia. 

ice i «La saqué dejando los que en ella se nombran por ser muchoa 
Y que importa poco h la historia.» A nuestro ver, cuando no los nom- 
bres, señalar el número tiene importancia muy grande. Piinaq hr Al- 
cocer cita á lodos los esceptuado.s en su llistoria de las Comunidades. 
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Dersoníis cualcstiniera <¡«c fuesen su ('ondicion j estado. :i 

In última pena, á penlimiento de ollcios, y á confiscación <lo 
iiieties ; y á las eclcsiáslicas, auinpie en dignidad arzobispal o 
espicopal esUiviescn constituidas, á perder la naturaleza y tempo- 
ralidades fpic tcnian en el reino y á las demas penas estableci- 
das contra los sacerdotes y prelados cómplices de tales delito^. 

A 


De antemano daba el rey por bueno cuanto en este |mnlo ejecu- 
taran los gobernadores, y revocaba, casaba y anulaba toda dis- 
posición legal que pudiera favorecer de algún modo á los prego- 
nados jior rebeldes. 

Este desenfrenado alarde de tiranía, repugnante siempre, so- 
lirc toda ¡londeracion extemporáneo entonces , vino á destruir 
In que en obsequio de la paz se habia trabajado , y la misma 
VOZ- que debía oirse bondadosa, augurando clemencia y justicia, 
tronaba furibunda imponiendo castigos, estcrmiiiando familias y 


desheredando inocentes. AI reto contestó sin tardanza uno que se 
decía eslrangero por medio do una especie de proclama, en (¡ue, 
apellidando á Vallndolid llave dei reino, plaza de España, abre- 
viado mundo, patria de lodos, escitaba á sus naturales á desoír el 
canto de sirena de tos de Tordcsillas, (jue, al amparo de las tre- 


guas, pedidas con falsas amonestaciones, meditaban meter algnn 
paladión que hiciera caer la cansa del pueblo, al modo que en 
tiempos auliguos cayó Troya. Paz quería por ser buena, mas no 
la paz de .tudas como la que daban los gobernadores, sino la que 
iwciesc de la victoria, que darla Dios a! reino jior ser su propósi- 
to santo, acrecentándose sus tropas ; porque de estar los ejércitos 
iguales se aparejaban muchas muertes, y se ponía el bien popular 
en aventura; y no bastando e! pasado triunfo, porque, de no lo- 
marlo según era razón los comuneros, amenazaba gran caida (f). 
B,ajo la impresión qiic este cartel produjo en los ánimos de los 
vallisoletanos, alzóse en la ¡daza mayor un tablado, adornándolo 
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ricos paños de seda y oro, y con grande acompañamiento de todos 
los de la junta y música de trompetas y timbales se pregonó por 
traidores y quci>ranladores de treguas al almirante , al condes- 
table, á los condes de Maro, de Ilcnavenle,de .Vlba de Liste y de 
Salinas ; al marqués y al obispo de Astorga, y á los oidores del 
mal consejo y á sus dependientes; á los mercaderes y á otros 
vecinos de Burgos, de Tordesillas y Simancas. Entre las razones 
del proceso contábanse el incendio de Medina del Campo y ol 
inhumano y cruel saco de Tordesillas, en que ni á Dios ni á sus 
.santos se tuvo respeto. 

Ya era quimérico imaginar (jue pudieran nunca soldarse las 
voluntades. A los planes de concordia sucedieron nuevos prepa- 
rativos de batalla : durante las negociaciones lo que ganaron en 
razón las comunidades, perdiéronlo en tiempo , pérdida de repa- 
ración muy dificultosa ; á ellas convenía poner fuego al negocte, 
y al cardenal y al almirante darle largas ; y estos movían lodo 
género de resortes para aumentar su ejército, y eslenderse ven- 
cedores por el territorio de Castilla, y enarbolar el pendón im- 
perial en todas las ciudades, mientras Padilla permanecía en Tor- 
relobaton como encantado. 
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CAPITULO 



ESPEDICTON DE ACUÑA Á TOLEDO. 


Mala cosiunibni tltí andar vú armas los suoordou^s,— Marcha trinrffal tlcl ülrís|m 
«lia Zamora.— Desavt'juüiciíis acíicridas amerioniuMite en Alcalá de llenaros. — 
reflejan en UaJriil oí obispo.— Salva á Oca fia.— Encuentro en lel Uomcral do 
ios ejércitos contrarios,— Genernsi dad de Acuña,— PeHiJia de Zúnií^a.—Le 
venre el obispo,— Despide tenvporalmcntc á sus capitanes- — Fausto eoii i[uc la 
reciben en Toledo.— Le aclaman arzobispo. — Escándalo que [iroduce semejan- 
te profanación en todo el reino. — Desastre de Mora. — Acuña reiiuc de luievo 
su gente.— Cao sobre el castillo del Cerro del Aguila,— Cobardía de sus snbla- 
dos*— Se acoge despechado á Toledo.— Situación apurada de sus tnoradorca, 
Uuína iummonte de la causa de las ciudades. 


Aliora ((tic el orden de la narración nos coiuluce á ver cam- 
peando solo en las lides al obispo de Zamora, «o queremos escu- 
sarnos de emitir una idea que nos ocurre cada vez que mentamos 
su nombre. De ciorto escandaliza el indecoroso espectácuio que 
ofrece e! eslraüo inaridage de la sobrepelliz y ¡acoraza; pero fuera 
injusto individualizar una acusación que comprende do la misma 
manera á los prelados mas ilustres de aquel tiempo. Paulo Jovií» 
junla la sangrienta batalla de Itávena dada en y dice que 
alli lidiaron valerosamente tros cardenales; uno de ellos se llamó . 
León X. i'uando posteriormente ascendió al papado; <á Julio II, 
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uno de sus inmediatos antecesores, conócesele mejor cubierto de 
bruilido arnés que con las vestiduras ponlllicales. Y este funcslísi- 
imt ejemplo de ios gofos de la cristiandad contaba muchos imiia- 
dores cu Kspaña, donilc la tenaz lucha contra los sarracenos abit- 
naba en cierto modo la mala costumbre de ser armígeros los sa- 
ccrdüles. Por no divagar íijémonos en los arzobispos que envida de 
.Vcuña poseyeron la mitra toledana. Antes que otro alguno halla- 
mos á don Alonso Carrillo, leyendo en Avila el proceso que los 
I)rüCcros rebeldes formaron .i Enrique lY; combatiéndole en Ol- 
medo; auxiliando luego á doña Isabel do Castilla; volviéndola en 
seguida la espalda, de suerte que noticioso de que aquella ilustre 
señora iba á verle á su palacio de Alcalá do llenares, anunció in- 
civilmente al mensagero que si la reina entraba por iina puerta 
che saldriapor la otra; jactándose después, al pasarse al bando 
de la Hcltraneja con quinientas lanzas, de quQ elqae Itabia sacado 
á doña Isabel de hilar la enviaria otra vez á tomar la rueca: v 
por lillimo, siendo vencido en Toro. En esta jornada hizo también 
muy principal figura el gran cardenal de España don Pedro González 
'de Mendoza, cuya próspera fortuna liabia derramado el veneno de 
la envidia en el corazón de Carrillo y le indujo á mudar do ban- 
dera: célebres son las proezas de aquel ]uirpuratlo, ya arzobispo 
de Toledo, en el memorable sitio de Granada. De guerrero insig- 
ne goza fama por su brillante cspedicion á Oran Jímenez de Gis- 
iieros, sucesor de González de Mendoza; y estos prelados no imi- 
taban á aquel obispo francés que entendía no quebrantar los pre- 
ceptos evangélicos do no derramar sangre, descargando sobre sus 
enemigos una maza enorme para matarlos de contusión y no de 
herida, sino que andaban siempre en lo mas recio del combate, 
y de alli no se apartaban nunca sin enrojecer sus armas. De con- 
siguiente censuramos con severidad y dureza una costumbre de 
í¡ue todavía en nuestra edad vemos abundantes vestigios. A ios 
eclesiásticos loca acudir ai remedio de los daños comunes con sus 
exhortaciones, jamás con sus brazos; pero ecliar soiu’c don Antonio 
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■Anifiíí, ol)ispo (le Zamora, totlalarosponsalMlidínltleiitiloipealiux) 
([TIC la alteza do la religión ealólií'a almmiiia; onsanarscescliisiva- 
ineiilí'- en su contra, no siendo mas ijot' vino de tantos, en odio a la 
cansa (jiie soslenia, no es senda )HH’ donde ¡tensemos seguit <1 los 
historiadores de. su ticni|io. ^orle st'glar nos lisonjéala, \ sin i t - 
serva le encomiáraiiios ¡lor bizarro, caballeroso, ídeincnle, \ ¡loi 
adalid para ípiien pelear era delicia y sufrir privaciones regalo; 
(‘nconlrñndoie obispo nos dnoic que ilustrara su nombre con do- 
fimenlo v menoscabo de sn respctaldlísima clase (1). Hora es de 

•¡egnirle en su espedieion á Toledo. 

;\(|ue)ado por tenaz fiebr(‘ dejamos en Zaratan á Acuna diri- 
miendo las disputas de los capitanes de Padilla. Aiiu no bien con- 
valecido, 6 iiunedialamente des[)iii>s del triunfo de lorreiobalon, 
<(' puso en iiiardia al frente de algunos calta líos, para ocupar el 
[iiieslo (pie le había scfialadn la Santa ,hiiita. til aura popular le 
acompañó y detuvo mi su camino: de lugar en lugar colmábanb' 
de aplausos, hacíanle fesliíjos. ie eiisorde.cinn con aclamaciones; 
por caso de honra tenían darle, mas de lo que solicitaba en víi eres 


p! Gaciajío, tlisloria (\c España, lomo IV, en la nota puesta al pii- 
ót* la páp. '21 1 dice lo síguieolc; nMíuiiocz de la Rosa supone ;i Acaiña 
un amante de la libertad á la moderna. Pocos son do su parecer, ¡tiies 
el obispo era, si bien de, lo.s mas Itiíbíles, de los peores entre los comu- 
neros.» — Ignoramos en (pié lo furnia el señor Oaliano. Miiclios dalos lle- 
vamos va citados .sosteniendo la opinión contraria, y deellosrc.siilta (pie 
era tnaf obispo, pero no hombre malo. Sn conducía en el castillo de 
ÍMictiles d(í Valdcpero, coiisíírvando la vida al consejero Tello, á pesar 
de liaber ipiebrautailo so palabra: y en YaUadolid, casticando los r-obos 
i‘ie(’ula(los por la plebe (ies[mes de la malhadada e.spcdicion á Villalpan- 
ilo, ooiifirmaii ik* la misma maitera que todas su.s obras, (pie fuera de la 
liaUdla nu amalla el denamamiciiLo desangre, yijuc siempre condenaba 
la rapiña, lie los peores pudiera jiarecer Acuña fniidadainenle á los ojos 
de los imperiales, ;') (piieiie.s tenia muy escarmentados, mas no á lo.s 'de 
ijtiíen escribe con impaiTÍalidad la Historia de las Cormuúdadcs. Eslra- 
iianios doblemente este aserio del señor rialiano, í|utíCün tan buen ¡uioio 
contradice, aldoclor Diinbam. cpie síí ensangrienta malamente cotií ra la.s 
ciudades deCastilla. Bien que el bistorlador bretón liobe sns noticias oti 
libros, (lue distan imiclio de ser autoridades para romprendor el Icvanta- 
uuenlode liíáO: solo cita mi autor digno de ser estudiado, y muy IVicíl- 
luenie se puede probar que Ikmluim le ha mirado muv por encima. 
^'éasc el apéndice nóm . Xll. 
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y diniii’o; y á nu ser por (pie, ;'i medida (pie avanzaba crecia su (ro- 
pa tan naturalmente como un rio aumenlasu caudal con el Iributo 
que le rinden los arroyos ([iic desembocan en sus riberas, bubié- 
rasc imaginado, en vista de la jubilosa animación escilada en to- 
das parles ¡mr la presencia de Acuña, (pio de triunfar venia y iu> 
que á eoinbatir (jaminaba. Donde se Iiallalia cu toda su lozanía el 
ímpelti de los comuneros, subía de punto el entusiasmo. Donde la 
fé palrótica andaba libia y vacilante reauimalia su santo fuego el 
obispo de Zamora. Astuto burló al conde de Benaventc, (pie con 
su caballería rpiiso cortarle el paso, y sin mas tropiezo Ilegti por 
sus jornadas ú Alcalá de Henares (1). 

En esta población liabia tenido la causa de las comunidades 
las mismas ventajas y vicisitudes que en Guadalajara. .Vpacigua- 
da al parecer después déla exaltación primera, se agitaba la dis- 
cordia sordameulc en su seno hasta que estalló dentro de la uni- 
versidad con estrépito repentino. Sus alumnos estaban divididos 
en dos parcialidades, capi laucando la de los castellanos Alonso 
Perez de Guzman, porción ¡sta del colegio, mozo de poca previsión 
y de grande osadía, y el de los andaluces don Pedro Gasea, cuya 
generosidad de ánimo suplía la pequenez de su estatura, y en 
quien ya despuntaba visil)lemenle la licróica prudencia, tpic tan 
célebre le hizo en el ¡Nuevo Mundo años adelante. El maestro don 
Juan de Onlanon, rector de la escuela en ir>'2l), se inclinaba al 
partido dolos castellanos, y una noche reunió á los colegiales en 
Cíi|>illa y les propuso ciertas cosas desfavorables a los andaluces, 
no tan disimuladamente (pie ellos no coimcieran el tiro. Por ultra- 
jados se tuvieron, y manilcstáiidolo desde luego en palabras, qu(' 
no (■otiseulian tregua á su reseiilimieulo, se proveyeron de armas 
eii sus habitaciones: imitáronlos su.s contrarios; ycnlrc unos y oíros 
se Iralm en td palio mayor una reñidísima Italalla. El silencio déla 
noche Ib'vó á los oídos del corregidor y déla geiit(; de su ronda el eco 

MACHON ADO. lil). VI. c.spcciíka mas mcuudamcnlo (|ii6 los demas 
busto riadores el viage de Acuna. 
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(le liis voces y el clioquedclas armas, y guiado l>or el i osó lito ruido 
([escui)rió prcslamenlc el lugar dondese movía aipici alboroto, l’or 
de pronto su diligencia no le proporcionó mas ventaja que la de 
cerciorarse de ser las voces i nsu líos, furioso el esgrimir de aceros y 
muy empeñado el lance. En la puerta daban los de la ronda recios 
aldabazos, pedian favor al rey y paso a la justicia, y nadie acudía 
á sus intimaciones, porque los colegiales estaban cebados en el 


combate y cada cual tuvo á ignominia abrir á quienes se inqni- 
cieiitaban fuera por ponerlo coto. No hubo mas arbitrio que pren- 
der fuego á la puerta, y, ya en el patio la ronda, costo mucho al 
corregidor sosegar á los combatientes, de los cuales yacían por 


tierra algunos bcridos de gravedad y el maestro Onlañon entre 
ellos. Desde este sangriento altercado, que no fué el postrero, 
aunque si el mas pavoroso, intervino la autoridad del duque del 
Infantado, y asi en la población como en la universidad prevaleció 
deí lodo el bando de los andaluces (1). 

Súbito mudaron de somblanto las cosas al simple anuncio de 
apro.ximarse Acuíia. Pesaroso éste, de que población de tal irn- 
jiorlanciasehubieradesmembrado.de las comunidades, se ¡tuso 
en comunicación secreta con Fernando de Valladolid, mas co- 
nocido entonces por el comendador griego, apodo que signiíicaba 
estar en posesión de aquella categoría en la orden militar do San- 


tiago, y ser en la universidad catedrático de este idioma. Tan 
buena maña se dió su travesura en servir al obispo que del apa- 
gado incendio hizo brotar nueva llamarada, de manera que á su 
tránsito por la ciudad, en (]tie tal vez temía Acuña que lo agiiar- 


(1) Hhlin'Ui de Otimlajajara pov c] iiadva jcsiiita Fiíoxando Pií- 
(’.UA: cii la escrita por Ncmíz de Castuo sc asegura cíjuivocadamcnle 
que .Mcalá Uc llenarc.s resi.sUó la entrada de Acuna, cap*. VIH, píig. ■l(iü. 
Ll doctor Mkjüei. de Portilla en lo.s íVím/dH/m.Sí;.<í, siguiendo 

al obispo Castejon, y ít pesar de iiigciiiarse en demoslrar cpic la ciudad, 
cuya hi-sloria escribe, fué leal áCárlos V, .se rinde finalmente á lo que 
de los bechus resulta, y casi se ailliii're ;'i loque afirma Pecha. Kti decla- 
raciones postcriíjres del obisjio tle '/amora. consta í[uc éste auduvu en 
tratos con el duque del Irilaiiladn, y (pie, si no vinieron á 


t 

( 10 , fué contra kí voluntad del monhaii 


á buen térmi- 
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dase larga cosecha do desengaños y peligros, pudo bendexiv sii 
jiropicia estrella, encontrando ardorosas simpatías y recursos no 
escasos ( 1 ) . 

Madrid, cuyo vecindario no había cejado un ápice del propó- 
sito que lo indujo á armarse cu defensa tic las libertades de Cas- 
tilla, á quitar el alcázar á sus contrarios y á socorrer fralernal- 
incnleá Segovia, supo llena de alborozo que se disponía á visitarla 
el prelado Acuña; y cngrciila de tamaña honra ic abrió sus puer- 
tas, sus brazos y sus caudales, y cspoiiláneamente se le agregó la 
llor de su juvcnlud jiara ayudarle á esclarecer su renombre en la 
provincia de Toledo. 

Allí había maniobrado el prior de San .luán, doiv Antonio de 
Zúiliga (i), con bastante habilidad y buena suerte hasta encon- 
trarse en aptitud de caer sobre Ocaña; pero á la decisión de sus 
vecinos juntóse la intrepidez de la gente que los de Chinchón les 
habían enviado de auxiliares. De parte de los de Zúñiga hubo 
obstinado empeño en lomar la villa por asalto; algunos se esfor- 
zaron en trepar á los adarves: su gefe les alentaba con su voz y su 
ejemplo; ano de los soldados iba ya á cantar victoria, plantando 
el estandarte real sobre el muro, cuando otro de los de dentro le 
hizo rodar por la escala. Zúñiga, que scgiin los informes de unos 
pocos desleales de Ocaua, no creía que sus esfuerzos se estrella- 
sen cu resistencia tan regulada y uniforme, abandonó su empeño 
y .se retiró al Corral de Almaguer por estar á su devoción el vecin- 
dario. De Toledo vino Gonzalo Gailau, el que habia socorrido á 

(1) Maeroxado dice que ios de Alcalii llcviiron al obÍ.spo á Madrid 
cüinu en Iriuiil'o.y que allí se agregó uiia coluinna de jóvenes á .su tro- 
pa, lib. \’l. — SAis'oüVAL míiniHostn que en Alcalá de licuares lomt) 

tiros que estallan en el castillo de Alcalá la vieja, y que, un idos a 
los que llevaba y á los que adquirió posteriormente, llesaron á sumar 
quince. —láb. IX, p;ig. 402. 

(2) No.s parece oportuno advertir que á la sazón tcnian la invcslidu- 
l a del prioratode San .luán dos pensonages, don .\ntonio de Zúñiga y 
lian V)iego de Toledo, hijo de! duque de Alba: entre los dos hubo litigio 
sobre ó quien pcrlenecia el priorato, y a! fin por scnteiu'ia y ooncierlo 
stídi vi dieron las l ierras para que cada uno luvicto su parte. — MejiA, 
lib. 11, cap. leí. 
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lüs iiiadri leños eu lus primeros inslanles del alzamiento de Casli- 
ilíi. -No liego en oportunidad de repeler al ejército del prior de 
San Juan de la población atacada, empresa á que acababan de 
dar cima sus naturales; pero se colocó do modo de poder auxiliar 
con igual presteza á Ocaña ó á Vepes, sí Zúñiga intentaba con- 
tra una de ellas un golpe de mano. 

A este tiempo se presentó el obispo de Zamora en Ocaña, 
donde se hicieron locuras en su oiisequio ^ si bien , amando mas 
que el popular agasajo el marcial estruendo de las lides , no se 
entretuvo á ser Idolo de plácemes y festejos, sino qne incorporó á 
su tropa la de los toledanos y la de los que le quisieron seguir de 
Ocaña, y partió á toda prisa en busca de su enemigo, avisándole 
que al dia siguiente evacuase la provincia ó admitiese la batalla. 
De ninguna de las dos proposiciones hizo caso : no obstante se 
corrió del Corral de Almaguer bácia Tembleque, receloso de que 
le sor[)rendicsen de noche y por deslumbrar á Acuña. Este se en- 
caminó á la Guardia y no concediendo espacio la celeridad de su 
mardia á las avanzadas, que Zúñiga tenia en el pueblo, para re- 
coger y salvar los ganados y demas provisiones, al retirarse pren- 
dieron fuego á las casas de campo. Ofuscábales la idea de no au- 
mentar con sus pérdidas irremediables los recursos de los comu- 
neros, y no adverlian ([ue anticipaban los ¡nluimauos desastres de 
la guerra, arrojándose á una eslremidad inútil de todo punto, 
juiesto caso que no podian fallar víveres á .\cuña, dejando á^u 
espalda eslenso territorio amigo, y teniendo libre y fácil comuni- 
cación con todos sus pueldos. En el de la Guardia obtuvo su auto- 
ridad (pie no se entregaran los soldados al incendio ni al pillagc; 
y en vela aguardó ia luz (Id alba. Aun no sal)ia que Zúñiga se 
hubiese movido del Gtirral de Almaguer y hacia allí hizo camino. 
Con el escozor de (pie se niurmmase de haber abandonado el 
campo, Zúfiiga retrocedió á su [uinlo de partida. Empezando el 
soi á dorarlas crestas de las imniLanas desemiiocó Acuña junto al 
llomcral en una fértil y amena [¡anura (pie se cstiemle entre dos 
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valles , y se puso en situación oscelcnte para doiniiiar todas las 
avenidas y desplegar eu la hora oportuna y de la manera mas 
acertada sus fuerzas. 

A poco tuvo aviso de acercarse el prior de San Juan con toda 
su gente : muy sobre sí el obispo de Zamora y manteniendo á su 
ejército en vigilante descanso, se contenió por entonces con soJlar 
algunos ginetes, que trabaron con los de Zúñiga varias escaramu- 
zas, preludios de empeñado y sangriento choípie. En aquel ins- 
tante supremo hubo de esplayarse embelesado el ánimo belicoso 
de Acuña; pasádosc habian diez meses de contienda en Castilla, 
sucediéndose á las emboscadas las sorpresas , á las correrías los 
robos, á los asedios los asaltos , sin verse entre comuneros é im- 
periales una sola batalla campal, espectáculo el mas espantosa- 
mente magnílico de la guerra; y al obispo cabía en suerte que la 
primera fuese provocada por la rapidez de sus movimientos , por 
Ja impaciencia de su arrojo y por la fecundidad de sus recursos. 
Ganoso de venir á las manos envió á Zúñiga un trompeta con un 
mensage enérgico y espresivo sin ser arrogante ni jactancioso. En 
sustancia le convidaba desenfadada mee le á ipie mostrase un valor 
digno de su propósito lanzándose á la batalla, por ser inútil oca- 
sionar molestias á los ciudadanos y amigos , ya (¡uc estaban en 
proporción de que se imsicse en claro antes de una hora cúal de 
las dos causas ora mas agradable á los ojos tío Dios , y á ípié 
partido asistía mas denuedo. Bajo prcteslo de no tener reunida 
toda su gente, contestó Zúñiga eludiendo el. reto , ó insinuando 
algo de tregua. En vez de aprovecharse Acuña de esta desventaja, 
(¡uc llegaba ó sus oidos por confesión de su contrario, y de arro- 
llarle de improviso, tuvo la generosidad de aplazar el atuípie, por 
ser de condición tan caballerosa como desasosegada , tan urbana 
como valiente, y propensa á dilatarse eu el espansivo deleite del 
que vence y pertiona, y se complace en abatir al solicrliio , y 
re|nigna ctlilicar su gloria sobre ¡a Ibniucza de (|iiicn se la 

íí * 
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En cruzarse lucusagcros de uno á otro campo se gaslo lo mo- 
jor del (lia: tratóse de que Juraran dos las treguas y de que se 
íinnaseii al siguienlc , pernoctando entretanto Zimiga en Tem- 
bleque y en el Romeral Acuña. Moralmcnle quedaban ya victo- 
riosos los comuneros , pues el caudillo de los imperiales no osó 
venir á batalla, l'icl observador dcl convenio hizo el obispo de Za- 
mora desfilar su gente, y comenzaron á retirarse Irampiilos, delante 
los de Toledo, después los de Madrid y detrás los de Ocaña, 
mientras Zúñiga alisbaba el momento favorable de corresponder 
id noble proceder de Acuña con la mas villana alevosía. Rota su 
formación, aunque no desbandados, marchaban los comuneros sin 
deteocr ni acelerar el paso, á hospedarse en el lugar convenido; 
algunos senlian quizá la dilación de la victoria, pero seguros los 
mas de (pie no se les escaparla cuando viniesen á las manos con 
sus enemigos, loaban que el prelado do Zamora tuviese á menos 
medirse con quienes se declaraban inferiores. Cobarde Zúñiga y 
traidor á la manera del tigre, fuese á lodo el galope ¿e sus gine- 
le.s sobre los populares, y atacándoles por la espalda pensó dis- 
persarlos antes de que se reparasen del susto. .Al ruido de la arre- 
inelida torció Acuña las riendas ásu caballo; veloz y pareciendo 
fjuc se multiplicaba, para encontfarse en todas parles, giró por 
entre los pelotones de su tropa; con enérgicas palabras afeó la in- 
fame ingratitud de sus contrarios; enardeció el valor de todos, les 
hizo volver caras y entrar en línea. Después do parado asi el gol- 
¡ic, como por obra do magia, plantóse el obispo delante de los 
mas valerosos; impaciente de no revolver de un lado á otro con 
tanta ligereza como su pensamiento volaba y su corazón latía, 
salló dcl caballo al suelo, embrazó su escudo y blandió su pica. 
Contemplando á iin gefe que tan gallardamente dcsaílalia el peli- 
gro y que con ser viejo no podia templar el liervor de la sangre; 
¿(luién no halda detener vergüenza de recalarse de la muerle y 
de ser cu la lid el postrero? En impetuoso tropel acorralaion v 
oprimieron por lodos lados á la Iiucslc de Zúfdga los conuineros, 
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no hallándose uno que se resignara á tener ociosos los lirazos en 
aquel lance. Hasta ser de noche duró con imíeciblc encarniza- 
miento. Zúñiga (pliso sorprender á los de Acuña con lo imprevisto 
del ataque, y la sor|iresa fiié suya . contrariándole absolutamcnle 
la no soñada resistencia : de fé creía poner en dispersión á sus 
adversarios, y vióse envuelto con sus amigos en ia fuga. Su torpe 
acción le salió á la cara, ])erdicndo la re[uitacion de caballero, y 
el campo de batalla. Acuña brilló como dechado de insignes ca- 
pitanes en la generosidad, en la presencia de ánimo y en ei areojo, 
y como ¡nslrumenlo de la Providencia (jue nunca absuelve de ri- 
gorosa pena á la pciTidia (1). 

Dos cañones quitaron los imperiales á los comuneros: á otro 
dia mandólos á pedir á Zúfiiga su advereario, exhortándole á no 
aventurar segunda vez su vida y fortuna. El prior do San Juan se 
había anticipado al niensago, enviándoselos muy de mañana , y 
escusándose do lo acontecido la larde anterior á pesar suyo; escusa 
muy semejante al llanto en que [norumpe , después de devorar 
sn presa, el animal que vive en las aguas y á las márgenes del 
Nilo. Dos únicos modos tuvo Zúñiga de sincerarse; el de morir á 
manos do su gente por detenerla, si contra su voluntad se arrojaba 
sobre el ejército de Acuña, ó el de condenar á suplicio afrentoso 

(1) Malíionawo describo mi^nudamente lo ocurrido en el Romeral, 
tib. Si. Dando la victoria á Acuña, manifiesta que por España circularon 
diversos y cxagcra(l(),s rumores atribuyéndosela catla partido , y al fin 
resuelve la cuestión á favor de los comuneros, si bien nace por discul- 
par el ruin porte de Zúñiga cuanto puede. — Turnando el imprevisto ala- 
rjutí por natural acometida, siiponcii la derrota del olfispo de Zamo- 
ra, Mkjia en el lib. II. cap. M, y ANCLEiuAon la cju'stola 719 . — San- 
DOVAL, en el lib. IX, j)!Íg. 46;í, dice cpie, enojado el obispo por haberle 
quebrado la tregua, le acometió, y do resultas se dieron muy recia ba- 
talla, (Juque perdió el prior cuatrocicntüs hombres, huyendo finalmenle, 
y, coíjwuht el obtsno el campu, hubo mucluis urniaa y edhallos, 
flando ¡lerhlu de non fjnipes, pero no porque dejase de Uunar firmas 
y subir en cubalh. Pero como el obispo de Pamplona, carece de critica, 
auii siendo escritor muy a preciable, copia á renglón seguido, y ó secas 
y sin correctivo de ninguna os[)C:cie, la relación de Mcjiñ osenclalmonte 
contraria á la suya. En nuestro coiicoi do no {jaln; rtiula en <pic Acuña 
ganó por de nroiito, si bieit Zúñiga se repuso en breve v le hizo perder 


por 
terreno. 
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;il ¡ineHlur de Uiii iiiieiia asechanza. En vei'dud se cslurzo [lor 
contener su gente, mas fue jtara ijue tm se abandonase á la huida: 
y en lo de sii|íliciü no liubo otro (¡iic el de su [irojMo reinordiniien- 
lo, sübraJaiiienlc manifestado en la jironlilnd cüin|iití (|uisü alegar 
disculpas. Tras estas [it'uehas imite ({uicn guste á ciertos escrito- 
res, (|uc aguzan su ingenio por lavar de toda luancha al héroe de 
ipie su corazón está prendado; á veces la adulación conduce á sus 
idólatras por vergeles de matizadas y olorosas llores ; nosotros 
preferimos no aparlanios del carril de la historia por mas ipie en 
su estenso curso abunden las asperezas. 

Ziifnga renovó sus instancias para obtener treguas , y se esta- 
blecieron por algunos dias: Gailaii con la gente de Toledo se 
([uedó en Dosbarrios, y con la demas el prelado de Zamora se 
instaló en Ocaña. Comenzadas otra vez las hostilidades atacó el 


prior de San Juan á los toledanos, quienes le rechazaron , cau- 
sándole pérdida no Hoja con los auxilios tiue el diligente obispo 
les trajo. En Ocaña cundió la noticia de liallarse éste cercailo en 
unos olivares, v la reserva , que había dejado en la villa, se dis- 


puso á volar en su ayuda: liízolo efectivamente, y hasta cjue supo 
como estaba en completa seguridad su amado caudillo no tomó la 
vuelta del pueblo liado ásu custodia. Algunos de sus naturales 
liabian procurado estorbar ([ue la reserva marchase á dar auxilio 
á .Acullá , socolor de que, desguarnecida asi la población cu que 
Zúfiiga tenia clavados los ojos, quedábale franca la entrada. No 
sin razón se dedujo de esto que en Ocaña también había lobos con 


piel de corderos, traidores liajo la a[)arienc¡a de leales; y de con- 
jeluraea conjetura se vino á parar en Itacerse público en la villa 
»pic uno de sus soldados había avisado á Zúfiiga por señas , con- 
venidas de antemano, el momento de acometer á los coiinineros 
que iban camino del Romeral agenos de zozobra. Ue resultas cin- 
bislieron los mucliaclios á pedradas al presunto reo, y moribumlo 
le remataron en la horca , arrojando después su cuciqm á las lla- 
mas, para escarmiento de traidores. De que cii realidad lo fuese 
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ningún otro teslinninio nos qucila ipic el de haberse lommio el 
pueblo la justicia jinr su mano; y liasla el ¡nocenle corre grandes 
peligros cuando la efervescencia gana los corazones y se hacen 
ftrocesos en tumulto. A la luz de la simple razón no parece vero- 
símil la fxilpabiiidad de aquel soldado, metido y envuelto entre 
los primeros contra quienes se dirigió el ataque ; no consta que se 
pusiera en cobro, ]iara no sucumbir confundido en la refriega con 
sus antiguos camaradas; y es sabido (pie el principal cuidado de 
los desleales estriba en sobrevivirá la Iraicion, que les infama y 
(Miricpiecc, siquiera el remordimiento acibare su existencia y no 
es])eren el término de su angustia , sino echando un lazo á su 


garganta. 

Nada aprensivo y sumamente laxo el obispo de Zamora en el 
cumplimiento tie sus deberes sacerdotales, tuvo al parecer escrú- 
pulo (le seguir engolfado en marciales placeres durante c! tiempo 
en que se viste la iglesia de luto y hace melancólica y tierna 
memoria de la pasión y muerte ilcl que en la cumbre del Góigola 
redimió al género humano. Do otra suerte disuena que Acuña li- 
cenciase temporalmente á sus capitanes y tropa, y dejase mu\ 
débil resguardo cu el país que rccorria Zúfiiga con el grueso di* 
sus fuerzas. Solo se reservó aquel una escolla, de la cual también 
se deshizo estando ya cerca de Toledo, adonde se dirigía para 
dar cuenta de sus operaciones militares y del plan de la próxima 


campaña. 

Aviso de su próxima ida nadie lo tenia en Toledo, y como se 
le conocía poco la investidura episcopal en el Irage, y no llevaba 
otro séquito que un guia, entróse por la plaza de Zocodover antes 
de que alguno sospechase su presencia en la ciudad, (¡ue había 
sido foco muy principal del alboroto. El guia impuso á varios en 
el secreU), y, propagándose por la población con la celeridad de 
la clilspa eléclrica de un e;'ítrem() á «tro, llenaron las calles y con- 
Ibiyenm en la plaza locíts de alegría los toledanos ; y aquellos 
corazones posióilos do eninsiasmo salvagc' caliiii’aron al prelado 



1>ECAI>ENCIA 


PE ESPAÑA. 


Acuña lie padre y señor de la patria, y lo <pic es mas de arzoliis 
pi) de la sede, cii que se lialiiau ciicuniltrado á ia santidad kw 
Ensenios, los Julianes y los Ildefonsí)S. No pararon en esto la 
irreverencia á tan eminente dignidad y el torpe escarnio de con- 
ferirla tuimillnariamentc, usurpando las alrilmciones del ponlilice 


y del monarca; sino que, fuera do si la turba, dc^montó del ca 
bailo al obispo de Zamora, le cogió en hombros, y por el camino 
mas corlo enderezó sus pasos á la santa basílica toledana . traspuso 
sus verjas y, á modo de- las olas del mar embravecido por los hu- 
racanes, inundó el itrio y el pórtico y se derramó por el templo, 
i Sacrilega profanación que acongoja el alma! ksto aconleeia al can- 
tarse las tinieblas el Viernes Santo. Alllsc confundieron los gritos 


líela muchedumbre, ebria tic vínoy do demencia, en alabanza do 
un mal sacerdote, con los hondos aves y lúgubres sollozos del mas 
inconsolable de los profetas ; y el desenfreno, las blasfemias y la 
bulliciosa complacencia en el pecado de las turbas feroces, abo- 
garon los ecos trlslísimos del canto mas patético y elevado qnc lia 
sentido corazón y modulado aconto de liombrc, iniplorando a Dios 
un perdón que guarde igualdad con lo infinito de su misericordia (1). 

Apresurémonos á decir que Acuña no ora parte activa en este 
ilesacalo. Contra su voluntad manifiesta, y después de apurar su 
energía en palabras y en obras, espresándose alternativamente 
con persuasivo y colérico lenguage, para que lo soltasen los que 
le llcvaitan en triunfo, y forcejando por desasirse de sus brazos, 
metiéronle en el templo y en el coro, y le colocaron en la sede 
])Oiitilicia, y al fin le proclamaron arzobispo de Toledo. Entre el 
bullicio movíanse frenéticos muchos sacerdotes é inflíimaban el 
temerario propósito del vulgo. A veces una amistad imprudente 
daña doble que el encono mas inveterado. Arpiellas demostracio- 
nes, sobre criminales i iilcmpesli vas, vulneraron la opinión de 


(l) iVlEpA, til). )[, ciqi. l'itANcisco ihisnijicioti di! í(i 

linjiirial ritidad fíe Tnledtt, i'diciüii de !il> V, c.:!!). ti», rolles Vi'i 
V lü. — Mai,honai)o. lib. VI. — Sandoval. lilt. i\, 4uV. 
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Acuña, porque se le supuso, con razón aparente, cómplice y aun 
promovedor de ellas ; y asi vino á tropezar su ambición en ios 
agasajos de los amigos, que pusieron las poilerosas armas de una 
imlignacion justa á servicio de los contrarios. Acuña ansiaba so- 
bre todo la victoria de las eomuiiidades, y después en remunera- 
ciou la mitra de Toledo con beneplácito del rey y bula del papa; 
pero anticiparle el premio, y adjudicárselo por encima de una pro- 
fanidad execrable era como ahondar un abismo entre la ambición 
del obispo de Zamora y el triunfo de su causa ; porque el escán- 
dalo que sembró en los corazones el infernal espectáculo de que 
se hizo teatro á la catedral de Toledo tuvo mas valer que una 
poderosa falange para los proceres de Toril esi 11 as (1). 

No tardó en manifestarse el dedo providencial de Dios sellan- 
do con castigo ejemplar la negra culpa. En Ocaña creció el nú- 
mero de los que seguían la bandera de Carlos de Gante; oprimidos 
los comuneros se acogieron á Yepes; y la villa , que tan brilinnie 
defensa llevó á cabo dos meses antes, abrió á Zúñiga sus puertas; 
y del valeroso ejército que junto al Romeral supo convertir una 
derrota aciaga en magnífica victoria , apenas quedaron algunas 
débiles partidas en toda la comarca. 

Cada vez se atrevieron a mas las gentes do Zúfíiga en sus cor- 
rerías; blanco hicieron de su atrevimiento la villa de Mora, Hore- 
cicnlc por eslremo entre las poblaciones castellanas. A la intirau- 
cionde someterse respondieron los vecinos que nada obrarían sin el 
consentimiento del obispo de Zamora. Muy determinados al asal- 
to avanzaron los de Zúñiga en columna cerrada sobre el pueblo; 
sus naturales barrearon las calles, y, á fin de pelear desembaraza- 
ilamente, condujeron á la iglesia las mugeres, los decrépitos y los 


(I) Nos parece digna do atención la circunstancia de cinc, haciendo 
Lanío bulto el obispo <le Zamora en las alteraciones tle (íastilln, no le 
nombre pura bien ni para mal don Alberto Li.sta cuando habla de ellas, 
con inas eslension (le lo que permite una lií.storia univcr.sal, en la (pm 
li ailujo del conde Segur, adiccionándola y etirifpieciéiidota especia t- 

meiile eu lo relaLivn ;i España. Véase el lomo 2!i, caii. W, edición de 
•Madrid de iS.Ift. i ’ 
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niños rtm lo íjuc piulicron tic su tiacicnda. l tniiániiosc lio no ([uc- 
iliiHes oirá elección iiiic la iinieTtc ó la vicloria. tcnacos como es- 
taijau en pei*scverar sonlos ó las proposiciones tic rciuürsc, salla- 
ron á los jtarapelos y con sereno valor Iiiciernn cara á los contra- 
rios, Estos no la vnlvian tam]ioco por linir dcl jieliitro , sino (¡ne, 
oiislinánilosc en vencer v forniánilose muralla con los catl áceres 
tic sus compañeros, líel paso que adelantaban no volvían atrás ni 
para cobrar mayor empoje. bargo tiempo se mantuvo itnlcoiso el 
cinnííale; h lo último llatpieü del lado de los de Mora. l*ero ni sti- 
¡ilicaron clemencia , ni se deslucieron con la fuga. Desalojados 
de unos parapetos , robusteciéronse en otros, y acreditaron las 
proezas de que son capaces hombres (¡ne, sin esperanza de triun- 
far ó teniéndola imiy remota , se despiden sosegadamente de la 
vida al engolfarse en la pelea. Con impetuoso furor acometidos y 
abuycnlados <le trinchera en trinchera, de calle cii calle, se re- 

m • 

plegaron ordenadamenlc á la iglesia, líncnidelecida su rabia con 
el llanto de las inugorcs y de los niños , á quienes acababa de 
dejar viudas y huérfanos la tropa enemiga, resolvieron morir ma- 
tando. 

Sañudos también los acometedores é impacientes de terminar 
afpiel batallar sangriento, echaron dentro y hacinaron fuera com- 
huslibles y materia que los inílamase pronto. Asi en un instante 
iluminaron llamas voraces la noche y la nefanda victoria; porque 
cstendido el incendio abarcó todo el cdilicio por sus alas y Ic- 
rlnimbrc. El pavimento del coro se desplomó con hórrido estruen- 
tlo y muerte (le muchos; y los que sobrevivieron á aquella catás- 
trofe pavorosa, se abrazaban con borrible crispatura á las imáge- 
nes, que al estallar do la pólvora se removían de los aliares; ó se 
encaramaban por columnas que de súbito se venian abajo; y su- 
cumliieron lodos sofocados por el humo ó consumidos ])or el fuego. 
En iin, los soldados del prior de San .Inan cantaron victoria sobre 
radá veres, escombros y cenizas. .Mora fpicdó lolalmenle despobla- 
da. Tres mil personas de ambos sexos v de diversas edades l iivie- 
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ron común sepultura debajo de la desmoronaila bóveda de su 
templo. La pluma se salla de la mano ai copiar esta pásina e.s- 
panlosa de lo.s fastos de la barbarie (1). 

Al modo que la fiera, con la cerviz rasgada por agudo arpón, 

e , 0 ^ e ceb a en quien á impulsos de su temerida»! 

la provoca y hostiga, se arrojó Acuña, fuera de Toledo, asi que 
le vino la desastrosa nueva de la atrocidad ejecutada por la 
gente del [irior de San Juan en Mora;é impaciente salió de nue- 
vo en campana. Del grueso de la tropa de Zúñiga se había se- 
giegado un destacamento de caballería, que en la comarca de 
lllescas saqueaba los graneros de los baceiulados y las cabañas 
de los pastores: protegíale en sus hurtos y le cubría Ia.s espaldas 
con mil infantes y cien ginetes, que trajo de Sevilla, don Pedro 
de Guzman, hermano del duque de Medina-Sidonia, inanceLo. 
que juntaba á la bravura mas seso del que pronietian sus años 
Kn Toledo y por el camino se incorporaron al obispo de 
Zamora caballos y peones. Luego que cruzó el Tajo, previno que 
se imUilizasen las barcas para que Zúñiga no alargara la mano á 

(I) «Como la pobre gente que dentro se habia metido no luviecc 
«otra salida, si no era por donde e\ fuego estaba, v la iglesia cerrada 
«.sin otro respiradero, sin poder ser socorridos se 'abrasaron v raurie- 
«ron casi todos los que en ella estaban, en que afirman que se quema 
«ron mas de tres mil personas.» Mjíji.v, lib. It, cap. -tü. «Al momemo 
«se desplomo el coro, y una multitmi de mugeres y niños, y el humo v- 
<da pólvora cegaban á todos ; prendiendo ademas la llama en la nuerla 
«no buho posibilidad do abrirse paso i ardió lodo el templo y se aue- 
«maron mas de tres mil personas.» ^IIaldonaijo, lib. VI. Número\í^ 
per f/ifííí uor íMíVíia, fumo el ¿(fne perierunt . Scpulveda, lib. IV, nám- 
iia «op.— .4 cinco mil iiace subir Angleria el número de niños, mukre-! 



—Hubo de parecer exagerada esta cifra á alguno de los copiantes de la 
lielactm de .4 /cocer, y, quitando un cero, redujo el ininiero de las vic- 
timas á trescientas. Por igual razón sin duda diceMAiiTíNEz dk i.a Hosa 
en su Coínpcíií/Ío de la litstaria de. l-as Comunidades, que las víctimas 
Aiícron muchas, sin desitjnar cuantas. Sigue esta misma conducía 
bALiANo en su Historia de España, donde habla de la destrucción de 
la viUa de Mura, combatida é iíicendíiií/« en varte, con muerte de 
■muchos i>cc/no,í : tomo IV. pág. 239. 
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!tjs que yermaban el lerritorio de 1 Hoscas. Temerosos estos, y sin 
ánimo de esperar ;i un enemigo pujante y airado, empezaron á 
retirarse Iiácia el cerro del Aguila, de áspera subida, y en cuya 
cumbre se alzaba im fuerte castillo de don Juan de Uibeni, el que 
solícito por ahogar en su cuna la sedición de Toledo, y después 
de inútiles esfuerzos, tuvo al lin que abandonar el campo. 

Acuña supo (d movimiento retrógrado de los ginelesdeZúñiga. 
y aceleró su marcha con tales lirios, que, al trepar los fugitivos 
por la pendieule dcl cerro, iba ya picándoles la retaguardia. Tras 
ellos siguió (lando sin otro consejero que su herviente corage y 
sin ojos para atender mas que á la distancia que le separaba del 
castillo, donde presumía meterse de golpe. Y lo verificara por 
citM-ln no diferenciándose de sii intrepidez la desús soldados; pero 
cuando, firme en su desiguio, habia ya penetrado en las primeras 
trincheras y pugnaba por avanzar camino, estrañaiido que le re- 
sistiesen tanto, voli tó la vista y se halló casi solo y gefe de un 
(íjército de cobardes. la falda del cerro estaban lodos, y no se 
avergídizaban de su pusilanimidad indigna, n¡ ponian atención en 
que lidiaban por sus libertades y los mandaba Acuña v los mira- 

* .y i M 

ba Toledo. 

Aquel conlraliempo irritó el enojo en el corazón deí obispo, 
donde nunca se albergaba el desmayo. Solo seapart(> délos muros 
del castillo hácla la pendiente lo bastante para situar bien sus ca- 
ñones y batirlo sin tregua. Al declinar la luz del sol cobraron 
aliento algunos del ejército de las comunidades, y subieron á 
guarnecer la batería: otros perseveraron en su mietío, y basta se 
fugaron unos pocos. Avezado Acuña á pasar Jas noches sin dormir 
y al raso, alternó con los artilleros eu la fatiga; moviéndoles á 
sonrojo confortó su flaqueza, y cuidó de que las boca.s de fuego 
no cesasen de vomitar mciralla, para que abriesen portillo en el 
baluarte contrario, que les facilitase al prinmr albor del dia el 
iriimfo que la tarde anterior seles habia escapado por culpa v 

coii meníma de (dios. 
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1-0 de- la brecha salió según lo predijo Acuña; para el caijai 
oumpliniienio de su vaticinio falló (pm la victoria coronase á sus 
soldados- -Ninguna esperanza tenian los de dentro de lilirarse de 
aquel apuro: ya los comuneros \olvieiulo por su honra se apare- 
jaban al asalto: .\cuña, dolante como de costumbre, parecía el 
genio de la gucri'a: poco molestados los acometedores por el fue- 
go enemigo tocalian ya cu el muro. De repente se oyó dentro 
luido semejante al de nn tropel de gente que se jirccipita á la luii- 
da ó al acomclimienlo. i’ntrc los áo. Acuña cundió el sobresalto. 
.■V este tiempo se almieron las puertas del castillo; o] pavor de ios 
comuneros llegó ¡i su colmo. Sus contrarios habian discurrido un 
espediente ingenioso para salvarse del confiiclo, cifrando su es- 

pCltlJlZtl, di í-JÜC, Gil piüJíOÍClOü (le OSCOgGT líJS populíiTcs GIllrG el 

hurlo y el combate, menospreciaran su reputación y optaran jior 
su desdoro. Coa esta idea soltaron las numerosas cabezas de sa- 
nado rolladas en sus correrías por Illescas: ai pronto creyeron los 
de Acuña que se les venía encima hueste poderosa, y se echaron á 
rodar por las laderas del cerro; y, cuando se recobraron del susto, 
no fiK^ para volver á sus banderas, sino [»ara perseguir á las re- 

.se.s fugitivas, disimlársclas con eiicarnizamieiilo y jionerlas des- 
])iies á buen recaudo (I). 

.Nuevamente se vió casi desam|iarado Acuña: maldijo en su 
cólera á gentes que no se ruborizaban de precipitarse á la igno- 
minia, huyendo de la vi(.Toria; y no obstante se empeñó todavía en 
dominar ci castillo. !Vro también flaqueó el espíritu de los que 
se quedaron cu el atrincheramiento: sobrevenidas las linvias de 
abril tuvo ipie pensar en Ja retirada para vencer oportunamente 
las escabrosidades del terreno y salvar siquiera la artillería. Ade- 
mas le convenía tornar á Toledo, porque su salud se habia resen- 
tido sobremanera dcl dolor que le .ocasionara ver tan Haca de áni- 
mo su li'opa. 

,() M-M-nosADo, Ült. Vi: fiíU (« aiitor (!cl)C sur oousoltado cuii prt- 
l«! nti(;in ;i otro alíjiiiin sobre h raiii|nnu di' .Vouña en Totedo. 


2.30 


DEC. VIDENCIA [>E ESPAÑA. 


Muy :i pechos se tomó en la cliulafl el desenlace funesto de 
una jornada emprendida con audaz esfuerzo, y de la que todos es- 
peraban salir vencedores. Por satisfacer la vindicta piibüca, la 
sombra de autoridad t[ucliab¡aeri Toledo afrentoy azotó delante de 
numeroso concurso á algunos de los culpados de cob.ardes, asi como 
en Ocaña se cebó contra un presunto desleal el pueblo, y en Va- 
lladolid trató rígidamente á los tachados de ladrones el obispo de 
Zamora. Estos v otros caslisos saludables revelaban en los eefes 
de tos comuneros buenos instintos, v, si con ellos v el número v td 

lí * 

valor de los ([ue les eran afectos no redondearon su dominación 
sólidamente al principio de- la contienda, solo hay que dar la cul- 
pa á sus desavenencias lastimosas. En el campo de los goberna- 
dores veíase, por el contrario blantlura con los delincuentes de su 


partido, pues hasta el capitán cpie en la iglesia de Pcñaflor 
sacrílegametite robó el sagrario, luibicra peleado libre é impune 
sobre Tordcsil las, si á los primeros tiros no le viniese ei castigo 
del cielo en una bala. \ aqiii nos ocurre notar otra diferencia 
escncialísinia entre la política de Jos comuneros y la de los írn- 

* ' O 

bernadores, que hace aparecer á tos primeros templados y benig- 
nos, y á los segundos violentos y crueles. En manos estuvo de la 
Sania .lunta tener encerrados á los consejeros, que puso presos 
Padilla; y los soltó mediante una promesa, que se apresuraron a 
quebrantar apenas libres: pudo ademas guardar en rehenes al 
(ardena! .^diíano, icdiicieiulo á recinto mas estrecho la prisión 
que en Valladolid tenia; y, aun después de ser manifiesta su inten- 
ción de escaparse, te respetó la plebe; en Villabráxíma ludio mo- 
tivo sobrado para insolentarse con fray .Vntonío de Guevara y re- 
primii su mordacidad furibunda; y tásu placer anduvo engañando 
á los capitanes, aprisionando la buena intención de ellos en ocul- 
tas redes, y prodigándolos instdtos. Entretanto cl duque del In- 
fantado ponia en Guadalajara á cspectacion de los populares cl 
mutilado cadáver de uno de sus caudillos: cl condestable don 
Iñigo de Yelasco mandaba en Burgos dar garrote á un camarero 
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déla reina doña .luana, mensagm-o de la Sania Junta; y el rey 
de armas, enviado á intimar la rendición al cardenal v al almi- 
rante, quedaba aherrojado en Hioscco. j \ qué causarnos en 
lUiitintoKíU ülríis coiiiptiríicioíK'S ti tí hi coíuUicUi tic ctiilti uhji ti tí 
las dos parcialidades que despoblaban cl suelo castellano! ¡Aun 
estallan calientes las cenizas del tundidor Hobadilla, ahorcado de 
los adarves de Coca por su alcaide, cuando, después de batir el 
castillo de Fuentes de \ aldcpero, se contentaba el obispo de Za- 
mora con enviar preso á Valladolid al doctor Tello, uno de los 
Cüiisejeiüs que, al recuperar la libertad en TordesiMas, empeñaron 
palabra solemne de no hacer mas íigura en aquellas lurliacioncs! 
Santa obia es la clemencia, y no perjudicara á los connlncros 


usarla siempre con los vencidos, al par que no les consiiilieseu 
el mas leve sosiego entre batalla y batalla; pero flojos y como 
1 elididos á cada una de sus tardías victorias, márgen daban á que 
los magnates atribuyeran su lenidad á flaqueza, y á miedo su 
templanza; divulgando que no la ejercitaban por virtud, sino por 
contraer méritos que se les tuviesen cuenta al comparecer en jui- 
cio después de su derrota, que suponían inevitable y cercana. 

Estas voces y el escándalo causado por la desaforada y sacri- 
lega promoción de Acuña al ¡irimer arzobispado de España, y el 
porte villano de los comuneros en cf cerro del Aguila, donde se 
cubrición de afienta, alteraron completanieuLc el aspecto de las 
cosas en la provincia de Toledo, lluro fué ya ei religioso que des- 
de el pulpito no convirtiera en exhoiTacioues de paz la antigua 
concitación ála roviielta. No pocos de los mas comprometidos co— 
muneios vaiiaion de vida por arrepentidos o medrosos, disponién- 
dose á la sumisión al monarca, o á esconderse mientras durase la 
persecución implacable , que acompaña por Jo cotmiii á la ter- 
minaciou de los grandes trastornos, ó á fugarse con tiempo. 
Ademas, la masa flotante, que á modo del Océano en su flujo y 
reflujo, inaiizd ó se retira cu tos movímieulos populares, según c# 
atheisa o propicia la fortuna que les acude, se desviaba de los que 
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se maiitenian euiislanles eti sus aíieioiies y lu) abismados por ios 
reveses. .VI son ile estas mudanzas levantaban eabeza bis ,<;e- 
fíores cspulsados de Toledo, y se juntaban con el prior ilc San 
.luán al frente de sus vasallos: y el ejército imperial eslendia sus 
alas en rededor de la cioilad sobremanera abrumada por sus tra- 
bajos, esfuerzos y sacrificios: y avanzando de coníínno la cefiian 
los próceros y apretaban cada vez mas sus fronteras; y hacian po- 
co menos qnc imposible su correspondencia con las demas ciu- 
dades. 

A pesar de sus estrecheces, por no haber caudal suficiente á 
cubrir tantas atenciones, cpie no auguraban disminuir sino muy 
lard^, Toledo juntó hasta cinco mil ducados para enviarlos á Pa- 
dilla, y proporcionarle con qué pagar su gente. Dos hermanos 
apellidados Aguirres, personas abonadas y comuneros ricos, fue- 
ron señalados para llevar al oapilaii estacionado en Torrelobaton 
aquella suma deque tenia necesidad muy grande (1). 

Satisfecha e.sta obligación atendió Toledo á reparar do alguna 
manera sus descalabros recientes, sirviéndose de la decisión del 
\ecindario, que en cada suceso encontraba estímulo con que se 
iiillamase y pasto de que se nutriese. En venganza de la cruel- 
dad fulminada contra los morauos, fuera de su ciudad incendia- 
ron los de Toledo dos lugares del maríjué.s de Moiitemayor don 
Juan de Uibera, y dentro de sus muros derribaron las casas kIc 
don Fernando de Silva, de Hernán Perez de Guzman y de Porto- 
carrero, (pie, derramados por la comarca y ufanos de ganar ter- 


de 


(I) Especifica esta circimstancia Pi^lro de Alcocer en sn lielacion 
los sucesos (le las Coraimklndes. Aprovectiaraos esta circimsiancia 
para decir qnc ¡icrsonas eruditas suponen que ¡‘edro de Alcocer es el 
nombre supucslo con quecscribja el canónigo Jl’a.v dk Vkrgaua. Entre 
otros se lo Uii oido el autor íil señor Gallardo, que consume sn dinero 
en libros, y al presbítero don Ramón Fernaudez Eoai.sa, catedrático de 
lustona muchosanos en Toledo. Este ilustrada anciano dijo al autor de 
esta historia en carta dc^i- de abril de -1850 sobre lo qué pudo ¡udiicir 
al canónigo Vergm a ú ociiilar su nombre. «Su posición política era niuv 
"delicada en su.s últimos anos, en razón de que necesitaba no irrilar los 
«ánimos, mal despuestos contra él por haber defcnrlirlo el partido de 
«lo.s convcrso.s contra la mlrocUiccIon tlcl Estatuto de Silíceo.» 
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reno, dañaban lo que podian á las cumunidades con furia de ren- 
corosos y en guisa de estermiiuulorcs (l), 

A la vista del peligro, que se condensaba sobre Toledo, y de 
lo bien templados que estallan para la pelea sus habilaules, de- 
seosos de lavar la mancha de cobardía que tlesliistraba sus antiguos 
timbres, se repuso cu breve la quebrantada salud de Acuña. El 
pueblo quiso darle una nueva señal tío lo mueho qtie cstimaliii su 
mérito y constancia, y resarcirle ile los sinsabores con que algu- 
nos hijos espurios de la ciudad le habiau mortificado. Nada Ies 
pareció mas propio de su gratitud que legitimar con el voto del 
cabildo la promoción dcl prelado de Zamora á la mitra de Toledo. 
Para dar vado á su intención insana apostáronse los mas sedicio- 
sos en rededor de la catedral por cuadrillas, y pusieron guar- 
dias en las calles contiguas y en las puertas del templo. En 
seguida avisaron á. los canónigos de casa en casa, y , según 
iban llegando al punto y liora de la cita, encerráronlos en Ja sala 
capitular uno por uno. Luego que so hallaron en número suíicion- 
te les propuso !a turba su deseo y su propósito deliberado de que 
se locolmasen pronto y sin escusa. Goiiturbados unos, escandeci- 
dos otros, sacando los tímidos fuerzas de lla([ucza, los serenos de 
ánimo csprcsáiulüsc con mansedmnliro, [loseidos lodos los canóni- 
gos (le muy digmi entereza rehusaron hacerse cünqdices de aquel 
desaluero. Aunque el ol)is[)o de Zamora habia repugnado ser 
agente de su propia ambición pocos dias antes, por considerar pre- 
maturo el premio dt;! arzobis[)ado cu (¡uc tenia puestos los ojos, 
embriagado de cólera al salier la justifi(;ada resistencia dcl cabil- 
do á la petición de sus parciales, depuso el escaso niiramienlo 
t|iic hasta entonces demostró á las cosas sagradas, tomó cartas en 
el juego, y aun capilaium la sacrilega asonada, nllrajaiido de )ia- 
labra á los que lo daban ejemplo de que á los sacerdotes cu cum- 


0) Macoonaiui, lili. V[.— Saxoovaj., lib. l.\, ¡lág. li:í.— C aimí/.o- 
T)o 11(1 hace mención de esta efimpañn de Acuña; iiiités bien le supriiin 
por aquel lieiiipu liácia la parte dc Z.iitni)r!i. 
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plimienlo de sus deberes santos no fallan ocasiones en ijne acre- 
ditar valor y firmeza lejos de los campos de batalla. 

Hora tras hora vino la noche; la gente alborotada continuó 
pidiendo, y el cabildo negando la mitra arzobispal para Acuña. 
Acaso éste pensó en amansar á aquellos, de quienes esperaba el 
voto, cercándolos por hambre, y ios luvosin comer ni beber trein- 
ta y seis horas. El tesón desbocado y frenético de los populares 
se estrelló en la dignidad sosegada é incorruptible de los preben- 
dados. Contra su gusto los soltó Jinalmente el obispo de Zamqra. 
í'ara los comuneros había llegado el dia de las tribulaciones: el 
astro resplandeciente de la fortuna se eclipsaba antesus ojos, próxi- 
mos á cegar de llanto. Pero no se disipó el tumulto encendido 
en el claustro de la catedral de Toledo sin que don Antonio Acu- 
ña se dejara adornar y se lozaneara con los atributos pontificales. 
Tan vana ostentación y demente ufanía, desplegadas á la sa- 
zón en que la causa popular amagaba perdición y desastre, resu- 
citaban la memoria antigua de las solemnes y concurridas fiestas 
que la gentilidad consagraba á sus dioses, en las cuales se conocia 

por el esplendor y la gala de sus vestiduras la víctima triste des- 
tinada al sacrificio. 




CAPITULO X 




VILLALAB. 


I>(ísorBatii7acion liel ejército comuivcro y de la Jinita. — Itlal iirooeder i)e 
Laso de la Vega.— Desasosiego en Valladolid.— Valerosa defensa de Palacio.» 
de Meneses. — Sorpresa de Montcalegrc. — Se incorpora el condestable de Cas- 
tilla á los otros dos gobernadores,— Sale de Torrelobaloti Padilla.— Le .signo 
la cabaUcria de sus contrarios.— Vanamente anima á pelear á los snyos.— 
Sa desbandan los conruncros.— Prisión de sus eapílancs,— Fanatismo de fray 
Juan Hurtado.— Siguen el alcance los vencedores.- Deliberan sobre la suerte 
de los capitanes prisioneros.— Suplicio de Padilla, Bravo y Maldonado. 


bu el trascurso de breves dias el desmayo de los golternado- 
res se Irasmilia á los comuneros, y la esperanza de los de Torrelo- 
balon pasaba á los Tordcsillas. ¿Qué se hizo aquel entusiasmo 
ardiente de los castellanos, unidos de voluntades, horrorizados á 
la sola idea de la servidumbre, idólatras de su libertad y resuel- 
tos á empobrecer por conservarla ó á morir antes de perderla? Ri- 
validades, ambiciones, violencias han desnaturalizado en la pe- 
nínsula aquel grito solemne que de mar á mar no tenia mas que 
un solo eco. ¿Y dónde se encuentra aquel ejército poderoso, ad- 
mirable por su valor en la pelea, por su desafección al robo, y 
por el respeto á sus capitanes, que salvando á Segovia, consola- 
ba á Medina del Campo, y protegía en Valladolid el alzamiento, 
y fundaba el centro del poder en Tordcsillas? Sombra déhil de lo 


tJECAÜKNClA UK 1-Sl'AAA. 



rfue iiabia sido, liállase deiilro de Torrelobatoii postrado o.ti r.l 
tício, de indiscipüna herido y por la traición conlaiiiiiiado. ¿V (¡lu* 
fue de la Junta <¡ue, denominándose Santa, tuvo en su seno varo- 
nes de prosapia ilustre, jurisconsultos doctos , religiosos por su 
edad, virtud y saber muy reverenciados, y pobres gentes de os- 
Iraccion humilde : y que sacando á doña Juana de su encierro, 
ejcrcitalm una auíoridad omnímoda al amparo del trono? Inllama- 
da de fé palriülica en A\ ¡Ia, soberana en Tordcsillas, de alii lan- 
zada por el denuedo de sos contrarios , en Valladolid vive sin 
crédito ni decoro, desmembrada y casi disuclta; ponpie prisio- 
neros están varios de sus individuos ; á unos ha sacado de su se- 
no el ímpetu belicoso y andan en el real de Padilla ; á otros el 
miedo, y esconderse pretenden en sus lugares ; á no ¡roeos la des- 
lealtad, y al lado de los proceres, ó todavía junto á los comunei'os. 


ü entre los dos campos, porfiadameiile se afanan en forjar cadenas 
que aprisionen al reino. ¡Doloroso espectáculo el do un levanta- 
miento popular escilado por la justicia y protegido por la fortuna; 
combatido ¡ror la traición y minado por la envíilia, y agonizando 
á Jo último en los ílestruclorcs Irrazos de la anarquía, jamás fati- 
gada de abrir á la lilrerlad de ln.s pueblos honda sepultura! 

Padilla, encastillado en Torrelobaton y renovando la memoria 
de Aníbal en Capiia (!), no sii[)o, ó no rpiiso ó no pudo atajar tal 


■ ri t-:s csprcsion que usa PtmoMicjÍA en el lib. ti, can. IB, rlc esto 
mof o : «Pero qinnendo Dios ayudar á la justicia y fortuna del emne- 
«r.idor, corno siempre lo ha liecho cu las mayores necesidades, esto 
«qiie parerió entonces desmán y mal suheeso, vino á ser ocasión v ca- 
"tnmo (le la victoria, porque, conio adelautc se verá, quirioiido Juan 
«c e Padilla conservar lo/pic luibia panado, y perseverar en dclenorsu 
«allí por sustentar la estmiacion (Je lo que habia hecho (imitando en aa- 
0rrOr íl Anih;iL cunutlü ret>n.sn pn f^ímnn müc r\í% 1a a*. a 1. _ 


r ’ sonro 0310 una observacioi 

níe, espheandose en esta forma : «Va comenzaba (Padilla) A qonlir mi 

«v óíí. ponerse uno en materias tan arduas 

(\ cjecntnilas con remisión. Malas son las hara as, v es bifii escusall-is 

•IICI-O, comonza*,, prudencia es, no durn,ic.,ao^Saín^ 


desconcierto. Allí detenido dos largos meses, y ocupado en forti- 
ficar la villa; tarea inútil y ridicula como la del camiiianlc (¡ue 

se esmerara en alhajar la habitación, donde solo debe liospcdarso 
una noche, proporcionó álos gobernadores respiro y coyunlnra i!e 
rehacerse y ilc tomar la ofensiva. Sagaz el almirante se dispuso á 
proceder con Ja cautela dcl capitán tpic no lo remite todo á la 
aventura de la batalla, y no perdonó manera do deshacer la re- 
vuelta sin sangre. Por buenos modos y con palabras de perdón 
atrajo á sus lilas ádon Pedro Laso de la Vega ; ai bachiller do 
Guadalajara ; á los procuradores de Segovia y á ios de Aíurcia; 
y, como las ciudades veían pasar de un campo á otro lo mas gra- 
nado de la Junta, se niovia cizaña entre sus vecinos; y muchos 
empezaban á predicar la sumisión al emperador de Alemania. Del 
ejército de las comunidades fncroiise también parad de losgober- 
Jiadores Lope Alvarez Osorio, Luis de Herrera, Gómez Agraz y 
Pedro Dallo, capitanes con mucha gente de armas, llevados délos 
mismos estímulos y descansando en iguales promesas (I). 


.D Sobre esto nos queda el testimonio auténtico dcl iilmírante de 
Castilla don Fadrique Enriquez, el cual decía en sus carias y adverteii- 
cins á Cáelos V: «i’areciórae que el tnejür servicio (nio podía facer á 
«V. M. loé entrevenir eii deshacer !a .Imita, y asi se hzo: que sacalles 
«á don Podro l'jiron foé flesha(;ellos dcl todo por la ahloritiad grande 
«que per(iieron ; y ansi mismo porque no Ies qucdii hombre que su- 
« píese mover gente gruesa, de donde, al parecer de todos, aunque fuó 
«grande el deservicio, cpie don Pedro cometió, fué tan grande el servi- 
«cio que Hzo en salirse que. íné maniíicsta ocasión do déjallo,s perdido.*,- 
«de todo punto, sin cabeza para regir, y sin manos partí pelear. Y co- 
«mo Ingente tenia crédito ciél, y le.s parescia que, estando él allí, ello.s 
«no erraban ; conoscido por él su yerro, todos conoscicron el suvo, y 
«ansi se fueron los unos á sus casas, y los oli’o.s á nuestro ejériáto, y 
«poco á poco fué todo deshecho ó la níavor parto. Y ansí misino en sá- 
«calles á don Pedro Laso, que, aunque no fué cuerdo en lo que lizo, 
«no dej«ha, en lo que estaban v traían entre manos, de sahellos mejor 
«regir á lodos ; y cuando do alli le sacamos el papa {.'Vdriano) y yo' no 
«pensamos fine teníamos ñoco. Y lo mismo fué en sacalles al híichiltor 
«de Guadalajara, procuraclor do Segovia y sii.s conipañeros, y los do 
«jMuroia ; que como las ciudades veian saíir los mejores y los mas ctier- 
«ílo.s, reconocían que entre ellos habia zizaña, y cómenzabase á predi- 
«car la fé de S. M. V todo e.sto lo fació yo por deshaccllos sin sangre; 
«porque, siendo V. M. cabeza del reino, por fuerza era que la sangro 
«fine se derramaba se perdiese de vuestro cuerpo. Y ansi saqué á Lope 


238 


DECADENCIA DE ESfAN'A. 


Knlrclanto Laso de la Vega, apostado hacia la parle deValia- 
ílüiid, estorbaba con aslucia ipie llegaran al capitán de Toledo 
dos mil hombres de socorro, y que los hermanos Aguirres le entre- 
gasen los cinco mil ducados rpie aquella ciudad le enviaba para 
salir por de pronto de escaseces ; y los portadores del dinero se 
avenían á detener su marcha, meditando pérfidamente guardárselo 
si los proceres derrotaban á Padilla, y ponerlo á su disposición en 
el caso de quedar victorioso (1). 

Ya entrado abril se alborotaron un dia los vallisoletanos cou- 
ira la Junta, decididos á echar de la población á sus individuos, 
que en secretos y consultas malgastaban el tiempo. Justamente se 
resentía el vecindario de que, aparte los gastos y las pérdidas 
particulares, se hubieran consumido de su caudal cien mil qui- 
nientos ducados en siete meses con poco fruto. Aquella asonada 
sirvió para dar un corle á las negociaciones de paz y el golpe do 
gracia á la autoridad de los diputados de las ciudades. Mejor 
conviniera al crédito de estos y al propósito de los vallisoletanos 
destacar alguna fuerza soJjrc Medina de Uioseco, flacamente 
guarnecida por don Hernando Enriquez y el obispo de Osma, am- 
b(»s hermanos del almirante, porque, uua vez interceptada ¡a co- 
municación entre Tordesi lias y Burgos, aun en eslar.se cruzados de 
brazos sacaban los comuneros ventaja. Verdad es que asi deiio- 


«Alvarez Osono, á Luis do Herrera, á Gómez Agraz, á Pedro Dallo, 
«camtajie.s con mucha gente de armas, que, aunque perdieron el seso 
«en lo de comuneros, eran hombres de guerra ; y, si se hallaran en la 
«loma de Torre, no consintieran reparar la gente, que fue su total des- 
«tr utci on . .1 (/se rifo da la mblifíteca Nacional. 

(0 «Su muger (de Padilla) y Hernando de Avalos, regidor de To- 
«ledo, juntaron hasta cinco mil ducados, los cuales dieron á los dos 
«hermanos Amurres, para que los llevasen á Juan de Padilla como ner- 
«sonas abonadas y comuneros ricos. Estos, llegando cerca de Vallado- 
«iid, supieron como los gobernadores tenían "ínucha gente iunta nara 

«hn. y. SI Juan de I adilla fuese vencido, quedarse con el dinero, pn- 
«hlicando que se lo habían dado, y, si venciere, llevárselo.» Alcoceh, 

riocirro» no llegasen dos mil hombres, que iliaoat 

meorro.» Caí tas y advertcnctas del almirante de Casfífía, 


GAinTUI.O 



l.iran obrar con sujeciim á un plan resuelto de aiilom.iiio, y ellos 
leiiiaii hábito de proceder en lodo como si cu desatinar consisliera 
el buen éxito de sus campañas. 

Como vivían á sus anchas los guardadores de Uioseco iutenla- 
ron vengar el desastre de Torrelobalon liaciendo un rebato sobre 
Palacios de Meneses, lugar de Campos , una legua distante de ia 
población, donde, á no mediar la perfidia del primogénito dei 
conde de breña, hubieran asentado los comuneros cinco meses 
atrás sus reales. Padilla previno la sorpresa enviando á los de Pa- 
lacios sigilosamente sesenta caballos ; con lo que se ensoberbeció 
mas el valor de los vecinos que se armaron en masa de liñudas, 
ballestas y lanzones: asi no turbó sus ánimos el aparato de los 
de Uioseco al asomar cabe el lugar cu batalla, y á la inllmacion 
de (íiic Ies abriesen las puertas, con testaron con aíre de zumba que 
no les veian venir de modo que los pudiesen acoger tranquilos. 
Para tratar de amistad y sosiego, y sobre seguro pidieron los her- 
manos del almirante que salieran á su campo dos personas abo- 
nadas, y el pueblo, prestando oidos á su demanda, les envió un 
clérigo y un alguacil, á quienes daban grande influjo sus rique- 
zas. No bien se presentaron donde se les llamaba en calidad de 
Iraladores, desnudáronles sus desleales contrarios, v les obligaron 
á tomar la vuelta del pueblo en camisa, como para simbolizar 


que de igual manera dejarian á todos sus convecinos de persistir 
en no franquearles la entrada. A que se la ganasen á fuerza do 
])uños Ies invitaron los de Palacios de Meneses; y los de Uioseco 
lo intentaron en balde. Aun después de colocadas junto á la cerca 
las escalas, y encima de los adarves algunas banderas, tuvieron 
que retirarse vencidos por la pertinacia (le los que se bailan des- 
de dentro, y á quienes alentaban las mugeres, cciiaiulo cántaros 
de vinagre sobre las cabezas de ios que inleiUaban el asalto. Otro 
dia volvieron mejor pertrechados á cercar el pueblo, y el rubor 
de que una indisciplinada y escasísima turba se mofase de sus 
amenazas puso espuela á su voraz encono. Pero don Juan de 
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Mütitloza acababa ile socorrer Jesde Ampudia con cincuenla esco- 
peteros á los Yíilcrosíiá vecinos do l’alacios de Meneses, y olio 
vez se opusieron con felicidad á sus enemigos, olvligándolos á re- 

Iroi-cdcr escarmentados ( 1 ] . 

De esta derrota se vengaron los de Uioseco en JIontealegre. 
población que tenia en custodia alguna gente de Toledo. Merced 
á la traición del alcalde entráronla á deshora, y no obstante solo 
¡a señorearon tras brava escaramuza, en (pie hubo pérdidas de 
ambas iiartes : de mucha consideración fue la de los comuneros, 
pues casi ninguno se salvó de la prisión ó de la muerte. 

Kstos choques cotidianos desangraban el reino, y eran doble- 
mente calamitosos, porque en la fratricida lucha se sucedian 

I' «V io-si (lo Pídacios fjuednron por valientes . habiéndose de ten - 
«(tillo de tantos enemigos, siendo ellos tan pocos y el lugar no 
«fdoi te. dos veces sin liaber perdido hombre, nuedarou bien omeiiaza- 
«ilos Je que la habían de pagar. En Palacios LMilienden esto al contra- 
«rio. V dicen (fue los comuneros fueron contra ellos, y que ellos sede- 
«femlieroii sin que nadie Ies die.se socorro, y aun me'dicen que hasta 
«lioy (lia liaceit solemne memoria de su hazaña. >o (/ú/o lo ijue diju 
/ü rió.— S.wnovAi.. lib. X, pág. 3(i7.— Generalmente los liis- 
loriadores de ciudades suelen sincerar cada cual á la suya , echando 
fi las dcma.s la carga; y creen haber salido del paso con decir que bu- 
veron los nobles, y que el liunullü lo levantaron personas sin raíz y 
forasteras. .Asi dice Cni.MiíNAuiís que los regidores de Segovin envia- 
ron al gobernador y consejo informaciones auténticas de lo sucedido 
para hacer constar ñu haberse hallado en e! alboroto, no solo persona 
noble, pero ni aun ciudadano de mediano porte, ¡lislfíria de Sefjúviit, 
lomo til, pág. 43. — Asi rBANCiscc Pisa en ellih. V, cap. 15, folio 245 
(lela Historia de Totedn, Alca aludiendo á .Monso de Horgado; «Kn 
«e.sia orasion de turbaciones manliivo esta ciudad gran fuerza y lealtad 
tiii la corona real, aunque el autor de la historia de Sevilla, por alabar 
«y descargar á .su patria, carga demasiadamente la nucslra, poniéndola 
«en esta parle mal nombre.» -Asi Frav Luis Aiuz en las Grandezas de 
. I wtlrt, cu los folios 3íi y 3T, menciona la gente con que sirvió su ciudad 
al rey contra lo.s franceses en Navarra, y disculpa á algunos ávüeses 
(|uo tioloriarnenle fueron populares. Asi At.ovso Nuñkz dk Castuo di- 



(dlas. donde oslaba la reina, y solos e.slos tres de Giiadalajara están 
«rnotadospor comuneros.» Asi." en tin. .se demuestra que en él siglo dé- 
cimo sétimo no se podía escribir con verdad la iiistoria de las comu- 
nidades do Castilla, por la lirania, que a con-seriiencin de ser dorrola- 
das. abrumó al k'íuo. 
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<-»n r,.gnl;,n,l,„l ¡,,»llc™l,k, lo, .U.scal,h™ 

•nm , c lo, 1,0, hK« ; y pcrpelnalM lo enomispul do olios ol 
«pii t irm lio sos liiorzos y ilc su foriiiiia: y l.i oongojosa iiidcoi- 
S.OU do a íuoloo.a Iripa inosolui,., á lo, oapliaao, f y. udontra, 
00 M. (losoobria el lermtno do lamadas vioisiliidos, á la pa,.ai¡„,. 
cioii de lodos los górmenos de la riqiioza caslollaiia corrospmidia 

o enorme rccrecimicnlo de gaslos; y á los desvalidos picda- 

IM mas arliilrio ipio ol robo para l, arlar su Immbre ; v sin ,p,o ,,, 0 - 

ilrasen los mcnoslorosos ompol, rocían los acandaindós; v la mi- 
seria publica se propagaba como una morlífera opidonníi en h 

desolada Castilla. 

A punto liabiaii ¡legado las cosas de no ser posible tirar ade- 
lante, sin qiic viniesen á las manos imperiales y conumeros. To- 
dos lo (leseaban afanosos ; y, pendientes Jos neutrales ; y los di* 
constancia insegura ; y los mas dóciles al arrcpcntimienlo ; y los 
peor parados de resultas de la conflagración general délas ciuda- 
des y villas, dcl primer encuentro en que se midieran los ejérci- 
tos beligerantes, solo esperaban á saber sii éxito para proclamar 
nnisonos la paz en nombre y á beneficio de los afortunados. Hasla 
lo bello de la estación convidaba á la hicha, .pie costmnlnaí es dn 
los i tala II adores aguardar á tpic re verdezca n los [irados para lio- 
llarlos en lro¡icl lm¡TÍb!c y con planta csicrminadora. 

Por su parle los gobernadores concertaron salir junios en cam- 
paña. Totalmente domada la liereza de Burgos, jiodia d condes- 
table fiar su guarda a otras manos y encaminarse después á Tor- 
desillas. Para su espedicion envióle el duque de Nájcra, vireyde 
(le Navarra, mas de mil veteranos con siete piezas de grueso ca- 
libre; de estas se apoderó el conde de Salvatierra en Arratia; 
sana y salva litigó Ja tropa á Burgos. Dejando, pues, su gobierno 
al conde de Nieva con gente bastante para refrenar dentro de la 
ciudad cualquiera tentativa, y no inspirándole cuidado el cerco 
que Icniaii puesto á Medina de l’omar los de las Merindades, por 
oslar muy fuertes en contra de ellos el conde d(* Salinas v el 

m. 
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1 ^ Whsí-n núso-íe el oomleslalile en marcha luícia 

deán buarez lie velasco, pnsost- e EmuWeí; tle 

■rorJesillas al trcnle, de Ircs mil ¡nfanles, qmmenlos l.omb.e- < 

anuas V alg.nme calmlloe ligeros. Torrelolialo,, 

Ksle movnmenlo de (ropas ananco 

. . Tt.,-, nAi-hi' fuese Juan de raiuiia en 

de su lelargica apatía, ii - - i., u i.inii el 

wcrclo á ValladoliJ i dclerminar cou los de la Junta . 

niau de oucracioucs ; y so convino en que el capdan de To , - 
do. cou la gente que pudiese allegar sin urdamta, se con tese la- 
cia' Toro á esperar los socorros do íamora, Salamanca j o ro» 

• n nípt-riin míe se'^un sus cálculos, aseen 
riiidades hasta reunir un ejercito .lue, se^un ^ 

derla á catorce mil hombres de todas armas. En juntando o. nade 
.e opondría á ijue se encaminase Iriunfalmente deToro a Buigos y 
ahuventase á ios gobernadores, y dividiese su tropa en dos inda- 
des- de las cuales, una diese la mano al conde de balvat.e ra > 
otra ’al obispo Acuña, con lo . pie tras afanes prolijos Iremolaua 
vídorioso para siempre el pendón délas comunidades sobre todo 
el -meló castellano. \l partirse de Vailadoliil Padilla se llevo lo^ 
mi! infantes y doscientas lanzas,)' con la fuerza ijue en Torrcloba- 
lon le (juedaba, y la ijuc de tierra de Camjios y de los demas In- 
gaves comarcanos vino al instantáneo llamamiento, viose gefe de 
'siete mil peones, de (luinientas lanzas y de artillería suficiente. 

Pero, por mucho (juc su insólita diligencia aceleró los prepa- 
rativos de la campaña, cuando quiso moverse ya estaba casi en- 
cima lie Torrelobalon el condestable. Hasta Beccrnl había llcga- 
ilo sin el menor tropiezo; alli le disputó el paso don Juan de Fi- 
giieroa. hermano del duque de. Arcos: cediólo después de breve 
combate al número muy superior de sus enemigos; y su encierro 
en el alcázar de Burgos lesliíicó esplícilamenle que liizo lo que 
pudo por defender el lugar antes de rendirlo. En Jlioseco, donde 
se detuvo muy poco, el coudestalilc aumentó algo su gente ; tras- 
ladóse á Peñallor en seguida; y en aquel lugar se le unieron su 
hijo el conde deHaro, sus compañerosde gobernación el cardenal 
V el almirante, gran número de señores con sus vasallos, la gente 
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de guarda del reino y la guarnición de Porlill,,. !>(,j.uta ni Tor- 
desillas la ([iie bastaba para custodiará la reina, y (ocar á la 
de Simancas, por evitar que ios de Yailadolid embistiesen tan 
iinporlanle puesto, el ejércllo de lo.s [iróceres aprestado á moverse 
de Peñallor á la primera señal de sus ca[iilaiH‘s. siilúa á seis mil 
peones y á dos mil cnalrocienlos caliallos (i). 

tiodiciososlosgobernadoresile vencer en ToiTcloliníon á Padilla 
y firmes los de las comtmidailos eii iiuir el euerjio a[ pejigro, sal- 
vándose en Toro, vieron amanecer el niarles 2:í de abril de lüál. 
Tras de. la uiaciieiila luz de arptella aurora no apareció el astro 
lefiilgeiUe que alegra cuanto vivo, I.o lluvioso del lieinpo en nada 
trastornó el ¡iropósito de ]*ndilla. Con alimento frugal se refrige- 
ralia para emprender su jornada cuamlo se le acercó un capeHan 
.‘uiyo, instándole vivamente á (jiic suspendiese la salida, jiiies en 
sus cálculos astrológicos habia hallado ipie en aquel dia Ameslo 
serian humilladas las comunidades. A osle lenguagc por la sfii- 
persLicitm dictado podia sustituirse otro sugerido por la prudencia, 
puesto que si á un capitán importa abandonar un punto y acogerse 
á otro y eludir la batalla hasta engrosar su gente, no aguarda áiiue 
luz del dia guie sus maniobras, sino que al amparo de la sombra 
nocturna eugafia al enemigo ipic le amenaza; y le (orna tal delan- 
tera (¡ne al reconocerse burlado juzga temen dad cupeñarsc en la 
persecución del que se retira ordenadamente y lleva muchas ho- 
ras de camino (2). Pero el adalid de Toledo cansado va de vaci- 

(í) Pi’.RO Me , iiA. lib. n, cap. -17. — ^Maloonado, líl>. VII SANnovAr,, 
lib. IX, póc. 4-73 y 474. 

(2) Fiados en lo que la razón natural dicta y sin consultar otros da- 
tos, dicen, riue Padilla salió de Tnrrclohaton diit.es que aiwineciese . — 

^ — ..1 __ .. J L I ^ .r L ki* dA .-k _ ■ ■ .~v .-k — k aI Irtik lir^_ik J ) 



dudes, pág. 4(j, y (jAliaso en ef lomo. IV do la Historia de España’, 
pág. 210. pues escribe que /*fí(íií/íí -sff/ítlde ToiTc/ohfííoji co/i recato. En 
documentos auténticos no.s apoyamos para decir qui! no se inovió do la 
villa, no ya antes de amanecer! sinoliasla imiy entrado el dia. Anulu- 
fliA, residcnl e á la sazón en Valladolíd. dice en su opisiola72() {|ue lo.s 
comuneros salienu} de Torreiohafofí de dia para endar alcpiua ceta- 

18 
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lacionesse. había lanzado en brazos de la t'alalidad y eonsulerL. 
aue estaba echada s« suerte; por desgracia ..o i laminaron su on- 
tendimienlo las inspiraciones de la cordura, ni los .at, cunos ama* 
Kos de nn sacerdote, á cuyos avisossolia ceder sin replica, le pn* 
sieron pavor ni sobresalto; «Dejaos de agüeros y de jincios vanos: 
«hoy quiero ver la fuerza de esa astrología; no nlcmlais mas qne 
a Dios á quien lic ofrecido mi vida jior el bien común de estos rci- 
«nos; de volver atrás ya no esliora; estoy dcternuiiado a morir si 
«taíesla voluntad divina (l).« Esto dijoii sn capellán el caudillo 
de los comuneros. Despees se armó de punta en Illanco: vistióse 
encima dcl arnés una ropilla de brocado en la qne relumbraban 
bordados con plata unos dellines; garbosamente, se puso á caballo: 
mandó locar las trompetas, y á banderas tendidas abandonó a([nel 
pueblo de desventura, donde se liabian agostado hoja tras hoja 
sus laureles. Rota en buen orden la marcha, abiiala formada en 
dos escuadrones la infantería, y á retaguardia ciilnia Padilla con 
sus ginetes la artillería que iba en el centro. A la sazón eslalia 
muy entrado el día, arreciaba el viento, se (‘iinegrecía o! mibla- 
do, Ibvia Y escampaba alternalivamente como suele en pri- 
mavera . 


¿a —Alcocer, que escribía eti Toledo, y pudo enterarse de las cosas 
cooceriiienles ó su compat viola, asegura que. deterviinada ya Ja par- 
tida, salieron de la tnüa de 7'orreío6rtíw, martes á de abrd del 
am í/espwe.'! de comer. El alminmte de Castilla, que se encontró 
»*ii aquella iorn.adri, afirma en sus Cartas y Advertencias á Cárliis T, 
que si no abandonaran á l’adilla lo-s capitanes, citados anteriormente, 
íf/jw.j'joco Srt/iem í/e (/i£í, padiendo irse, de noche en salvo. Este solo 
voto baslaria aprobar nuestro aserto. .Ademas, tomándose en cuenta 
que de Tonelobaton á Villalar hay tres leguas de distancia; que, aun 
cuando no estaba bueno el yiiso. iban los comuneros de retirarla; (jiie 
filé cosa de instantes el arrcmelimieiito de los proceres y la fuga de los 
de Padilla; que el alcance de tos lugítivos se iirolongóá dos leguas y me- 
dia, y que mandó suspenderlo el conde de ílaro por venirse encima la 
noche; y juntando lodo esto á la duración natural del din por el mes de 
abril y á la fecha de aquel suceso, casi no cabe duda deque Padilla sa- 
lió ele Torrelobaton entre once y doce de la mañana; vque la acometi- 
da tuvo lugar enlrc tres y cuatro de la larde. 

(t) .Alcoccr dice que esto acaeció mientras se armaba Padilla ; y 
Sandoval, lil). IX, [jAk. 47 1, ([lie mientr.as comía á la mesa. 




:il5 

Aponas se cercioraron tlol movimio.ntu los corroduros, aposla- 
ilos á vislíi (le Torrelobaton por los magnates, rnóroiiso á Pcriallor 
á toda rienda; y noticiosos los gobernadores de la via qtie lleva- 
ban los po])iilarcs mandaron locar alarma, levantaron muy de pri- 
.sa ci campo y pti.siéronse en su segniiníenlo. Estéril fatiga augu- 
raba el empeño de que la infantería les diese alcance; pero la ca- 
ballería de los proceres era numerosa, se halda repuesto de.l can- 
sancio, cotí sti valor podi a contarse, de su lidelldadno calda duda, 
y estas seguridades animaron á los gobernadores á acometer la 
persecución solo con los liombres de armas, llevándose algunas 
piezas de fácil trasporte y dejando atrás la Infantería con orden 
de andar lodo lo que pudiese. A lodo correr se alejaron de Peña- 
ilor los dos mil cuatrocientos ginetes y á su cabeza la flor y nata 
de ¡a grandeza de Castilla, ¡cuadro lamentable! La libertad emi- 
graba de su territorio; el resucitado poder dei feudalismo la hos- 
tigaba en su fuga; y desde lejos el despotismo imperial acechaba 
ei instante oportuno de levantarse sobre las ruinas de Jos plebeyos, 
para domar la soberbia de los señores, y entronizar una política 
bastarda y afrentosa para lodos; y asesinar de un solo golpe la 
nacionalidad y la ventura de los que coronaron dentro de los mu- 
ros de Granalla la empresa comenzada en las memorables cumbres 
tic Covadonga. 

Seguros de seguir la pista á los populare.s, por servirles de 
guia las pisadas de los hombres y de los caballos, y los carriles 
abiertos por las ruedas de los cañones, aprelalian el paso los go- 
bernadores sin que los avistasen cnmucliotiempo.rso es tan llanoel 
camino de Torrelobaton á Toro, que en sus siete leguas falten ri- 
bazos y declives, alternando en todas direcciones lomas escuelas y 
arcillosos barrancos: acontece que se desciiljre el campanario de 
■una aldea al parecer poco distante, y en perderlo ile vista y cu 
distinguirlo de nuevo, basta tpie al (in se toca; se invierte media 
jornada. Es !a perspectiva del pais dcsoladora: poco lejos de la 
orilla dtuTclia del Duero, guarnecida á lo largo por un magnííico 
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listón .le Imei'tos üoriiloí. do enrmiin.lns rroiuU>.^íis i lio terUles vo 
ca? so intoma el caminante cii nn óslense páramo, ) poi nia^.pu 
revuelva los ojos á uno y otro lado no descul.re nn árbol .p.o o 

brinde sombra, ni un niiscrablo oaserio, donde guarecerse .o a 

lormcnla. ni mas verdura que la .le algunas malas st Iv ostros des- 
parramadas s,.hro panlanos y arenales ll). Avan/amlo por a.inel 
terreno, rada vev:p¡ca!.an mas de cerca los proceres a la Imesle 

de Padilla: v sin embargo no se veían iitiosá otros. Envueltos en 
polvo dcsc.ií.ri.>ranse á mneba ilislancia, á no estar el suelo Ini- 
medecido por la linvia: era sobrado opaca la lo/, de aquel día 
rnnesto para que reverberase en los yelmos y cu las puntas do las 
picas; y mny oscuro el fondo del borizonte para que delante se 

delineara tropel de, gentes, 

Declinaba el sol sin hender con sus rayos las densasimhes que 
entoldaban el cielo cuando, anlesde vci-sc, se oyeron los próce- 
ros y los popnlares. Hallándose á la sazón Padilla en lo alto de 
lili reprclio .piiso ordenar la balalla r liacci fíenlo á sus contra” 
rios: no pudo ilelenei- su tropa, Inslcmeiite suelta y desembaraza- 
da para acelerar de pronto el paso a pesar de las Iros leguas que 
llevaba andadas, y en pos de ella tuvo que arrastrarse laii fiicrle 
de ánimo como desabrido de contar pocos imitadores. Entre ios 
magriales hubo diversidad de pareceres al sentirse Inn c'n a de 
!ns corminoros: unos llevados de jincnil arrojo proponían romper 
sos eseiind roñes sobre la míirclia al golpe do impetuosa acnineti- 
(la: oíros mas |l|■lldenl^‘S se esforzaban por lemplar lales (icros, 
pareciéndoles mejor conservar hs distancias, dar asi descanso á 
los caballos y tiempo á la inlaiilería para que se les itU'..ir[iorase. 
Eli esto se alcanzaron ambos ejércitos con la visla: otra vez intentó 


t1,i El anlor de esta histoiia ha recorriJoy estudiado .lodos los puiv 
los que describe; ( Ott mas dclenimienlu (¡iie otro alguno el campo de 
Villalar, la noche del lüd.^ ago-slode 1810, en compañía de sus Íntimos 
amigos don Erancisco Adolfo Vliarüaghen, actual secretario de la lega- 
ción del Üi asil y persona muy inslniioa, y de don .losé Ferrcr de Coulo, 
disliiigiiido aulór del /Iffmni Üeí EjérciUi y de la //isfoí*(« de laMarinn 
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hacer alto el capiUin de Toledo, y sordos ú sus \ ores los soldados 
prnstguierou el cainiiiosin alrcvei'se á volver el roslro; y de nue- 
vo liitliieroh de oponer los gobernadores sii autoridad al eferves- 
ceiile anlor de los que- por disjiararse á la lid Inilliaii im|uiclos. 

Alas á sus |)ics hulneran puesto ios jiopulares para librarse dtd 
peligro, que £U pavor les abultaba liasla el estrcuio de acobardarles 
com|)iülamenle la lluvia, ipie ya enloiices se desgajaba copiosa y 
que, si se volvían á ]>elear, les daba de cara. Un resto depiiiilo de 
honra les alalia á sus lilas, repugnando cada cual sor el prinieru 
en la fuga. Ifor desdicha coincidió con su amilanamieiito el dar 
lisia á Viliaiar, pueliln alzado en ia mesela de una colína lin- 
dante con el camino de Toro, que tuerce á la izquicnla, jiasado 
lili ¡menle do piedra allí Icndido sobre el Orniju. Socolor de forli- 
licarse en el lugar, los que iban á 1;! cabeza de la coUimiiu einpe- 
zaron á iierder la fonuacion por llegar mas proiUo. .Adverti- 
dos los proceres del movimienlo soltaron algunos curredores que 
acrecenlasen el susto de los populares; iiíciéroides ademas algu- 
nos disparos de arliileria, que, sin alcanzar casi á los mas reza- 
gados, sembraron la confusión hasta eiilre los mas delanteros. El 
ludo, en ipic se aíascabau hasta la rodilla, les imjiedia huir con 
toda la prisa de su pavura; atolondrados y dispersos caían unos 
sobre otros: losgríUKS, que para infuiutirles ánimo daban sus ca- 
pitanes, les parecian amenazas rencorosas de sus enemigos. Por liii 
en las lilas de estos prevaleció et diclámeii de los fogosos, y mas 
siisiirrámlosc no ser seguros de lealtad los peones que veiiian bas- 
tcinle á relagiuirdiii ( l), asi rompieron al galope y cargaron en 
dos mitades á los eoinuiieros por los llancos. Entonces Padilla, la 
íignra liomérica de ainiclla lastimosa joi naiia, cansado de meterse 
á caljal lo [lor entro los dcsbaiuladus peloloiies de su Inqm, y de- 

(1) «y, cuando la de Villular, ¡úoose por ntejor romper la genle 

dcarniits, (¡ue aguardar la ¡nfaiiterm.» listo dico el almininle de Cas- 
tilla cii .sos Cfírííí-s 1 / Ádoerlencúts á í,'ííí*Í0.v th después de afirmar 
aun de la jpmte que hsmjudaha Irahin temior, por ser la mwna que 
tes nfpiidia. 
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mandar sin (lun !e obedeciese nadie, ni mas resultado iiue el tic 
alropellarle en su ceguedad los fugitivos; por no continulirse con 
ellos, dejólos precipitarse á enterrar sn Imura; y volviéndose ¿ tres 
caballeros do su casa, les dijo con ánimo resuelto «¡Seguidme! 
«No permita Dios que digan en Toledo ni en Valladolid las mu- 
•fgeres t{ue trajeses hijos y esposos á la matanza y que despue* 
«me salvé huyendo (1).» Tras esto puso piernas al caballo y se- 
guido de sus tres compañeros abrióse calle por medio do un es- 
cuadrón do seiscientas lanzas. Todos quedaron heridos en el te- 
merario acometimiento. En vano le aconsejaron guardar la vida 
para otra empresa los tres valientes qne tenia al lado. ISo mas 
que la muerte podía consolará I'adilla de aquella completa rota. 
Va no había en el campo comuneros que meneasen las armas; 
prisioneros cslaban .liian ll^a^o y los 3IaIdonados salmantinos, pi- 
soteaban los caballos de los iiróceres las banderas populares; y de 
estos ninguno volvía caras ni aun para ver morir á su caudillo. 
Al grito de Snnlmjo y libertad arremetió otra vez contra el mis- 
mo escuadrón de ginetes: en fuerza de dar boles se ie hizo peda- 
zos la temible lama: herido en una corva vino al suelo: acalmba 
de rendirse á don Alonso de la Cueva, entregándole su espada y 
una manopla, cuando sobrevino don Juan de Clloa, caballero to- 
resano, rpte, al saber la calidad del preso, le asestó una cuchilla- 
da, que, por tener alzada la visera, le ensangrentó el rostro; torpe 
V villana acción que aun entre los amigos del IJlloa encontró se- 
veros y adustos censores, si ])ieii los mas le aplaudieron, y ájxi- 
(/f(3f).s' ryíííínnjíi á Padilla el sayo de encima de las armas (2). 

Ni aun en Villalarse dedivíeroti aipicllos que habían soltado 


■1 Mniiuacrilii auóiiimt) de autor ci)iilem|voi'ímeo. (pie exislts cii la 
lililí ioViiCíulet Escorial. Subió oslo ftimlo moidíieslaii lodos los historia- 
iloi'os ijiip, á uii liüle de su luuzíi, siieó Eadilla del cabiillo á clon [‘edrrj 
Hpzaii, soñor rio Vaiducriia. 

•2; Este lance í'spccitica Alorjcor inas clctenidamcnU' (|iio otro algu- 
jio, y íinado cpie dnn ¡‘edro de ¡a CiieiHt dió ú ¡*adilla arta off/ic# príe- 
la 1/ líítíT c(t¡}cmzn looíjf/rrrt. 
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cobardemente ios pies á la fuga; muchos se agolparon á la cabeza 
del puente para trasponer el Orníja; allí les alcanzaron los ginetes 
enemigos é hicieron en ellos feroz matanza; por donde quiera 
que tiraban los fugitivos les daban caza sus pei’seguidores. En 
hora <le acrecentar el estrago se presentó la infanlcria de estos 
que, por desafecta qne fuese ásu causa antes de aquel encuentro, 
no había de ociipai’se en tender la mano á los vencidos, que pen- 
sión es de fa especie humana tributar liomenage á los que la pros- 
peridad cobija bajo su patrocinio, y á lo sumo tener lástima de los 
que se abisman por los derrumbaderos del infortunio. Por cierto 
no acreditaron esta virtud los imperiales despnes de estar afianza- 
da su victoria; bien es (¡ue andaba de iin escuadrón en otro fray 
.luán Hurlado, de la orden de Santo Domingo, tan acérrimo ene- 
migo de los comimoros, que en los púlpilos y en las casas de los 
nobles no había cesado de predicar enfervorizado, que ofrecía una 


víctima a los ojos de Dios muy agradable todo el que matase á 
nn sedicioso. Ahora cabalgando en un jaquiilo, bermejo el rostro, 
sudosa la frente, atezado á causa del ejercicio corporal por demas 
rudo y de la agitación de su alma, encarnación viva del lanatis- 
nio religioso, decia'ásus parciales con acento furibundo y de tan- 
to gritar enronquecido: «Matad á esos malvados: destrozad á esos 
«impíos y ilisolutos: no perdonéis á nadie: eterno descanso goza- 
«reis entre los justos sí raéis de la haz de la tierra a esa gente 
«maldita; no reparéis en herir de frente ó por la espalda á los 
«perturbadores del sosiego.» Y dóciles á lo que tan bien decía 
con su ferocidad, los soldados henaii y mataban sin que les ablan- 
dasen sviplicas hechas ensii habla propia, y quiza con voces á que 
estaban habituados sus oidos. Gozoso el Iraíle en lomentar aquellas 
crueles é indignas escenas do eslerminio, si tropezaba con algún 
moribundo, sallaba prestamente de sn cabalgadura, lo dirigía 
[dudosas exhortaciones, lo restañaba la sangre, le ligaba las heri- 
das, le ayudaba á l)ien morir y le hacia la rccamciulacion del al- 
ma; tras de lo cual volvía a ser diligente y atroz ministro de la 
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muerte |>ani ejercitarse t!e nuevo en l;i earulail del sacer- 
docio (I). 

Dos leguas y iiieilia duro el alciiiicc hitsta cerrar la noche: 
cien hombres rjiiedaron muertos en el caiujiü. cuatrocientos heri- 
dos, mil prisioneros, lodos en carnes, i|ue hasta en la úlliiua pren- 
da de sus vestidos se echó el afan de rapiña de los vencedores en 
aquella mal llamada batalla. Ni nn soiosoldaiío do ¡os imperiales 
perdió la vida .-de los eomimcros salváronse ios mas ágiles, y al- 
gunos que tuvieron ia precaución de cambiar ])or cruces blancas 
tas cruces rojas i(ue prendidas al [leclio les distinguian de sus 
contrarios (2). 

Hubo de parecer á los magnates el de tantas víctimas poiire 
holocausto para solemnizar su fácil vicloria. A([uella noche se juii- 

1) Malikjnaho, lib. VI, Es lo siiigulíir que m;iiiife.stando .su estra- 
ñeza litio de los supiiestüs ñilCM'locutore.s de este autor, el natural de 
hranciín solji e que en España ande en antia.s un prelado á ¡u’opósito 
de Acuña; replica el escritor que enlonces loselérieos y no poco.s nion- 
ges, (íil vez íirrepeiitjilüs (le su jirofo.sioii. so persuadieron de que ios 
era I ¡Cito esgrimir la.sarm;is. Anade que los frailes ensalzaban el parti- 
do de Jos pO(iuJares y casligahan ¡i los perezosos con tanto rigor como á 
los iiJiiNenios. si bien hubo algunos que opinaron de distinto modo; y con 
este motivo Jiabla y hace el paiicgiricoJe fray .luati Itnrtado. llanuín- 
dole offlron de vida íncu/paídti, (¡uc con modestia si iieular despreció el 
arzobispado de Grana (la. y que estuvo á punto de ser' canonizado á .su 
muerte, ocurrida de alli á jmeo. Quevedo, en uno de losapóiidices. que al 
r I 1 censura oportunamente la desembozada par- 

ñíír!Í una misma acción le i lusp ir a alabanzas al 

sotfeL'í í “ Durludü, y vilupertos aljuzgará Acuña; vacaba por 

rrofaS, "'"'“‘“i" ■i'' «I* coil la' 

FOi''*vmente dicha no la hubo , dado que Jos 
■ileiHint '^‘r ^ ’U'vnas les acometieron los impéi-ialos; 

Vyoii \ ‘ murieron doce ó trece es Huleros 

imno, ComuimladeK. manuscrita, dice tennii.au: 

m ( *■ nmgiJiio ilol ejército de los güljernadores Avci i,- 

de Viliaiíir' fr„e i)i.rdiéí(m W 1"' « La batalla 

ro/i Jiiítn ¡traví, „ j,,,,,. i/iie pelau- 

rlos cscuiku'os m/í —nír n! E„¿ra (le los 

forzó porliacei lino imuise desde Vilhhi- !■ * ní'“- ‘l'U' .se os- 

"■ugun olroromunAó'poieis, en alluella jornarül;'*^ "" 
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laion en consejo para deliberar sobre la suerte de los capitanes, 
a quienes se liabia encerrado en el cercano castillo de Villalba, 
itropiedad de L'lloa, que bajamente hirió á Padilla. No todos los 
que asistieron á resolver en tan grave negocio respiraron iras y 
Venganzas: á varios .se oyeron palalttas de clemencia, y algniios 
trabajaron con destreza por introducir tráraileá dilatorios hasta que 
sabedor del suceso Carlos de Gante diclara la sentencia que ruc- 
ie de suagtadü. Entie estos se contó sin diuja el almiranle (|iic, 
aliandonándose á sus senlimienlos generosos y pregonando <iue ia 
humanidad esclarece el valor, pudo conseguir que en Vilíalar 
hubiera prisioneros y ijue muy inego se diese suelta á Ins solda- 
dos rasos. Nada ralleroii las intercesiones á favor de los capitanes: 
en SIL mayor numero los individuos de la nobleza cnslollana lii- 
^ieron por alcminacmn aidadarsc con ruegos, y por desdoro der- 
ramar su perdón sobre traidores. ¡ Cuándo no lo son los venci- 
dos.! (I) AI lili se falló sin otra foníia de proceso, tpie en el rollo 


{O Raya en la ma.s elevada elocuencia lo (pío acerca de C'iio dice 
«IvdWu .le In^' pablbílis: « Uu - 

.: ?■ 1 de los leales cscnBiü el día antes de la bnlalla á otro de la co- 
«munidud dicicnclole, como este negocio liabia venido al rompimiento v 
« stado que vcin, que ija no había sinv aprclar bim ha /inño.c, noroutí 
«d qiuí cai/ase dvbaju había de (fuedar por Iraidor. Como fuéra sin 
'■uiiua, porque, según venios, todas las acciones ó hechos de esta víd-i 

Íp® y suee.sos que tienen, que por otra causa* 
«hi.a Cortes le siuiediera mal en Méjico cumulo iriudló á Mute/u n* ' 

«dqeiamos que liabia sido loco v temerario. Tuvo diclioso fin su vilo' 
m-osa empresa, y celébrmde las'gentcs por animoso y m.dente „ le' 
nm.s Jebe autos que erilica en Saiuluvul no hay que\H‘ sSa Vievet' 
o csU; pasage nos ocm re que no parece sino (¡ne se Tironuso si'r''cri- 

eu^n terminante con e.snresar 

en $11 tiempo que, de habar vencido, Padilla fítf tirara entre Im héraea 

reno»;ór« Gau,v.xo, que, entre .sus íuíenas cualidades de 
IiJ! detecto (le brujulear eiUre dos ó ma.$ opiniones sin ad- 

"1"^""” P y cuyos discursos mas parecen encami nados 
'vif’ *' * *1 P re.solvoi' dificultades, incurre lamliieii en osle 

V ICIO en la HialnrM de. Eapaiia, Ionio IV. nota de la iiág. iiJl , cuando 

Inirn’ r equivocarse, y en algo apenas cabe duda de 

« ? *‘*ó)iese iiilliiidu en él Ui ambicioii , in- 

or.iiidolo el misino basta cierto punió ; Inen es posible (iiic tiivie.sen 
oaztui ipiienes le aciisahan de poco prudente...» Mas después , salieii- 
"0 tic pronto de peri)le|idade.s , añade con un tono decisivo , que no 


0^2 ÜECAÜESCIA DE ESPA>A. 

(]e Viilalar fuesen degollíubs MaUlouado Pimenlel , y liravü y 

PadiJla. ülro dia de mañana Ies nolificaron la sentencia , y se es 
IrasSadü del castillo á una casa fuerte del pueblo. Bravo y Maído- 
nado Piraentel oyéronla ¡ntramiuilos de coragc que no de miedo. 
Sereno de ánimo Padilla y á mayor altura en ia última desdidia 
que en su prnspera suerte, mostróse entonces mas que nunca dig 
no gefe de una causa noble y santa. Un confesor letrado pidió con 
anhelo religioso, y im escribano para hacer leslamento : ninguna 
de sus peticiones se !e salistizo; no la primera por indicársele con 
(iescomedimienlo ser impropio el lugar y el momento de pararse 
en tales filigranas; no la segunda por ociosa, puesto que se le ha- 
bían de confiscar los bienes. A un fraile franciscano dijo conlri- 
tamenle sus culpas: después quiso cum|)lir las obligaciones pos- 
treras de buen ciudadano y amante esposo , y vertió cu el papel 
espresiones, ([ue cnleritccen por lo sentidas y abrasan la sangre 
por lo ^ igorosas, legando á la posteridad en dos concisas cartas un 
testimonio anléntico del gran temple de su alma indomable y de 
la alteza de sus aspiraciones, «Con la sangre de lui cuerpo se le- 
«frescan tus victorias antepasadas (escribiaá roledo). SÍ mi ven- 
(llura no me dejó poner mis hechos entre tus nombradas hazañas, 
«la culpa fué en mi mala dicha y no en mí buena voluntad ; la 
«cual como á madre le requiero me recibas, pues Dios iio me di ó 
«mas que perder por ti de lo que avciiLuré... Solo voy con un 
«consuelo muy alegre, que yo el menor de Uis hijos muero por lí, 
«é que tu luis criado á Uis pechos á quien podría luraar onmienda 
«de mi agravio.» No menos itinamado de amor conyugal que de 
patriotismo aquel magnánimo pecho, decia á su esposa. «Si vnes- 
«Ira pena no me lasliinara mas ([uc mi muerte yo me tuviera ¡Kir 
«bieiiavcnUirado... Mi ánima, pues ya otra cosa no tengo , dejo 


abiiiidn on sus obrius ; «/‘úliKCse eonio se (¡tUera , as razón ctinsidarar 
á Jnanife. Padilla nnade las (jhrias de España.» S.vnuovai, . en e! 
iib. IX. náí¡. 78 fl ice; uverdadérnmmte qm en todo lo qua- he leído de 
Joan de. lUtdUla Iwllo qn^ faé unqrari cnhaUero ?/ de. oerdnd. •» 
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«en vuestras manos. \()S, señora, lo haced con ella como con la 
«cosa (¡no mas os quiso. A l*ero López, mi señor , no escribo por- 
«qiie no oso, que, aiimpie Fui su hijo en osar perder la vida , no 
«lui su heredero en la ventura . d Emliebecitlo estaba en melancó- 
licos deleites al ilespcdirse de las prendas de su cariño; pero de 
siibilo hubo de reparar en cjue, imágenes de la desesperación y 
de la esperanza, se hallaban peiulientes de la ocupación 'que ah- 
soibííi sus últimos pensamientos , el que en representación del 
hombre condena y el (pie á nombre de Dios absuelve, y, agi- 
tando velozmente la [ilnma y pronto á marchar al suplicio, dejó 
eslanipado este sublime concepto; «No (piiero mas dilatar por ne 
«dar pena al verdugo queme cs¡)era, y por no dar sosiiccha do 
«<[ue por alargar la vida alargo la carta,» Fiado en que su criado 
Sosa, como testigo de vista, supliría de palabra Jo que en el es- 
crito faltase, puso término Padilla á aquel trabajo anguslioso al 
par que dulce {!). 

Muchedumbre y soldadesca se iiiipacícnlaban entre tanto 
agolpadas en las avenidas de la prisión y bullian en tropel con- 
fuso por la carrera liasta la plaza; un general murmullo tic pala- 
bras trasmitidas de unos cu otros aguzó la curiosidad de los sol- 
dados y de la plebe; lodos dirigieron la vista á un mismo pimío 
buscando un claro por entre los ipic tenían delante , ó Irepaiulo á 

(1)^ Cotejando osI:í.s cartas con otros doemnentos de puño y letra 
del celebre capitán toledano, pudiera díscutir.sc si son ó no suyas, y 
tal vez cabria demostrar que parecen mas bien obra de ¡a mi.sina manó 
ijuetraz(i lasque figuran como dirigidas por Medina de! Campo á Valla- 
doüd refiriendo la atrocidad de Fonseca , y por Segovia á Medina del 
Campo, coiulolidndose de su desventura, llasla que punto .sea ó na esta 
mdicacton descaminada, pueden los lectores calcularlo si coteja n las 
cartas do i\Iedina y Segovia insertas en el apéndice IA con las que so 
aLribiiycn á Padilla, y que, aun cuando las conocen lodos , ¡n.serlanios 
en el apéndice XIV. Nada pierde la gloria del toledano , siendo ó no 
estas cartas suyas ; dado que liasta sus enemigos de])oiien do linber 
sido levantado de pensamientos, delicado de juicio , y de ánimo esfor- 
zado, que es lo que revelan estas cartas. Aun seria mayor su imporUm- 
cía, si, como entendemos, fueron escritas con los otros documentos 
(diados por algún conjemporáneo n tosligo iiimedialo, (pie a,si (luisícra 
trasmitir á la posií'iidail la memoria (le las comunidades de Casi ¡Ha, 
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SUS liünibros ú üiicaraiiiáiuluse 011 las rejas. Anle lotlu ili^tsaiou 
en (ios lilas genio de armas que abría ieulamoule calle , desjuios 
dos alcaldes destinados á escarnecer la jnslícia, dando íé y tesli- 
nionio de que sin preceder joteio so ensangrenlaba el cadalso, en 
el ceiilro Juan de Padilla y Juan bravo, monlíulos cti sendas ínu- 
las eiieubenadas de negro y auxiliados por sacerdotes, q«e acaso 
el dia antecedente fueron [larle en la horrible matanza. 

l'iitrc ellos no venia don Pedro Maldutiado Pimcnlel condenado 
á morir como los capitanes de Toledo y de Segovia. Liberládole 
habla el conde de Itenavcnle, su deudo, usando tle todo su valer y 
ascemlienle ¡lara Lcueren guarda la persona del acusado , mieii- 
iras el rey decretaba lo mas justo, y con juramento de ¡ircsentarle 
cuando para ello fuese rctpiorido (I). Pero, como si ios vencedo- 
res sintiesen vergüenza de ser clementes y escrúpulo de delraii- 
dar de mía v ícliinu al venlugo, cebaron los ojos sobre otro capi- 
tán tic la misma jialria y fandiia (¡ue el indtdlado provisionalmen. 
te. (ion arbitraria atrocidail, i[ue estremece, se conmnlú de resid- 
ías á Fraiici.sco .Maldonado en pena de muerte, la de prisión en la 
lurtaleza de l'ardesillas, á rpic le liabian sentenciado pocas lioras 
antes. ¿\ ([uiéii no alligiriascr portador de tan horrible nueva ? Y 


1 lis ucliaqno. de que todavía padccon los pueblos, atribuir á trai- 
ción lodiis tas derroUs que sufren sus armas. Sobro la de Villalar se 
divulgó esta Opinión con mas visos de rmulauiento por ito lialvD!' subido 
entonces don Pedro Míddonado PiiuciiLel al cadalso. Sobre oslo insi- 
núan sospechas algunos liistoriadore-s sin apoyarse en otro documento 
que cu voces vagas. Ni aun Padilla se vtó lilú c do esta infame nota, 
lavándole solamente de ella la iuUunmnídad de los magnates , .según 
.se colige lie esto que escribo Ha.ndovAi. cu el lil). IX, ¡lág. 470 dé .si i 
Historia lie tVírfos V'. «Ueciau las cormniidades. luego que so supo la 
«rola y prisión de .Juan de Padilla, antes do ser degollado, que íiídúa 
«sido masa y iraiclmi suya ol perder la batalla, y ’á este tono otras 
«cosas. Imsla ({ue con su muerta acafuiron de enlaiuler la voluntad 



la lluvia. .Mientras permaneció ihidilla en Torreiobatoti se le dc.serla- 
rou los traidores; m> iiabiéiidolc llegado los soixnros que o-siieiidia, 
jiivo i|tie relii’íii'se con una tropa, .sníicienlc para vencer si no finluera 
Jili) desaleiiiadri. 
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sin embargo vemos ejercer de buen grado este repngnanlc mini.s- 
leno á lodo tin fray García de Lnaisa, cuyas viriudcs y sanlídad 
encomian á una \os cronistas de la dnlen de ])redicailoiTs; y abijar 
diligente a la escolta que conditcia á su destino al mas jiiveu ca- 
pitán de Salamanca; y liacerío torcer camiim hfuim el patíbulo 
calmlmeiile al mismo tiempo en (pie. recibía de .Vlonso do Orliz! 
el Jurado de Toledo, alguna ropa con (|tic cultrir sus desmidas 
carnes; y en qtte le encomendaba que enviase un criado al doctor 

de la i-eina, susnegro, en Salamanca avecindado, para que viniese 
á poner remedio en sii negocio. 

Ni aun Invo Mablouado la venlura de lograr la muerte en 
imion de los oíros dos capitanes , ipie á esla'imra mard.aban á 
padecerla, Padilla grave y magestnoso , Bravo con altivez y de- 
sentado. « Ksla es la justicia , gritalia c! pregonero . riñe manda 
«liacer sn mngesiad, y los gobernadores en su nombre, á cslo.sca- 

« baílelos. Máiidanios degollar por traidores —Mímles (ú y 

mm quien le lo inaniló decir, inlerrumpiú Joan líj'avo. Ca- 
llad vos , dijo el alcalde Cornejo; y como rcpiicára el segoviano 

en ser cehsm del bien público consislia la culpa de ellos, 
dióle td alcalde mm sti vara de encneulro en las espalilus. ¿Qué 
r//r(;cí)íiií')í/t) M replicó Bravo ensoberbecido del ultraje y 
de tu) poderle dar castigo, ¿leñor Juan //raco, pronunció Pa- 
dilla con superior entereza, ayer fue dia de pelear c.oino caba- 
lleros; pero hoy es de morir como crisíianos (i). Una vez y otra 
sonó despnes el piTgon apellidándolos traidores, y Bravo se mau- 
tnvo en silencio. Asi llegaron a) límite fatal de su carrera Iionrosa. 
bn los principios de ella, cuando Padilla y Bravo llevaban presos 
a los consejeros reales , y mientras oian misa en la parroquia de 
Simancas no quiso el uno sor primero que ei otro en rcciltir Ja 

(1) inquit .Toa unes Braviis. Aíl quem con versus Padilla: 

GifOífí/o, jiiqint, /fr«ye,7f/ oír /br/ís )ín/jí7is(/io; ptn/íjosíi, fac ut pie 
el f;/ír¡s/(Wí!e ‘innriunK . — Ski>iilvjíoa, lib. III, pág, 08. Tomamos esta 

rase (le Pkho Miíjia. lib. (I. (vq), I.S. Ptuii'tn casi lo mlsiiiu Sanoovai., 
lih. l.\, pag. 477. 
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,«/: altoi a ninguno .le los .los quería ser el ull.roo en re. . ) 

.unerle. Ikgmme <í m) primero, .l.jo en fin Bravo al vei- 
,lneo, porgue no rea la muerte ilel mejor caballero giie queda 
ea Casulla. V como le mandasen .lue se leml.era para ser de- 
gollado repuso mnv Iramnilo. Tomadme por fuer^^ rosoirou 
lue yo de mi rolultad no he de recibir la maerle-, y . venl.eado 
asi, el l.acl.a lion.ici.la segó su garganla. ¡Mn esíaiS ros, buen 
caballero! csolamó Padilla viendo separada del Ironco la cal.e/.a 
lie sit hermano ilo armas Juan Bravo. Levanlantlo en seguula os 
ojos al cielo dijo, jDomine iw?i secundum peccata nostra facías 
tto(/is; Iras de lo cual se postró de hinojos y tendió el cuello al 
furor enemigo, mas propio de foragiclos cpio de grandes seño- 
res (11 . Antes de mucho rodó igualmente por tierra la cabeza de 
Francisco Maldonado, y clavadas fueron las tres con escarpias en 

la picola. 

Mientras cuhria sombra de muerle los campos de ¡Halar y 
atronaban los vencedores con sus gritos de alborozo el recinto de 
la población que so hizo teatro del liárbaro siqjlicio , se divulga- 
ba por el reino el lastimoso desastre, dejando á los hijos de Cas- 
tilla aliento solo pava el llanto, porque su justa causa iba ya de ven- 
cida , desde <[uc se introdujo la discordia en las ciudades y en 
la Santa .lunlo. A los principios del movimiento un revés de esta 
('lase se reparara fácilmente \ pero , cansadas las poblaciones de 
sicrilicios infructuosos por carecer de gefe, poseídas de espanto, 

i l) Ai.r.oíiF.n annde otros pormenores sobre la Tmiertc de t'.nddla. 
Ediere que altfiidcrse sobre im repostero , di)0 al verdugo: //nm/- 

/Ki* fisfe í>f(/Cíir , í/iíci ¡tenia conmiijo mus ¡ihenil ¡¡ue cm eí señor 



csptiiilrts-, i?fi ti iin pusííííií, tj 

«esas son Íuijíts. » S.vsoovAi. l¡b. IN., pág. 477 , refiere que ciilre los 
caballeros que se bailaban al lado de Padilla al tiempo de su muerte 
era uno don Enrique de Saniloval y Hojas , primogénito del marqués 
de Denia , á quien el toledano dio unas reliquias , encargándole que 
s llevase al cuello mientras durase la guerra, v que terminada las en- 
iase á su esoosa doña María Paclieco. 


las 
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se rintlieioii á su desventura , ú pesar de que en número 
aveiiliijalian á sns enemigos , y ile que la razón estaba de sit 
parlo. 

Por una rara coincidencia al cumplirse catorce lustros de ha- 
ber .asomado con el nacimiento de Isabel la católica (1) , madre 
del pueblo, el astro de la felicidad de España , se ocultaba en el 
horizonte, para no tornar á aparecer en muchos siglos, gracias á 
la tiratna de don Carlos, y á haberle allanado los nobles el cami- 
no lie perpetuarla en el trono (2], 


(1) «Ansí plugo á Nuestro Señor de dar esta victoria al emperador, 
«que fué una de las mas importantes que Dios le ha dudo, aiisi por lo 
«que se remedió con ella en estos reinos, como por loqncescusóv 
«preservo para adelante, lo cual el subceso de las cosas lo mostró bieíi 
«después; y acertó á ser endia del bienaventurado San .lorge, y cu 
«un campo llamado de los Caballeros, que todo parece que fué ayuda á 
«aquellos señores, que fueron ministros de ella; y asi el campo en que 
«se dio la batalla, como el sánelo que cayó en aquel dia es mnv seña- 
«(ado en estos reinü.s, por haber nascido én semejante día la reina ca- 
«tólica doña Isabel, tan querida y amada de todo.s ellos con justa l azon.» 
MbjiAj Ub. 11, cap. 78. Aquí hay una pequeña variación de fechas: 
Isabel la católica nació, no el S."!, sino el 22 de abril de I4."vl . 

(2) Cuando aplicamos á Cárlos V. la calificación de tirano lo hace- 
rnos en virtud del texto siguiente; «Otro si, decimos que maguer algu- 
«110 üviesse ganado .señorío del regno , por alguna de las dichas razo- 
«nes que dijimos en lo ley antedecía, que si é£ usasse mal de ,su poíbovo 
«en las maneras que de suso dijimos en esta ley, quel piieden de- 
itc.ir las ¡3ieíííe.s Urano , e lomarse oí .síM'íot'ío (¡m era derecíin m tor~ 
«ticerQ. » Ley X, tit l. partida 2." 
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DE TOLEDO. 


S.*soiiu‘«; Vallíiiinliii.-lmilan sii rjL’nipló' otras poblai’üiiies.— Entrada ile los 
goln-rnarlores en Segovia.-So ponen en marcha contra los franceses.-Retra- 
10 de la viuda de Pai)ilia.-Sns disposiciones después de .saber la muerte de 
s[i PSftoso.— Desasirosn muerte de los dos liermanos Apiirres.^Inulilcs es— 
iner/'os dfi maniiiés de Vülciia en favor de los impcri.alos.-Fuiía y prisión 
,tel oUispo de Xamora.-Condiciones tino para rendirse itnponia Toledo.-Ks- 
trcfha el prior de San .luán el asedio do la ciudad.— Derrola de los Iranccses 
en riavarra. -Disensiones en Tolcdo.-F.scarauin 7 .a entro sitiados y sitiadores. 
— Escritura de concordia.— Situación a?.arnsa de Toledo dpsptios de la entrada 
de los imperiales.— A Umrolo de los rom un evos,— Sn sujeción dolinitivn.-Tra- 
liajosa futía ile doña Malta l’acheeo. 


llnstanleailu t‘l iiioviiiiiiMilo^ tli'stit' iiuo el ei'lo pt'iltüt’o ilcjt) de 

servirle de incentivo y de cnnsliltiir 1 íi unión su rnerza, y de ii- 

niilíirsc lo flue se ¡ledia á lo justo, íil modo <[iie antes i'm oI valor 

cüiifroiitalíaii ahora litiicamonle líis ciinlades y villas en el miedo 

V en la IrísUira. Aun liumeaha la sangre demimatla en Vi! ¡alar 
%• 

por la espada y por la cuchilla al ‘tiempo de levantar el campo los 
'roliernatlores v de enderezar á Vallatlolnl su iiiandia sin ningún 
irttttit'.zo, Alli se lialiia tlesmaiulado la piche : temerosos de espe- 
rimtuitar .sil raída se tlispersamn los r!e la Junta: sin guia tpietla- 
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roinos fniiluintlos ; los pusilánimes hasta sin habla, ror fórmula 
mas l\ii (jiie por necesidad Indio parlamentos entre los (pie 
agnard^i al pié del muro con \ igor para embestirlo y ganarlo, 
y ios t[uc\ resguardaban detrás do sus almenas, fallos ya de 
osadía jiara ofenderlo. A la \ oz de perdón se abrieron de par 
en par las jHicrUhsrlc la población delante de los gobernadores, 
tpiieiics solo esceptiiAmi'. de la gracia a una docena de Uimullua- 
dos: estos liivieron lugar deponerse en cobro, y no hubo efusión 
de sangre. Valladolíd, llena de pueblo, |)rcsenlaba una perspec- 
tiva de Iribulacion capaz de acongojar á los corazones de mejor 
teiu{ilo : sus calles estaban desiertas: cerradas sus venlanas ; y si 
algo inlerrum|)ia el funeral silencio era en son de sollozo ; mues- 
tra clara de (pie el terror y no la simpatía por el tritmfo recienle 
ilomaba los ímpetus de atiuellos moradores (1]. 

l'iios en pos de otros vinieron á ser partícipes do las disposi- 
ciones benignas de los proceres, á que daba el tono el almirante, 
mcusageros de Toro, de Zamora, de León y do Salamanca. Sus 
pelieioncs fueron atendidas, y asi llevaron á sus respectivas ciu- 
dades el único don que podía locarles después de su derrota. No 
la sufrió menos completa ¡lor cnlonecs en el puente de Durana el 
conde de Salvatierra, que so salvó solo con un page, dejando 
seisciüulos prisioneros en poder del enemigo, entre ellos al capi- 


{!) Itasia hace muy \)Oco tiempo se ha conservado sobro la puerta 
de til casa del aliniraníe, que es la que se halla enfrente de las Augus- 
l.ias , el viclor que le pusieron á la sazón en una lápida negra con uit 

I — i j'l n .'H I' P L fyj'í m. 


Viva el rey con gran victoria. 
Esta casa y tal vecino ; 

Quede en ella por memoria 
1.a fama, renombre y gloria. 
Que por él á España vino. 


Copiamos esta insulsa quintilla del capitulo 20 do nn manuscrito de la 
hihliotecn nacional, que tiene por titulo. íHstmia de la sUuacim t/ 
rircumttanciaf! de la m mi nobíe v Ícíd ciudad de VaUadidid. 
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tan Barahoiia, que fué tlecapitailo al Oia siguiente , J loil* 

{ló en sosiego por el lado de las Meriiidades (I). 

Avasallado el territorio i[ue tcnian a la espalda. ‘í^oxiéronse 
ios gobernadores l.ácia Segovia, donde aun persist^’^ en el ase 
dio del alcázar los comuneros. Zozobrosas df llegar larde al 
perdón detuviéronles en el camino con sus. pífinsages Medina del 

Campo. Avila, Soria, Cuenca y MurciK'¿ 
ciparon todas las poblaciones s\Up*^ ^nlre \ alladolid y Burgos, 
nuevamente se había reducjd<í^calá de Henares á la obediencia 


del duque, de! Infant; 


y al amparo de su vecindad impuso 
Juan Arias de AvífíC primer conde de Puñonrostro, á Madrid las 
mismas condiciones que los regentes á las demás ciudades some- 
tidas. Después de arder con voraz llamarada se apago el incendio 
tan rápidamente como habla cundido un ano antes por todo el 
suelo castellano. No parecía sino f[ue los conninei'íjs lenian su 
fuerza en un cabello de sus capitanes, y que una x'cz cortado su 
perdición era segura (2). 

No con armas, sino buscando en vano mayor ensanche á las 
concesiones, se entretuvo algunos dias la entrada de los proceres 
en Segovia. Al fm el H de mayo abrazaron en la plaza los va- 
lientes soldados del alcázar á sus libertadores (3). Su júbilo cou- 


(4) Saxdovm,, lib. VUl, pag. ilS, habla de esta victoria obtenida so- 
bre el conde de Salvatierra por el capitán Ocboa de Asua, y dice que el 
condestable tuvo noticia de ella yendo de camino á juntarse con los 
otros dos gobernadores. — D. S. Mastell en sus artículos de la guerra 
de tas comunidades en Alava^ fija en el 12 de abril este suceso. Véase 
el número 6.® de la Revista Vascongada, correspondiente al 31 do 
marzo de ISiT. Ninguno de estos tíos cscritore.s determina cómo y 
cuándo fué preso el conde de Salvatierra. Según veremos á su tiempo, 
tiinés de Sepúlveda no.s saca de esta duda. 

(2) n Asi se dice en la ííistoria eclesiástica de la ciudad de Toledo, 
por el P.-iesuila Gerónimo Román i>e uá Higuera, lib. 37 : esta obra 
raanuscri^ consta de ocho tomos ; y abunda en noticias interesantes 
de la historia de España hasta el año de tGOi. 

(3) «Grande tné el contento que en nuestra ciudad hubo este dia, 
«considerando los estragos que en un año menos trece días se habían 
«padecido.» Colmes ares, Historia de Sego-oia, tomo IIl, cap. 38, pá- 
gina 67. 
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IrastcVlia siiignlarmeutü con el estupor de los sogoviaiios compro- 
metidos en el levantamiento. 

Mientras se aprestaban los gobernadores á trasponer los puer- 
tos y á concluir su pasco militar con tan buen suceso como escasa 
gloria, les alcanzo una posta despacliada por el duque do Nájera 
con el aviso de la invasión francesa en Navarra, de la rendición 
do Pamplona y del sitio de Logroño. A esta emprésa habia dado 
impulso Francisco I en odio de Carlos V, y aprovechando la co- 
yuntura de estar casi desguarnecido el paisa cansa del Ilamamieu- 
fo repentino de sus tropas al centro de Faslilla. Sostener la liber- 
tad con lesión de la independencia del reino jamás cupo en la 
mente de un solo caudillo de los comuneros : entre la confusión 
qne imperaba en sus lilas y en sus juntas, pudo insinuar alguien 
que se demandasen auxilios á Francia : en todo caso no pasó de 
una simple propuesta por todos desechada. Primero vencedora y 
á lo úllirao avasallada la causa de las comunidades, limpia se 
mantuvo de semejante mancilla. Fuera del reino solo acudió con 
sus súplicas al rey de Portugal para que intercediese en fax^or de 
sus justas peticiones, y al rey de España para que las otorgase; 
el uno rehusó hacer el noble papel de medianero : no quiso el 
otro acreditarse de clemente; pero á sus desaciertos enormes no 


añadieron los comuneros el de emplear otros recursos que los pro- 
pios co ir en pos ó en huir de la victoria (I). Acerca de repeler 

(t) «Y se halló una carta cuando, como veremos adelanle, se venció 
«la batalla de Esnuiros por los gobernadores, en poder del capitán A.s- 
.-iparros, en que decía el rey de Francia : j¥«c/io placer hemos toma- 
«do de la toma del reino de Navarra, y de haber pasado el ejércilo 
«el rio ílebt'Q. Prosigue tu empresa, y siempre leu mteligencias con 
(da gerite común de Castilla, que no te podrá faltar : y por otro.s al- 
«guños indicios que hubo. V que algunas ciudades apellidaron man- 
«do el ejércilo francés llegó á Logroño.— T'iort, inort el ri’y de Fran- 
«cia, que envía socorro á las comunidades. — Todo esto se dijo de loa 
«desdichados comuneros, que Dios nos Ubre cuando dicen que el per- 
«ro rabia. Esto es cierto que ni Juan de Padilla, ni la Jimia, ni otras 
«de las cabezas maijorp destos levantamientos jamás tal co.sa inien- 
«taron, jmrque si lo /licieran no dejara de sentirse. Y en la carta del 
«rev de Francia no dice masque su capilan proriiip. etilender.so con las 
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la invasión cstraíía no luiliia divcrsitlatl ilo o|iiiiione5 oiUt'o los 
l>n)cercá y los populares. .1 untos se encaminaron, pues, á la fron- 
tera (le Navarra con los gtil>ernatlorcs , (liron desleal al rey y 
traidor al pueblo sin mas norte (lue su inten^s propio; Sánchez 
Zimhron, compañero de fray Pablo ^ illegas en el nicnsagc en\ in- 
do desde Tordcsillas al emperador de Alemania; los capitanes 
rpic en* Torrelóhaton abandonaron sus banderas, y los procurado- 
res cpic en Valladolid se salieron de la.1unta, ínterin se platicaba 
de paz á la .sombra de treguas rotas cotidianamcivle por los dos 
partidos; v ademas cada una de las ciudades recien sometidas 
acudió con su respectivo eonligenteal ejército cspcdicionario. 

Detrás de los regentes no fpicdaba aliora lodo tranquilo como 
al dirigirse de Valladolid á Sogen ia. Cuando en Villalar trataron 
de la suerte á ipie debian ser desliuadus los capitanes allí prisio- 
neros, una frase de Hernando do Vega en son de vaticinio impii- 


«comiinid.idos. No (|uc loviese cM carta ni demanda de ellas, sino que. 
«piüciirase valerse (lella.s, si hallase oca.sÍori y entrada. Y esta' yo 
nti ía hubo, ti io riumaa de ¡mrte de lox casleí/a/io.s, por(fue hé 
«visto papel de casi ío.s ¡¡ensmnimlos lodos (¡ue tuvieron. V' tal no le 
«hubo, ni trato dél, ni aun de faliar á m rey en lo esencial. En lo de- 
«mas que dijeron yioa eí rci/ (te Fivmeííí, aígun picaro lo podría de- 
«cir ó qiudqíie necio apasionado. Y si llegara ‘el negocio <l las veras, 
«ésto perdiera mil veces Ui vida por .su rey y señor, como siempre lo 
«han hedió los españoles con suma fidelidad,' sí bien eiiU'e si se quio- 
«lirnn las cabezas, — Sasiiovac . lib. Ylll, pág. iíOy -Wt. — No cabe 
duda dii (pie antes de la rola de Villalar nada se comunicaron los popu- 
lares con lo.s fra neeses. y’or vengar ¡’i su marido, sin reparar la manera, 
les escribió su viuda doña María Pacheco, según aparece de una confe- 
sión hcctia ante los gohoi nadores por un lá1 .luán Córdoba, n quien 
prendieron en .Moron cerca de .\lma/án, llevando una carta para e¡ 
caudillo francés, que lüjo haber roto poco .antes, .\riadc rjiic habiéndose 
avistado con dicho gefe. éste le dijo (¡ue, si los de Toledo concertaban 
otra iwz ifuese les avisase, no fuesen otra vez al deyolludero.—K la 
pregunta directa de si sabe, ó cree ó oijtj decir aui; cuando Mr. de .Is- 
parras entró en este reino con el ejército francés, si entró con aliento 
de la dicha Joña María, ó si fué ella sabidoru dcUfí, responde; Que 
oertom lo sabe, pero ijiu; lo cree aue tenia inUdigencia la dicha doña 
María con el dicluj Asparros por ía caria yue la dicha doña Marín 
te dió para el. Kn la misma confesión asegura el Córdoba t/ue de esto 
natía satna ia cuidad de Toleilo, Manuscritos do la .‘Academia de la 
Itisf Oria. 


CVIMTULO \1. 


SO silencio á los espíritus generosos, qm*, fraloniizandü con el \íi- 
lor (lonile ipiicra que se encuentre, oh idan las enemistades des- 
pués de la victoria y tienen á mengua ensañarse con los denoda- 
dos y acibarar la mala fortuna de los vencidos, líl oomendador 
Vega se espresó de este modo : Si ú Ihtdilht dcjíás vivo, Toledo 
quedará con cresfa (1). Hizo fuerza la especie-, y sin embargo 
Hernando se acreditó de mal profeta. Padilla exhaló en el rollo 
de Villalar su postrer suspiro ; mas no por eso qnedi) Toledo 
doscre.slada. 

Alli mandaba doña María Pacbeco, esposa de Padilla, con 
superior ascendiente. Dábansclo su ilustre cuna por ser bija del 
conde de Tcndíilay de una hermana del marqués de Yíllciia: su 
gran entendimiento, ejercitado en los santos libros yen las lectu- 
ras profanas; la honestidad de sus costumbres, que podía servir 
de modelo á las damas do mas gerarquía; la impavidez de su es- 
fuerzo, que emulaba el de los mas intrépidos varones; la sutileza 
y bondad de su trato, merced á las cuales cautivaba á los so- 
berbios, protegía á losliuniildes, y lograba rjuo ninguno se la apar- 
tase desabrido ni despagado. Flaca desalud posponíala gustosa á 
lo que entendía ser en ventaja dcl pueblo: dechado de abnega- 
ción iba contra sus intereses en lo (jue obraba á favor de las co- 
munidades: mañosa en dirigir á su aiilojo una iioblacion alterada 
y como si para gobernar bul) ¡ese nacido, sabia hacerse entender 
de ios que la rodeaban á la mas leve seña, y lo que pronlamcnb' 
coiiciibia se ejecutaba al instante, sin que pareciese «¡ue ella lo 
niandaba ni queria, con lo (juc su autoridad no quedaba locada 
de descrédito ni espucsta á hablillas del vulgo. .\si tenia poseí- 
dos de porpólua fascinación á ios lolodanos, quienes ia míralian 
y obedccian no como á muger, sino como á criatura venida del 
ciclo; y no es mucho que la veneraran ciegamente viéndola sa- 
lir al eneiicnlro de (odas las necesidades con la fecundidad desús 


Q] Alcoceu. Rolacion de las tlomimidades. 
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recursos; y que creyeran que por virtud sobrenatural se manle- 
nian su carne siempre enferma y su espíritu nunca en des- 
mayo (1). 

Rezando secretamente estaba delante de un crucifijo la doña 
María Pacheco, acompañada de unas dueñas y un criado (2), á tiem- 
po de llegar uno de los guardas de las puertas con el aviso de la 
rota de Villalar y de la prisión de Padilla. Traíalo por la posta 
un hombre del servicio de don Pedro Laso y venia dirigido á la 
esposa de éste: interceptado el pliego, lo abrió anhelosa la heroí- 
na toledana. Muger era al fin y su denuedo cedió un punto en vis- 
ta de la infausta nueva. *S¡ esto es uniad^yo me contentaría 
que nos dejasen á Juan de- Padilla y á mi salir en sendas mu- 
las del reino, dijo yéiidoscle las lágrimas hilo á hilo por los 
ojos. Un tanto recobrada de su pena y muy sobre sí para que na- 
die leyese en su semblante el triste suceso, mandó poner en la 
custodia de las puertas de la ciudad mucho recaudo. De allí á tres 
dias se deshizo el misterio, porque empezaron á llegar «nos tras 
otros tristes, caliizbajos y despavoridos los atabaleros, ministriles 


(1) Todos los historiadores concuerdau en reconocer la alta capaci- 
dad y heróico esfuerzo de la viuda de Padilla. Signifícala .Aneleria di- 
cieudo en varias de sus epístolas que era marido de su marido. Para 
hablar de ella consultamos muy especialmente á los historiadores de 
Toledo .\lcocf,r. Pisa y Gf.ro-\iiio Romax de la lIiGUEnA,yá Gonzalo 
DE Oviedo en la Quincuagena en que habla del conde de Tendilla. 

(2) Para dar testimonio de la aiilenticidad de la relación, de donde 
sacamos estos datos, bástanos decir que empieza el párrafo, en quo ha- 
ce mención de esto con las siguientes palabras.— «Acabado esto, tanto 
«que don Pedro Laso yido preso á .su vecino .luán de Padilla, envió por 
«la posta aviso á la señora dona N., su miiecr; y como mí señora do- 
«tía María Pacheco tenia la ciudad cerrada, y guardas en las puertas, y 
«centinelas por el campo, luego fiié tomado cf men.sagero con las car- 
dias que traía; y [lovada.sá mi .señora, que estaba rezando delante do 

ííun Lriicifijo, y yoalli á la puertfi de la cámara Esta importan- 

tisima relación que comprende hasta la muerte de doña .\Iaria Pacheco 
existe manuscrita en la biblioteca det Escorial, y va Ja llevamos citada 
como anónima en varia.snolasde e.stc libro. A lá benevolencia de don 

copia de ella. Su última parte la inserta 
apéndices de su traducción del Movimiento 

í.fK árV Historia de Toledo, dice 

que el 25 de abril se supo allí lo de Villalar. 
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Y acemileros quo se ¡uisiemn en salvo al principio Jel alaque; al- 
gunos hombres de armas de los que en la persecución fueron he- 
ridos, y varios criados, á tiuíencs despees de la muerte de su se- 
ñor se dió suelta. .Wi fueron sabiéndose gradualmente todas las 


circunstancias del desastre con inquietud y pesar, y quebranto de 
fuerzas, y desvanecimiento de esperanzas. 


Durante el novenario hizo doña .María Pacheco el senlimieii- 
lo debido por la muerte de su esposo. Afectos encontrados agita- 
ron su alma en terrible lucha; madre de un hijo, en ponerle a cu- 
bierto de azares y en vivir para servirle do escudo cifraba su 
única gloria. Temerario parecía quo una muger se obstinase en ia 
defensa, al par que varones reputados por fuertes abrían a los 
gobernadores las puertas de ciudades no menos guardadas que 
Toledo. Por otra parle con el pié en el cadalso habia csciilo á su 
ciudad Padilla; «Solo voy con un consuelo muy alegre, que yo el 
«menor de tus hijos muero por tic que tú has criado á tus pechos á 
«fícien podría tomar enmienda de mi agravio;» y esta oscitación 


solemne del héroe y mártir de Villalar á la perseverancia resonaba 
en el corazón de su viuda con vibrante eco. Ademas no podía mi- 
rar indiferente al vecindario que tantas pruebas le tenia dadas de 
amor y respeto y confianza; ni olvidar que el deseo del bien co- 
mún ia habia sacado do las ocupaciones propias de su sexo, y qne 
á muchos habia comprometido la virilidad de su arrojo. Entonces 
dijo; Si salgo de la ciudad d la rindo, luego maltrataráu al 

pueblo; y esta consideración puso termino á sus ca\ ilosah dudas. 

Enlutada y llorosa, sin decaer de ánimo ni poilerse- tener en pié 
y sosteniendo á su tierno hijo en sus débiles brazos, traslado vivo 
déla muger fuerte, se hizo llevar la viuda de Padilla sobie unas 


andas al alcázar bien guarnecido y pcrlrecliado. A su inmediación 
iban Hernando Dávalos y el obispo de Zamora; en rededor el pue-^ 
Ido lodo con un recogimiento semejante al que podria infundiile 
entre aparato jirocesional la imagen de un santo. Nunca se vió 
mas en conjunto el mágico iullujo quo doña María Pacheco ejer- 
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citalja sobre la muciíetlunibrc, y <itio sus euetuigos mas ilustrados 
atribuían á sortilegios de una negra esclava. Animábala en la re- 
sistencia que meditaba oponer á los vencedores, no el tpiimérico 
designio de restaurar la cansa de las comunidades en Castilla, 
donde los pobres de espirilu temblaban de espanto, y se oculta- 
ban ó enmudcciaii los veteranos en las lides; sino el noble pro- 
pósito de preparar la rendición asentando condiciones 'venlojosas 
para los toledanos. 

Por estremo envalentonado el prior de San Juan á la vista de 
la Irasformacion completa del reino, cuyo vigor y ardimiento de- 
generaban en languidez y en inercia, se apoderó de Ycpcsy fué 
apretando cada vez mas el cerco de 'l'oledo. Tres mil de á caba- 
llo y siete mil peones acaudillaba acantonados en los vecinos lu- 
gares. A su lado estaban el arzobispo de Bari y obispo de León, 
don Esteban Gabriel iferino, que, una vez entrada la ciudad, 
debia lomar sn gobierno; y el célebre doctor Zumel, primer re- 
volvedor de Castilla, alcalde de corlo ahora, y comisionado para 
procesar á los culpables de haber seguido la doctrina, de que fué 
apóstol en las cortes de Valladolid el enérgico y audaz dipu- 
tado por Burgos (1). Pero entre lodos los auxiliares de! prior don 
Antonio ninguno habla de tanto valer para aquel asedio como Gu- 
tierre López de Padilla. Hermano del caudillo de los comuneros, 
siempre les fué enemigo: una sola vez c3tu^ o en Toledo desde c! 
comicozo de las revueltas á procurar la i>aciíicacion, llevando por 
cTcilencial una carta del cardenal Adriano: indignados le celiaron 
de la ciudad los populares ydc allí se partió á sus tenencias dc'An- 
dalucia Jiasla que la forliina desairó y volvió el rostro en Villalar á 
las comiinidados. Entonces vino al campamento del prior de San 
■luán, donde hizo muy priiici¡)al ligura, A favor de las inteligencias, 
que dentro do la ciudad tenia, ¡ncoliaba negociaciones; práctico en 


t) Sobre los servicios presUidos por el doctor Juan Zumel contra lo.-^ 

coiimneros, véase una caria euva al emperador de Alemania en el npén- 
dice número XV. 
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el terreno corría el campo, y aun aveces se aproximaba al arralial 
hasta echar sus lanzas por encima de los adarves: cándido en dc- 
masia pensaba amedrentar á su cuñada y amansar su fiereza; y 
no liacia mas que amargar los últimos dias de su anciano padre, 
quien, masagoviado de penas que de años, solo sobrevivió al su- 
plicio de su primogénito cinco meses (1). 

Genuina espresion del mas elevado heroísmo la ^ inda de l*a- 
dilla superaba todas las dificultades. Para proporcionarse dinero 
encerró á los canónigos, puestos en libertad por Acuña cuando la 
rola de Villalar dejó do ser un arcano, y después de inútil resis- 
tencia les saco seiscientos marcos de plata. Si escaseaban los vi- 
veres disponía liábiles salidas ipie raramente dejaban de producir 
fruto. Poco tlexlble en asentirá condiciones onerosas bajo cualquier 
concepto, solia decir de manera (jue la oyesen lodos: « Por de- 
«mas es lo que aquí se platica, porque, aunque yo tengo un juro 
«en las alcababas de esta ciudad, que es la inilad de mis rentas, 

«con todo eso en mis dias no se ha de pagar en ella alcabala {^);» 

1 

y este rasgo de desinteré.s robuslecia su autoridad y santificaba sus 
obras á los ojos del vulgo. Impelida por la venganza, y con áni- 
mo de escarmentar á los que abrigasen designios de ilesiealtad en 
su mente, al saber la llegada de los dos vizcaínos Aguirres, de- 
mentados por su delito hasta el punto de no sospechar que, enca- 
minándose á Toledo, sus pies los cmvducian á la mnerte, les orde- 
nó f]uc so presentaran en el alcázar sin escusa. Ninguna habla ca- 
paz de colioiicslar la desobediencia á !o que mandaba la viuda de 
Padilla. No Itien pisaron los Aguirres el umbral ilel castillo fue- 
ron asesinados á estocadas y arrojados sus cadáveres del muro 
abajo. Con gritería salvagc 6 intención malvada se apoderaron los 

(.1) 1.0 mas principal de lo ciuc se refiere á Gutierre Eopez de Paiti- 
11a lo hemos tomado de \i\s probanzas do Usligos que Inzo para mitrar 
en no.sesion del mayorazgo de su padre. Se conservan origina usen un 
lihro do roas tic quinientas hojas y en folio, mic existo en el archivo 
del Exemo. señor duque do Medinaceli. t|uioii lia tenido la hoijdad do 
concedernos sil permiso para consultarlo. 

(21 Pedro de Alcocer refiere todo esto muy esteusamente. 
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nmchacliOá <lc ellos y á la rastra ios bajaron á la vega |jara que- 
marlos y aventar sus cenizas. Mientras preparaban la hoguera 
asomó |)or allí detrás de su cruz y alumbrando con cirios, la co- 
fradía de la Caridad en guisa de estorbar aquel desacato y de dar 
á los dos infelices hermanos cristiana sepultura. Feroces los mu- 
chachos emprendiéronla á pedradas con los cofrades, que disper- 
sos v llenosdesusto y escandalizados pusieron á toda prisa las puer- 
tas de Visagra y del Cambrón entre ellos y sus perseguidores; tan 
desmandada v turbulenta andaba la plebe, sin que ni el respeto á 
las cosas sagradas contuviese á los que se hallaban en la edad 
mas candorosa y feliz de la vida. Cierto es que los Aguirres se 
habian portado rtii límenle, reteniendo los auxilios pecuniarios que 
enviaba a su caudillo la ciudad de Toledo y embolsándoselos des- 
pués de su derrota y muerte; pero la sana mora! solo ve asesina- 
tos en los castigos ejecutados sin forma de proceso, y, de alli don- 
de la crueldad prevalece, se ausenta mustia y atribulada la justi- 
cia. No obstante en el mundo ha sonado como verdad inconcusa 
ífuc mas puede el que con menos escrúpulos mata; y la inhuma- 
nidad se ha erigido á las veces en grandeza y ha echado un 
dique á las espansionesdel corazón mas generoso. Viuda doña Ma- 
ría Pacheco so ensaño con los {[ue fueron parte en el desastroso 
tiu de Padilla, y los toledanos canonizaron su venganza. De tan- 
to bulto era su predominio (pte eclipsaba la gran íigura del obis- 
po de Zamora, quien hasta entonces liabia descollado entre los co- 
muneros de mas viso. 

Hubo entre algunos el iiien intencionado conato de atajar ta- 
los (IcsiírdcMies y tropelías y de que Ttdedo r|uedase bien parada 
por intercesión deí niarqué.s de Yillena. Este vino á la ciudad con 
guardia escasa para no inspirar recelos, suficiente para autoridad 
de su persona. De doña .María Pacheco era tÍo carnal, y portán- 
dose como deudo propuso la rendición con buenos modos, si bien 
no se a.vino á ciertas soüciludcs, de que no dcsislia el vecindario. 
Algún tanto torcido el marqués de resultas, hizo que se le inco!’|jo- 
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rara el duque de Maqueda, quien se metió á la desliilada en la 
ciudad al frente de unos doscientos hombres de todas armas. Con 
esto entraron los toledanos en zozobra y propalaron que en la 
venida del duque se encerraba gran destrucción y daño. Al son 
de esta alarma, y animados ademas por la noticia do la invasión 
rancesa en el confín navarro, tornáronse á alborotar v echaron de 
Toledo al magnate. Detrás se partió también el de Villena con- 
vencido de la inulilidad de su estada entre gente propensa al bu- 
llicio; y muchos de los que tenian que temer, clérigos y seglares, 
fucronse en su compañía, y asi quedaron los sediciosos mas á sus 
anchas. Todo esto acontecía á mediados de mayo desde el dia de 
la Ascensión á la pascua de Pentecostés (1). 

Contra el voto del obispo Acuña se había atemperado la ciu- 
dad á recibir en su seno al marqués de Villena (2). Tomado de 
la ira movióse para estorbarle cuanto pudo, y iireviendo un fatal 
desenlace, según el sesgo que se imprimía á los negocios genera- 
les, pensó en arreglar ios suyos propios ausentándose con sigilo 
de Toledo y yéndose á Roma. Su mismo despecho le turbó el sen- 
tido, pues en vez de ganar la frontera portuguesa por su diócesis, 
donde hubiera encontrado franca protección hasta ponerse en sal- 
vo, ó por Estreraadura , donde se le conocia poco , atravesó toda 
Castilla con áninin de acogerse al territorio francés por Navarra, 
[(asta la fronlera de este reino por donde linda con oi castellano’ 
amparáronle la fortuna y el Irage de vizcaino con ijuc se disfrazó 
cautamente. Unas calzas llevaba y un julíon largo de paño blanco: 
en piernas iba , al decir tie algunos , y armado con su azcona* 
Casi estaba fuera de lodo riesgo y próximo á respirar tranquilo en 
el pais recien ocupado [lor los franceses; mas qviiso su mala ven- 
tura que le conociera un alférez llamado Perole y le echara mano 
en el pueblo de Villamediana. Satisfecho de su presa y (*ünlÍado 


^1) Hl !i rlc mayo sogun La Higceua. 

(2) í\s¡ lo indica Ai.cocer; de diferente modo se espresa el obispo 
en sus doclaraciones, de que hablaremos oportunamente. 
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en ((tic se lo Icndria en cticiiUi aquel servicio, no se ahiaiiilii al 
soborno: cincuenla mil ducacios lo ofreció Acufía por sii rescate, v 
el alférez se mantuvo incorruptible y le coiuhijo al castillo dé 
Naval rete, del cual fué trasladado tiempos adelante al de Siman- 
cas. Mal celoso de su reuomlirc de valiente, y peor aconsejado, \ 
poco digno, y nada atento anduvo el obispo de Zamora privando 
a la viuda de Padilla de su apoyo , y dejámloia en inminente 
peligro, y clamando con grito prematuro Sá! me r/iiien pueda. 
Su precipiiacion le salió á la cara : por su sagrada investidura 
iHinca debiü meterse en alborotos: tina vez engolfado en ellos el 
monto estalla en perseverar basta lo último y en no ceder csclu- 

sivamenle a una débil muger esta gloria. Conveníale nííuardar 

serenamente á sil lado ía felicidad ó el infortunio, la prisión ó la 
fuga, el indulto ó la muerte (I). 

En realidad solo á la conservación de .su buena fama de sot- 
< mío bacía billa la presencia del obispo Acuña en Toledo - por lo 
domas no so le echó de menos para persistir en no rendirse basta 


dores de Toledo. No [le ol,rÍ co.sa piído pméiit 
estos dos personaees. Me.ua dice en oi i:k ii dcsinencncta entre 
«como algunas oves nue rec()noff*ii In inrm obispo, 

«y aparUÍn al abrtei an«í él idivi* ^ 

^'ímber, pensando ¿ncrírén cob o [I"" 

«y huyó de la ribdaít en báliiioSsbniihdí» Vrnr^ ' desapareció 
modo: «Antc.s que en Toledo entrasS líú í a «e e.spresa de este 

'mbi.spo de Zamora, de Sio do aXX, e S ' dicho 

«che fio la .V.wension de meler -i 

"que su deseo no ¡nido leXr 4t; Ts - 1 ó ’ 1'’ ' '^"do 

.nado en id til*. VIH del l//jrñ«;,my ’ / ó . m'°'d><crlarneute. » .Maí.do- 

"dias de saberse la muerte de i’ai hlnivifv? b'm «á los veinte 

«ledo.»- En la coiifesiX di i i J sccretamcrUe de To- 

hacemencion de que los tVancésés ¡,XÍ ¡nnTX 

l'hertad el obispo ile Zamora T'' i ocobrara sn 

mente se le acusara de lialior sitio nreso -i itemnn t* puslcrior- 

ceses. Acuña esplica su ida ,£ n i' rín -i- na? '“f ‘''m'- 

mon era salvarse en PorUical ? In ? .m? '"‘tm- 

tcar tomados los caminos, lobre esto d ii ini? ócsislir por encoii- 

r'iciones y notas riel capilúlo «i«uiente * ‘lotioiíis en las acla- 
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obtener una capitulación vcnl.niosa. (ion frociumles y malígnenlas 
tíscjiranuizas á orillas ilci Tajo siguieron al lernaiulo proposiciones 
Jo paz inler|meslas en Mazarambroz , en AjolYin y hasta en o! 
mismo foco tlol tumulto. Ante todo pedían los [lopularcs remisión 
absoluta Je castigos personales y Je rcsarcimicnlu tie daños , que 
en lodo caso seria rio cuenta del prior de San Juan por haber 
guerreado crudamente á la ciudad y á su tieri-a. Este perdón se 
baria ostensivo á los clérigos sediciosos , ¡tara lo cual eslíiba fa- 
cultado el cainido, que en sede vacante ojercia la jurisdicciondel 
prelado. .V Toledo se eonsenarían con el renombre de miiv noble 

M 

y muy leal sus framjuicias , privilegios y libertades. Dándose por 
injusta la sentencia que acababa de arrastrar á Padilla al cadalso, 
procedía levantar desde luego el secuestro de sus bienes, v re- 
babi litar su honra y fama do modo que no recayese la mas leve 
mácula sobre sus descendientes. Tanto el corregimiento como la 
ídcaldía y alguacilazgo mayores se proveerian á conlcntamienlo 
de la ciudad en adelante. Uasla que el rey viniese en persona no 
enlrarian en ella los ansenlcsó dcslcrrados, á íin de evitar distnr- 
Idos; ni se pondrían en ei alcázar , ni en las puertas y puentes 
otras guarniciones que las de los toledanos. Entre lo que prelen- 
dian sobre su pleito con un inagiiale, y sobre la elección ile sus 
procuradores y jurados cadañeros en ventaja de sus peculiares in- 
tereses, no se trascordaban de los generales del reino , pues ha- 
cían hincapié acerca tic que so otorgasen los capílulos coiiferiilos 
y concedidos en Tordesillas iiorlos gratules (l). 

Ningiin compromiso contrajo el prior de San Juan enterailo 
do estas peticiones : ni las fortaleció con su asentimiento : ni las 
desliaució con su negativa. O jior que no tuvieran sus poderes 
nm|dilud bastante, ó pon[ue le rejuignaso abrir tanto la mano, ó 
porque sin soltar ¡irendas esperase ipicilar airoso en su ilesignio 
de poner en sumisión ú Toleilo al nit'el de las demás ciudades, 

(it En la Colecn'oji de docume)ih>íi ¡uédiioA. lomo I. |iág 'ÍO-S d.1i:í 
so liiilln inlegi‘o osle docnmeiitü. 
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p.iilradas por los gobernadores ; es la verdíid que se limitó á pro- 
meter vagamente a varios de aquellos puntos su apoyo, biiseátulo- 
se en los demás de común acuerdo la mejor compostura. 

Al cabo de algún tiempo asentaron su reai los sitiadores de- 
jando por medio el Tajo, al sur de la ciudad en el monas- 
terio de gerón irnos denominado de la Sisla (1). Establecido osle 
centro de operaciones y ocupados los lugares circunvecinos, 
proyectaba cl prior de San Juan quitar los mantenimientos á los 
toledanos y vencer su obstinación, ya que no con hierro, por ham- 
bre. Siempre que los sitiados necesitaban víveres saÜan <á buscar- 
los, y asi menudeaban los encuentros parciales entre destacamen- 
tos mas ó menos numerosos. Eu una de estas jornadas cayó mal 
herido y prisionero aquel don Pedro Guzman de la casa de Arcos, 
de cuya juventud y bravura hicimos antes justas alabanzas. Ten- 
dido sobre una tabla le llevaron á Toledo : desde el alcázar le 
había visto pelear denodadamente la viuda de Padilla, y prendada 
(le su hazañero porte salió á recibirle, elogióle en gran manera, y 
no consintió que le acompañara nadie de su gente; antes bien, hizo 
que de su cuenta le visitasen á menudo, le asistiesen con esmero 
y le regalasen sin tasa. Apenas estuvo restablecido exhortóle doña 
María Pacheco á quedarse por gefe de los toledanos: noblemente re- 
chazó el jóven la oferta. Sensible aquella muger animosa á lodo lo 
grande, no quiso que su prisionero vacilase mas entre lu gratitud 

y la honra; á condición de que por Via de cange soltase á varios 

comuneros . le dejó libre; y, desempeñándose de su promesa el 
Guzman prontamente, tuvo lin este episodio digno de los mejores 
tiempos déla caballería, entonces ya decadente (áj. 


lE JheíS'i Sír'ífS en'lí^lr v 

■la P¡é de la págf- 

inglés de que narticuiar autoridad “Pediliae el aulor 

l-e meneioa I amb,. “„7 uoré “S-" 
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Mientras esto acontecía en Toledo los gobernadores desbarata 
ban al ejército francés en la batalla campal do la llamira de Es- 
qui ros, que se esli onde junto á Pamplona. Fugitivos los soldados 
evacuaron instantáneamente toda la Navarra ; pero , rehaciéndose 
al otro lado de los Pirineos, no permitían que se desmembrase un 
solo hombre del ejército castellano. .\1 rumor de aquel nuevo 
triunfo ganó en fuerza moral el ejército acampado en la Sisla , y 
la discordia empezó á manifestarse en Toledo. Cercada de peligros 
y dificullades la viuda de Padilla empeoraba de salud sin que su 
valor padeciese deterioro. Hubo hombre bastante osado para ase- 
gurar al prior que de grado ó por fuerza la llevaría á su campa- 
mento; lo puso por obra; pero le costó la vida. Se le descubrió 
dentro del alcázar estando ya en pláticas con la Pacheco, y le 
corlaron la palabra precipitándole por el muro. 

De día en dia costaba mayor trabajo y derramamiento de san- 
gre la introducción de comestibles ; y al tenor de tales obstá- 
culos y vicisitudes crecía la animadversión entre los que anhela- 
ban rendirse, y los que persistian en defenderse. Asegurando la 
impunidad á la plebe andaban solícitos los primeros de barrio en 
barrio y de puerta en puerta, y los segundos solo en el alcázar y 
demas puestos fortificados imperaban sin conlraslo A la redonda 
de la ciudad se engrosaba la gente de á pie y de á caballo, y 
dentro de ella el número de los que pronosticaban cl mal fin de 
situación tan apurada si no se tomaba otro rumbo. Desde que se 
sintieron fuertes para hacer armas imaginaron barrer del recinto de 
Toledo á los de parecer contrario. En tres grandes grupos dividi- 


dos arrancaron de diferentes punios, y al grito de viva el roj/ 
juntáronse en la plaza de Zocodover todos y siguieron el avance. 
Padilla w 6’om tínífííifí resnondieron en cl alcázar robustas v 




puesto que no lo cita; pero estas auócdoLas pudo tou^arlas , y las tomo 
de cierto, de fray Prudencio de Sandoval , obispo de Pamplona, que 
ias refiere en las páginas 481 y 483 del lib» Mil de su Histona do 

Carlos V . 
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y intidios tic loí iiuc laíi tlalian se Jcsltortliiro» ilc sus Irinclicras. 
Morlifera líii cnsavigrenlara las calles tic Toleilo á no eslar á so 
cabeza !a vimla de l'adilla, envo acento ilelálilado por las iloleii- 
f.ias corjiorales enceiidia los corazunes para las batallas é iniponia 
silencio ú los motines. Kii lina silla de manos se liizo condiicir al 
de la naciente refriega. Paz^ píi3, ilijo ; con lo cual so 
allanaron ambas parcial itladcs como si nada hubiera [lasado. ij 
huios so junlaron con ella y la acompañaron sin quedar nin- 
qnno (I). 

He esta suerte confortados los de Toledo y unidos casi por 
obra de milagro , cuando mas a pique estaban de dividirse 
sus voluntades, lanzáronse un tlia á la parte del priorato de San 
•luán en poderosa calialgada cou ánimo de abastecer de manteni- 
mientos al A ocindario. X tiempo tle tornarse alegres con abumlan- 
tt‘S provisiones (Jislingiiiéronlos del cam|io enemigo y á su ciicncn- 
Iro volaron para vedarles la entrada. Observado por los de la 
ciudad este inovimienlo cruzaron el puente de Alcántara en con- 
siderable nvuchedunibrc, amenazando caer .sobre la Sisla, y, mas 
que con propúsilo do vcrilicarlo, alenlus á divertir y hacer retro- 
gradar camino á los ijuc se adelantaban á quitarles los niatUeiii- 
mieiilos. i’resurosaincnle llegaron al monasterio, donde tcnian el 
real los imperiales; entráronlo por fuerza, y mataron o pusieron 
en fuga á sus guardadores. Solo el prior do San .luán con cin- 
cuenta ginelcs y un escuadrón de veteranos se mantuvo á pié lir- 
me en situación cüiivcnicnle. i’or acudir en su ayuda desistieron 
de la empresa los ipie á tomar los víveres se habiaii encaminado, 
y viéndolos el prior ya cerca arremetió briosamente, y entonando 
anticipada victoria, á los comuneros. Kslos por su daño entrete- 
nidos se hallaban en el robo como indisciplinados que eran v 
gente sin cainlillo. No iiia.^! cuidaron rpie de salvar sii.s luirlos li á 
lo menos su viibi del repenlínu ataipie, y los f¡ue no caycroTi cu 

1). ! II. m‘mi’iíiu;i isle lieetio rnn gniiule elngio de |;i vituJii de 

I «uiuUi, ^ 


la buida entraron en la ciudinl desbandados y atropellándo- 
se unos á otros (I). 

Knlonces se contaban cinco meses desde ipie la constancia de 
Toledo sobrevivía á la de las otras ciudades castellanas. Do resul- 
tas del lance en que sus vecinos se anunciaron vencedores y con- 
rtuveron derrotados, amainó sobradainciile la furia de los tena- 
res en la defensa, y tornaron á alzar la voz mas audaces que nun- 
ca los que de la reiulicion aguardaban alivio á tantos males, t’.o- 
tiilianaincnte ganaban nuevos prosélitos á su partido, basta que 
toniiiiulo los clamores de paz mucho cuerpo, no osó contradecirlos 
la viuda de Padilla, aunf|itc desdeciau de lo que su enérgica vo- 
lunlad le dictaba. Ceder á tiempo y no aventurarse cu ningún 
caso á csjícri montar lodo lo que podía, era uno de los signos que 
caracterizaban la superioridad de la heroína toledana, y quizá el 
mejor cimiento en que descansaba la perpetuación de su mando. 

Avínose pues á entablar nuevamente negociaciones : lo mismo 
que se propuso en Mazarainbroz y Ajofrin sirvió ahora de punto de 
partida, y al fin se hizo una capitulación honrosa. Por ella se 
conservaba el título de muy noble y muy leal á Toledo ; se otor- 
gaba perdón general á sus moradores y á los de toda la comarca: 
de daños y perjuicios no se tralaria hasta que el rey volviese á 
Castilla, y ni aun entonces se obligaria civil ni criminalmente al 
resarcimiento á ¡lersonas particulares, sino que responder i a á la 
demanda un procurador por la ciudad nombrado : y en caso de- 
que se le condenara se satisfaria la iiulcmnizaciun de los propios 
ó de lo (|ue bien visto fuese, salvo que el monarca la remunerase 
por otra via. Lo lomado de las rentas reales se remitía sin escep- 
cion ninguna. Inmediatamente qnedaria desembargada la hacien- 
da de Padilla: sobro la rehabilitación de su honra y fama, si su 
viuda pidiese jiislicia, estaría obligado el rey á nombrar juez 
competente y no sospechoso, que se la administrase, y en lavor 


(I) Alcocer, ííeíncioíi délas coninnulad es. — Seiuji.viíwa, //ísforín 
de Cárlos V; lib, IV. pág. 113 y I l í-. 
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(le clin intorprnidria el prioi' ilc Sai\ .hia» toilo sn vnlimlciUo. No 
^idfririan el mas leve meiioscaho los privilegios, liberlades y ti'aii- 
tpiieias lie Toledo; y aeerca de las alcabalas, do cayo pago de- 
ein e.slai’ borra y libre, deberia prosenlar los documentos eii (¡00 
osla exención apoyase denlro del término de ciialro meses. A 
vecinos lie la ciudad no sospechosos se conliaria la giiiinla del 
¡ilfázar, puenles y piierlas ; y al entrar en posesión di' esle cargo 
harían pleito liomcnage á doña .luana y don Carlos su hijo. Has- 
ta rpic estos resolviesen otra cosa contimiarian los di|uitados de 
las parroquias en el derecho, que se liabian atribuido al emi)o- 
zar la revuelta, de nombrar por el mes de abril procuradores ge- 
nerales del pueblo por igual entre los tres estados de caballeros, 
ciudadanos y oficiales. El corregimiento y alcaldía mayor se da- 
rían á personas que no suscitasen sospechas; y el alcalde do las 
.alzadas seria puesto por sus magestades ó por los golieniadores y 
no por cl corregidor o asislenle. I’asados ocho días desde rpic se 
eslahlccier.a este contrato enipczarian á entrar, según fuese de su 
agrado, en Toledo los desterrados ó ausciiles, menos aquellos á 
quienes cl corregidor escepluase por evitar que se renovaran los 
disturbios ; sus magestades delerminarian que esta prohibición 
se les alzase, si la creían injusta, luego que se informasen de las 
razones porque se les escusaba la entrada. Por último, cl prior de 
San .luán contrajo el compromiso de trabajar con toda instancia y á 
buena fé cerca de los reyes, y de los gobernadores, y del conse- 
jo real, y donde mas conviniese, para que á la mayor brevedad 
se hiciera justicia sobre el otorgamiento do los capítulos con- 
feridos y concedidos cu Tordesillas por los grandes á Pavor del 
reino {!). 



t‘l ponto lie las alcabalas no liabin podido cnconlrarToledn iiin^iin do- 
cumento que acmlilase (fue (‘stnba lil.ro de su puíío, sotínn coltsla oti 
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Esta capitulación acordaron á nombre d(d prior el arzobispo 
de líari, y en representación de la ciudad Rafael do Vargas, An- 
tonio deComonlcs y Clemente Sánchez, diputados por las parro- 
(piias lie Santa María Magdalena, San Andrés y San borenzo. 
Virmósc en cl monasterio de la Sisla td viernes 2:5 de octubre 
de íiiil. En virtud de ella á los seis meses de sitio entro cl prior 
de San .luán cu Toledo : de su gobierno se posesionó el arzobis- 
po do Rari ; como su encargo era procesar á los culpables, y des- 
pués dcl perdón no los' había, cl doctor Zumel se mantuvo ocioso: 
(iiitierre López de Padilla se ocupó en cl honroso empleo de so- 
segar los ánimos avezados á turbulencias, y de desterrar las in- 
quietudes. Fiel observadora de lo jtacLado mudóse doña María 
Pacheco del alcázar á su casa, quedándose no obstante á preven- 
ción con aiTi Hería y armas y gente de guarda. 

Fraternidad no hubo entre imperiales y comuneros: á lo su- 
mo tolerábanse unos á otros : del pasado alboroto quedaban gran- 
des reliquias : cl prior de San .luán no representaba decoroso 
papel mientras no anulase aquella situación violenta, que pudiera 
denominarse pa% armada : cada vez se hacia la contemporización 
mas dificultosa. Para colmo de angustia empezaron á restituirse, á 
sus casas los ausentes, y los que eu la ciudad habían padecido 
todas las vicisitudes de un asedio á mirarlos de reojo : luego no 
les bastó manifestar con ademanes y gestos su desagrado : esprc- 

ta relación dcl criado de la viuda de Padilla, pues dice de este modo: 
«Algunos hombres alborotadores inducieron .al pueblo que la alcabala, 
«derecho aiiLigiio de los reyes de Castilla, que no se debía pagar por 
«haber sido impuesto violeüLumenle y sin voluntad do los pueblos, y 
«de ella haber reclamado en llerapos pasados, segun sedecia. Para lo 
«cual hicieron abrir el archivo de la casa del avnntainicnto, ;/ yo 
«/lií um de Ío.'í qm para esto fueron nombrados, V asi hice un súma- 
«rio de todas las escripturas que allí se hallaron de mi mano, el cual, 
«con ot ros papeles do aquel tiempo y negocios, (léspne.s do estar en 
«Portugal tpiemé. 3/ns ¡den me se acuenldt (¡ne no se. halló alti la i»/- 
«/)ú.sícnni de. ta alcabala, ni redamación, ni. proleskicion alc/iina 
«conírrt cíífí.» Sóbrela constílucinn del ayiinlamk’tito. dice PedíÍo oe 
Alcocku en la Uisioria 6 de.'icricUm de lá imperial dad ad de Toledo, 
folios '117 Y I L'^' *l'ic Iq iormaban veinte y cuatro regidores, y cuarenta 
y dos jurados; estos i'illirno.s con voz, poro sin votó. 
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sáronlo al fui en palabras, y las palabras eran Insultos. De cobar- 
des les tacliaban sin rebozo y tic venir con sus manos lavadas a 
disfrutar las libertades que con tanto peligro y trabajo habían 
(dios sostenido. Ademas se alababan y glorificaban de sus obras, 
y se hadan lenguas en loor de Padilla y de su esforzada vuula: 
,mr consiguiente el indujo popular permanecia en auge y la auto- 
ridad vilipendiada. 

,V tales síntomas de trastorno se agregaba la impaciente es- 
peclativa en que estaban todos, pendiendo de la resolución del 
monarca varios puntos de los concertados en la ftisla. No faltaba 
quienes aleccionados por la cspcriencia, ó movidos de su índole re- 
celosa, o seguros de medro con resucitar el tumulto, divulgasen 
que Carlos de Gante invalidaría lo que el prior bahia conceditlo, 
y {¡ue éste acechaba la ocasiou de echarse encima de los que aun 
enfrenaiian con actitud imponente y amenazadora sii intención 


ruin y solapada. 

De los que estas noticias alarmantes esparcían, teniendo el so- 
siego piiblico en perenne conlliclo, seguía siendo ídolo y esperanza 
V única salvación el heroico esfuerzo de la viuda de Padilla, f[ne 
inspiraba temor y respeto á sus mas acérrimos contrarios. Asi las 
cosas León X. pasO de esta vida el 1 de diciembre de 1521: el em- 
perador de Alemania intervino en que el cónclave fuese corto, yen 
que su maestro Adriano dcülrech saliese de allí papa. Kl 9 de enero 
de 1522 se le cumplió su gusto; y el 22 se supo la elección en 
España. Puede asegurarse que la celebraron todos; los que no 
¡mr regocijarse de que la virtud y ciencia teológica del antiguo 
«lean de Lobaina lograsen recompensa, porque se marchara del 
reino de Castilla. Esto en cuanto á los particulares; el estado ecle- 
siástico la solemnizó de oficio, y especialmente el cabiUlo de To- 
ledo con fastuoso aparato. Para la noclic del '2 de febrero dispuso 
que corriera á calmllo [lor las calles una caprichosa y alegre mas* 
carada. Embriagado de júbilo el pucblocomo en todos los festejos, 
sin que se cure de indagara le prospera ó injuria el motivo 
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que los ocasiona, quizá olvidaba entonces por la voz prime- 
ra sus desconfianzas de tener dentro de casa á los ijue iban cau- 
sándose de tratarle con suavidad obligatoria. En bullidor c ino- 
lensivo tropel pululaba la nuiltituil delante y á la cola do la vis- 
tosa comparsa fine entre porción de hachas de viento serpenteaba 
de uno en otro lado al son del popular vocerío. Allí mezclados los 
incendiadores de Mora, y los que en el Romeral ganaron el triunfo, 
y los que en el cerro del Aguila burlaron á sus enemigos, y los 
(¡ue en la catedral colmaron ilegítimamente el deseo que de arzo- 
bispal' tenia Acuña, confrontaban lodos, desmemoriados de las anti- 
guas eneinisladcs y de las provocaciones recientes. 

En aumento seguía el alborozo y la gritería no cesaba. Doloro- 
samente se Irasformó de pronto aquel espectáculo risueño en cam- 
po de batalla. Con resabios de los anteriores alborotos un infeliz 
muchacho, hijo de un menestral forastero (1), saltando y dando 
voces entre otros de su estofa, en vez de victorear al papa, victo- 
reó á Padilla. Oido por algunos asieron del rapaz y le azotaron bár- 
baramente. Su padre, hirviéndole la sangre de furia, se tomó con 
los que le maltrataban crueles: algunos Jcl pueblo se le unieron 
justamente indignados de aquella atrocidad inaudita;'otros se apo- 
deraron de una cureña para armarla con una culebrina de grueso 
calibre. Por momentos se amontonaron muchos populares en casa 
de doña María Pacheco, y sus enemigos en la del arzoliispo de 
Rari, frontera á la iglesia de SanAícenlc. Estos cargaron sobre los 
que subían la cureña adonde se congregaban los de su bando , y 
los puso en dispersión el recio empuje de los giiietes: enmedio del 
desorden y por avergonzarse de la huida fue preso el menestral, 
culpalde solo de no ser insensible á la santa voz de la naturaleza. 

lloras de zozobrosa calma y de ansiedad funesta pasaron tras 
i'sLc desmán grave hasta el nuevo dia. El grito de Padilla y 


( l) Eli las probanzas hechas por Outierm López de Padilla se (lice 
que filé iíji lec/tero; Pedro de Alcocer, un oficial de hacer antojos; 
El criado de la viuda de Padilla, agujetero. 
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Comunidad Itirnó á resonar dcnlro de Toledo en rededor de la ani- 
mosa viuda. Nobleza y clerecía apoyaban al arzobispo de Barí 
forzándole áqiic hiciese. sallar la sangre del menestral preso al 
rostro de los liimul loados, con ánimo de provocarlos á combato y 
ile que tenninase de una \ez para siempre la situación anó- 
mala de Toledo. Noticiosa la doña María de la sentencia y de su 
significado, envió muchos mensages al arzobispo, á los canónigos 
y á los nobles, rogando y pidiendo que no quisiesen usar de 
aquel rigor ínbumaDO por ser cosa oalural acudir el padre al hi- 
jo, y apellidar los muchachos con ignorancia ó por costumbre lo 
c[uc les venia á cuento. A estas pacificas insinuaciones no supieron 
responder los requeridos sino sacando á ahorcar en mitad del di a 
al supuesto delincuente. De la casa de la viuda de Padilla bajaron 
gentes armadas á quitárselo de las manos: el arzobispo delíari, ca- 
pitaneando todo uu ejército para [)ro(cger el su[)liciodel menestral 
sin ventura, hizo lomarlas avenidas por donde podían aparecer sus 
líberladorcs. En no escaso número asomaron esto.s junto á las len- 
dillas de Sancho Mínaya; mas como alli son las calles angostas y 
no podían desembocar por ellas sino de dos en dos á lo sumo, na- 
da costó á la tropa del arzobispo repeler á fuerzas que presenta- 
ban tan poco frente, y asi retrocedieron con muy poca pérdida liá- 
cia la plaza donde tenia su casa la viuda de Padilla. Exaltada 
(pliso esta salir en persona á librar al hombre llevado á la horca 
sin causa; mas se lo embarazaron poríiadamenle la condesa de 
-Monteagudo, su hermana, y su cuñado López de Padilla con ma- 
nifestarla ser menos daño perderse un hombre que tornarse ella 
á poner en peligro y á los suyos. Virtual monte presa, no estuvo en 
su mano otra cosa que proseguii- con ¡nóliles instancias en su em- 
peño de que no se llevara adelante atpiel feroz castigo, y cs|mncr 
lo mucho (|ue se erraba en infringir los capítulos acordados en 
la Sisla. También pronosticó en el calor de su enojo que una vez 

justiciado aquel desdichado revolverían los del arzobispo contra 
ella y su gente. 
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Lo (pie dijo se cumplió á la letra, ínterin su hermana y curia- 
do inteiitaban persuadirla á desterrar tales temores: el menestral 
fue sacrificado en señal do reto á los populares, y en la hora so 
los atacó en sus últimas trincheras. A precaución había onlena- 
do la esforzada vtuila que los suyos lomaran y guarnecieran 
iiHi alguiio.s tiros de artillería las bocas de las calles por donde 
podía venir la arremetida ile sus contrarios. Viéndoles llegar les 
requirieron de parte del emperador (pte no avanzaran un paso si 
no qucriaii poner á pniclia su desesperado arrojo; pero ellos solo 
se cuidaron «le jtasar adelante. Entonces dispararon los comune- 
ros su artillería haciendo grande estrago en las lilas de sus aco- 
metedores, apiñados en tortuosas angosturas; y acabado el prime*' 
ímpetu do ia artillería anduvieron á las manos y sustentaron iu re- 
friega, por largo tiempo indecisa, con tenaz encono. Por un corral 
de ia casa de don Pedro Laso de la Vega, contigua á la de doña 
María Pacheco, probaron á meterse varios soldados : sentidos fue- 
ron y obligados á arrepentirse de su designio loco. A medio dia 
empezó a([uella lid que fué la postrera del movimiento de las co- 
munidades castellanas. En fuerza de arrostrar la muerte Gutierre 
López de Padilla yendo de uno en otro lado, y colocándose diver- 
sas veces por restablecer la calma entre dos fuegos, se allanó el 
lance. (Ion todo, los que pcrlcnecian al servicio ó á la parcialidad 
de doña María Pacheco no soltaron las armas sino á condición de 
salir libres de la ciudad aquella misma noclie; no haciéndolo, des- 
de el otro (lia en adelante quedaban sus vidas y haciendas á mer- 
ced del rey y de sus justicias. Por consiguiente la antigua capilu- 
lacioii quedaba rola: no obstante la libertad de Castilla exhaló el 
ultimo aliento sin desdoro de sus mas constantes adalides (jiie al 
dio lio so rindieron lisa y llanamente á la voliiiilad do sus ven— 
odores, sino que salvaron la honra del uanfragio de su fortuna. 

(.así todos los comuneros se habían ya cvadiilo por detrás de 
la casa solariega del héroe que desde el patíbulo de Vi Halar as- 
cendió á las esteras de la lama, euamlo, formados á la puerta prin- 
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ctpal en dos lilas los sültlados del arzobispo de liari, dijeron cu» 
amenazadoras voces: Por aquí dehe salir el que haya de quedar 
vivo (!]. Con noble porte les amparó (luí i erre López de Padilla 
hasta de insultos, no sin haber ilejado antes en seguridad á su cu- 
nada dentro del monasterio de Santo Domingo el viejo, con el cual 
se comunicaba su casa por un pasadizo. Después atendió sin descan- 
so á disponer io necesario para su fuga. A tres cuartos de legua 
de Toledo y camino de Escalona apostó una cuadrilla compuesta 
de los mas leales servidores de la viuda de su hermano, é hizo va- 
ler generosamente en obsc(|u¡o de ella todo lo que había ejecuta- 
do en servicio del emperador durante las alteraciones, cuya ago- 
nía era por fin llegada. 

Pálida y doliente yagoviada de desventuras se dispuso á aban- 
donar dofia Marta Pacheco aquella ciudad donde habia sido feliz 
tísposa y heroína insigne. En Irage de labradora, con una bastpiiña 
forrada de martas, y corpino tle mangas estrechas, y saya y sayiielo 
lie Iiurfel encima, y apretada una toballa de lino y un sombrero 
viejo en lacabeza, y al tenor el calzado, bajó ¡»or líi calle tic San- 
ta Leocadia hacia la puerta del Cambrón, apoyada en la esclava 
haza, á la cual atribuía los hechizos el vulgo y aun la gente de no- 
ta de sus conlrariüs. Es fama que un soldado la conoció en lle- 
gando á la puerta; y tpie fué tan bueti hombre (jue volvió á otra 
parle el rostro, y entretuvo con pláticas á los otros de la guardia 
para tpie no cayesen en el misterio. Este rasgo digno de loa y el 
disfraz de aldeana de cierto fueran estériles á la viuda de Padilla 
á no andar de por medio la industria y el ascendiente de sti cu- 
ñado: sí no el dolor pintado eu su semblante, vendiérala induda- 
blemente la magestad de su ligura, á ((uc ilaba mayor realce el 
abali miento de sus fuerzas. 

Ya extramuros de Toledo la liiigida labradora, recogiéndoselas 
iKildas se deslizó por un camino angosto muladar abajo al llano de 
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la vega: reírigerósc en una posatla y púsose luego encima tle uir 
macho de albarda, que le trajo tin acemilero déla condesa de Moii- 
Leagudt); éste iba detrás á pié tocándole con la vara por doiiile 
guiaba el alcaide de Almazan ípie precedía á huios sobre un ca- 
Itallo. Orillas del Tajo se estrecha el cíimino cutre la corriente y 
un otero; algunos ginetes guardaban aquel paso, resuellos á pren- 
der á los que hubiesen quedado escondidos la noche antes y por 
all i buscasen la huida. Como un tiro de piedra llevaba el al- 
caide de Almazan de delantera á la esforzada muger que origina- 
ba todas aquellas precauciones: de cerca divisó el riesgo de ser 
descubierta, porque los guardadores de la angostura de tránsito 
forzoso detuvieron al alcaide. Mientras procuraban informarse de 
quien Cray de la dirección que llevaba, y él se ingeniaba en ha- 
cerles escusas, y se revolvían lodos y se trababan do palabras, 
locó doña María Pacheco en el punto critico del temeroso trance; 
mas tuvo la buena suerte de escabullirse á la deshecha por entre 
los que mantenían el altercado, y de rebasar miliagrosámente el 
peligro. Eludiólo también el alcaide de Almazáii asistido de 
igual ventura, y sin tropezar en otro respiraron mas desahogada- 
mente los fugitivos entre la escolta de sus parciales que les aguar- 
daba eu el camino, y lomaron la vuelta de Escalona, adonde lle- 
garon ya entrada la noche. 

.Albergue para sí y para los suyos imploró la viuda de Padi- 
lla á su lio el marqués de A^i llena. Menospreciando ésto las sú- 
plicas tle la desgracia perseguida y sin tener en nada los vínculos 
del parentesco puso de maniftcslo su espíritu mezquino y su cora- 
zón de bronce. « Decidla que se mya en buen hora donde fuere 
«de su agrado^ contestó el marqués al mensagero do ia desvalida 
viuda; que abastati el peligro y trabajo en que me ha puesto, 
«teniéndose por sospecha que ha sido con mi consejo todo cuanto 
«ha maquinado; y qíie bueno es que sufra por haber dcsoUlo mis 
íiinsiamias cuando esíuoeá tratar con ella de la paz y asienlo 
«í/e lascosas;y> reconvención satánica, no menos ruda que iiitem- 
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jtestíva y ile aquellas t[iie l•e\eliul el colmo de la niimlai! y del 
euJureciiiiicnto, y clcruizaii la iiieuiona del que las sienle \ l'or- 
iiiula para (iiie el historiador la infame y á «iia voz la execre de 
generación cü generación el mundo, indignada la marquesa de la 
sañosa dureza de su esposo, y condolida del desamparo de su so - 
brina, la envió lina buena muía de paso , trescientos ducados en 
oro y algunas cajas de conservas para el camino. Enderczáronló 
después de haber andado ocho leguas y sin entrar en Escaloiiii, 
hacia la Puebla, flospedage benévolo y aun á riesgo de su Iran- 
qiiilitlad brindóles solícito don Alonso, liertuano dcl marqués de 
Viliena, que hasta les había negado la compasión, última prero- 
galiva del ínt'orlunio. 


Estuvo alli doña María Pacheco atendida y agasajada lo (|iie (a 
convino para reponerse del cansancio y proseguir con las precau- 
ciones debidas su oculto viage. .Vi fin apartóse, con pocos hombres 
de escolta y la esclava y una dueña, de aquel pueblo en ijue bu- 
llía encontrado paternal alJiergue, y revezando de jornada en ¡or- 
nada de guias que la condujesen fuera do camino; continuando el 
de Portugal [lor quebradas y veredas merced á la práctica de 
ellos, y llevándolos consigo para que de vuelta en sus lugares nu 
vendiesen un secreto en (|ue la iba no menos (pie la cabeza, doña 
María Pacheco traspuso la frontera á los ocho ó diez dias de salir 
de Toledo, y se internó en el país no sin pagar generosamente á 
los que la habían puesto en salvo (i). 

L'n nuevo deslustre ahorró al prior de San Juan , al arzobispo 
lie liar! y al alcalde Zumel lo precipitado y oculto de la fuga de 
la que con firmeza prodigiosa había embarazado durante nueve 


meses su liiuiifo. llondc paraba lo sabían pocos y pora averiguarlo 
uo dejaron rincón de monasterio que no escrudiñaran escrupulo- 
samente: su furor se cebó en la casa donde liahia vivido aifiiel 

(jj De .iiLCocER, y muy especialmente iIp la relación riel criado de 

I .“rn-.í í" ''* todos e..slos poiTuenores sobre su fiiia, eu 

|ii ciiayi, ac-onipano cstó. m scparáii.losc ,1c su lado mioiUcus ufiiuVí 
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jiasino de bravura : igualáronla con el suelo, y la araron y seni- 
liraron de sal y levantaron en medio un poste con un letrero por 
padrón de infamia (1). Gutierre López de Padilla quiso en vano 
atajar el encono do los vencedores: el arzobispo de Bari sonaba 
como gobernador solo en el nombre: su voluntad pudo ser santa 
y buena; en tal caso para convertirla en ley , sus afanes fueron 
completa mente nulos. Dictábala eschisivamente el prior de San 
Juan, que mientras tuvo su real en la Sisla supo engañar á los tole- 
danos con su hipócrita mansedumbre. Una vez triunfante plúgole 
obrar como tirano: hizo pregonar una provisión de Carlos de Gan- 
te, (jue condenaba á muerte á la viuda de Padilla; algunos de sus 
parciales fueron habidos y purgaron en la horca su estúpida con- 
fianza en promesas aventuradas por salir de aprietos á reserva de 
quebrantarlas en su Jia. El alcalde Zumel emuló en crueldad al 
alcalde Uonquillo ejecutando aquellas sentencias rencorosas. Pla- 
gado asi de horrores y oprimido desde la rota de Yillalar bajo 
el yugo de los magnates quedó el reino lodo no menos espantado 
que vencido. 

(I) Véase el apéndice mim. .W!. 
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Veíndrt de don Cflrlos a Espa&a.— Senlenuia á Tüvioá coniuiiercu.— Fin dyMal- 
dotifldo PimenlcU— Diligencias coiUra los emigrados.— Pregón mal llamado 
mdtiUo.— Juicio dcl almiranle sobre este decreto.— Sermón de frav Animiío de 
Guevara.— Actuaciones contra Acufta.— Su teiUaliva de fuga.— Su proceso y 
suplicio.— Ronquillo obra de acuerdo con las órdenes del rejf. — toaba iii- 
lorecde por la viuda de Padilla.— Destierro de este prelado a Roma.— Muerte 
de liona María Pacheco.— Secuestro de los bienes de su esposo. **-Quejfta dol 
almirante y del condestable de Castilla,— Espulsion de la nobleza do las cór- 
Constante valinuento del alcalde Ronquillo, 


Del i»eoadu pueJe decirse que liene dos earas , una (jue 
mueve á compasión y otra que escita el encono, ¿l’or cuál 
de ellas miró el emperador de Alemania á su vuelta á Cas- 
tilla el Iraslorno esclusivaraente ocasionado por la rapacidad y 
tiranía de sus flamencos, y apaciguado por los proceres, que, a 
decir verdad, no hablan abusado grandemente de su victoria? Por 
la cara déla compasión en sentir de sus panegiristas ; por la del 
encono si el elocuente Icnguage de los hechos ha de servir de 
base á nuestro relato. 


Procedente de Fiandes é Inglaterra desembarcó en el puerto 
(le Saiilandcr por julio de lo22 don Carlos, á quien la muerte 
acababa de privar de Chevres, su favorito. Eii defecto de (•sle le 
acompailabati otros coiupalriotas de afpiel ministro desiiforado, y 
un cuerpo de cuatro mil alemanes, coiilia lo que le habían re- 
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prescnlailo las ciudades andaluzas en ojiosicnui de los comuneios 
congregadas. Por burgos vino á Palcncia, donde se detuvo tres 
semanas. Desde allí dispuso que se hicieran algunas justicias ; y 
al dársele conocimiento de estar ejecutadas, dijo: Eso hasta ; mi 
se (larrnme mas sangre. Entonces no se hizo perdón general por- 
que convino tener la cosa suspensa : cuando se publicó en Valla- 
dolid posteriormente, y con asistencia del condestable, dei almi- 
rante y de los principales señores castellanos, solo se esceptiió á 
algunos de los mas culpados en los alborotos, como capitanes y 
diputados, y los inducidores y movedores de los pueblos; y aun 
asi, ni tres do ellos fueron castigados, ni presos, ni siquiera bus- 
cados ; antes todos se libraron andando los tiempos por diversas 
viüs y suplicaciones. De esta suerte se espresan los que, adulan- 
do á Carlos V, entienden haber cumplido los severos deberes á 
(pie sujeta la historia. V en seguida propalan á voz en grito la 
magnanimidad de su héroe al templar el negocio de tal manera, 
que con parecer que hacia justicia se mostró príncipe piadoso y 
clemente, no moviéndole el enojo, sino el propósito de «ihuyeiUar 
con saludables escarmientos la renovación do los pasados (listur— 
l)ios (l) , Saltemos por encima del parecer de los escritores, qiie 


(1) «De todos los que en e.sta clemencia y perdón fueron csceptados 
V sacados de ella, aunque fueron en número mas de dozientos, no 
fueron después justiciados ni presos de ellos, ni buscados tres.n Mejia, 
l ib. IIT, cap. 7 ." «Fueron hasta dozicntas personas de toda suerte las 
que en el perdón general so csceptaron, pues de todas ellas no so cas- 
tigaron dos.» SandovíVl lib. IX, pág. 49-1 -. como una prueba mas de las 
cimtradiccioncs que se advierten en el obispo de Pamplona, historiador 
de Carlos V, bueno es decir que dos páginas antes, en la 489, se esprc- 
sa de esta suerte : «En el cual (el perdón) esceptó y sacó, para que no 
gozasen dól hasta sesmta ó octienta personas, que por ser la mayor 
parte qmte muy ordiíiana, y otros yd castigados y algunos fraues^ 
que hicieron mucho daño, nó los nombro aquí en partiGular*)> a\inü 
ú Yalladoüd, donde liizo aquel perdón tan generoso y verdaderamente 
de ánimo invicto á todos los comuneros, que tan grandemente se ha- 
blan descomedido contra su real corona. Y aunque de tantos millares 
no so csceptaron de este perdón dozicntas personas, notablemente 
facinerosas, después al efecto no fueron buscados ni muertos cuatro.» 
Fu AY JosEF np, SiGUENZA, jUsloña de tu orden de Sati Gerónimo; 
tomo III. cap. SS, pág. 14íl; ediciiín de la imprenta real de Madrid, 1607. 


^88 


ÜECAIIENCIA DE ESPAÑA 


í'slo d<in |ioi‘ senlaJo, y atengámoiuis estri clamen le á lo i|iie »Ie los 
hfichos consigo a líos prir ellos mismos resiilla. 

Que no almsaron los prócercs graiulcmenle tic su victoria aca- 
llamos (le liecir, y nos íiiudanms en que, tlospiics ilcser en V illa- 
lar crueles, muy lejos de llevarlo lodo á fuego y sangre, sí dieron 
ocupación a los carceleros, dejaron ociosos á los verdugos. Solo 
el prior de San .luán fué quien tuvo á deleite liacinar cabezas so- 
bre el cadalso de Toledo: en las demás ciudades se aplazaron los 
castigos, quizá con la noble intención de que Carlos Y entrara 
(MI Castilla perdonando, é hiciera olvidar la pésima memoria que 
de su justicia había dejado en el reino. De otro modo lo entendió 
el soberano, pues aprovechó su oslada en Paíencia para fulminar 
sus rigores contra los vencidos. En virtud de sus providencias em- 
papadas en sangre, sentencióse á Alonso de Sarabia, procurador 
de \'aila(Iolid, á ser tendido al pie del rollo encima de un repos- 
tero, para que allí se le corlase la cabeza con un cuchillo de hierro 
ó de acero hashi que muriera natnralmenle; y la sentencia se 
ejecutó eii la ciudad de Hiirgos. t*or una disposición semejante 
tuvieron igual fin en Medina dei Campo siete de los procuradores 
[iresos al apoderarse los proceres de Tordesdlas : entre ellos se 
contaban Pedro de Sotomayor, madrileño, y Juan Solier, segó- 
viano. En Valladolid fueron justiciados el licenciado Rincón y el 
alguacil Pacheco: en Salamanca el pellejero Yalloria; y en di- 
ferentes puntos el jurado Diego de Montoya, diputado por Toledo; 
l'odro Merino, por Toro ; el licenciado Bartolomé de Santiago, 
por Soria ; el doctor Juan Cabeza de Yaca, por Murcia ; Pedro 
Sánchez, por Salamanca ; Hervas, artillero ; el licenciado Urrós, 
vecino (le Burgos ; Juan Repollo, de Toro ; Aiiloiiio de Villena, 
de Valladolid; y Francisco Pardo, de Zamora. 

En la manera de proceder contra los sentenciados hubo gran- 
de ilegalidad y una rapidez, por lo desatentada, espantosa. Toila 
la fórmula se reducía á presentar el procurador fiscal Pedro Ruiz el 
jiediinciílo en rpie nombraba a nno de* los fpn* noioriainoule íigu- 
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rarou en las comunidailcs : so Uí lomaba coiUesion; no se lo. per- 
milia deleiisa ; y sin mas ooremoiiias el mmsi'jo rea! fallaba o i 
])le¡tn criminal pendioute oiUro el acusador yol acusado (I). tlnho 
ademas la monstruosidad de ser procesados los comuneros por los 
consejeros reales ; y en este punto tiingun voto nos parece mas 
irrebatible que el dcl almirante de Castilla : oigamos sus pala- 
bras : «En otra parle en que no se aconsejó bien Y. ¡M. fué en no 
«hacer que sentenciasen los procesos personas cotí (piicnos el rei- 
«no no tuviese enemistad ninguna, porque convenia dalles á en- 
«tcndtvr que habían errado, y hasta quitallcs esta credulidad podía 
«pasar algún tiempo, según la información que les daban legistas 
«y teólogos y otros que ellos tenían por buenos. Y pues los con- 
« denados lo liabian de ser de cualquiera manera que fuesen sen- 
«lenciados ¿porqué no miraron esto en que tanto iba, y agora 
«los dcl reino no dudaran que los justiciados padecieron por su.s 
«culpas, sino porque con enemistad se les hizo justicia? Y aunque 
«los dcl consejo son buenos y no lo hacen sino como deben, no 
«quita su bondad que, el que quiso raatalios y fué en prendellos, 
«no los tenga por sospechosos. Asi que en esto no fué el consejo 
«sano y bueno como lo fuera si el reino conociera en esta cjecii- 
«cion su culpa (2),» Tras esplicaciones tan lerminanles serian 
inútiles los comentarios. 

Esta obra de crueldad coronó por entonces el emperador de 
Alemania con un suplicio que, sobre la ]iena dcl delincuente, 
significaba cuan poco dispuesto venia á hacer caso de los que le 
habían alcanzado el triunfo. A don Pedro Maldonado Pimentel vi- 
mos libre de las ejecuciones de Yiílalar por intercesión dcl conde 
(l(í Renavente, su deudo, quien para declinar toda responsabilidad 
quiso mantenerle en lugar seguro. Poca escolta, y esa de amigos, 

(1) \éase. en el tomo I de IkiciimentOíi inéílilnn la sentenría de 
.Yonso de Sarabia, pás. 28Í) á 20 í- ; y en el tomo Xf la de Pedro de 
Soto mayor, psi;- iíieá íCI. 

(2) (tartas y adverl encins de! almirante de Casi illa. 


i><)0 DECAIíKNCIA DE ESPAÑA. 

Ic conducía á la fortaleza <1110 se le destinaba por eneierni. Mii\ 
corea de ella Jijóle alguno : «Señor don l’edro, aqni osláti tbb 
«caminos; esle (¡ue llevamos ^■á á Simancas, y cslc tiñe ciiizaA 
«mano derecha va á PorUigal; vea cual le parece raejor.—>a- 

moá adelanto que todo esto es nada,» respondió Maldonado P¡— 

mcnlel, fiado en (|iic por mnclia saña que el rey tuviera 110 había 
de descargarla contra lodos los vencidos, y'^cicilo de contarse en- 
tre los perdonados á causa del intimo parentesco que tenia con los 
magnates, cuyas súplicas no podría desatender un principe, que 
con grandes deudas de gratitud les estaba obligado. Diez y seis 
meses de prisión llevaba Maldonado Pimcntel bienageno de que, 
dándose prisa sus parientes á interceder en su abono , habla de 
aventajarles en celeridad don Carlos, tomando una providencia que 
hiciera estériles, por lo lardíos, sus ruegos. Antes de que con ellos 
le importunasen envió tá Simancas al licenciado Fernán Gómez do 
Herrera con gente do guarda y comisión de ejecutar á Maldonado 
Pimenlcl, sacándole alado de pies y manos del castillo sobre una 
muía y al pie una cadena, y llevándole por las calles con voz do 
pregonero que publicara sus delitos hasta la plaza, donde so le 
degollaría según lo rezaba la sentencia. Exacto cumplimicnlo tu- 
vo el IG de agosto de ídÍ 2 á las nueve de la mañana, hora en 
que se le vio caminar al suplicio airoso de talle, completamente 
vestido de blanco, sereno de ánimo y sin decaimiento en el rostro. 
Un hermano suyo, fraile de la orden de San Francisco, estuvo 
aguardando al pié del altar de la iglesia para aplicar una misa 
por su alma en el ¡nslante de su muerte, y bañado en lágrimas 
salisiizo la heroica obligación que se habla Impuesto (!]. 

Limpias asi las cárceles délos compíicadosen ios alborotos, se 
continuaron los procedimientos para juzgar y prender á los que se 

(l) Trae estos pormenores Cauf-zudo en las Antigüedades de Si- 
mancas . — Véase la sentencia de don Pedro Maldonado Pimcntel, en el 
lomo I, de /Jocimeníos inéditos, pág. 2‘Jt á 296. — Saxooval se equi- 
voca al decir en el lib. IX, pág, 489, que trasladaron á Maldonado P¡- 
meiitel de Simancas á Paleiicia para degollarle. 


r.Ai'iTri.o XII. 


iialiiaii ocuíliulo en Gaslílla y ú los que habian emigrado á tierras 
eslratías. A los primero.? se coiuleiui á que donde (¡uiora 
f|uo fueson haliidos se Ic.s oucarcelani, y despue? se les sacara 
dentro de uti serón tirado por dos muías tpic les Ikn^isen arras- 
trando hasta el rollo, v alH se les ahorcase é hiciese cuartos, los 

I .ui 

cuales se [tondrian en sendos palos por los caminos públicos para 
que á los delincuentes sirviese de castigo, y á otros de ejemplo de 
no hacer ni cometer semcjaulcs (raiciones y deditos (1). Contra 
los segundos se ^no^ Íó satlosamcnlc solicito por mandado de don 
Carlos, su embajador en Portugal Cristóbal ILarroso, para que el 
monarca de aqiicl reinóse los entregase al de Castilla. No pudo 
recabar del soberano portugués asen l imiento á su demanda, por 
ser opuesta al tenor do las capitulaciones entro ambas coronas; v 
ademas porque Ies habia empeñado su palabra real de amparar- 
los de persecuciones y pesquisas. Solo permitió que se diera un 
edicto intimando á los refugiados que salieran de Portugal en el 
término de tres meses. Publicólo por mera fórmula; descui- 
dó á cosa hecha su ob.servaiicia, y asi no tuvo ejecución el 
ilecreto (2). 

Apurados por don Carlos todos tos reenr.sos para saciar ,siis 


(1) Véanse en el tomo l de Documenlos inedito.s las sentencias del 
licenciado Bernarciino, pág. 296 ó 298, v de Francisco Mercado, 
pág. 298 á 300. 

(2) Véanse em el tomo I de Doc umenins inédiias las nola.s redactadas 



bránco, adonde estuvo pocos días, y se pasó á la ciudad de la Guarda, 
y de allí á la ciudad de Viseo, y de alli á la ciudaddel Porto, y 011 esta.s 
mudanzas se pasaron tres meses é cerca dellos; que era el término de 
un pregón general que el rey don .luau, á ¡u-stancias de la reina clona 
Leonor, su madrastra, había mandado dar por lodo el reino de Portu- 
gal, que toda persona, de cualquier estado ó calidad que fuese, que 
estuviese en esle reino perlas comunidades dcCaslillase saliese dél deu- 
tro de tres meses; y, siendo después hallado, fuese preso, y él y sus 
bienes a merced del rey. Y puesto que asi fuere mandado, po?' con- 
femporizar con la reinn viuda, todavía por tercera persona el rey 
riMndaha, yue, no se hiciese ninrinna novedad á las personas acogidas 
u este reina.»— Mnmisf.rito va citado del criedo de la viuda de Pádüla, 
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venganzas, pregonú por el mes de octubre en\aliadol¡d loque tor- 
penicnte han llamado perdón general sus historiadores. Cuadrárale 
mejor el título de lista de proscripción ó de catálogo de sentencia- 
ítos á muerte. Muy cerca de trescientas personas eran las conde- 
nadas al patíbulo, y perteneciaa á la nobleza, á la magislralura, 
á la milicia, al alto clero, á las ordenes rclig 
mientos, á la ínfima plebe: alli se leian los nombres de abades y 
alguaciles; de cronistas y escribanos; de veinticuatros de Se- 
villa y de menestrales; de individuos de solar antiguo y de suge- 
los á quienes solo por su vecindad se designaba. También sonaban 
como esceptuados dcl perdón los ya muertos en el suplicio, por- 
que subsistía en las sentencias el perdimiento de sus bienes; y los 
que fiaban en el indulto, que les habían prometido los goberna- 
dores en recompensa de su dcslcaltad a los comuneros, porque el 
emperador de Alemania á nada mas atendía que á satisfacer sus 
rencores (1). 

Sobre c! efecto que esta crueldad produjo nos proporciona 
también el almirante de Castilla aulénlica prueba en diferentes 
cartas al emperador Garlos V, de las cuales nos parece oportuno 
copiar varios párrafos literalmente. «No osará ninguno decir á 
«Y. M. «pie tanta gente hay descontenta, antes os dirán por com- 
« placeros que todo el reino está con tanto contentamiento que nun- 
«ea mas hubo. Yo prometo á V. M. que no lo quedarán de vues- 
« tro perdón los culpados, ni lo están los servidores, porque los 
«culpados con el perdón que con vuestro poder estaba hecho 
«pensaron, como era verdad, ser perdonados... — Y'o dije a Y. M. 
«esta falla, y también la que liubo en perdonar á los esoep- 
«tuailos por nosotros, llespoiidióme V. M.; que en tan poco twn- 
tipo no era milagro haber olmhulo á algunos. Por cierto, se- 

(t) La lista (le los esceptuados puede verse entre Icjs documentos 
uuo Pedro de Alcocer inserta ai final de su /ieíaciOí^ de las comunida- 
des. o en los anííiKliccs que pone don .losé Quevedo á la traducción del 
AforÍJííienío de España de Macoonapo. 
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«ííor, mas tiempo y mas llano tuvieron los que lo ordenaran 
«que nosotras teníamos cuaiulo so comenzó con esta batalla 
«por reducir lodo lo rebelado, y se tuvo nueva de la entrada 
«de los franceses, que fuó catisa de olvidar la parle por remediar 
«el todo. Y dando yo á V. M. esta razón rae díjisles que no sa~ 
fihiadífs si era por eslo, si por oirá cosa. Yo no sé por lo (pie fue, 
<ínias séque si Y. M. se liallara aquí en aquel tiempo que reco- 
«nocicra mejor que tan grande había sido este servicio, y no diera 
«mas fé á los que perdieron el reino que á los quelo ganaron; que 
«desde el primer paso que V . M, dio en este reino no ha enten- 
«didü mas que en deshacer lo que liícieron vuestros gobernadores, 
«dando mas fé á las palabras de malos y deservidores vuestros 
«que á nuestras obras. Pues acuérdese Y, M. que no es Dios que 
«puede estar en todo cabo; queicl crédito que quitáis á vuestros go- 
«beriiadores vuestra persona lo pierde; que siendo emperador con- 
«viéneos andar por el mundo, y las provincias donde no estuvié- 
« redes hánse de gobernar por vuestros poderes,, y si no Ies dan fé 
«podréis muy mal gobernar ninguna cosa. Y"o suplico á V. M. por 
«lo que debo á vuestro servicio que tengáis cabe vos consejeros 
«que, os osen decir la verdad, no crueles, ni tan malos que os ha- 
«gan perder corazones, que si bien lo mira V. M. no dará km 

«buena lanzada el que va como esclavo á servir como la da el 
«que está libre y contento...— K Y. M. he suplicado muchas veces 
«que quiera confirmar el perdón que yo prometí á los que saqué 
«lie la .Inula, teniendo tanta necesidad (¡ue se tomó por remedio 
«ofrecelles perdón y mas, lo cual fue causa de que estuviesen las 
«cosas en el estado que hoy están, pues á no tomarse este tra- 
«bajo la batalla fuera muy dudosa... — .Ysi que, siendo tan 
«manifiesto el provecho que hice, no debida V. M., que goza dél, 
«dejar de sacarme de la fianza en que estoy, y no pagallo en Cas- 
« lilla, y dejarme obligado como almirante á lo que me obligué 
«como gobernador...— V. M. no se ate tanto á la buena fortuna 
«que no se le acuerde do que ha de ser ayudada con agradecí- 
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«mienlo, que á fallar eslc suele ella torcer invi chas veces ( I).-» 

Reílexiones tan senlltlas, oncrgioas y soliilamenlc aiiojaila^i 
aclaran tlcl lodo el encono ilc Carlos de Gante: á bullo aiuonlona- 
ha nombres en la lisia de los scnlenciados al suplicio: por confesión 
propia obraba prccipitadaniciilc al fallar sóbrela honra, la xiila y 
la hacienda de los castellanos: verdadero causante de la revuelta 
sobrepujaba con niiiclio y a sangre fría en rigoi á los proceres, 
cpie sostuvieron la lucha y fulminaron scnlencias conlia sus cuo — 
migos en medio del eslrcpilo délas lides; en fin, anulaba lo ejccu- 
lado por los gobernadores en favor de las ciudades, y conlcsla- 
lia á las intercesiones con crueldades, y á los servicios hechos á su 
persona con ingratitudes. 

Nada mas elocuente que la timidez con que los procuradores 
de las ciudades y villas alegaron peticiones muy justas en las corles 
convocadas el año (lcíü'23eu Valladoliil, paraqueno costearan los 
castellanos la contienda mievamenle encendida por Ja obstinada riva- 
lidad entre Carlos V y Francisco I . Siempre se ve á un pueljlo que 
clama porque se respeten sus leyes y costumbres, renovando con 
lánguido tono las vigorosas solicitudes hechas anterior ni ente en 
Yalladolidy en laCoruña: siemprese divisa uu soberano que niega, 
y que, si promete, no cumple; lo que le importa es sacar dinero de 
Castilla para sus empresas temerarias; y el reino, que se lo conce- 
dió en un principio por via de agradecimiento al éxito favorable de 
legítimas instancias, que en tiempos calamitosos para la justicia 
toinalian el color de mercedes, otorgárselo ahora transido de pe- 
sadumbre y agoviado por el miedo. 

Con lodo, las atrocidades jurídicas de Carlos V engendraron 
nuevas ¡ras en el reino, y asino so determinó á aliamionarlocuan- 
do el rey de Francia se presentó con sii ejército en Lombardía. 
lln gran cuerpo de tropas castellanas filé á domar sus fieros; y el 
emperador ipiodóseen España sin (pie los sucesos de Europa dis- 

(1) RMoes copia litera! de tas Cartas y adaerfencias del nlniiraiUo 
de Castilla. 
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tiajeian sus lencoies, y sin ([uc lus a[i!acase la huella del tiouipo, 
que borra y eslirjia hasta loque en móimoles se graba. Por con- 
duelo del comendador Juan de Zúinga, sucesor en la embajada 
do Portugal de Cristóbal líarruso, rcitrodiijo en Híil las nefandas 
Mcgoeiaciones para que se le entregasen los comuneros, que allí go- 
zaban bospilalario albergue. Muchos de ellos resldian en Praga. 
Alas necesidades de lodos daba amparo la \inda de Padilla, ora 
vendiendo sus alhajas, ora con los socorros que le facilitaba el 
arzobispo de atptella santa iglesia, ó con los que de vez en cuan- 
do so la envialjaii ocullameiite ile Castilla. Entre sus compañeros de 
iiirurlLinlo conlábaiise licrnaiido.Dávalos y Gonzalo de Ayora (!}. 

\ no obrar c! monarca porlugiiés lionrosamenle, resisUeiulo do 
conlímio aquellas lonaccs exigencias, indignas de un princi|io 
crisliano, no era dudoso el lin que aguardaba en el suelo nativo ii 
los que ya miraban el destierro como su mejor ventura: porque- 
Cárlüs V no dejaba pasar momento do desaboííar su saña, cual si 
tuviese á mengua que se ie denominara botuladoso. Hallándoso 
por aquel mismo tiempo en Burgos, ile la noche á la mañana 
mandó hacer una sangría suclla a! conde de Salvatierra, alü pre- 
so por haber venido de Portugal indiscroíameiilo liado en obleiier 
su indulto: después se le condujo á la sepultura dentro de un ata- 
hud, donde iban solo al descubierto los pies, [tara ipic se le vie- 
ran los grillos. Durante su cncarcelamienlo estuvo el conde en tal 
miseria, ipic un dia le matara el liambre á no vender su hijo el ca- 
ballo con que estaba al servicio del emperador en calidadde page. 
üiiisole castigar por ello el mayordomo mayor de palacio: le per- 
donó Carlos V; mas no sin dejarle primero huérfano de padre (‘2j. 

(1) Consta que Ayora murió emigrado y desvalido; allí se le perdió 
.su Cráitica dalos lieyes Católicos, ycscrlhió la relación de todo lo su- 
cedido en las comunidades de Castilla ij otros reinos j’PÍiifííír/o el ent- 
¡lerador Curios V', 

(2) listo dice S.\?íDovA(. en el lili. IX, pág. 400, v añade; Este era 
aquel hrava caballero, que, como él dijo, de rodilla, en rodilla venia 
de los nodos. No menciona donde ni cuando fué preso.— S isi'ULVjbdA lo 
especifica en el lib. lY, pág. 438 do su Historia de Cárlos V, si. bioii os- 
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Poco después, el 2í de febrero de se ganó por el ejer- 
cito de don Carlos la muv famosa batalla de Pavía. ¡Qué ocasión 

* 

lan brillante para derramar perdones «í manos llenas sobre los 
compatriotas de los que fueron parle en aipicl magnífico triunfo! 
Voz liubo que exltorlara al emperador de Alemania á ininorlali- 
zarse con este acto de insigne clemencia ; voz no proferida por 
quien hubiese patrocinado las revueltas de las comunidades, sino 
por uno de los muy contados que desde su nacimiento se les de- 
clararon enemigos ; voz de individuo perteneciente á una clase, 
de la que se ha consignado no ser propensa al perdón ni al olvi- 
do por la esjiccialidad de su vida y costumbres ; voz en fin de un 
fraile que en lo mas recio de los disturbios de Castilla se csplicaba 
de este modo; «A estar allá en el* mundo no iiabia de escrebir 
«sino de pelear... porque el competir sobre lealtad á traición no 
«se ha de averiguar con palabras, sino con armas. » Fray Antonio 
de Guevara, á quien vimos sañudo contra los comuneros , y dc- 
primicndolos con rudezas do su carácter y con calumnias de su 
fantasía hasta en el instante de ser mensagero de concordia, ob- 
servante ahora de lo que le prescribia su sagrada investidura, 
tornóse intercesor solícito de los que pelearon á las órdenes de 
Juan de Padilla y del obispo de Zamora. Cumple á nuestro propó- 
sito detenernos en el razonamiento que el celebre franciscano hizo 
a don Carlos en el sermón denominado de ¡as Alegrias. 

Su discurso empezó el fraile citando ejemplos de la antigüe- 
dad gentílica en su mayor parle. Solon mandó á los atenienses 


que cuando venciesen alguna batalla ofrecieran á los dioses gran- 
des sacriíifiios ó hicieran á los Jiombres grandes mercedes. Plutar- 


co asegura que los vencedores en Maratón enviaron al templo de 
Üiana, cu Efeso, (data en tal abundancia, que se dudó de quedar 
otro tanto en toda la Grecia. Cuando Camilo derrotó á los elriis- 


niT.íi'"’ njiurió de pasión de ánimo á los pocos dias. En esto se cnsan.i. 
porque en las luslas de cscepliiadns del perdón, impresas en aque! 
tiempo, suena el conde de Salvatierra como justiciado. 


CAIUTULO XI J. 



eos y á los voiscos acordaron las muge res romanas enviar al orá- 
culo de Apolo todas sus joyas. Sila, vencedor de Mitridales, ofre- 
ció al dios .Marte una ampolla con sangre de sus venas. Jelhé sa- 
crificó en holocausto de una señalada victoria á su propia hija; 

pero dejemos al padre Guevara proseguir esta parte de micstra 
historia.— «Pe estos cjem|>[üs se puede colegir euanlas gracias 
«deben dar á Dios los reyes y los príncipes por fos triunfes y 
«mercedes que ios hace... No hay cosa que en Dios ponga mas 
«descuido que es la ingratitud de alguna merced que él haya he- 
«cho... La ingratitud del beneficio rescobido hace al hombre ser 


«incapaz de resccbir otro. Al príncipe ingrato y desconocido , iii 
«Dios há gana de ayudarle, iii los hombres de servirle. Todoe.sto 
«be dicho, Cesárea magestad, por ocasión déla gran victoria (pie 
«agora hubistes cabe á Pavía, á do vuestro ejército lomó al rey 
«Francisco de Francia... Caso tan grave, nueva tan nueva, victo- 
«ria lan inaudita y fortuna tan cum|)iida, á lodo el mundo cspanln 
«y á Y. M. obliga ; y la obligación es agradecer á Dios la victoria, 
«y pagar á los que vencieron la batalla... En remuneración de tan 
«gran victoria, no os aconsejaré yo que ofrezcáis á Dios joyas ricas 
«como los romanos, ni oro como los griegos, ni vuestra sangre 
«propia como Sila, n! aun á vuestros hijos como Jelhé, sino que 
«le ofrezcáis el desacato y inobediencia que os tuvieron los comu- 
" ñeros de Castilla , porque no hay á Dios sacrificio tan acoplo 
«como es perdonar el hombre á sus enemigos. Las joyas que teini- 
«mos lie ofrecer á Dios salen de los cofres, el oro sale de las ár- 
ticas, lii sangie sale de las \enas; mas el perdón déla injuria sale- 
«de las entrañas, en las cuales está ella moliendo y escarbando v 
ttpei’suadieiulo á la razón tpie disimule y al corazón qiiCiSe vcii- 
«guc. Mas seguro es á los príncipes ser amados por la: clemencia 
«que im ser temidos ))ür cl castigo... los que á V. .M. ofendieron 
«en las alteraciones pasadas, ddhs son muertos, dedos son des-- 
terrados, dedos están alfscomlúhs, y dedos están huidos; ra- 
«züu es, serenísimo principe, que, en albricias de tan gran vic- 
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«tona, se alaben de vuestra clemencia, y no se iiuejeii de viies- 

* vil: 


«tro rigor. Las mugeres de tos inlelices tioinbres e»iaii poní es, 
«hijas están para |)erderse, los lujos están tniertiinos y los ])aiien- 
« les están afrentados, i)or manera que la clemencia que se hiciere 
♦ con pocos, redundará en remedio de muchos... Dos enipciatiOie^ 
«ihubo en Roma desemejantes en nombres y mncho mas en cos- 
« lumbres; al uno llamaron Ñero el Cruel y al otro Anlonino i’io. 
«los cuales soljrenombres les pusieron los romanos, al nno de pió. 


«porque nunca supo sino perdonar, y al otro de cruel, poique ja- 
«más cesaba de malar. A un principe ipic sea laigo en el jngai, 
♦ corlo en el dar, incierto en el hablar, descuidado en el gobernar, 
«absoluto en el mandar, disoluto en c! vivir, desordenado en el 
«comer v no sobrio en el beber, no le il amaremos sino que. es vi- 
«cioso, mas si es cruel y ^ indicativo, Hanuivlc Jtun /ocios ííVíiíío, 
«que, como dice Pliilarco, no llaman á uno tirano por la ro])a que 
«loma, sino por las crueldades que hace. Cuatro cmpci'adorcs ha 
«habido tie este nombre , oí primero se llamó Carolo Magno, el 


«seíTundü Carolo el Robemio, el Icrccro Carolo Calvo , el cuarlo 
♦ Carolo Croso; c! quinto que es AL Ai., querríamos que se llamase 
«Carolo el l'io, á imitación del emperador Anlonino l'io, que fué 


«el príncipe mas quisto de lodo el imperio romano. A" porque dice 
«Cal ¡sienes (pie á los pi’ínci]ios les lian de persuadir pocas cosas 
«y aquellas que sean buenas y con buenas palabras dichas , con- 
«cluvo V digo (pie los príncipes con ia piedad y demencia son dtí 
«Dios perdonados y de sus súbditos amados (1), a 


(1) «Razonamieiilo tieciio á S. M. en et sermón de la.s Aleena.s, 
«cuando fué preso el rey de rrancia, cu el cual se le |jcrsuade, a que 
«use de su rlemciK’ia en recompensa de tan gran victoria .« EfiisloUiH 
familiares de FaAvAsTO.Nio de GnEVAuA. parte l.« folios 3 y 4. .Al 
terminar don Martin de los llecos sus artículos en demostración de que 
no fué aUwéseslQ personage dice; «Concluiré C(an fpie quisiera mas haber 
«defendido la liberlad con Padilla y haber escrito una sola de su.s car- 
«ta.s, que no lodos los libros del obispo Guevara, con mas su capilhi y 
«.su vanidad de que primero hiibu rom/e.s cu (íusoarn que l eyes eñ 
«Castilla.» .\tgo debía modificar su opinión el señor !k'ro.s con la leulii- 
ra del razonaniiento que dejamos til adu, 


CAl’irilLO \11. 


Ksle Cristi ii no razunamiento oyó iiuütorcnlcmcnle Carlos V. 
puesto caso (pie en lo sucesivo no se mauifcsló arrepentido ni on- 
meiulado , sino conlumá/. (^ insaciable en sus rigores. Huiré los 
dos tipos de emperadores romanos, citados por el padre Guevara, 
gusl(3lc sin duda mas el de .Nerón (pie el de Anlonino, por mas 
(pie á sus turiferarios asombre que no llagamos coro á los eanlieos 
de alalianza que le tributan con vilipendioso o cándido acento. 
No se nos esconde la anécdota que citan unísonos varios de ellos 
en corrolioracion de la clemencia del emperador de .Alemania. A 
su decir neniando Davales so atrevió una vez á venir de Portugal 
para solicitar su perdón á la corle, l'no de ios del consejo se lo 
dijo á don Carlos, quien, después de oírle, sobre el aviso no hizo 
nada: al cabo de dos ó tres días, imaginando el (jiro que la inac- 
ción proviniese de olv do, reprodujo la denuncia , y á hi sazón se 
declaró mas el cinjierador y l(í dejó corrido y atajado con decirle: 
Mejor hubiérades hecho de (umar á Hernando Ihí calos que 
se fuera que no á mí que /y líjrtju/ífi'í? prender. Suponiendo 
(pie esta anécdota fuera exacta, probaria tan solo que el cm peni- 
dar de Alemania, reconvino al delator infame; pero no ipio [icr- 

donó al comunero arrepentido (1). 

Gracia para los vencidos de clase jamás la hubo: de ella par- 
liciparon vinicamenlc al caijo de algnn tiempo aquellos (pie des- 
[Hies de hacer Hgura en el levaiilamicnlo po]nilítr le fueron trai - 
dores, como Girón el magnate y í.aso de la \egii el toledano. Kii 


(f) Rolicrc csLti íHib‘CíloU\ Pkro Mejs.v en ol lib lEI^ CíijE 
¡tisloría í/fí (^dvlos T, noniondo [>or del roliilo, «Y en o^Umho- 

jósito dijo ó lii/.oefiLe [)rini:¡[>í3 iiníi cusa st cayera en maiiüs dc un 
üsloriador ó orador rumano , nunca acabara de encarcceila o altibtU- 
la-)> — Copíale Savidoval en el lib* IX, |>LÍg. 

íuhizcíin oíros dalos que la relación enconiiaslica de Cero Mejia, tene- 
por ínvcrosimil que liernamlo Davalas so determinara a venir do 
Porlimal en solicitud de su indulto; y mas desiguandc^ele como princi- 
pal v ann casi nniro promovedor de las pasadas revueltas; y muohu mas 
ioctavia con el oieinplo de! fin que acababa de tener el conde de Salva- 
tierra, que vino del (vrepio reinu y con ii^ual lustancra a la corle do 

Cárlüs V* 


nECADKNCIA DE ESPAÑA. 


300 


Ornn estuvo desterrado el primogénito del conde de Ureña: posÉc- 
riorroenle heredó los estados de su padre, y murió en Sevilla el 
año 1531. Retirado en su casa y sin ser blanco de persecucio- 
nes, {juixá sobrevivió Laso de la Vega á su heroico liermano el 
célebre cantor de Salicio v Nemoroso. 

te 

Hijuela de los rigores imperiales es el fin que tuvo el prelado 
Acuña. No considerándole Cárlos V bastante seguro en poder del 
duque de .Nájcra, que le guardaba en una desús fortalezas , dis- 
puso (jue se le trasladase á la de Simancas (1). .V procesarle empe- 
zaron los gobernadores, y lo suspendieron en virtud de ser eleva- 
do uno de ellos á la santa sede. De vuelta en Castilla el empera- 
dor de Alemania quiso que se renovaran las actuaciones contra el 
obispo de Zamora por el de Oviedo. Adriano, hechura de don Cár- 
los, no quiso santificar sus rencores, ni menos ser juez como pon- 
lilice, y parte como .intiguo goljcrnador de los castellanos, en el 
proceso contra el obispo de Zamora ; antes bien le admitió á su 
misericordia y gracia, con indulgencia y perdón de lodos los crí- 
menes y escesos «¡uc hubiese cometido en los tiempos de las co- 
munidades. 


Por desgracia de Acuña el 18 dcselicmbredelij23 pasó de es- 
ta vida el papa Adriano VI, y se vió nuevamente encausado por el 
obispo de Burgos; también salió triunfante de este proceso. Otro 
se le comenzó el 12 de abril de 152 i por autorización de Clemen- 
te VII, especificada en un breve, que el fiscal- Pedro iluiz entre- 
gó al presidente del consejo don Antonio de Rojas ; sin levantar 
mano este arzobispo nombro fiscales de la cámara apostólica á 
Cristóbal de Avila y á .luán Orozco. Uno de ellos presentó á los 
cuatro dias una acusación furibunda contra el procesado. A su 
decir habla sido principal fomentador de las turbaciones : codi- 
cioso de robo y de sangre : mal ministro del culto, por haber ju- 
rado diversas veces con la hostia en la mano ser muy agradable 

jb'vó niii v a mal c]ue se desconfiara rlc so 
1 1 ,onn para guardar al olnspo Acima. Véase el apcndice número XVII. 
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ñ Dios la causa de los comuneros ; y desleal á su patria, pues 
habia sido preso al pasarse á los franceses. En su consecuencia 
pella que se le condenara en las mayores penas criminales y ci- 


viles. 

Notificándose á Acuña el 20 de abril en Simancas-el auto del 
presidente para que en el termino de quince di as acudiera á pre- 
sentar sus descargos por medio de procuradores, ([uejose ainarga- 
niente de (juc tan de continuo se le procesara, y mas siendo no- 
torio lodo lo contrario de lo que en la declaración del fiscal se le 
atribula, como pensabo, probuflo si juslicid habUt copia y do 
¡ibcvtad la yuc se requería en tal caso. Supuso tener enemigos 
por haber aumentado las rentas de su mitra con muchos bienes 
algo ocasionados á ser deseados. Ademas alegó que el pontífice 
Adriano le habia admitido á su clemencia, determinado a bacei- 
le mas merced, y tan cumplida como la iglesia en casos de piedatl 
usaba con sus ministros. Dijo también que estaba muy impedido 
en su disposición con ser de edad y tener muchas eufermedatlos 
antiguas, acrecentadas por tan larga y estrecha prisión con otras 
de nuevo habidas ; y que, por no saber ó haber olvidado lo que 
otros licmjios supo, tenia necesidad de que se le diese copia de 
justa defensión y de procurador y letrado, de quienes pitdiejií; 
fiar la honra de su hábito eclesiástico por el interese de suiglesia. 
Finalmente espuso que, ínterin esto no se lo cumpliese, protestaba 
contra lo actuado, y que su declaración no se tuviese por respues- 
ta, sino en cttanlo á manifestar Ioa' cüiíshs de sit impotencia. 


Después de ser acusado en rebeldía y de prorogar le el lérmi 
no el presidente Rojas, designo Acuña cuatro procuradores. Uno 
de ellos, Uonzalü Monte, con buena voluntad de servir á sti clien- 


te, manifestó su escasez de medios, originada do no habéiscle sa- 
tisfecho los honorarios que el año anlecedeiitc devengó en la mis- 
ma procura. Tornándola á admitir no pudo lograr que se nombra- 
se defensor del oliispo de Zamora al licenciado Riiendia, muy 
í íis/í'iííí/o en aquel género de causas, l’ara este cargo designo el 
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jircsiilente Ijaju ¡ilmiu ile cácomuiiiüii á los liceiiciatlos Haza y 
Burgos. Se inauguraron en su olicio denunciando la incoinitelen- 
cia deJ tribuna!, (jne enlendia en la causa, y el vicio de no coiis- 
lar en el ljrc\e iiontillcio de Clemente Vil el corle que liabia da- 
do su anlectsor Adriano á aquellas actuaciones. A esto contusló 
el arzübÍs|K) de Granada, admitiendo la causa á prueba con [dazo 
y lérniino de qiiiitcc días comunes á ambas parles, y aumentando 
otro íiscai á lo-s nombrados anlerionnenle (1). 

Al [)iir <joe seguía sus trámites este proceso, que sin duda se 
estancó igualmente en Roma, iidentaba .Vcuña ablandar por di- 
ferentes maneras ú Carlos \ . De orden especia! suya informaba el 
obispo sobre todo lo que sabia de los pasados alborotos, aseguran- 
do que Solo tomo parle en ellos para aminorar los daños ; y ecliaii- 
cio casi toda la colpa sobre Laso de la A ega, ora porque, vuelto 
á bi gracia del soltcrano, le considerase e.venlü de peligro, ora 
pjr.pic intentara (ornar así \eiigaiiza ile sus desleallades. 

Aiinrpjü Acuña ¡nciirria en la tlcbiüdad de inculpar á otros 
jcira bacer su deletisa propia, no se presentaba como ifiocente; 
antes bien, al recordar á Carlos V su investidura de prelado y sus 
servicios á la corona, anadia que eii nada de esto imbia otra iti- 
Icnciou ([ue la de alcanzar ckmenda jaslificmla setjun la calidad 
de SU culjjii con verdad subida. Esto mismo solicitaba por iuter— 
cesión del conde de ISassau ct)ii ofertas de servicios importantes v 
de dinero en suma lio escasa (2). 

Tocios las ruegos ilcl obispo de Zamora fucrou vanos ; a vuel- 
(as de las dircreiiles ocasiones de júbilo para el emperador Car- 
los V, un liídiia columbrado la ma.s remota esperanza de clemen- 
cia. Algo mas de dcsatmgo osperimtíulalia en su [misión, merced 
á la índole compasiva del alcaide de Simancas. Sujeto á tan in- 

''“P'í'.dtd proceso origina! sacada dpi 
ai ohivo (le Simancas i e.xisle en ;i Ki i lolecn do la .Vendemifl r\n U 
llislmaa Imitan las 1, ojos fkl iM, a Academia do lo 

V ti'aso el apéndice mimero XVllI. 
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soportable martirio, no le asustaba la idea de vivir retraído eii el 
imiiulo con tal de verso libre. Por las cuadras, situadas entre los 
dos cubos de la fortaleza, andaba frecuentemente tres y cuatro 
horas á manera de fugitivo. ¿Por que no sesietUaV. S. queesfa- 
rá cansudo'l le, dijo cierto dia iin hidalgo de Simancas, mientras 
se cnlrclenia en aquel agitado pasco, jXiinca eslán asentados es- 
tos sesenta añoSy repuso cbnbispo, sal ¡endósele del corazón á los 
labios tan enérgica y característica frase (I). 

aun le consolaba la mezquina idea de no ser el único mor- 
tal que padecía dentro de la fortaleza de Simancas. A don Pedro 
Maldonado Pimcntel y al mariscal de Navarra Uia'o en un princi- 
pio por compañeros : ambos lialnan ya liajado á la tumba ; en 1523 
el primero á manos del ejecutor de la justicia de los hombres: im 
año después e! segundo, punzándose con un cuchillo la garganta 

o o f 

desesperanzado de romper sus cadenas. Solo, pues, Acuña , con 
ansia de liheitad , sin acobardarse hasta el cstremo de buscar en 
el suicidio el término do sus congojas en el mundo; y cavilando 
constantemente sobre la mejor traza de trasponer aquellas cuatro 
paredes, que por todas partes le cerraban el paso, vino á cifrar su 
postrer esperanza do obtener indulto en uno de arpicilos suce.sc)s 
faustos, en los cuales jamás tienen por costumbre los principes 
mostrarse parcos en mercedes. 

Contratadas estaban las bodas de Carlos V con Isabel de Por- 
tugal, y en los primeros meses de liVIfi se aprestaba todo para 
celebrarlas espléndidamente en Sevilla. A los Acuñas, que eran 
mucho en la córte de Lisboa, hizo sus intercesores el preso en Si- 
mancas, á fin de que dieran buen vado á su negocio ; pero se 
desentendieron de aquellas súplicas encarecidas, ó su valimiento 
no bastó á que fuesen otorgadas. Cinco años llevaba de prisión el 
obispo de Zamora: no se resignaba á (pie fuese perdurable; y lí- 
mite no solo veia tampoco. En situación tan angustiosa, y aban— 

(í) CABEzuno, Aafiíjilkí/íiíbis de Sinianc.asy flociiííífiíííos inéditos, 

tomo l, pág. 5G0. 
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(loriado á los recursos de su propia induslria, quiso entenderse con 
el alcaide del castillo y aun lograr violentamente lo que no pudo 

con ruegos. 

A las cuatro de la tarde del 25 de febrero de 1526, segundo 
domingo de cuaresma, salían de la parroquial de Simancas sus 
vecinos, cuando les anunció una voí trémula de susto que el 
obispo de Zamora había asesinado al alcaide !Mendo Noguerol y 
se escapaba de la forlalcita (1). Esta inesperada noticia, divulgada 
por Leonardo, hijo del alcaide, puso en movimiento a todos, y los 
(juc no temieron la confusión, que pudiera resultar del suceso, 
allá se encaminaron de corrida. Entre dos almenas y en ademan 
de descolgarse del muro descubrieron a! prelado los primeros que 
desembocaron junto al castillo. Con miiclio acatamiento le roga- 
ron los alcaldes de Simancas, Alonso Ruiz y Diego Bretón, que se 
volviera al cubo, y en guarda de ellos se entregó después do ase- 
gurarse de ser los dos hidalgos ; circunstancia que no le libertó 
de la ira de Leonardo Noguerol, quien le descargó un golpe con 
el puño en las espaldas : de resultas le llamaron el cobarde, tuvo 
que ir por la absolución á Roma y naufragó en cí camino (2). 

(t) Cabezudo se eivgana en la hora, pues dice que esto acaeció por 
la mañana al salir de misa mayor los vecinos^ Para enmendarle tene- 
mos á la vista el proceso que se formó á Acuna. Don Mal¡a.s Sangrador 
lo ha impreso cnValladolicl el año pasado de 18i9. De este ímnorlante 
proceso lomamos cuanto sobre este particular cumple al propósito de 
nuestra tiisloria. 

(2) Cabezudo, AntiiiUedadcs de Simancas^ Docimeníos iiKtciífos, 
lomo T, pág. o(j2. Y añade : «Otro hijo, que se llamaba Francisco No- 
«giieroi, se futí á Indias y vino tan rico que en esta edad es el hombre 
«mas rico y poderoso que hay en Medina del Campo, que fiió dúiide 
«hizo su asiento.» — El mismo obispo de Zanwa en su primera confe- 
sión dice: «que hallándose en el adarve para echarse abajo, llevando 
«por delante el bastón, viendo á los alcaldes que entraron en la forta- 
«teza, V, pareciéndülc que con su presencia .se aseguraba de Nogue- 
«rol y de sus criados, le volvieron al cubo, no sin injití'ias, y íiun pre~ 
umiadü por detrás del Leonardo.» Tales testimonios nos autorizan 
para manifestar que Sandoval se desvia de la exactitud cuando escribo 
lo siguiente : «Y el mozo tuvo tanta paciencia que no hizo mas que vol- 
«ver ó encerrar al obispo, que se tuvo y celebró por eran cosa y cordura 
«de este mozo.» Lib. IX, pág. 490. 
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Sobre sangre resbalaron los pies de los que entraron en la pri- 
sión de Acuña. Al pié de su cama estaba atado el infeliz alcaide: 
tenia encenizados los jícehos, dos ó tres contusiones en la ca- 
beza, odio heridas en el rostro, y una mortal debajo de la bar- 
ba: aun no habia abandonado el calor natural á aquel cuerpo 
sin vida. 

Se encontraron al obispo tres armas, dispuestas á modo de 
puñal, pica y maza, con dos cuchillos de escribanía, uno coloca- 
do á la punta de un palo a ta altura del hombro y sujeto con cla- 
vos y cordeles y una varilla de hierro; otro, cuyo mango estaba 
en liapos envuelto para que llenase bien la mano; y un guijar- 
ro dentro de una bolsa de cuero. El puñal se le halló encima: el 
guijarro en su aposento, y la especie de pica en el foso. Habíala 
echado por delante para descolgarse enseguida del muro. I»or eso 
no opuso resistencia á los que acudieron a prenderle, pues si su. 
palilo tuviem cuando llegaron á él, que se quería echar abajo, 
batallaran un poquito, tj se viera que hacia cada uno (1). 

Sabida en Yalladolid la catástrofe, aquella misma lárdese 
personaron en Simancas los alcaldes Juan Sauz de Menchaca y 
Juan de Castro de Zarate á instruir el correspondiente proceso en 
averiguación del horrendo caso. Cómo habia pasado juró decirlo 
Áciiña por las ordenes de San Pedro y San Pablo, aunque su ca- 
lidad de sacerdote le vedaba decir su dicho á seglares. Entonces 
dcfuiso que, pidiéndole el alcaide, haría unos tres años, algunos 
de sus beneficios, se los ofreció en cierto modo. Ademas hizo No- 
guerol la misma súplica á S. M. por conducto del conde de Nas- 
sau y de otros amigos; y el declarante le manifestó iquc había er- 
raJo el negocio en usar de diligencias y autos judiciales, porque 
hasta cierto punto podía ser aquello tácita confesión de las culpas 
que se le imputaban cu otras acusaciones, y aun comprobante de so- 

(f ) Declaración de Bartolomé Ráspela . Se halla esto en conso- 
na ocia con el cai'ucter de Acuna, y el declararile asegura haberlo oido 
t* I día de la catástrofe de boca del obispo de Zamora. 


30(5 DECADEXOA DE ESPAÑA. 

I.oriio en razón ilc tener No^uerol oficio público ele iíiiartla. Natía 


basto á qiie el prelcmlienlc allojara ilc sit intento, ni etUeclaran- 
le de su negativa. Aquel insistió en sii solicituil el tlia del fatal 
suceso; éste se mantuvo tenaz en esponer las dítunilladcsde lanv 
nunciacion de los bcneílcios. hilo se htiut cíhíiqui 1 . A. no 
^iiící'ft, dijo el alcaitlc. Con l(i vieiccd de Dios y dt A. il/. no 
haya níicfío (¡ue yo nic fuerce conlrd m yuero , repuso el obis- 
po. lüiüonces jVo_ 7 ¡it'ro/ 55 fue contra el dechuanle, y este 
con alguna alteración se levantó y asió del alciiíde, y asi se junta- 
ron con ira y cííojo, y anduvieron un espacio de tiempo á los hi ii- 
Eos. Nogucrol era mas fuerte. Acuña tenia mejor mana, y venció 
en la lucha. Mientras duraba, quiso el obi.spo asegurarse de- que 
no le daííaria el enojo de aquella revuelta con el alcaide on lo <[no 
le liabia prometido de que el capellán que le decia misa en- 
trase en el cubo á rezar las horas y á servirle; como en lo de ha- 
blar con todos sus criados sobre la pretensión de su justicia, y en 
lo de andar mas libremente por los corredores. Apretándole para 
que le diese estas seguridades gritaba mucho, y asi porfiando y 
cansándose ambos, le amenazó con el cuchillo, después do haber 
dejado Noguerol el suyo, hasta que mostró estar muy cansado, y 
muy ronco, y se rindió, ysedejó alar con juramento muysolemne. 
Después de echarle encima alguna ro[)a y de arrimarle uu |)ocoel 
brasero para evitar que se levantase, reposó el obispo uii Inieii es- 
pacio, aprestó los cuchillos cu forma de pica y de daga, y salió á 
ver si habia scnliilo la brega alguien de la familia. Hallándolo 
lodo en silencio tocó una campanilla para que le encendiesen una 
candela. Como llamase nuevamente subió Leonardn Nosuerol a 
informarse de lo que le ocurria al prelado. «Kntra, le dijo ósle, 
porque tu padre está escribiendo y te necesita.» Al ver el a/ora- 
miento de Acuña yen su zamarro manchas de sangre sospechó 
Leonardo loaconlccido: baj ósea los entresuelos, seciñó una espada, 
tornó á subir á los corredores, donde oslaba la |>ris¡oii del mal pre- 
lado y griláíulolc iracundo, .so perro que has muerto ú mi padre. 


m ^ 
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quiso descargarle un terrible golpe. Para evitarlo el obispóse mei- 
tió en el cubo, echó mano al palo en que liabia puesto un cuchillo 
por remate, y, al par que se lanzaba contra beoiiardo, le repren- 
día asperamenle, pori|ue deshonraba á su padre después de lo qué 
estaba platicado sobre los beneficios. De pronto el hijo del alcaide 
tiró algunas estocadas á Acuña; temióle rmalnionle, v sedióácor- 

«L^ 

rer escalera abajo, moviendo grande alboroto. Con los años y cotí 
el enluínecimieiito producido por una prisión tan larga habia per- 
dido miiciio el obispo de Zamora de su agilidad antigua. 
Por mas que corrió no pudo alcanzar á Leonardo, quien, lle- 
gando á la puerta del castillo, la traspuso y cerró de golpe, y 
fuése por las calles á publicar la tentativa de Acuña. Entonces, 
viéndose éste encerrado en la bariiacana, entró por la ronda de la 
tela y se encaramó si los adarv'es. 

Sobre las circunstancias de la muerte del alcaide Nogucrol 
no existe mas testimonio que el de .su asesino, interesado en pre- 
sentarle como agresór para buscar á su fechoría algún descargo. 
Lejos de ser verosímil que Acuña se negara á conceder beneficios 
á los liijos del alcaide, su triste situación y el afaii de que termi- 
nase liabiaii de inducirle naturalmente á prometer al que ie diese 
ayuda hasta las mejores rentas de su obispado. Traslúcese masbieíi 
que Acuña estaba indispneslo con Nogucrol, porque éste suplicaba 
al monarca lo que aquel entendia ser de su especial incumben- 
cia, Por la misma declaración del obispo se viene en conocimiento 
de que andaba entonces muy solícito con el alcaide para que con- 
sintiese entrar en la prision al caj)elian que le decia misa en él 
castillo y á sus criados, y lo dejase algo mas de libertad denlró 
de la fortaleza. Ademas consta que la última plática entre el cus- 
todio del castillo y el preso duró desde las dos liasta las cuatro 
de la larde. Alimentóla sin duda de una parte el obispo de Zamo- 
ra con blandas y arliliciosas insinuaciones de dádivas y mercedés, 
si conseguía en su prisión mas desahogo, y de !a otra el porte in- 
corruptible de Noguerol, que, guardando al prelado todos los mí- 

22 
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ram¡entos,(ilcl>idos á su clase y á su desventura, no olvidaba la 
übligaciqp,que teína de responder de su persona. 

Por lo que resulta de indicios muy vehementes, amargado el 
obispo de no allanar »á su querer al alcaide buho de atinarle de 
improviso en la cabeza un toiTÜde golpe con el guijarro metido cu 
la bolsa de enero, que por su corte parecía ser iin breviario. Sin 
tardanza pudo acometerle viéndole aturdido, derribaide al suelo, 
rematarle á puñaladas, y echarle encima el brasero, para mas ase- 
gurarsc de su muerte, úcon la vana inlencioii de ocultar por de pronto 
elloroz delito. Acaso lo comenzó Acníía por tirar á su víctima uu 
puñadode ceniza á losojos. Ello es positivo quela agresión no vino 
del alcaide y que déla nota dealevoso no hay manera de absolver 
al prelado. A falla de otras pruebas en demostración de que real- 
mente no hubo lucha, bastaría atender á que con ser Acuña an- 
ciano y menos nervudo (pie .Mendo -Noguíjrol, hombre de robusta 
salud, y de gran fortaleza, y ála sazón de cincuenta años, le ar- 
rancó )a vida, y solo sacó Ügeramente lastimado como de morde- 
dura un dedo. 

Por su evasión liabia trabajado Acuña desde el principio de la 
cuaresma de liíítí mas afanosamente que nunca. Para llevarla á 
cabüse enlendia con diferentes personas, que habitaban dentro 
del castillo: cartas se cruzaban entre el preso y sus auxiliares por 
conduelo de uua esclava, Juana de nombre, ála que sucesivamen- 
te habían rmiuerido de amoíes, y no sip fruto, un page do No- 
gnerol llamado Abneslo, un Francisco, también esclavo, y por úl- 
timo, un tal Esteban, de (juien cabe sospechar (pie estuviera en 
conexiones con los parciales del obispo de Zamora. Alguna vez le 
hablo éste desde la reja del cubo: á los pocos días le trajo la escla- 
va una carta del Esteban, que de no muy alrássc contaba asimismo 
entre los criados del alcaide. Deserabozadamente pedia por mer- 
ced al obispo que no tuviera ociosa su voluntad de servirle, y 
que no recelase de la portadora de la carta, pues .solo pensalia eu 
darle gusto y guardaría el secreto. Por medio de Esteban entabló 
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Acuña relaciones con el preshílero don ííarlolomé Ortega, que 
celebraba misa en el castillo, y aun habitalra dentro desde que dos 
meses anlcs lo escogió Menilo Nogneroí por maestro de sus doshi- 
jos, Francisco y Leonardo. Del [iropio modo i[ue Esteban se puso 
el caiK'llaii á ia.s órdenes del nbisiio, induciéndolo á escribirle lo 
que fuese de su agrado, ya que habia encubridores y seguridad 
de que níula trasluciria el alciiide. Acuña, conocedor de los hom- 
bres por su edad, letras, y sobre Indo ñor los ruidos en que andu- 
vo envuelto siempre, conjelun) que le trataban verdad Esteban y 
Ortega, y se fio de ellos Imsia el punto de escribir al último una 
carta en que le iiisíaba á rpie le pwpoycion(>f!e secretameníe un 
ciicliUío, ó puñal, 6 emaila para sudefonsion en. Inx mudanzas 
que por ¡a muerte del comendador mayor temía. Y promcliéiido- 
le muchas mas rentas de las ({ue soüan tener sus iguales, y atento 
á prevenir toda ré])!ica á su voluntad vigorosa, anadia el obispo; 
<iS¿ se acertore, vos acerlnreir. si se errare, lo cual no soy tan 
bestia que no ianke muy bien, yo solo yerro (í).» 

A mas avanzaron sin duda las revelaciones quehizo Acuña al 
capellán de la fortaleza en otra carta , según lo que se contiene 
en la respuesta, tiue le fne entregada por el presbítero al mismo 
tiempo de ponerle la ceniza el miércoles en que la iglesia usa de 
esta ceremonia, .Alli escríbia (d Drlega lo siguiente: «Lo que á mí 
ume parece es (¡ue si so pudiese liacer por otro modo que nadie 
«fuese afrentado... habernos uo delermiuar de .salir con la enipre- 
«sa, y de la manera qne Y. S. dice no se puede hacer , porque, 
«si en ello nos ponemos y nos arreiitan, habernos de determinar 
«de librarnos y no ser eau.santes de mas mal y Cíantivacioii, For- 
nique pienso de esta manera me ¡lareciera mejor que V. S. deler- 
«minase padcscer hasta tanto (¡uc S. M. sus fiestas celebrase, por- 
«qtie pienso que V. S. alcanzará perdón ; y si en esta manera no 
«hubiésemos medio no faltaria maña para (jiic liubicsemos liber- 


( 1 ) Esta y las demas cartas de qiio hablamos figuran en el proceso 
contra el prelado Acuna. '' ^ 
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tetad; porque de la manera que dice, bien pienso tpie no siildre- 
«iDos con nuestra honra... .V mí paresce que se haga de esta nm- 
«nera, si posible es, que por la puerta de la capilla [luédese saür 
«é que después de Nogiierol dormido, (pie bien pienso que no lo 
xsenlirá mas que piedra, yo dejaría quitado el cerrojo, y teiulria 
«puestas unas sogas para que se colgase y después (pie subiese á 
«la puerta y cortase las sogas de la puente, y ]ior ellas se bajase 
«y quitase los clavos rpie tiene la puente...; mas del modo que 
«V. S. dice no hay medio ninguno, y aun para esto que yo digo 
«habedes menester favor para poner Micslra persona en recaudo 
«y de otra manera no os pongáis en ello, jiorque es el diablo 
«que le lienta.» 

Lejos de la ocasión y de los padecimientos amonestaba Ortega 
á Acuna, que no podia escuchar serenamente tales conseíos tras 
Un lustro de encarcelado. Perdidas tenia las esperanzas de perdón 
al celebrarse las reales liodas: solo coiiscnlia en verse libre por la 
fuga; y al propfísito de hacerla mas espedita so prnporcioiK) los 

dos cuchillos y el guijarro, y ([uiso seducir al alcaide para obte- 
ner en su prisión mas holgura y entrevistas con Ortega á fin de 
concertar el [dan de su huida, socolor do practicar cu su compañía 
ejercicios devotos, IJc cierto le apretó el obispo mas de lo que la 
discreción aconsejaba en la tarde del 25 de febrero, é Impacien- 
te consumó en lui iuslaule de ira el asesinato , (juc al parecer te- 
nia resuello, auiiipie iio para ejecutarlo tan de pronto. 

Induce ii pojisar de esta suerte el ver á los dos cómplices de 
don Auloníü Acttñ.i do.spreveuidos á la liora del fatal .suceso. Des- 
puc..s>le e.scapiirsele el Leonardo, halló el obispo á Ksiebau por la 
füiiila dtd caslillo; oportiiuameiile se le lirindó á correr en busca de 
una soga para ipje se desrroigase del muro; con este propósilo se ale- 
jo de su lado; y desde entonces no loniaron á \erle. (^1 obispo ni 
la justicia. Ortega liuyi) por entre Io.s vecinos que acudieron A las 
vuces^del hijo del alcaide, y se acojió á la casa do la mugor que 
le había hospedado antes de que trasladase ai castillo su vivienda. 
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Vagos rumores aseguraron ,p.e la tarde en que el obispo de 
Zamora asesinó á .Noguerol y procuró la fuga, so, habia visto 
junto á las I-outanillus y por el lado de Jérin primero apos- 
tarse y después huir á unos lioiniires de á caballo. Unica- 
meiile. sesacó en limpio que la tnañana del 2í> de feliroru cstu- 

v(Mnitd mesón un vecino de iM.cnle Saúco, el cual dijo haber 

dado al alcaide una caria para don Antonio Acuña v <p,e s(' 
volvía con la .Tspncsla. Aquel desconocido habia acoinpiiñado eii 
calidad de artillero al obispo durante la ('‘poca de las comunida- 
des: le tema por un buen homlire; alirinaba rpie A todos pesaba 
de su suerte: en sn obsequio habia gastado mucho desu hacienda, 
y si menester era so hallaba dispuesto á gastarla toda : en virtud 
de este amor que tenia al prelado , acababa de encai-gar al alcai- 
de que pusiera en su noticia como se prestaba á ¡r por servirle, 
sni blanca n¡ cornado, en cl caso de que S(í ofreciera algún camino 
largo para Portugal ú otn> parage: por último conjeturaba iiue, do 
lio valeile ruegos y oraciones, jamás saldria el obispo Vcuñá del 

castillo, donde le guardaban preso. 

Tales son los únicos hechos de importancia que se deducen de 
bm declaraciones y confesiones de Acuña, de .sus cómplices y ele 
varios testigos. Apunto habia llegado cl proceso de que hablaran 
el (iscal y el abogado y sentenciaran los jueces. iVas no debieron 
parecer bien en la corte de Carlos V el Imcn pulso y la rígida se- 
sudez con que actiialian los alcaldes Zarate y .Menchaca; y echan- 
do por c! atajo, se envió á Simancas de real orden ai feroz alcalde 
Ronquillo con dos alguaciles y un escribano, á fin de que fallara 
sumariamente el proceso. Mil quinientos maravedis al dia se 
asignaron á Ronquillo mientras esta comisión le ocupase ; dos- 
cientos a cada uno de los alguaciles; y ciento al escribano (1). 

Para enjuiciar á don Antonio Acuña no se podia nombrar juez 


nrin cncfii gar.st? del proceso el alcalde Ronquillo se acababa do 
preguntar a la viuda de, Noguerol, .^'í queria mostrarla «awM 
lu que respondió que hicma su deber ia juslicia. ' " ^ 


312 DECADENCIA DE ESPAÑA. 

mas incompetente, y sospechoso, y recusable que RoiK|ui!lo. Sobra 
haber lomado parle activa y cnsaiiáilose contra los comuneros en 
Santa María de Nieva y en Medina del Campo, tenia la especia- 
lísima nulidad de venir fiííiirandfl como Ííneinigo acérrimo del 
prelado desde que á mano armada se apoderó éste á despecho del 
furibundo alcalde del obispado de Zamora, y ic tuvo preso en el 
castillo de Fermoseüe. No parece sino que el emperador de Ale- 
mania y sus consejeros se complacian cti afrentar la justicia y en 
hacerla servir como de vado á las venganzas yversonales. 

Encolerizado Acuña viéndose aherrojado con grillos en los pies 
y esposas en las manos delante de Uouquillo, mudó completamente 
de tono en sns dcciaracioncs, sin poder disimular el desden y aun 
el miedo que le inspiraba un hombre , (|iie solo podia conser- 
var la magestun^a ¡(nestidiira íle juez bajo el predominio de un 
tirano. En sustancia á las pregnnías de. Uonqidlto contesló el pre- 
lado lo signienle: iriiasla ahora no he prestado confesión ninguna; 
"soloespuse mi dicho en virlmí del iaterrogalorio «lo los aicaUles 
*de la chanciliería con pndesíacioii de no ¡todei' jiirar como obispo 
■«en manos de seglares. — En ninguna hora ni niomcnlo maté ai al- 
“caide de Simancas. — No sé que ilia ni á que hora ])asó nada de 
*ln que se me ¡>rcgunla.— No l!am'‘ á Leonardo, ni el alcaide es- 
«taba dentro. — No me acuerdo de haber llamado para que me en- 
■«liaran vinacamlcia esiaiido allí el alcaide.— ignoro donde ijuedaba 
-el alcaide ruando me lomaron en los adarves de la fortaleza.— 
<No me qiieria escafuir de la prisión ni aipic.1 día vi al alcaide 
«en mi aposento. — Tampoco sé si (d alcaide llevaba armas. ^ — -Al- 
■«guna vez tuve palabras con .Meiido Nbgiterol, pero no de manera 
■>qiic [irodujeran su uuierle. y menos ui tlia tpie me cojieron en 
«las almenas. — Si las manchas del zaniano son do samrre. ijrnoro 
«de donde proceda, y solamente sé tpie ni af|uc'l (lia ni dos miles 
«me lo puse. Por lograr mí libertad ofrecí primero veinte y des- 
opiles sesenta mil ducados por mediación de mi hermano don Díe- 
«go Osoito. En mi composición eulcndian el arzobispo de Tole— 
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«do, el duque de N'ájcra y c) condestable en Castilla; y en Portu- 
«gal un obispo, hermano de la muger de Alvar Perez, v el arzo- 
•bispo de Lisboa.— No me acuerdo de haberme lavado la manos 
«de sangre luego que me subieron al cubo mas que de las nubes 
«do anlaim; y si de que me las lavé dan testimonio los alcaldes 
«de la villa, será verdad, y dn haber dado un golpe en la puerta 
•do la red pudo proceder la sangre.— No sé de (pu* es la sangre 
'tque se vio junto á mi cama; ni quien mató al alcaide, pero si do 
«muchos que con mas motivo ijue yo podian hacerlo.— Supongo 
«apelación al papa y á S. M. para cualquier agravio que ^'o reci- 
"bü, y pido justicia á S. M. y al alcalde, y copia de Jo procesado; 
«y suplico que no se tome declaración á persona sospechosa. — No 
«digo ni escribo cosa de io dicho, por ser obispo é cosa vedada, 
«de mi voluntad, sino por obedecer al mandado del señor alcal- 
«de.— Sobro lo que se rae pregunta del brasero , no sé si lo tenia 
«en e! cubo de la fortaleza ó en Sevilla. » Al pié de esta declara- 
ción puso el obispo de Zamora de su letra.=»/ííy/o lo dicho con 
la protestación dicha . j> 

Esta diligencia practicó el alcalde Ronquillo, no bien se apeó 
de su cabalgadura el 20 de marzo. El 21 fueron de nuevo exa- ' 
minados lodos los testigos, sin que comunicaran mas luz á lo ac- 
tuado por Zárate y Mencliaca. El 22 se puso á cuestión de tor- 
mento ala esclava .luana y al presbítero don Bartolomé Ortega: 

á su sabor los niarlirizaroii el alcalde y el verdugo : malparado 
quedó el sacerdote y como amortecida la esclava : ni el uno ni la 
otra pudieron añadir nuevos pormenores, habiéndose declarado 
desde un principio cómplices en el plan de la fuga. 

Su vez tocó en seguida al obispo de Zamora. Rajáronle á la 
cámara del tormento á las ocho de la mañana. Ronquillo le dijo’: 
«A cuestión de tormento os pondní, si iio deciarais quienes fueron 
«vuestros cómplices en la muerte del alcaide y en vuestra soltura, 
«y donde ibais después á ampararos.» Y el obispo rcjiuso con se- 
renidad impasible : «Ni persona de casa, ni de fuera, ni del cíe- 
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(ifo, ni do la tierra, fueron conmigo en ningún concierto sobre lo 
«dicho, y, si alguna de ello pareciere, no es verdad. n Eii esto 
por mandado del alcalde, Bartolomé, verdugo de Valladolid, ató 
los pies al obispo, teniéndolos iuleiuas sujetos con una cadena y 
con grillos y encima de una piedra, para sujetarle á ellos una pe- 
sa de hierro como de cuatro arrobas. Bonqiiillo insistió en su an- 
terior pregunta. A ella replicó el prelado: «Lo (¡ue tengo dicho 
";es la verdad, y no sé mas ; pero en el tormento diré por miedo 
«lo ([uc sepa y lo que no sepa.» Pendiente el verdugo de las ór- 
denes del alcalde ató al obispo las manos por las muñecas y á la 
espalda. «¿Dónde tenéis dineros? ¿Quiénes son vuestros parientes? 
«¿Qué ayudaos han dado? interrogó Ronquillo.» Y contestó Acuña: 
«En ninguna parle tengo dineros, salvo si el alcalde de Fermo- 
«selle ha recogido algo de lo del Fresno de Sayago ó de la reiJta 
«tle Fernioselle y su tierra, pudiciido subir lo primero á trcscien- 
«los mil maravedís, y lo segundo á quinientos o seiscientos duca- 
«dos. .Mis dcudo.s son los Osorios, especialmente Lope, señor de 
«las Regueras, y Fi'ancisco, señor de Agoncillo y alcaide de As- 
«lorga. Iláiimc ayudado, aunque no con sumas determinadas, el 
«obispo de Sigüenza, c! señor de Cenada, el duque deBejar y el 
«marqués de Vi llena.» Ronquillo dispuso que alaran a las manos 
de Acuña una maroma colgada <lc iin carrillo. Por tres veces tira- 
ron de ella, y alguna levantaron del suelo al obispo de Zamora, 
manifo-sfándolc el alcalde que solo á su pertinacia cu no decir 
^ erdad tjcliáse la culpa si moría ó se le quebraba uti miembro en 
el tormento. Seiilia (pie le descoyuntaban y no ptidiendo aguan- 
tar aipiel dolor liorrible, á cada lirón prometía decir la verdad, y 

lo bajaban, y respondia evasivamente, y le tornaban á subir v 

^ áJ 

escapándosele poco á poco frases sueltas, y aterrado á lo último 
vino á deponer rpie los cuchi lltjs los tenía para el servicio déla 
mesa , que en .luana, Lstcbati y Ortega tenia confianza ; que no 
fue su pensaniienlü malar al alcaide ; pero que le dijo injurias y 
se levantó para acometerle, y al cabo le dió palabra de no danar- 
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le por aquel enojo, y luego se desdecía basta que le tuvo mas su- 
jeto ; que pensó que estaba vivo cuando le puso encima el bra- 
sero : que no tenia pensado dónde buscaría refugio : que su idea 
fué asegurarse de Leonardo como de su padre; que no le parece 
(¡lie la lesión de su dedo fuese de mordedura, si bien ignora co- 
mo se. Ia.liizo. Mientras esto declaraba se lamento do que muchos 
grandes, ([tie le debían favores, le hubiesen abandonado eu su 
desgracia. ,\,ntes de que le pusieran cu el tormento espuso .Acuña, 
que por entonces no quería probar que otro hubiese asesinado al 
alcaide, aunque daba por nulo lo actuado por Zarate y Menchaca, 
á causa de haberle tenido atemorizado, y también lo que actuase 
Ronquillo, como que tenia largas noticias de su sanguinaria as- 
pereza. iSo se atrevió á renovar semejante protesta después de 
atormentado,, y se redujo á suplicar que, no pudiéndosele probar 
nada, se abstuviera el alcalde Ronquillo de hacerle mas preguu- 
las. Inútiles fueron sus instancias para que se le diesen letrado y 
procurador según lo requería el derecho. 

A las cuatro de la larde del mismo 2i de marzo, hallándose 
don Antonio Acuña postrado y dolorido en la cama, le maudó ves- 
tir el alcalde Ronquillo, y tornó á preguntarle sobre el concierto 
que hizo con los que le prestaban ayuda : y so cargo de sus órde- 
nes sagradas, despechado y un tanto colérico repuso el obispo 
que sino que el diablo le Uemse el alma y el cuerpo no Juibia 
pasado otra cosa ni otro concierto que. lo que tenia dicho. Tras 
esto le dejaron descansar la última noche de su vida agitada y 
muy impropia en im pastor de la iglesia. 

.Al otro día muy do mañana saludaron al obispo el escribano 
y los alguaciles con la notificación de Ja sentencia dada, rezada y 
pronunciada por Ronquillo. Considerando éste que, después de 
hal)er hecho el prelado zaninrense imidios escámlalos y bullicios 
en Castilla estando el rey ausente, habia dado muerte, dentro de 
la prisión que sufría en viríiid de la mucha parle que tuvo eu las 
alleraciones de las comunidades, á Meiulo iNognerol, alcaide de 
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Simancas, por maneras nuevas y nunca pensadas ; por cwwpíí'r 
if ejerAitar las órdenes de S. iM. acerca de la suerte del obis- 
po, ¡e mandaba dar un (jarróte al pescuezo apretado á una de 
las almenas por donde (julio eoadirse. 

Una vez notificada la semencia no se dio tiempo á don Anto- 
nio Acuña mas (pie para hacer tesíameuln. Alli dispuso fpie le en- 
terraran en ia iglasia de San Ildefonso de Zamora: que desús 
bienes se reparasen los daños que hicieron sus tropas en algunos 
lugares de fierra de Campos y de ia provincia de Toledo, si bien, 
lejos de tomar jamás para sí nada, hizo todo lo que estuvo á su 
alcance para im¡)ed¡r la rapiña, lientas señaló á sus deudos, á al- 
gunos de sus criados, y á dos de los que fueron procuradores en 
el proceso que le formó dos años antes el arzobispo Hojas. Tam- 
bién legó mandas considerables á algunas iglesias de Zamora, á 
la parroquia de Simancas y á la colegial de Toro, casi general- 
mente con la obligación de celebrar todos los viernes del año una 
misa do requiem por su alma, la do sus bienbecliores y la de No- 
gucrol, el alcaide. Por cuanto una muger, viuda de Pedro Salcedo, 
vecino de Valladolid, le dijo que le era en cargo de seiscientas 
picas, que aseguraba le habia tomado en tiempo de las alteracio- 
nes, rogaban sus teslamenlarios que, pordescargo desii conciencia; 
pagasen sin demora lo (pie montara esta deuda, aun([ue no hacia 
memoria de haberla conlraldo. Como tenia en administración sns 
bienes espirituales don Francisco de Mendoza, obispo de Oviedo, 
y sus bienes temporales estaban confiscados, tuvo que concluir 
don Antonio Acuña suplicando á Carlos V rpie mandase cumplir 
aquella su última voluntad por via de limosna (1). 

Acto continuo, y como si se tratara de un enfermo (¡iie estu- 
viera muy al cabo de su vida, ordenó Ronquillo que en el instan- 
te se dispusiera á bien morir el prelado Acuña. T se Ic obedeció 
tan prestamente que en la misma mañana de la notificación de la 

{<) También se halla este documento en el proceso de Acuña, 
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sentencia sacaron al obispo del cubo entre escribanos y alguaci- 
les. Arjuel horrible cortejo lo presidia (d alcalde, sereno de áni- 
mo y como ufano de haber hecho en cuatro di as escasos mas que 
en cerca de un mes sus compañeros. Todos los clérigos de la vi- 
lla acompañaban procesionalmeiitc al o!)is[io de Zamora : com- 
pungidos y atribulados al verlo en tan funesto trance, balbucea- 
ban de manera (pie no se les entendian los versículos del Misere- 
re. Don Antonio Acuña, (|ug ya no tenia el mas leve interés en 
aparentar miedo para infundir láslima á sus jueces, ni la esperan- 
za mas remota de hallar piedad cutre los poderosos del mundo, 
habia levantado su alma á Dios desde que le leyeron la sentencia 
de muerte ; «í-í(ííííííís' sam in his (ju(e dicta simt mihi : indo- 
mun domini ibiniuSyy> dijo eulonces, y sin tjue perdiese nada de 
su antiguo valor de guerrero, se revistió su ligara con la luages- 
tuosa gravedad de un anciano, y en su rostro se pintó la humil- 
dad apostólica que tan bien sienta en un sacerdote. A los de la 
villa, que iban á su lado, animaba con su presencia de espíritu 
en que no se advirtió el menor síntoma do desfallecimiento ; ylos 
edificaba y enterneeia por lo contrito y resignado. El patético 
salmo de David, cuyas frases ahogaba la allicciuii en las gargan- 
tas de afiuellos eclesiásticos piadosos, lo entonaba con voz entera 
el prelado Acuna. Asi liegai'íjn por la ronda de la fortaleza al lu- 
gar del suplicio. En aquel inmto se prosternó el obis|)odc Zamora, 
hizo Oración devotamente: lo fe perdono, dijo al verdugo, y,* 
empezando tu oficio, prooimi apretar recio: púsose sobre un 
reposte.ro pegado al muro ; asiendo Bartolomé Zaralan una soga 
alada á las almenas, echó el fatal lazo al cuello del obispo. Tan 
desastrosamente acabó su vida el último comunero de renombre 
contra quien podía vibrar Carlos Vcl rayo de sus venganzas. (1) 
Pocos dias después remató su comisión en Simancas el alcal- 


(1) Sóbrelos últimos niomeiitos dal obispo de Zamora debe consul- 
tarse preferentemente á Gabczuilo, poi’que escribe según los datos qua 
lo proporcionaron testigos de vista. 


318 DECADENCIA DE ESPAÑA. 


de Ronquillo. Niievanienífi se atormentó á la esclava Juana me- 
liéndoia astillas ile lea por entre las uñas; azotáronla ademas 
por las calles de la villa y última mente la corlaron la lengua. A 
Esteban condenaron á morir en la horca, donde quiera que fuese 
habido. Y para colmo de escándalo ei alcalde, que no tuvo escrú- 
pulo deponer el dogal en la garganta de un prelado, aumpic in- 
digno de tan escelsa investidura, puso ])ajo la jurisdicción ecle- 
siástica al presbítero don líartolomc Ortega. 

Para proceder con tanta prontitud y crueldad tenia IVontpuilo 
plenos poderes det monarca. No de otra manera osara obligar en 
nombre de este á los escribanos Juan de Cuellar y Gerónimo de 
AUenzaá que, sin embargo de probibíi-selo sus títulos terminante- 
mente, eslendieran la renuncia del obispado de Zamora por don 
Antonio Acuña, en nuestro sentir supuesta, en escritura jurada y 
sin testigos, por convenir al servicio de S. M. fjue se eJecuUtra 
secretamente. Ademas, en prueba deciuc el alcalde se atuvo á las 


órdenes del soberano, se conservan íb.s cartas muy curiosas: una 
del comendador Francisco de iosColios, que, con haber salirlo del 
pueblo en tiempo de los Reyes Católicos, merced á ia protección 
del secretario Fernando de Zafra, se acreditó muy pronto de haber 
olvidado completamente su procedencia: otra del mismo empera- 
dor Carlos V: ambas dirigidas al alcalde en respuesta de las que 
éste había enviado á Sevilla, donde se acababan de celebrar las 


bodas reales, dando cuenta déla ejecución del obispo de Zamora. 
Escribia Francisco de los Cobos: « Ihiparescido miiifbien á S, M., 
loque vuestra merced ha hecho, annqite á algunos escrupulosos 
les paresce otra cosa; pero S. J/., sin embargo de esto, está mmj 
contento de lo fecho, como verá por su respuesta.... Buenos es- 
tamos esta Semana Sania que S. M. é yo no oiremos misa «i 


olios oficios divinos. yy Y Carlos V. — «Ao qua habéis fecho en lo 
que llevásteis mandado ha sido como vos lo soléis facer y ha- 
béis siempre fecho en lo que entendéis. }'oos lo tengo en servi- 
cio; y pues ya eso es fecho, en lo que re.s(a, que es mandar por la 
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íí/iso/lícíflíi, yo manduré que con diligencia se procure tan cum- 
plida como conviene al descargo de mi real conciencia y de los 
que en esto han entendido.»— -híiiy en breve obtuvo don Carlos 
la absolución de Huma: al ano siguiente y después de pasar mu- 
chas consultas y dillcultadcs vino la de Cobos con la de Ronqui- 
llo, escribanos y alguaciles. De manos del cardenal Salviali la 
recibió el primero en la capilla de Nuestra Señora de la Antigua 
de Sevilla, oyendo unas vísperas y sosteniendo entretanto una ve- 
la encendida por saliidabíe penitenráa: i\ los demás se ia dió el 
obispo don Pedro Sarmiento en su catedral de Palencia, adonde 
fueron desde el convento tic San Francisco, llevando encenízadas las 
cabezas, los pies descalzos, y vistiendo sayos de penitentes (I). 

A tiempo de las boda.s reales compraron algunos de los emi- 
grados en Portugal la vuelta ásus hogares á peso de oro. Para la 
\iiula de Padilla no buho piedad ni misericordia. Tres ó cuatro 
anos permaneció en Braga muy doliente. Por si lograba algún ali- 
vio se trasladó á la ciudad de O()orto; a])osentámlosG en las casas 
del obispo don Pedro Costa,' á la sazón capellán mayor en la córte 
de, Castilla. Esto Inien prelado tuvo el noble empeño de alcanzar 
perdón real para la antigua heroína toledana. Advertido muy luego 
de ser insuficientes los mcdÍo.s comunes para salir adelante con su 
negocio, puso en jnego las inspiraciones de la caridad, los recur- 
sos del Ingenio, las porfías de la conslnncia, que en rarísimos ca- 
sos sufre desaires de la birltiua, Sin gran esfuerzo interesó al con- 

( l ) Douupu, Aíífi/tíi; de Aragón, pág. 26Ú . — FjütNAiíniíz del Pulgar, 
Teatro edesUislico, aposUiHco y secular de los obispos de España, en 
el capitulo que dedica ú don Pedro Sarmiento entre los de Pafeneia.— 
Cox/Ai.iíz Davila, Teatro eciesiústico de las iglesias metropolUañas 
(/ catedrales de las dos C’a.sít7/fi.s, en el capituló que consagra al mismo 
Sarmiento éntrelos arzobispos de Santiago, pues (lü.stle Palencia se le 
trasladó n aquella sede. También .so .sopara de la verdad Sandoval cuau- 
do asegura on el lib. IX, pág. 4í>0, que todo lo que lúzo Ronquillo con 
el ob¡s|}o lie Zaiiioi’a fiié sins(d>erto e.l e/íipí'rflííür ;/ pesándole nimho 
de ello. So carta y la de su iiiinistj'o y el conservar siempre eii su es- 
peeialiáima gracia á Ronquillo, nos dan testimonio de que no sintió aso- 
ino.s do pesadumbre. Véase el apéndice mim. XIX subre la renuncia 
del obitíjio de Zamora. 
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fesor clel rey en su denian(ía: ambos couccvlaron apiovecliar la 
ocasión mas propicia de suplicarle f|iie tuviese por liieti vencer su 
enojo y ceñirse el limpio lauro declemenle. iNiiiíjuna mejor po- 
día presen térseles que la del tiempo en que conmemora la ciis- 
liandad el sanio sacriücio tiel Justo por redimir a los pecadores. 
De consiguiente aguarJíiron á ípie don (lárlos se retirase, comu 
solia, á un monasterio, para i'oiisagrarsc á lasde\ ocioncstlela Se- 
mana Santa. Alli [iropiiso el confesor que se dignase iiuslrar su 
nombre con acción tan meritoria á los ojos dei cielo; hizoie pre- 


sente que, tenieiulo doña María Paclieco la salud quebrantada, 
necesitaba respirar el aire nati\o: le espuso que el reino, antes 
agitado por las turbulencias de las comunidades, aun no habla 
recobrado la tranquilidad antigua, pendiente como estaba de los 
rigores del trono: de la solemnidad de aiuiel tiempo santo supo 
sacar argumentos opon muís y la voralt les al logro de su designio. 
No osamos decir ipic el confesor absolviese al que no perdonaba, 
ni que (Icl tnl)utial de ia penitencia se apartase don Cáelos con 
propí)sito.s de impenitente. De cierto postrado é los pies del minis- 
tro de Dios se mostró dócil á sus exhortaciones de mansedumbre: 


quiso tal vez practicarlas, y le faltó espíritu para domar su saña, 
teniéndolo muy entero para avasallar naciones; y i)erseveró en 
apetecer castigos, y se arrepintió de su aiTCpcntiinienlo. Tres cua- 
resmas consecutivas reprodujo el confesor sus ardentísimas ¡iislan- 
cias cerca del emperador do Alemania y á favor de la viuda de 


Padilla con tan Imena voluntad como pésimo resultado (I). Fray 
García de J.oaisa era entonces oí director espiritual de Car- 
los V . Consta que este condecorado dominico se di.slingnia por 
su franqueza: que, aun desoyéndolos una vez y otra su real peni- 
teule, le asediaba con los consejos tiue le ¡larecían sanos; (pie 
Callos de Gante los tomaba solo cuando los jiedia y siempre po- 
cos y breves; que bajo las aparietiijias de emliajador salió 


{•t) Relación manuscrita del criado de la viuda de Padilla . 
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fray García do Loaisa en IrílíO desterrado á la córte de Uonia. Si 

■ 

no fuéramos cscesivamcnlc cautos en deducir hechos de con- 
jeturas, tendríamos por evidente que las amonestaciones hechas 
á don Carlos en favor de doña María Pacheco, le sonaron á importu- 
nidades, y determinaron la desgracia del general de ia orden de 
Santo Domingo que fuera en tal caso rauebo mas honrosa que su 
privanza (!}. 

ft) De coincidir las fechas de la insistencia en solicitar el perdón de 
doña María Pacheco y del destierro de fray García do Loaisa, ya carde- 
nal y obispo de Osma, emanan nuestras conjeturas. No cabo duda 
en que se coloró su destierro con una embajada á Roma, donde vivía 
muy contra su gusto, según se ve en ta correspondencia que mantuvo 
con el emperador y con Francisco de los Cobos, la cual insertan en el 
tomo XIV de la Colsccion de, docuwetúos inéditos, los señores Salva y 
Baranda. Allí se leen frases do esta especie. — «Ya V. M. venció en 
«echarme do sí y salió con su palabra y delenninacioTi; de oquÍ enade- 
«lantele suplico mire sin ningim respeto sí valgo alguna cosa paraser- 
«vir en presencia.» De Roma ;i 13 de mayo do'l530‘.— «Vo, señor, es- 
«toy aquí ocioso sin poder hacer servicio ó la cristiandad ni á V. M-, y 
«desla manera crescc mas mi deseo de irme á curar las ovejas que me 
«distes á cargo; Sed non mea ooluntas, sed tua. Solo escribo esta pa- 
<(Iabra porque no sufra este destierro por olvido. Creo que esta fiesta 
«de Corpus-Crisli se habrá confesado V. M. Si ansí no es hecho, yo su- 
«plico á Y. M. que se haga, porque la dilación déla confesión suele ser 
«causa de acresceiitamiento de culpas; pero si eldilalar fuese esperarme, 
«no seria mucho que tuviese yo pa cieñe ¡a.»—üc Roma á 7 de iimio de toSü’. 
«Beso las manos á V. M. mil veces jior la letra que me escribió de ú '22 
«de mayo, que según vo estoy descontento de vivir cmi esta tierra, fue- 



por cííípíf am- 

«na.» — De Roma á 8 de junio deto:J0. — «íiai to deseo que muchas vece.s 
«me bobiore V, M, echarlo de menoB, y se hiAnese arrepentido de ale- 
«jíir/íití de Sí sil), culpa mki; pero pliega áDios que no me baya habido 
«mene.Bler ni para el alma, ni para lo ücl mundo, que con esto yo terné 
«paciencia con mi iíijusío desí ierro.»— De Roma á 14 de junio de <530. 
«Reciba Y. M. lo que siempre conoscló de mi que es entera voluntad 
«de que todas vuestras provisiones sean badas de las gentes u vues- 
«fr« conciencia sin escrúpulo q vuestro temporal seí-óteio acresceri- 



, y vuestro.»— De Ro- 

ma a 10 de agosto de 1330.— A medida que nos engolfamos en el estu- 
dio do estas cartas toman mayor bulto nuestras conjeturas sobre las 
causas del destierro del padre' Loaisa.— Entre la servidumbre de este 
cardenal hubo alguna vez serios altercados sobre las pasadas corauuida- 
deg do Castilla. Sobro esto es curioso el siguiento párrafo de Fiwvxcisco 
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Y aífui no cabe disculpar á Carlos \ , como de lo& desmanes 
cometidos en su primera venida á España, con su mocedad ) con 
la costumbre de obrar por inspiración do sus ayos. No es esto 
decir que ahora no hubiese la miden estraitgeros feroces y castella- 
nos desnaturalizados que le aconsejaseu castigos; pero el almiran- 
te, con la autoridad de quien había ejercido el gobierno, fray .\n- 
toniode Guevara desde el púlpilo, fray García de l.oaisa desde el 
confesonario, y hasta Adriano desde la cátedrade San Pedro le impul- 
saron á seguir ojiueslo rumbo. De todas maneras pudieron mas en 
süánimo los desordenados y fugitivos placeresdela venganza que 
las mansas y perpéluas delicias de la misericordia; bien es que 
Carlos Y era un principe muy libre y (¡ue dd bien ó del nial su- 
cedido en su tiempo le corresponde esdasivamenle la gloria ó la 
cu /pe. Acabemos de considerar su porte respecto de los comune- 
ros durante su edad madura y su vejez temprana. 

Sinsabores sin cuento y achaques exacerbados de dia en día 
por sus vicisitudes abrumaron á doña María Pacheco, y desalen- 
taron su espíritu y embotaron completamente sus fuerzas. Esposa 
sin esposo, madre sin hijo, ciudadana sin patria, falleció en mar- 
zo de IbSl varonil y cristianamente. En su testamento dejó man- 
dado que, pues el rey de España no la había consentido acabar su 
vida en el pueblo donde la perdió su marido, enterrasen su cuerpo 
delante del aliar de San Gerónimo de la catedral de Üporto, y, una 
vez consumido, trasladasen áVillalar los huesos. En esto puso gran 
diligencia el bachiller Juan de Sosa, capellán de la ilustre tole- 
dana, tratándolo con los hermanos de ésta el marqués de Moiide- 
jar y don Bernardino de Mendoza; mas le disnadlcroii de llevar 
su petición al trono, por no renovar llagas viejas y recrudecer el 

López DE Gom,\r,v en sus Anales de Cárlos T.— «Mató entonces un car- 
«nevo al soldado que lo llevaba hurtado y coIiíkIo al cuello, traslonián- 
«dülede la pared, donde se puso á desca'íisar, que se tuvo á maravilla. 
((Sobre lo cual vieu Roma diez anos después matar un mozo do esuue- 
«las del cardenal Loaisa á oleo, que habían apostado, haciendo la priie- 
í™ , ^ carnero en tina alcándara, que no podía ser.» A la jornada de 
Yulalar so refiere lo del hurlo del carnero. 
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ánimo del emperador de Alemania. Y no quedó al bachiller otro 
consuelo que volverse á Oporlo á hacer sufragios por el alma de 
su señora; muy dolido de que en la de Carlos de Gante cupiesen 
odios, contra loscualesni la morada sepulcral servia de escudo {!]. 

Muy consecuente el emperador con lo que dijo al coudeslable 
y al almirante cuando los nombró gobernadores sobre la confis- 
cación de bienes de los que serviaii á las comunidades , porque 
no creyesen guc avenfurando la vida dejaban á sus hijos la ha- 
cienda^ tuvo asi manera de patentizar su pertinacia en no olvidar 
nunca el levanlamienlo de tos castellanos. Al secuestro de los bie- 
nes de Padilla, como al de los de lodos los escepluados en el tris- 
temente célebre indulto, procedió el corregidor respectivo hacien- 
do inventario de ellos, y poniéndolos en poder de personas 
llanas y abonadas. Bienes raíces no tenia Padilla mas que un juro 
de doscientos mil maravedís situados en Ubeda, Baeza y Torre de 
don Jiraeno, y otro juro de cien mil maravedís sihiados en Ciu- 
dad-Ucal, y ambos se testaron y consumieron en favor del fis- 
co (2). Suyas no eran Las casasen que habitaba junto á San Ro- 
mán y que por mandado de la justicia le arrasó el pueblo, sino de 
su padre. Sobreviviéndole ésto pasaba el mayorazgo á Gutierre 
López de Padilla, su hijo segundo. Demanda mas legítima que la 
del López para entrar en posesión Je los bienes vinculados de su 
difunto padre no se ha entablado en ningún tribunal de la tierra. 
Cómplice en las pasadas turbaciones no lo l’ué Gutierre López de 
Padilla; antes bien hizo constar por largas y numerosas probanzas 


(1) Al referir esto elcriíido do fe viuda de Padilla, dice hablando de! 
capellán lo siguiente; «Y asi se tornó, y como leal criado y virtuoso sa- 
«cerdole nunca mas se partió do Porto, antes se quedó allí sirviendo eu 
«aqviella Seo, y celebrando las mas veces ryue pudo \j puede y diciendo 
«responsos por la alma de .su señora, que Nuestro Señor tenga eu su 
«gloria,» 

(2) Sobre el riíoclo de proceder a! secuestro de los comuneros, véase 
un parte dado por el almirante de Castilla al emperador desde Segovia, 
á 24- de mayo de 1 336. £)ocií77ieníos médííqs, tomo I, página 332 á 344. — 
Sobre la confiscación de los bienes de Padilla, véase la nota de don To- 
más González en el mismo tomo, pág. 286. 
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que Uivo en mas la fitlelitlad al príncipe, que se auseiitalui des- 
defloso (le sii reino, que el amor de su liermano y la suerte de su 
patria. Toda su vida sirvió posleriornieiilc á Cárlos V y as('oiu!i('j 
hasta ser su mavordonio y consejero tic Estado y uno de ios conta- 
dores mayores de Castilla: [icro no Inibo manera de que al- 
canzase poseer el solar tic las casas donde halda vivido su lier- 
mano. En la chancillería territorial promovió este tiliííio y ganó 
ejecutoria: no ¡legó á efecluar-se porque se consideró cosa de 
gran bullo; el consejo real lüjo también ipie la posesión de! solar 
por Gutierre López era de justicia; pero la justicia sobre negocios 
que se rozaban eon los comuneros se eslrelíó siempre en el ace- 
rado corazón de Carlos V. Templadle y proenrad de.maHe de 
■séme/flíilí! prefeusion, cscribia en 1')'Í2 desde el campamento de 
Metz á su hijo, entonces goiiermidor (íe España, negando rolnnda- 
mcnlc al lumnam) de Padilla e) ciimplimíenlo de lo fallado por la 
chancillería y jcI consejo. Para (juc Gutierre Lope/, poseyera el so- 
lar de sil mayorazgo, y se trasladara al puente de San 'Martin el 
padrón de infamia alli puesto, se necesitó no menos que la abdica- 
ción de la corona de España hedía por Carlos A' en Felipe i i (l). 

Razón asistía á los magnates para dolerse de ha])cr- sido vehí- 
culo de tantas arbitrariedades, armándose contra los comuneros 
después de fomentar su disgusto y pulverizando clbenclico Inllu- 
jo popular en la gobernación del estado , sin conseguir que resu- 
citara el (le la nolileza. Esta bajo el reinado de los reyes cátó- 
1ÍCO.S Isabel y Fernando qucdi'j desarmada; bajo el de Carlos 
dc¡)riiiiidü. Ni aim para ipic se pagasen las deudas contraídas con 
objíMo ([(' sofoca)' el liíviuilamiento de las ci miad es tuvieron poder 
el condeslaiile y el idmirante de Castilla. De lo siivo liabian a:as- 
tado. el primero basta reduciendo su plata laJirada á moneda; td 


{|> Probanzas huchas por Oulierre López de Padilla, nrehivo de* 
tx<*no. scuor duque de Medinaccli. Notas de don Tomás (í onza tez. 

archivero que fué de Simancas; lomo I de /Jocmneíiíf»» inédilü¿ Díi- 
gma 28iJ. * 
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segundo no escatimando nada á los que se juntaron en Medina de 
Riüscco , seguidos de no escasa tropa. Mucho padecieron las 
tierras de ambos, y ademas necesitaron salir íiadores del empera- 
dor (le Alemania, lomando idineros en su nombre. De sus repetidas 
solicitudes, encaminadas á que se abonaran aquellas cantidades, se 
deduce la mahersacion de los grandes producios de los bienes 
coníiscados á los comuncro.s: una vez en práctica tan inhumana 
medida, fuera razonable satisfacer las deudas é indemnizarlos 
daííos que las alteraciones de Castilla* dejaron tras de su huella; 
pero los compromisos del emperador de Alemania en Europa se 
Irasalian voraznienle las rentas reales , los servicios estraordiiia- 


ríos, los tesoros de las Indias, todo lo que rendía el atan de los 
mercaderes y el sudor de los labradores ; y eslruj alian de conti- 
nuo la hacienda pública y privada. Dignamente representaba el 
contlesLable en favor de los que tcnian créditos contra la corona, 
devengando, hasta que se les pagasen, el catorce por ciento; y era 
Lochornoso que no se diese pronto y buen despacho a sus repre- 


sentaciones por ladüble circunstancia de ser muy justas, y de mon- 
tar poco las cantidades , cuyo pago reclamaba del monarca (1). 


■ íi) El condestable de Castilla en un memorial al consejo, de que 
se nace mención en el lomo l de Docunumlos inéditofi^ pág. 334 á 330, 
pedia quo se abonaran erdditos del tiempo de las comunidades, de do.s- 
cíenlos cincuenta mil mora vedis á üeronimo de Castro; de ciento se- 
tenta y cinco mil á Rodrigo de Carrioiv y á Francisco de Salamanca ; de 
setenta mil á Pedi o .-Vlonso de Cobarrubias; de ciento cincuenta mil al 
nionaslei'io de Jitiratlorcs; de selcciculos'' sesenta ducados al deán de 
Salamanca; de un cuento y cien mil maravedís que se debian á Bonífaz 
Üorse.s y á Diego Fardo, para cuyo pago tenia hipotecada su hacienda 
Pedro Orense, regidor de Burgo.s,’ como lo hizo-diversas veces basta por 
la cantidad de treinta y sei.s mil ducados a personas que lo dieron de 
cambio, y lo recibió el ‘licenciado Vargas señaladamente parala batalla 
de Viilalar. En prendas do lo que se adeudaba al monasterio de Mira- 
ílores teiiiau aquellos cartuios cierta plata del coude.stable. Al final del 
documento en qiic el consejo da cuenta al emperador de este negocio, 



uporytie 

«pagar, pues ol dicho condestuhk las tomó prestadas para cosas de 
«ía coínimicfflúí. » 
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i}i:(;at>í!NCia i»; esvara 


Hasta fie la ironía usaba cl almirante fati^atlo y aburriílo tle 
suplicar lo propio t]uc su compañero tic gobernación con igual 
mala ventura; «ílanile V. ?I. pagar lo tpie el condestable y yo 
«lomamos para serviros, ai no ns parece que debemos ser conde- 
unaiios fííi coslits ¡yor vencer dos' batallas en dos meses: » escribía 
á Carlos V arpiel varón emíncjile por la discreción de su enlen- 
dimienlo y ptir la generosidad do su alma, y no menos ve,nerable 
por sus canas i[iic ¡lor sus servicios al trono fl). ('.on lialter dado 
motivo á estas represenlacinnes, y sobre lodo con desatenderlas, 
se patentiza el desden ipte insiiiraban á don Carlos los castellanos 
todos de baja estracclon ó de ilustre prosapia. 

Cn error, engendrado y sostenido por su anhelo do ser abso- 
luto en el mando . servia do dogma gnliernamenta! á Carlos Y. 
Persuadido estaba de ([ue el levaiUamionlo de Castilla había sido 
contra los grandes, y iin conda su persona . i>Í contra sus malos 
consejeros; y fpiizá imaginaba rpie desairando y envileciendo ú la 
nobleza se baria vengador y bien quisto del pneldct, por el hábÜ 
proceder de ella encadenado. Vanameiile se le esplicaba el origen 
y cl curso de los alborotos , y se ie ponia de manirieslo que Jos 
proceres que se mantuvieron quietos en su morada no liabian pa- 
decido ningún linage de vejaciones, al par que á los que andu- 
vieron con la lanza en la mano, les ípieinarou las casas y les ro- 
baron las baciendas; conveníale perseveraren su yerro, v siem- 
pre cerro I 05 oídos á cuanto pudiera alterar su sistema de rema- 
char las cadenas f|iic los nobles babian echado á las ciudades, v 
de forjar con desahogo las que oprimieron en adelante á la graril 

deza do Castilla, para que ei predomiiiin dcl trono se hiciera sentir 
sin Oposición ni contraste 

(1) Carlas v acUertencias del almiranlc de Caslitl-i 

m «Diceiios otra maldaíl muy grande, la eual es une las 
Mes no eran contra V. M. , sino contra los gramlL. Si asi es pir- 
«qué tos que no guardaban sus lugares, ni andaban con la lanza eir la 
«mano como nosotros, tenían seguros sus estados, v no los (ici dím ni 
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Sobre cl corazón de la grandeza castellana pesó el enojo de 
no ser considerada jior la corona según lo merecian sus recientes 
servicios , y el remordimicnlo de haber ahogado la voz dcl pue- 
blo. 1)0 la corle retirado por evitar desaires, pasó de esta vida 
el coiideslalde don Iñigo Veriiaiidez de Velasco á la edad de se- 
sejitii y tres años, por setiembre ú octubre de loáí) (1). Tiempos 
despees su hijo don l’edro, capitán general contra Jas comunida- 
des y caudillo en ^i!lalar del ejército de los señores, asistió á los 
funerales, y aun ¡mcile decirse que presidió el duelo de la noble- 
za castellana en las cortes de Toledo de l'blS. Acababa de pisar 
don Carlos el lerritorio español de vuelta de Italia , cuando las 
congregó como siempre para echar nuevos tributos. El que ahora 
propuso comprendía á todas las clases. Atacólo el coiuleslahle de 
Caslílla t:ou valeroso empuje y elocuentes palaliras. Sustancial- 
mente fueron estas las ile su discurso. «Tanto tríbulo arruina á 
«ios labradores. ?ío pueden pagar los grandes la menor suma sin 
«menoscabo de sus honras. Juntémonos con los [irocuratlorcs para 
«enterarnos de la situación del reino y aliviar .sus males. No se 

4J 

«prosigan las guerras: establézcase el rey en España; vuelvan las 
«cosas a! ser y estado que tenían en liemjm de los reyes católicos 
«de feliz memoria. )> 

Tarde se acordaba el veiieedor en Villalar de conslitiiirse in- 
térprete de las necesidades de Castilla. Muchos años antes se ha- 
bían quejado los pueblos de la enornudad de. los tributos, alzán- 


(1) «Decís, sen oi‘, que os escribió e! conde do Miranda que once 
«días antes que cl buen eondeslable clon Iñigo Velasco nmriesc , me 
«oyó decir y ccrtiricar que se liabia de morir... no lo supe por revoUi- 
«cion como profeta, ni lo alcancé en cerco como lugroiuántico , ni lo 
«hallé en Tholomeo como astrólogo, ni lo conosci en el pulso como iné- 
«dico, sino que lo supe como filósofo; porque cl buen condestable auda- 
«ba en el año climatérico. A la hora que supe estar el condestable en- 
«fermo pregunté que qué años tenia; y como me dijesen que se.senta v 
«tres, luego dije que llevaba su vida muy gran peligro. » Epístolas fd- 
miliares de Guevara. Letra para el almifanlc don FadrIqucEnriquoz, 
do se declara que los viejos se guarden del año sesenta v tres, 
folio 51. Su fecha es de Madrid á Tó de octubre de 1 o"2ü. 
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dose también contra la ausencia del soberano y para qiic se reno- 
varan los dias venturosos de los ilustres abuelos de Cárlos ^ . tn- 
tcnces los proceres hostilizaron á los pueblos en vez de- estrechar 
entre ambos poderes una alianza indisülul)!e, y no pararon basta 
inutilizar sus esfuerzos, y poner á sus labios férrea mordaza , y 
traerlos alados de pies y manos ó presencia del trono, imaginan- 
do insensatamente fpie ci rey les consenliria vejarlos y oprimirlos 
en su nombre. Ahora don Cárlos liabia ya becbo pié en Castilla y 
demostraba prácticamente que en dividir para reinar consiste el 
secreto de la prolongación del predominio de los tiranos. Pero la 
severa ley déla espiacion os la sublime vengadora de las injusti- 
cias del mundo, V á la sazón se rcalizalm con el abalimienlo deíi- 
nilivo de la nobleza. Las córlcs de Toledo-dc -loáS vinieron á ser 
una brillaiilo apoteosis moral do Padilla, Bravo y Maldonado. Peo 
se hadan de sus fundadas solicitudes sus antiguos perseguidores: 
litiicaniciite cu lo de conllevar las cargas del estado les negaban 
la razón los magnates; pero c! i'ey se liabia imcargado de hacer 
buena esta parte de aquellas instancias malamente despreciadas 
y que costaron la vida á sus mas ínclitos adalides. 

A memorial redujeron los nobles e! discurso del condestable 
don Pedro Fernandez de Velasen. Hubo ele resultas comisiones, 
eutrevislas, pláticas de los delegados respectivos de la corona y 
de la grandeza; tiquellos persistieron en su demanda y estos en 
5u negativa : varios dias duraron los debates: al fin Jos cortaron 
los mas fuertes y eiimudecteron los menos poderosos. Precisa- 
mente por febrero de l'Lííl, ciiiirido se cumplian diez y siete años 
cabales del tiempo en ijue el prior de San Juan ílaba Ja última 
mano á las tramas <pie liabia urdi<lo en representación de la noble- 

i 

Zii, para quebraolar las ca[)Íliiiac¡oties ipic le frauquciroii las 
puertas de la ciudad de Toledo , el arzobi.sj>() de esta silla don 
.luán Tabera se presentó acrimpanad» de los demas delegados de 
Carlos V en donde estaban reunidos el condestable y los de su 
bando: «Señores, esposo colocándose entre ellos : S. M. dice qu 
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«mandó juntar á vueslra-s señorías para comunicarles sus nece^i- 
«dades y las de estos reinos, pareciéndole tpie, como eran gene- 
«rales, asi lo habia de ser el remedio ¡lara que lodos entendiesen 
«en darle ; que, viendo lo ([ue está hecho, le parece que no hay 
«para que detener aqui á v uestras soñurias, sino que cada uno se 
«vaya á su casa ó donde por bien tuviese.» Acabada esta ora- 
ción lacónica y espresi va dijo , volv¡éiKloí5tí á los suyos. «¡Ahí 
«¿So me olvida algo? — No; » le contcslaroii todos. Entonces 
el condestable y el tiuque tic .Nájera di jeron á un mismo tiempo; 
Vucsíni .ieüorM lo ha hecho fan bien que m su le ha oliñdiulo 
coi>a alguna [\). íyc esta suerte se dio la reunión jior disuella; 
y por espulsudu la descendencia de los que la componian para 
siempre de las corles. Aquel fué ei verdadero Vi Halar de la gran- 
deza castellana. 

Trascurridos muy pocos días de tan abuilado suce.so, |)aseau- 
dü juntos el rey y el condestable por una galería ile palacio, aquel 
reconvino á éste con aspereza á causa de haber solevantado á 
lo.s de su clase : como mejor pudo quiso escusarse el enérgico 
procer poniendo gran mesura y discreción en sus palabras. Desen- 
tonado repuso el- rey : Os echar (i de este carmlov abajo. Yol 
magnate dijo: Mirarlo ha mejor V. M., que si bien soy pequeño, 
peso mucho (2). Asi preludiaba el soberano las feroces arbitrarie- 
dades del despotismo, y servia el condestable de último y rcmÍ 7 
riisccnle eco á la altivez nobiliara de los tiempos feudales. 

INi se retiraron los_ proceres de Toledo sin pasar por nuevas 
humillaciones. Eslramiiros de la ciudad obsequiaron los cortesanos 


(1 ) l)c las cortos do Toledo de la38 habla lariiameote S.Víu)ovai, eo 
su Kiskiria de rfírío.<í V, !¡b. XXIV, pág. 333 á 36". Véase también la 
Críuiiea del cardenal úon .luaii Tabera por el doelor Pf.dro Sai.axah t 
Menooza. pág. 203. Para asta relación se ayuda do la rpie don Aloo.so 
Suarez de Mendoza, conde do Cortiña, vizconde de Torija. hizo para su 
hijo mayor don Lorenzo, porque se halló presenta á iodo y esorabia 
da noclw lo que pasaba de día. La edioioii de esta crónica es de Tole- 
do y de 4603. 

(2) Sandoval, lib. XXr\', pág. 367. 
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con unas justas á los reyes. Allí se presentaron los grandes. De- 
lante de Carlos V y de su esposa iban los alguaciles, según el 
liso, apartando la gente con gruesas varas. Uno de ellos se raclid 
entre los grandes apretándolos con su caballo al galope para que 
abriesen camino, y descargó un golpe en las ancas al potro que 
montaba el duque de! Infantado. ílescnlido éste de la descortesía, 
se encaró con el alguacil y le dijo ceñudo; ¿Fos comceinme'l — 5i, 
replicó el otro, y caminad qun el emperador ahi viene. Entonces 
el duque requirió la espada é hirió al alguacil en la cabeza, y le 
mataran los demás nobles si no se lo estorbara el ultrajado. Tú- 
vose por tal el emperador de ípie en su presencia se atreviesen á 
herir á los ministros de justicia. De su orden salió de través el 
siempre atroz alcaide Ronquillo á prender al diupie, y, como que 
le quería llevar consigo, se colocó á su lado. Opúsole el condes- 
table que nada tenia (¡ue ver en aquello : el duque del Infantado 
y lodos los grandes so agraviaron mucho de que un alcalde se 
atreviese á intentar conli'a una persona principal semejante des- 
acato. Tuvo ([ue desistir Ronquillo de prender al duque, y este se 
marchó en coinpañia del condestable, y previno un caballo por 
si necesitaba apelar á la fuga. Detrás les siguió la nobleza toda, 
dejando á Carlos V solo con su servidumbre. Doblemente airado 
de resultas quiso el rey soltar el freno á sii enojo: templáronle 
algunos varones bien intencionados y muy principalmente el car- 
denal Tahcra. Kl primer dia que fué e! duque á palacio después 
de este suceso le liijo el soberano,; ¿F es jíosi6/e duque que se os 
al revio aqiud bellnco'l Merccia riuc Imyo le ahorcaran (1). Co- 
mo entretanto se curaba el alguacil á costa del magnate, y tenia 
motivo jiara agradecer favores de su largueza, y continuaba Ron- 
quillo sirviendo de brazo derecho al trotio v de terrible azote al 




|) Salazau y Mexooza lo refiere asi en la C’romca del cardenal 
1 abera, ?0o, y añade ; «Todo esto me contó el año do (¡02 don 
Rodrigo páyalos, capellán mayor de lo.s Reyes nuevos y canónieo de la 
santa iglesia, que se halló presente.» 
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reino, mas parece la pregunta del rey artificiosa que sentida. 

También por la época de que hablamos, acababa Ronquillo de 
hacer alarde de su ferocidad acostumbrada cnMedina de Rioseco, 
mansión entonces de los almirantes de Castilla. El que, mientras 
duraron las revueltas de las comunidades, encareció estérilmente 
á los dos bandos las venturas dcl reposo, y, luego determinadas, 
qniso en vano hacer saborear á Cárlos V los placeres de la cle- 
mencia. habia muerlo eii etlad muy avanzada á solas con su bue— 
na intención y sus desengaños (1). No dejando hijos , heredó 


(1) Én <535 estuvo el almlraiile don EadrifiuD á las puertas del se- 
pulcro, segim lo revela esta carta suya. «Reverendo señor padre : mu- 
«chos dias ha que no be sabido de vos, de que tengo pena, asi por sn- 
«ber de vuestros negocios, como por ver que en una necesidad, lan gran- 
«de, como la que he tenido, me liayais olvidado. Ya habréis sabido de 
«mi mal, porque, según fué recio y en todo el reino me tuvieron por 
«muerto, no es posible que no haya_venido á vuestra noticia. Pero, 
«porque meior lo sepáis, os hago, .señor, saber que ha pocos días que 
«me Ileííó Dios muy al cabo de la vida ; y tan al estremo que estuvo 
«oleadoV sin hablar. Y para una enfermedad tan grande sobre tanta 
«edad, paréceme que fue otro milagro como el del señor San Lazaro. 
«Yo doy inuch3.s gríioins á Dios por tsu scnolíitlti rncrced coíno niB híi 
(íhcoho^ boüGficio (pie rni conoionciti hii recibido con híiberino 

«vuelto ai mundo, porque en lo que agora entiendo es en pagar lo que 
«debo, Y descargar mi ánima ; plega á El que rae lo dejo hacer como lo 
«contente. Yo deseo teneros aquí en San francisco, asi por vuestra con- 
«solacioü como por platicar con vos cosas de mi conciencia, y oír vuestros 
«sermones. Y por esto os pido, señor, que me hagais saber la manera que 
«se ha de tener para que haya efecto vuestra venida, para que p en- 
«tienda en ello, y la procure, pues será cumplirlo que vos deseabados, 
«Y vo no menos deseaba y deseo que vos. Lo cual os en caigo que mo 
«esru'ibais y tengáis memoria de mi en vuestras oraciones. Guardo 
«Nuestro Señor vuestra reverenda persona. De Medina 9 de diciembre 
«de mil Y quinientos v treinta y cinco años.» Esta carta dirigida a fray 
Francisco Orliz se halla entre las /ipiv*ííoífls familiares de este docto 
religioso, folio 'iS, edición do Alcalá de llenaros, -155-1. Pocos meses 
después de escribir esta carta murió el almirante don Fadnque, me- 
diador de las paces durante la ¡^ueiTíu y, después dcl tnunio, lutorce- 
sor ardoroso de los comuneros. A los datos que sobre esto hemos acu- 
mulado añadiremos que en 2.V de octubre de 1521, quejándose amar- 
gamente el obispo de Oviedo de lo favorable que so mostraba ei almi- 
rante á los esceptuados del indulto, decia á Cárlos A ; «Es razón que 
«sepa V. M. lo que con él mo he visto después que agora vino de su 
«casa aquí á Vilorta, y es (¡ue, por decirle yo lo que según Dios y ver- 
«dad me parescia en servicio de V. M., me ha amenguado y afrentado 
«en presencia do los gobernadores y de lodos los del consejo.» AlOr 
ntiscrifos de la Academia de la Historia. 
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Sil hermano don Ilernamio su lílulo y sus posesiones. Por 
agosto de 1538 solirc la elección de alcaldes ordinarios se ¡e re- 
loivteron los vasallos, y, por estar el emperador ausente, avisó á 
la emperatriz para que enviara ipiieu se los sosegase. Allá fuó. de 
resultas e¡ alcalde íloiu(uilIo ; poníale alas el alan de hacer jus- 
ticia á su modo, según se prcsetilaba como por cnsaJiuo donde 
quiera que se trataba de sumariar gente: el César r/«fe;'í? 7 »/' 
mueras, jamás se le caía de la boca. .W verdugo de A’alladolid 
llevaba á su lado : contra cualquiera culpa uo couocia otro leni- 
tivo que Ja última pena. Al saber el almiraule que uuichos.de sus 
infelices vasallos iban á morir en la liorca poruiia falla', (¡ue dis- 
taba de merecer tan bárbaro castigo, le lomó un peligroso acci- 
dente. Váyase y páyuenlc, dijo sin cesar, mentando á ilouijiiil ¡o, 
mientras estuvo enfermo, que para otra cosa no le (piedú habla; 
y de aIJi á tres dias bajo al sepulcro (I). 

Tan desventurada suerte cupo á los que en las pasadas alle- 
racíones de Castilla se denominaron comuneros ó imperiales. Un 
principe benévolo y justo hubiera procurado que, después de apa- 
gadas las contiendas civiles, no quedaran vestigios de Irlttufü ni 
derrota entre hijos de una misma patria. Carlos de Gante, que 
siempre miró á España como país de conquista y como manantial 
de oro y de sangre para nutrir y dar eusanche á su ambición des- 
apoderada, manifestóse ineAurable con los vencidos, ingrato con 
los vencedores, déspota con todos. Si en tiempos en que los cro- 
nistas veniaii á formar parto de la servidumbre de palacio se com- 
placieron en poetizar á Carlos V, ilcnominándole clemente ('2); 


(1) Manuscritos del erudito escritor don Aureliano Fernando Guci- 
ra y Orbe. 

(2) Leyendo á los Iiistoriadores do Carlos V, pagados con las ren- 
tas de la corona, y que ie califican da inculpabie, no Iiallamos mas que 
la paráfrasis de estas ridiculas cofilas de Francisco de Castillo : 

«Mote del emperador y rey Nuestro Señor que dice Plus ultra» 

«Plus ultra sespera caveys de pasar 
Los cesares todos en fama y potencia, 
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hov que el pensamiento es libre, uos parece tarea muy digna pro- 
bar que esta calificación no le cuadra mejor que otras que le pro- 
digaron escritores lisonjeros, y con las que desde la niñez nos 

O 

atruenan los oidos, dando sesgo tortuoso á nuestros ulteriores dis- 
cursos. 


Poniendo debaxo de vuestra obiclicncia 
Los rtíiiios europasy plus ultramar: 

Plus ultra quel hijo del Afro Amilcar, 

Plus ultra los godos Despaña animosos. 

Plus ultra los Tlárlos de Francia famosos. 

Plus uitra Alexandre vos solo sin par. 

Plus ultra e» umliiro que fué Octaviann, 

Plus ultra en la fé quel gran Constantino, 

Plus ultra cu cíiUíiíJfioia- qv-el /oV» Antonino, 

Plus ultra en templanza quel Cipio Africano, 

Plus ultra en justicia qual justo Trajano 
Plus ultra en esfuerzo que Marco Marcelo. 

Plus ultra los reyes denaxo del cielo 
Vos único escelso señor soberano.» 

PráUica de las v ir tiid.es de tos íuíckos reyes de España en coplas 
de arte mayor derezadas al emperador y rey don Cárlos V,Ntro. Sr., 
folio 34 ; Záraaoza , 1 332. Y aun hay la difereocia de que el poeta 
habla en profecía y los historiadores dan por cumplido lo profetizado. 
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EPILOGO. 


Nuestra pluma ha traza Jo un periodo de historia que empieza 
en el cardenal Cisneros y acaba en el alcalde Ronquillo. Basta 
itar estos dos nombres para comprender todo lo que en el cami- 
no de la civilización desanduvo España, pues se deduce de la ab- 
soluta desemejanza de sus caraclóres la muy diferente situación 


del reino, mientras lo regia el uno y lo espantaba el otro. Carlos 
de Gante desembarca en Villaviciosa de .Vslurias cercado de fa- 
voritos, que desde luego se aimncíau como viles mercaderes y 
procónsules avariciosos ; subasta lulo los oficios eclesiásticos, mi- 
litares y civiles, y esmerándose en la exacción de tributos. Espa- 
ña, nación la monos sufrida del yugo estrangero, y que en sen- 


timientos monárquicos á ninguna cede la primacía, saluda afec- 


tuosa á su nuevo soberano en una habla, que éste no entiende; lo 
obsequia con regocijos ; procura obligarle con muestras de res- 


peto. Mas en vano su lealtad se desvive ; el principe gaiilés no 
vé, ni oye sino por los ojos y los oidos de sus compatriotas y de- 
mas gente eslraña y aventurera que trae en su comitiva. Jiménez 
de Cisneros le amonesta, y es pagado con ingratitudes: Ronquillo 
se agrega á la córte, y recibe mercedes. Cada vez se dilata en 
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mas anchuroso cauce la codicia Je los llameiicosy se niuUiplican 
los insultos y las vejaciones á los caslelianos. Descubre el ilustre 
cardenal el infortunio que se les viene encima, y atribulado dice 
en su hora poslntnera. iGt'an no i ven l(on dado (as cosnsl íiiteiin 
el sanguinario alcalde desnaUiraliza la justicia por seivii a sus 

valedores. 

Contra laninños dcsaliieros claman los podeiosos y los luimil-“ 
des, y nada mas preleiulcn sino que se respeten sus leyes y cos- 
tumbres; pero los encargados de su observancia las ignoran ó se 
burlan de ellas. Año tras año, dia por dia, en las cortes, ó den- 
tro de palacio, ú yendo el rey de camino, esponen sus servicios 
á la corona, abogan por sus derechos y denuncian sus agravios, 
individuos de la nobleza, comisionados del estado religioso, y 
mensügeros de las ciudades: si logran verle de paso, elude sus 
.instancias; y, s¡ algo les promete, nada les cumple. 

A. su colmo llega el rlesconlcnlo cuando se divulga f¡ue do» 

- O 

Carlos se dispone á lomar posesión del imperio, y á exigir nuevos 
tributos para el víage, y á celebrar cortes á la lengua del agua, 
como si le doliese dejar ilesa una sola costumbre de Castilla, Sus 
súbditos entonces apuran en vano 61 lenguage del ruego. 
Nada le ablanda, persiste cu su ausencia y en la convocato- 
ria de las cortes á Galicia. Allá enviaii las ciudades á sus procu- 
radores, vedándoles conceder el menor servicio para una jornada 
en que nada bueno va á su interés y ventura. Pero, una vez reu- 
nidos los diputados, pierden en su mayor parle la memoria de sus 
deberes y compromisos. Armas llevan contra la ámcdrenlacioii eii 
la fortaleza de sus corazones. Sin embargo, se les entran ¡¡or lo.s 
oidos las arliliciosas palabras tío los favoritos de Flandes; torpe- 
mente abren las manos á mercedes, que reciben en precio de su 
honra, v votan contra lo que les lian preveaiilo sus ciudades. In- 
sensatos los consejeros de Carlos V imaginaban haber allanado 
con el soborno de algunas al ma.s débiles la oposición de lodo un 

pueblo, cuyos brazos no se cansan de pelear en siglos por seguir 
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llamándose indepeiiílieiite, y no Iiabian hecho mas (|ue señalar las 
primeras víctimas de su corage. 

AI lín respira España libre de la plaga ipie ha pesado sobro 
ella. Oirá calamidad se la apareja por desgracia. Casi en masa se 
Im anla Castilla, sirviendo á sus ciudades como de señal para el 
movimiento e! retorno de sus respectivos diputados de la Coruña. 
Deslio el pulpito predican la revuelta los religiosos: bajo cuerda 
ó desemliozaclamcn le la promueven ó la toleran los magnates: im- 
pávido la ejecuta el [uielilo. Para reprimirla en nombre del rey 
no encuentra el cai'dcnal .Vdríano mas ayuda en todo el pais que 
alguii().s mercenarios, ni mas gefe que a\ alcalde líonquiilo. áo- 
lo o en anión de Fonseca se aventura al combate: ambos quedan 
vencidos, se les dispersan los Irojias; fugitivos trasponen la fron- 
tera: la causa de las comunidades lia Iriuntiuio en toda Castilla. 

Juntos solialiau los procuradores de.Ias ciudades en señal de 
que no solicita cada una deella.ssu particular ventaja, sino de 
que por el bien público se confederan todas; progreso real y efec- 
tivo en la civilización de España. Trasladada la Junta de Avila á 
Tordcsillas gobierna en nombre de doña .fnana, licredera legítima 
del Irono. Ifasla este punto solo han encontrado los comuneros 
prosperidades : desde este momento empiezan ellos mis- 
mos á labrar sus desventura.s. Mientras su causa no ha ofrecido 

■ 

mas diíícullades que las de pelear y vencer batallas, los hemos 
visto enérgicos y concordes: ahora que urge plantear un nuevo 
sistema guliernalivo, fundiulo sobre el de los reyes católicos 
y con las uportumis adiciones, á lin dcifue no le liagan instable y 
perecedtíi o monarcas al estilo de don Carlos, y consejeros como sus 
advened¡zo.sde Elamles, se projiaga entre los diputados la diver- 
sidad de pareceres, enervando ia acción de los caudillos de las 
tropas y de los gefesdel gobierno, y contaminando alas ciudades. 
Uápiilamenle suceden la perplegtdad á la energía, la desunión á 
la concordia, las ambiciones personales al celo por él bien de to- 
dos. En disentir una constitución, para suplicar á doa Carlos qae 
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la sanciciíie, malgasta la Sania Junta el tiempo que debe invertir 
en ponerla en planta; y cuando sabe que el emperador de Ale- 
mania ha querido ahorcar á sus comisionados, tiene ya en su con- 
tra á la nobleza con dos de sus individuos por gobernadores, y 
hace cundir la traición en su seno don Pedro Oiroii, que se la 


* 

vende por amigo. 

Padilla se vuelve á Toledo, su gente le sigue, y las disensio- 
nes" de los populares dejan de ser un inisterioi avasalla el condes- 
table ii Burgos, y corta á la revolución un brazo; Girón se 


retira iraidoramcnte de Uioseco; de resultas, el conde de Hato 
entra á viva fuerza en Tordesillas, y la revolución queda herida 
de muerte. Al parecer mejora de aspecto con el nuevo mando de 
Padilla, con las victorias del obispo de Zamora en tierra de Cam- 
pos, y c-on la toma tle Torrelobalon tras vigoroso combate. No obs- 
tante estos sucesos pasan- á modo de i lama radas de un incendio 


que disminuye gradualmente, pues daña á los comuneros la esca- 
sez de recursos, y masque nada la desavenencia de voluntades, 
todo por carecer de un gefe hábil, esperimentado y a la altura de 
las circunstancias. 


Hasta les es adversa la buena intención que dedica el almi- 
rante á componer el malestar del reino; al fin se ajustan las con- 
diciones de paz después ile muy debatidas; pero no producen fru- 
to por legítima desconfianza de los populares, debiendo terciar 
para la formal i zacion del ajuste las promesas de un soberano, que- 
branlador de las empeñadas anteriormente. Entonces mas que 
nunca debieron arrepentirse las ciudades castellanas de haberse 
rebelado contra el cardenal Císneros, cuando á impulsos de su alta 
previsión quiso terminar con un armamento popular su larga y 
gloriosa carrera. Fuertes con la gente de ordenanza no hubieran 
necesitado asegurarse de que, si el rey se desentendiese de sus 
palabras, Ies ayudarían los noble.s a exigir su ctimplimienlo, bas- 
tando ellas solas á defender sus libertades. 

Mientras duran los tratos rehacen su ejército los gober- 
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nadores; afloja en número y en valor el de los comuneros, y trai- 
ción á Iraicion se disuelve la .Iimla, acogida á Valladolid tras ei 

desasiré de Tordesillas. Al (in se juntan lo.s tres gobernadores: 

bajo su bandera entienden los prócere-s reconquisi;)r su perdido 
ascendiente, y halagados por tal idea arden en deseos de medirse 
con sus enemigos. A Torrelobalon aproximan su reforzada hueste; 
ahuyeolim desús muros á los populares; persíguenlos con veloz 
planta por las llanuras de Castilla; les dan alcance: furiosos cier- 
ran contra sus escuadrones, y, al ensangrentar ia campiña y el 

rollo ele \ (Halar, abren una honda sima, donde á la vez quedan 

sepultadas la iníluencia popular y la importancia política de la 
nobleza. 

Aun tremola e! pendón de las comunidades encima dol alcázar 
de Toledo; una íicroicamuger lo sustenta en lucha temeraria y 
estéril por desdicha; sumidos yacen los castellanos on el estupor 
que después de los grandes infortunios postra a los pueblos, y de 
que rara vez deja de aprovecharse la tiranía para amarrarlos á du- 
ra servidumbre. De ia que aguarda á los españoles se ven muestras 
bien claras apenas torna Carlos V á sentar cl pié ensu territorio. En 
memoria de su primera venida había dejado al reino escarnecido 
esquilmado y en guerra: ahora arriba á .sus playas ofendido de las 
alteraciones provocadas por sus cortesanos, y acompañado de mi- 
nistros prontos á satisfacer sus rencores. Con insólita presteza lim- 
pia las cárceles de los que están notados de traición. como venci- 
dos, y mancha los cadalsos con la sangre de ellos. Activo nego- 
cia para apoderarse de tus emigrados, y estos deben á un monar- 
ca estrado la piedad que les niega el monarca propio. Después 
ciego en su sana, basta vulnerar las reglas del buen sentido, lia- 
nía perdón gencml á una larga lista de proscripciones. Como pri- 
mer galai'doii de sus servicios piden los próceros mas calificados 
misericordia en favur de los escopluados del indulto: desde el pul- 
pito y en cl confesonario procuran inclinarle á la clemencia fray 

Antonio de Guevara y fray García de Loaisa, que abandonaron 
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sus celdas por sacarle Teiiceclor jonit'a las comuiHtuules; sin (|iie 
so inlernimpaiv oslas lionorilicas mslancias corren losillas, vuelan 
los años, solirevieneii sucesos felices, y la sed de castigos nunca 
se le apaga. Ni aun permilo (¡no una misma htsa cubra los i estos 
inanimados de .luán de Padiila y doña María IMcheco, ni que el 
hermano del iliHlre capitán de Toledo entro on posesión de su 
mayorazgo á pesar do haber lidiado oonlra su familia en el ejér- 
cito de la nolíloza, y de tener en su favor las scuteneias de los Irí- 

bunalcs. 

Uno en pos de otro bajan al sepulcro los ([ue jugaron en las 
alteraciones do las coiniuiidades castellanas, los vencidos sin mi- 
sericordia; los vencedores sin recompensa; a([ucllos perseguidos, 
estos olvidados. Uno de los magnates de mas nota, el conde de 
Ilaro, gefe 011 Villalar de livs imperiales, sobrevivo para asistir 
afios dcsj)iie.s á las exerpuas doi jirocerato en las córles de Tole- 
do, de donde so le cspulsa ¡lor haber solicitado lo mismo. que de- 
mandaba el jiucbJo á los principios de arpicl calamitoso reinado, 
primero en tono de siíplica y después por fuerza de armas. En la 
triste España lince hondo pié el mas abominable despotismo: y los 
adalides de la libertad quedan con la nota de foragidos y faci- 
nerosos, y para íigiirar como clase los altivos descendientes de 
-los ricns-liombres de [lendon y caldera, y de los señores de horca 
y cuchillo, ncccsiLan acogerse á la servidumbre de los palacios. 
Poj' 110 haberse ligado unos y otros durante la regencia del carde- 
nal Uisncnxs paia prestarle ayuda, ó mientras se coronaba en 
Aquisgraii Cárlos Y, para interceptarlo el camino de asentar la 
liranni sobre el treno de España, escita de continuo .su cólera im- 
poleitlc ó su torpe miedo el alcalde Ronquillo, que se venga en 
Simancas do su enemigo el [ireiado ilc Zamora; ocasiona en Rio- 
sccü la muerte de! inmediato sucesor ded almirante don Eadriipic; 
y desacata en Toledo la autoridad del primogénito del condestable 
don Iñigo Eernandez de Vclasco. 

A su modo ha conservado d pueblo larga memoria de Cisne- 
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ros y de Ronquillo: sii lozana fantasía solo puede vagar -en tiem- 
pos de la dinastía de Austria por los espacios imaginarios del 
fanatismo religioso; y en ellos encuentra rórmula para signi- 
ficar su pensamiento sobre el origen de sus desventuras. Enci- 
ma de los muros de Oran creo ver muchas veces al cardenal Cis- 
nerns con las vestiduras pontificales, animándole á sostener contra 
los moros aquella conquista suya. Hasta la época presente se ha 
enseñado en la bóveda del convento de Valíadolid un agugero, 
por donde se suponía que los demonios se habían llevado el cuer- 
po del alcalde Ronquillo, presenciándolo según unos la comuni- 
dad toda, y al decir de otros únicamente un fraile, que velaba en 

la biblioteca para estudiar un sermón sobre los novísimos y poslri- 
nierias del hombre. 

Absurdas son ambas consejas; pero el vulgo no sabe de los su- 
cesos pasados sino lo que verbal mente se le trasmite de padres 
á hijos; y el pensador que logra seguir el hilo á estas tradiciones y 
se remonta á la fuente de donde son emanadas, siempre las des- 
cubre legítima esplicacion en la historia. Aguardando el pueblo 
español con afan la canonización de Cisneros, para adorarle, y 
repitiendo con horror el nombre de Ronquillo, para maldecirle, 

ha quitado absolutamente la novedad al pensamiento de nuestro 
libro. 

Déla derrota de las comunidades data la desnaturalización de 
la política española: aherrojado el pueblo, deprimida la nobleza, 
pudo e! emperador de Alemania hacer servir á su gloria personal 
la vida y hacienda de estas dos clases. España, ni por su situación 
geográfica, ni por sus necesidades permanentes, ni por sus inte- 
reses accidentales, tenia nada que hacer con armas en Flandes, 
ni en Lombardía contra los enemigos del imperio. En la segunda 
parle de nuestra óbrala veremos convertida por su mala ventura de 
nación independiente en provincia tributaria; adornada con mar- 
ciales laureles y oprimida en perdurable servidumbre; avanzando 
mucho en victorias infecundas para las ventajas de sus hijos, sí 
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Lie.n menos de !o que en la carrera de la civilización relrocedia 
bajo el falal predominio de las águilas austriaeas. ^ no habí A 
quien recuse nuestro testimonio, si con los dos Luises, el de Gra- 


nada y el de León, decirnos al baldar do ariueUos tiempos, que 
insensalamcntc sccaliticaii de venturosos: <iL}s nolAes esUmper- 
i’.suadidos que todas las dignidades ij honras se les deben por ti- 
«íh/o de sji mblezit:^—<^ listos ([tte agora nos mondan reinan 


.ipara si, y por la misma cama no se disponen ellos para nnes- 
>ítro provecho, sino husenn sa desatnso en miestm dnño.>^ 


ri:í UE LA ui»rüii[\ uu las co:tHí.'UDALL 
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Juido úvt varias ese vi Lores sobre el cuvíUnial 


Jitucoe/. (!e (asiievos 


Muchos SOI» los tíscrilores (|U0 se han ociiiiailo (ím hosniiejai' 
mas ó menos delallatlamente la vida y cai áeler ilol canlcmil fray 
don Francisco Jiménez do Cisneros. Cualesquiera ([ lie sean susopi- 
n iones coinciden en señalarle como el primer político de su tiempo 
en Europa, Testigos oculares ú inmediatos do sus licchos le ensal- 
zan el doctor Lorenzo Galindez Carvajal Alvaro Gómez de Castro, 
y fray Pedro Quiiitanilla, como órganos del consejo real, que liaóia 
admirado de cerca su gobierno ; de la universidad que habid 
fundado ; de la orden religiosa á que hahia pertenecido. Galiiuiez 
de Carvajal en sus jJftiíícs del m/ CntóÜm pondera las cualidades 
del célebre franciscano con gravedad, sencillez y Inicn crilerio, 
como testigo de vista de las acciones que le conquislaron impe- 
recedera fama. Gómez de Castro en la olira {¡ne Ululó De rchnn ¡yes- 
tis a Francisco Ximeiiio halda oslensaniente del ihislrc gobernador 
de España con buenos datos ; por haber nacido dos anos antes dñ 
la muerte de Cisneros, y haíicrlos podido recoger de sus criados 
y familiares. Del siglo décimo seslo en adelante quizá no es tacil 
encontrar ninguna obra latina, escrita por un español con inas 
fluidez y tersura que esta do q»te hablamos ; lanío (¡iic por mucho 
tiempo lia servido de texto en las escuelas. En escribirla por encar- 
go de la universidad de Alcalá de llenares lardó no pocos anos. 
Tributa en el prólogo grandes alabanzas á Galindez de Carvajal, y 
confiesa haberle servido de mucho para su olira. El padre Quinta- 
nilla en su Archetipo de virtudes^ ealilica á Cisnerus de sanio, Es- 
tuvo encargado de promover y de agenciar su beatiticacion en Kq- 
ma. Ueune on sn libro abiindatiles y muy curiosas noticias del emi- 
nente prelado ; pero la mala distribución de los materiales hace 
cansada La lectura. La primera edición de este libro so hizo en tbo3 

en Palcrmo. .. , , 

Fundándose en la autoridad de estos tres escritores y en la de 
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Gonzalo Fernandez de Oviedo, que también encomia en sus Quin- 
cuagenas á Cisneros , le alabaron poslcriormonle fray Aiilonio 
Daza en la Crónica Qí^neral ¡le la tirilcn tic San Francisco; Fugenio ele 
Robles en el Compendio de la vida de aquel insigue personage; Ral- 
tasar Porreño en la ol)ra f}uc conliiuia inédita bajo el titulo de Vida 
y hechos, virludes y milagros del cardenal don fray Francisco Jime- 
nes de Cisneros. En la Crónica Seráfica, empezada por el P. Cor- 
nejo, seguida por el P. González de Torres, y terminada por el P. 
Torrubia, íiasla se hace mención del oslado (lUc lenia en la cór- 
te pontilicia á principios de! siglo XVIII la causado canoniza- 
ción (Icl ilustre franciscano. Fnlrc los milagros, que se le atribu- 
yen y que la critica histórica no sabe comprender de ningún 
modo, se cuentan los de haber hecho reverdecer ínslanUincameii- 
te agostadas espigas, y sanado á muchos eíd'ermos .T amhien ilieeii 
sus panegiristas, que despees de su muei'le se le vio diversas ve- 
ces en los aires defendiendo su conquista tic Oran contra los mo- 
ros ; y que por su intercesión so salvaron do un natifragio la.'i 
obras del Tostado , llotamlo sobre las aguas tntia una nuclie. Se 
supone que esto aconteció en noviembre do 1521, cuando el maes- 
tro Alonso Poto se tlirigia á iinpriaiir (iiclia.s obras en Vcnecia con 
dinero ([uo para esto (in habla legado Cisneros ; y aun se asegura 
que diez y seis íosligos deiHisieron en ¡a infontiacion de osle caso, 
Iicclia el 5 de mayo (le 1525 aiile el socret¿trÍü tle ci'unara Nicolás 
Picolomini. 

Enlrc los eslrangeros, Fleclíier, obispo de Xiines, se erige en 
admirador del canlelia! rogonle. Exagerando iilarsollicr su mérito 
le aplaudieron numerosos lectores. líoberison ensalza la Variedad 
y estension de su talento. Prcscoll asegura ([uc su es|unln era en 
la práctica de los negocios del (irclen maselevado, como el de Dante 
ó el de Miguel Angel eii las regiones de la fantasía. 

Algunos lian tachado de liipócrila al cardenal Cisneros. Cien 
voces les han desmentido, demostraiuln que jamás usó ropa blan- 
ca, y que debajo de la grana, el oro y el armiño, visíió siempre el 
tosco sayal franciscano ; que de los sabrosos manjares, que por 
el lustre de la aUadignidad (¡ue represeulaba se servian á su mesa, 
solo prol)aba los alimculos (íuc estaba acosLumbrado a tomar en el 
refectorio; y itnalmerUe, ([ue las colgaduras y adornos de su lecho, 
magnífico en la a[)arieiicia, üciillaban una pobre tarima, donde re- 
posaba sin des 11 miarse. Olro.s, y entre ellos Sismoiuii en su Litera- 
tura del UfedmVn le acusan de ci'uel, de orgulloso y de luibcr opri- 
mido al pueblo e.spañol con sus arlincios y violencias; pero tam- 
bién se les ba respondido que si alguna vez ¡ircsciiulió de las le- 
ves no fue ciortainenlo con Ira el ¡ntelilü ; que tic su procedencia 
blasonó siempre ; y rjue jamá.s se on.sangrenló con los vencidos. 

Mr. Laycrgne en un artículo de la ¡tevhta de ambos mundos, 
correspondiente al 15 de inayo de i8ÍI, censara en gran manera 
cd cardenal regente. Concibe la idcii de que, verificándose en la 
época de su matulo una de esas luchas entre la auturiflail y la li- 
bertad, que frecuen temen le han inundado de sangre á Europa, se 


APENDICE KCM. I. 


347 

hizo Cismeros adalid de ja primera, y sofocó la segunda. A este le- 
cho de Procusto acomoda Lavergne sus opiniones con estilo, que 
deslumbra por lo brillante, y con cloclrina que mueve á disgusto 

pO! lo equi\ ncada. ^ case en comprobación de nuestro aserto el 
párrafo siguieiUn : 

«Quiza ningiiu porsoitage histórico ha simbolizado una vcvolu- 
«ciou noliUca mas eNaclamenlc que Jiménez do Cisneros: hay 
«siiigulansMiia identiiiad entre su naturaleza intima y el órden de 
«Ideas a que proporcionó el Iriiinfo : amoldó la España á snimágeii 
«y semeja np. ,\nlos de su gobierno se parecía la nación á aquel 
«íTi cangel de Ratael, que. Con las alas esleiidiflas, los pies en el 
«alie, Molante la eabellera, animados los ojos de divino fuego, cu- 
«bicrlo el cuerpo de fiilgiiraiite armadura, huella victorioso al án- 

y ^ prepara á acudir adonde le sigue llamando la voz 
«del Eterno. Después do su mando se asemeja á aquel fraile de 
«Ambaran, que, enu los ojos marchilos, lívida la frente, desgarra- 
«do cí lopage, y ajustada una soga a la cintura, ora ilc rodillas 
«dciUi’ü de uiia caserna luitticda y tenebrosa, estrechando en sus 
«enjutas manos una calavera.)) 

Por fortuna lauta es la iullevibilitlad de los hechos, que, aun 

. , I 1 1 1 c u 1 1) de ^ ■. Eavergne para escribir la 

historia del cardenal regente, todavía se trasluciera que en su tex- 
to andan cu coiislante divorcio los sucesos que cita y las opiniones 
que eslablccc; puesto que no deja de consignar que avasalló a los 
nobles ; que se aulicipó ó la reforma del clero, cuyas relajadas 
costumbres suscitaron poco después grande oposición á la iglesia 
católica en muchos puntos de Europa ; y que quiso poner las ar- 
mas en manos del tercer estado. 

Es tema favorito de los anlores eslrangeros trazar el paralelo 
entre Cisneros y Richciicu por ser ambos cardenales ; ministros 
inliuyontes en sus résped ivas épocas y naciones ; y enemigos de 
la nobleza. El alpile Richard publicó éii Trcvoiix el ano de 1705 
iin tomo de tloscienlas veinte y dos páginas en dozavo en que ava- 
lora las prendas de cada uno de estos dos personages, concluyendo 
por (lar la supremacía á Cisneros. Igual concepto ha formado el 
autor del artículo inserto en el lyiccioiiario de la conversación sobre 
el cardenal rcgeiUc. Lavergne opina de diferetilc modo. Estas son 
sus palabras : 

«Frecuentoineiile ban sido parangonados el cardenal Cisneros 
«y el cardenal Richetieu. Efedivanieiilo hay entre estos dos varo- 
niles rasgos generales de setuejanza, que chocan al primer golpe 
«de vista. Amiios llegaron a! poder [udítico por la iglesia y gober- 
«naron despóticamente mi gran estíulo. Elevados al mandó en cir- 
«cunslancias análogas se propusieron idéntico oltjclo, la fundación 
«de la auloridad real. Pero, si entre ellos son sorprendentes las 
(foiialogias, mas ¡o son aun las desemejanzas, y todo el paralelo 
«resulta á favor del francés sobre el español, Ricbclieii es presbí- 
«tero, Jiménez es fraile : uiio abriga en su espírilu toda la grande- 
«za del poder de los papas , otro todo el vigor de sn ónL-u religio- 
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as9. Jiraenez se encierra en sus ideas como en mía ce 

«]¡eu ve de mas lejos y desde mayor altura. El . a ■]«, 

«otro es un liombru de estado, .limenez per^igiie sin Ire» na a lo 

«cristianos nuevos , Richelieu hace alianza con los ^ 

«Alemania. Ambos cultivan las letras ; pero ,.p^ 

«en Jos trabajos del entendimiento mas cine el ^ ni iea_ 

«duccioü de los litiros santos ; el sepimlo se np'ica a j , 
«ii-o, la lengua y toda la literatura de la i'/jo'icm- Con 

«de ios resultados. Riebelieu cogió á su P^'s f‘i «n 


.«y preparo su larga decadencia. V 

«Felipe n ; después de Richebeu, Luis XI\ - bi Ricbciiui .c esoe 
«dio a menudo eii su larga lucha contra la aristocracia feudal, a o 
«menos preparó la grancFe unidad francesa, lo cual tmicvc^ a que 
«se le perdonen muchas de sus violencias. Nada hay que esciisc a 
«Cisneros ; ni aun pensó en establecer en España la unidad poli- 
«lica Y nacional, que es la unidad verdadera: hizo un rey y no 
«un ckado. Es verdad que respecto del uno y del otro se debe le 
«ner en cuenta la diferencia de los lieiiipos y de los paisCS , 

«esta diferencia no lo esplica lodo. Hay mas, la España ofrecía 
«mas recursos en tiempo do Cisneros, que cii tiempo de Hicjiclieu 
^la Francia. Tanta habilidad y perseverancia, necesito aquel para 
«destruir, como para cdiricar éste. For otra parte el ministro de 
«Luis Xdl cucoulró en sí propio su designio ; y el regento de Cas- 
« lilla no hizo sino echar á perder con exageraciones la obra de 
o Fernando V.» 

Hable ahora Prescoll sobre el mismo asunto : 

«Ya he indicado la semejanza (juc Cisneros tema, con el gran 
«ministro francés, cardenal IVichclicu. En ultimo análisis consistió 
«masillen esta en las circunstancias de la posición que anibos lu- 
«vieron que en sus caractéres, si bien sus rasgos mas [irinopales 
«no fueron diferentes del lodo. Ambos, sin embargo de haber sulo 
«educados para la vida clerical llegaron á los mas altos cargos del 
«estado, y aun puede decirse con verdad que luvieron en sus 
«manos la suerte de sus respectivos países. Pero Richelieu gozó 
«de una autoridad mas absoluta que la de Cisneros, porque estaba 
.«escudado con la sombra del trono, al paso que el últiino, por su 
«posición aislada y al descubierto, estuvo mas espucslo á los tiros 
•«déla oposición y' de la envidia. Ambicionaron los dos glorias miii- 
«tares, y se mostraron capaces de adquirirla. Uno y otro alcanzaron 
«sus grandes fines por la rara combinación de dotes mentales emi- 
«nenles y de grande actividad en la ejecución, como que reunidas 
.«son siempre irresistibles. El fondo moral de sus caracteres era 
«totalmente diverso. El clel cardenal francés lo constiluia el egois- 
«mo puro y sin mezcla. Su religión, su política, sus principios, 
«todo en suma estaba subordinadu á aquella cualidad fuiulamen- 
.«tal : podía olvidar las ofensas hechas al estado ; pero no las per- 
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«sonales, antes bien las perseguía con rigor sañudo ; su aulori- 
«dad estaba materialmente fundada en sangre : sus inmensos me- 
«dios y favor so emplearon en el engrandecimiento de su familia* 
«aunque arrojado y temerario en sus planes, dio mas de una vez 
«muestras de falla de verdadero valor para ejecutarlos : aunque 
«violento é impetuoso, era canaz de disimular y fingir, y bien que 
«arrogante hasta el eslremo, buscaba el incienso de la lisonja. En 
«sus maneras llevaba yentaja al prelado español ; podía ser cor- 
«tesano en la córte, y tenia gusto mas lino y culto. En una cosa 
«llevó ventaja á Cisneros en punto de moral ; no fué supersticioso 
«como él, porque iio tenia por base principal do los elementos 
«conslilulivos de su carítcler la religiosidad, sobre la cual se pue- 
«de levantar la superstición. Las circunstancias de la muerte de 
«los dos fueron significativas de sus respectivos caractéres. Ri- 
«chelieu murió como habla vivido, tan execrado por lodos que el 
«pueblo enfurecido casi no dejé que sus restos se enterraran pa- 
«cíficamcnte. Cisneros por el contrario fné sepultado en medio de 
«las lágrimas y de los lamentos del pueblo, honrando su memoria 
«aun sus enemigos, y siendo reverenciado su nombre por sus 
«compatriotas hasta el día tíe hoy como el de un santo.)» 

De intento dejamos ventilar esta cuestión á autores estrange- 
ros de nota. Entendemos que la gloria de Cisneros es tan alta que 
para resplandecer en toda su brillantez no ha menester que se os- 
curezca la de Richelieu, ni la de ningún otro personage de la his- 
toria. Entre los juicios que le son contrarios hemos elegido el de 
Lavergne que es el mas duro que ha caído en nuestras manos: 
entre los que le son favorables citamos el de Prescoll que no es de 
los mas laudatorios. Si á nuestra vez liubiéramos de establecer uii 
paralelo entre estos dos escritores diríamos de una manera conci- 
sa: Prescott es imparcial; Lavergne apasionado: el primero escri- 
be con juicio, el segundo con ingenio : aquel se sujeta ála verdad; 
este se abandona á su capricho. Con el escritor anglo-americano 
están los historiadores, y con el francés los visionarios. 




Sobre la rapa cid fid de ios ilamciicos y su mal porte*— Epístolas (Se Pedro Mártir 
de Auglcria, traducidas por el padre La Canal. 


Epístola Íi6'2.— A los marqueses de los Yelez y Mondejar. — «Di- 
cen los sabios que la envidia, la ambición y la avaricia son pestí- 
feras y perniciosas al género ¡uimaiio, porque dividen los ánimos 
turbados de los hombres. Ellos confieso son vicios que separan de 
lo bueno, de lo justo y de lo recto; pero yo soy de parecer que es 


350 


DECADENCIA DE ESPAÑA, 


mas perniciosa la aduiacion qne se óslenla JlJ! 

bila en'lo^s aposeñui reales. 5Ue da oídos 

df>rps oervicrlcii el itigcnio itiíis e&coleiitc. Jlfi prCj^unUnt . [ . 

S vE eslo ; Uiiic? V ,|||C cleois que soy u.i acre en censurar las 

msas que ahora pasán. Croéis <|U 0 seyr '«3: J c'mli 

nido nne ^íp sio-aii la-* circunsUun.’ias ó so callo ¿Qui «l,iticis oc im. 

adnlaciun? Nalura incnle la 
de esírS-^un hAnb bien debo adular. IJecid ttue la verdad 

ícl?rea¿uSs; ,u.r a.i u,« que » '""s" nudS 'í u ™ 

colmó da honoros y me ama nuiolm: 

fin diíi'íoiilüx mío?: debo pagar a Casilda lo muclio que na necio 
Dor ^ no mé otra cSsa sino e-l que conozea cuan lo sien lo 
.su pena. Cloro al mismo tiempo y compadezco la suei le del aloi lu- 
nado rey Cirios, á quien veo que precipitan 
Se me dice que está tan empeñado que no puede le\ai)Uii 
Si es asi del modo que I*ersavano, ayo del gran í ,*;, ' íí;; 

turcos Selímsaco, elevó alas eslrellas a este pobie > 
rado. del contrario vuestro Capro {Cdevres), E[y“ 
rev le tiene aeoviailo con su voraciclml. cuando esta doslin.n u al 
im'perio del mundo, ¿Ouó otra cosa puede liacerse ma.s que 1 orar 

.1 le, ni 11 iiiA'/:! r M n'MKÜr 11111 ílC \ ÜSU- 


limpias que tengáis las manos'/ jNo basta esio; meiems 
de de estilo, mientras ¡lor allá no mudéis de coslumbr 
dolid 17 de febrero de lüáO. 

Epístola (563.— a. \1 gran canciller Mere u riño (latí na i 
lasde V, S. Decís que osagrada (¡ueestéeu Yalladoiid, y 


es. » — Valla- 


urino (latinara. — Rec i i)í 

uieaconí-c- 


uo oigo sino maiütciones.'^ ¿iMnique imciaici&i nu 

sejodel Rapru s' délos españoles que están con el rey, que son espadas 
dedos filos de 'su patria, se pillen doscosasa Castilla; la pninera que 
se junten las corles en Sauliago, poniendo vosotros la ley de que 
los (lipiilíidos de las ciudades y villas de voto en cortes no llenen 
otros poderes que los de obedecer á lo que mande el rey. Susurran 
que con esto se quita la libertad, niurinurau que esto se acostumbra 
mandará esclavos comprados. Vo veo dispiieslos muclios á la nc- 
gíiliva. L.a segunda cosa es que se conceda el donativo, que los 
españoles llaman servicio, aun cuando no esta exigido el anterior. 
Las dos cusas serán [lara mal de los españoles, Se creen liai to hos- 
tigados hasta aqui; si se añade espuela á las espuelas temo las co- 
ces, Ño os fiéis de que haya cedido Burgos, ciudad principal. Se 


oz, 

ar- 


dice que el maestro Mola', su conciudadano, obispo de liada; 
que es sagaz é intrigante, lia oorrmnpiilo y sobornado parliciil-. 
mente á algunos de los regidores para lisonjear al César y al Cauro 
á quien teme, y subir mas en la rueda de la forluiia. El vulgo 
pues, llama á este oficio con el César fuerza^ ito concesíoíi, «tK/üc- 


APEN'DICE NUM. n. 


351 


citíji, no volmttnd del ¡melHo, Temo que muchos se retracten de lo 
hecho. Vo.s lo veréis.» Valladoiid marzo de 1520. 

Epístola "tifi . — \ Marliano, obispo de Tuy, sobre las escusas que 
este bailaba á la condiiclLi del rey diiraiile su permanencia en lis- 
¡jaña. — «Ninguno acusa al César, ni niega los grandes gastos que 
se han originado de la lormacion de tan las nrmailas, viages, etc. 
Nada de esto ba producido los tumultos. Señalan por causa lo que 
decís cu vuestra carta que niel rey, ni los suyos, han mandado en 
España con soberbia. Convienen eíi iiue el rey no se ha porlailo 
asi; los suyos dicen que no es verdad, y ([iie no solainetde los han 
tratado soberbia, sinosohorbisimamente. ¿Ouécosaniassobcrbiaíjue 
el tolerar que los españoles fuesen lralado,s con el mayor rigor ]ior 
faltas Icvisimas cometidas contra los ilamencos, y que ningiin 
miembro déla juslicia se atreviese á echar mano ix un llanionco, 
aunque comeliera un delito atroz contra un español? ¿Cuántas ig- 
nominias no he visto yo? ¿One burlas hedías á españoles muy no- 
bles por los mas viles mozos de cuadra y pillos de cocina? ¿Q’uéco- 
sa nms fea que lialier permitido aquellos vorace.s, mientras se tra- 
gaban al miserable joven, que cunndo uno de juslicia quería llevar 
a la cárcel desde el atrio de palacio á un a.scsiño, que se llevasen á 
esto mieml>ro de juslicia \ii:t!e]ita é igiioiiiiniosamciUe por el que 
llaman prebo.síc de palacio, aterrando asi á los que podían casligiar 
los cscesos? Añaden á esto (lue por sus malas enseñanzas lionc el 
César en poco estos reinos, y aun mas, que le han inspirado odio 
ú los españoles para engañarlo mejor. Estas arterías, Marliano mió, 
estas han sembrado las c-spinas entre los sembrados imperiales. 
Vuestro Capro y los cerberos, que peiiflen de él, dejaron estas se- 
millas en el ánimo ile un rey feliz, nacido para mandar el imindo. 
Hasta el ciclóse levantan voces diciciulo, que el Capro trajo al rey 
acá para poder destruir esta viña después ile vendimiarla. No se 
les ocullatia que babiuti de ocurrir estos .sucesos cuando el Capro se 
tomó paro si el arzobispado de Toledo contra las leyes del reino, 
apenas entró en él, jiara odio de lodo el reino contra el rey, de lo 
cual tú le escusas. Ninguno le acusa. ¿(Jué podría hacer un jóveu 
sin barba puesío al pnpilagc de tales Uilores y maestros? Loque 
ha sucedidocon lasilomas \ acaules lo sabes, y no ignoras que ape- 
nas se ha hecho mención de algún español, y con cnanto descaro se 
ha quitado i'i pan de la Imca de los españoles [lara llenar á los ila- 
incMcos y franceses perdidos, í¡ue dañaban al mismo rey. ¿Quién 
ha venido del helado cierzo y del horrendo frío á esta tierra tem- 
plada que uü baya llevado mas onzas de oro (|uc maravedís contó 
en su vida? Tú sabes cual lia quedado la real hacienda por su cau- 
sa. Omito otras capaces de hacer ¡icrder la paciencia al niisino.ío!). 
Hemos dicho bastante sohre lascau.sas de estos alliorotos; pidamos 
á Dios que los remedie lanío masque en lo humano no liay reme- 
dio.» Valladoiid 2Í1 deMoviemtirc de i52(>. 


Para llamar la atención de los lectores suple el que escribe sub 
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rayar las palabras qitc mejor espresaa sus ideas en el texto sobre 
(lue las funda. De seguir nosotros ahora este sistema las mibiéra- 
mossubrayado lotlas. ÍSólese liicnnuc el que tan imlignado cscrmia 
(lelos desmanes lie la dominación ílamenca no Iiabia nacido en Es- 
paña, aunque resitlia en ella de muy antigno, y (lUC los sentimien- 
tos que inspira respecto de un juiis la naturalización, jamas pue— 
tien eciiüpíii* 3 rs 6 con los íiuc iofinide líi naliiríilczíi. El íibutB niilti— 
nés Pedro Jlárlir de Angleria, testigo ocular de las revueltas de las 
comunidades, nos sir\ c do mucho para nuestril historia. 



Representación Je la villa de MailriJ á Cárloi V, soltrc los poderes Jados á sus 
proco raJores. 


«Otüigtj .Madrid sus poderes para los procuradores íi corles 
«de Santiago; y el rey en 7 de marzo tle loiO desde Villalpatido 

«escribe diciendo, que, por no venir dichos poderes en la forma 
«que estaba prevenido, esperaba que se ennieiulasen y reformasen; 
«V los procuradores del común suplican diciendo en lo del inis- 
«iiio.í — «Que obedecen la dicha cédula como carta de su rey é se- 
nalural, á quien Dios Nuestro Señor deje vivir y reinar por 


ñor 


largos tiempos con acresceulamicnlo de nías remos e señoríos. 

«Que siempre esta villa ftié leal parlicularmente al servicio de 
los reyes pasado.*;, progenitores de S. .A. de gloriosa memoria, por- 
que dcllos rescebió muy grandes mercedes en remuneración tle los 
servicios ís SS. AA. délos vecinos dcsla villa, que se fallariHi mas 
deste pueblo que de otro alguno en conquistar á Navarra é Gra- 
nada é Ñapóles etc,; por lo cual tiene muy especial cuidado del 
servicio de S. A. en contener los daños q"ue al bien de los rei- 
nos, que Dios dió á S. A. pueden resiillar; los cuales daños son los 

siguientes: 

«Como (¡uiera que la república teuga tres miembros de gran- 
des, é medianos, é bajos, si iio se pone remedio é S. A. no es con- 
sejado de los que le desean bien, todos estos tres van en camino de 
perderse, porque en faltando en Castilla la corona real, qne es en 
irse V. M,, que la tenemos por inlinila pérdida é mas tres maes- 
trazgos, é el arzobispado de Toledo, (|iic daba de comer á gran par- 
le del reino, en los cuales estaban c(}!igadas las esperanzas de mu- 
chos, los grandes que quedan, ido \. A. como no tengan 
necesidad de ir acompañados faltando V. A. no lemán necesidad 
de nadie; pues fallando necesidad y sobrando conveniencia por la 
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falta dcl dinero, guardarío hán como quien guarda pan en ano ca- 
ro; y esta gente, á quien se habiatle dar de comer, morirá debam^ 
bre, pues todos no licúen donde comer si no se lo dan, pues para 
buscarlo, iiou saben oticio, ni se abajarán á él por ser hombres de 


honra 



pobre* Gstíi de 

las oyiesc cu el iiuindo; y esta gente por el consiguiente estará muy 
necesitada, en especia! viniendo sobre tantas necesidades del rei- 
no é haber sacado tanto dinero del que se conoce notoriamente eii 
la talla dcl dinero que en él hay, y en los gemidos do ios labra- 
dores, que son pies de la rcpublica y los vemos dejarrelados. 

«Itein, los caballeros, e hidalgos, é hombres de bien, que soa 
los nervios con que la repúlilica se sustenta, no teniendo quien les 
de de comer, m quien muestre tener necesidad dellos, tenemos 
muy gi aii miedo íjug pierdan el amor, el ouíil es el que hace morir 
los buenos por el rey é i>or su re[nil)!ica, y se convierta en des- 
amor ó desesperación, para que como cuerpo que rabia coma á los 
otros miembros, de lo cual pueden resultar hurtos é robos é muer- 
tes, é otros insultos á la repúbiiea, é alteración en Jas cibclades, 
ímpetu en los ánimos, no seguros los caminos, ni tratos, ni ferias’ 
y otras cosas, que destruyen la república. 

«Item, vansc á perder las coslumbies buenas dcstos reinos- 
que las ]nierLas de los olicios solian ser letras, fama, consciencia’ 
autoridad de personas, servicios á la corona real, y vemos que al- 
gunos, no siendo V. A. dcllo sabedor, se venden é compran por 
algunos malos vecinos dcslc reino é otras personas, que no siítuen 
.■1 servici., ,1c V. A.; ,1o ciñera ,|,ie vicio va la cosa á ,|,íc na- 
dic procuro, virtud, sino dinero, v los virtuosos en el encojen ó los 
viciosos se enlromeleii. 

«Estos son los males ([ue consumen la república dentro de sí, ó 
ios de fuera son muy peligrosos ó muy en la mano; qu(\, ido V. -V. 
cuya presencia á los niños suele dar auinio de leones, faltando di- 
nero en el reino, estando la gente desesperada é necesitada, seiiuede 
temer que no vengan lo.s itiíieles, nuestros vecinos tan cercanos, é 
que de dentro los tenemos como ladrones de casa en esos reinos de 
Granada é de Valencia, para que Dios permita por las grandes 
ofensas, (pie de lo ya diclio se esperan que se le harán en estos 
remos, sea tercera vez perdida España, como se, perdió en tiempos 
lasados, cslaiulo en ella rey é dinero, lo cual plegue á Dios que eij 
os tiempos de V. A. tan solamente no seamos destruidos dellos-, 
mas ellos lo sean de nosotros, como, remediándose esto, leriúanos 
esperanza en Dios 6 en V. A.; pues, eslaiulo V. A. en eslos reinos 
mas ricos que ahora, ó V. A. [iresente, exhortado por nuestro muy 
Santo Padre jiiulamenlc con los otros reyes, convoct) sus graiules 
en la villa de Valladolid para el remedio de tan gran calamidad co- 
mo 50 esperaba (le la venida del turco; pues V. A. y toda nuestra 
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reii'^ion cristiana se temieron (jue fuéramos nosotros romo o\eja3 
smCor rsin lino. Y pues vl A. maniliesta en su caria como es 
íá verdad, que España es la llave é amparo ilc lodos su eslai o» por 
su eran potencia c Icallad; suplicamos n ^ • -V* Por ser \ icio de Dios 
la ranga en hiien recabdo, pues que, una vez ime se peí tiio, lai do 
ocliocienlos años en acabarse de hallar con mucho sudor de Os an- 
tecesores de gloriosa memoria de \. A. y sangre de nuestros pa 

‘^‘^^^ÜeiamSo decir lo que se espora cada día .le hi.s franceses en 
Empana é iiocrecmos que gentes t|uc lautas \eLCs hemo.'' lesisliilo, 
non los pudiésemos rcsislir. ^ i i . 

«Considerando lodo esto é otras muchas mas cosas que el claro 
entendimiento de V. A. de aquí puede inferir, para dar cuenta 
deslos sus reinos como leales servitloi-os, iu>s parescio e paresftc que 
se se'’'U¡ria gran delrimento de olorgiir cualquiei nue^ a imposi- 
ción o servicio, é desleallad de nosotros :i A . A. Pues por la popre- 
za destos reinos é abseucia de V. A. se esperan lodos^ estos dañi- 
nos no nos parece buen remedio empobreccllos mas e quedar de- 
sesperados de la vuelta de V. A. para tan largos tiempos, pues, a 
V6nir ^ * A» tintes^ vííiti c liíiciciiilíi iltiriíiniOí^ con cnlciíi vokiuítiu 
de buenos servidores. Pues para Jo domas, que .A. dice que 
quiere producir cu estas córíc', entero poder hemos enviado; y, si 
V. A. recibe la verdad que le fíecímos, conosccrá el señalado servi- 
cio que le hacemos.» 

{Pruebas para Uuslrar la Historia de las Cm/iífJíífhjdcs de Castilla. 
Manuscrito de la Academia de la llistnria.) 
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iDespues que no hemos l istu vuestras letras, ni vosotros, seño- 
res, habéis visto las nuestras, lian pasado por esta desdicliaila villa 
tantas y tan grandes cosas, que no sabemos por do comenzar á 
contarlas. Porque gracias á Auestro Señor, auiiqiic luvimos cora- 
zones para sufrirlas, pero no tenemos lenguas para decirlas. Mu- 
chas cosas desastradas leemos liabm' acontecido en tierras cslrailas, 
muchas hemos visto en nuestras licn'as pro|)ias; pero semejante 
cosa como la que aquí ¡la aconlecido á la destiichacla AleiÜua, ni 
los pasados ni los presentes la vieron acontecer en toda España. 
Porque otros casos que acaecieron no son tan graves que no .se 
puedan remediar; pero este daño es tan horrendo que aun no sy 
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pnede decir, fíacemos saber á VS. MS. que avor martes nne «« 
‘jontaron veinte y uno, vino Antonio de ?onseca á esta vHlÍ^ 
dnzimilqsescopeleros y ochocientas lanzas, lotios á nSo de -r.íí" 
Ki. \ CKM-fo no madrugabn mas don Ilodrigo contra los moros V'p 

de, Fon.seca coSlrÜ £ cdsthnos 
dt Medina. \ a qiic estaha á las puertas de a l illa díionos one (i| 
era e! capKau general y que veniia por ha aiailímff 
nosolios no nos coiislase que él fuese capitán general de’ Castilla 

K>r . tabnS t concertarnos 

k iS lir V ^ I cesa por armas. Antonio de 

fuVm dek - sobrepujábamos en 
c í.m as Znn. ^funlaron de poner fuego á nuestras casas y 

¡los I e 'í'"- gallábamos por esforza- 

^ V. [ (..ult liamos po) codiciosos. Por cierto scilore-J el hierro de 

y pm‘'oTra'¡S ruLn’ nuestras carnes! 

j I niia pai le el luego quemaba nuestras bacioiulas Y sobre fn 

.lo VCI, irnos dclanlo ii,„.sl,!ns ojos r|ue lofsXl,, 
lllicshis oiiigcres y Id os, Y de lodinslo lo 7. amos H 

rehuí?, ir V£r,¡ir I 

ní3 llthfV iL I '“.pocos ágenos tenerlos en 

obit. o de ütirgos, lierniano de ,Vn ionio de Foiiseca a nedirnos la 
artillería, y agora venia el hermano á llevarla por la fuerza. Pero 
damos gracias a Dios, y aJ buen esfuerzo de este pueblo (tuc el 
Uiio fue corrido, y al otro enviamos vencido. No os maravilléis 
señores, de lo que decimos; pero maravillaos de lo que dejamos 
de decii. \a enenios los cuerpos fatigados de las armas las casas 

todas quematias, las liacicnilas loilas robadas, los hijos y las nni- 

Sn fi", l„s le,n|.ilos do Dios hechos nolvos- y 

Íoniíi- IOS liMÍTotrf liirbados ,iuc pensamM 

dos h enseca o si fueron tristes hados de Medina porque íuese 

Mo podeinos pensar’ nosotros que 

art llcWv 'í'* buscasen solamente la 

aitillcii,!, qiH , i,i tslo lucia, no era posible que ochocientas lanzas 

! «-* ' ? inUioiaii a robar nuestras casas, porque muy ñoco so 
( leiori de la pojvora y tiros á la hora que se vieron de fardeles ano- 
derados. !i¡ daño qiie oii la iriste de Medina ha hecho el fuego' 

fa'r Ir- no'rhi’T; 1 sedas! lirfo-I 

íom’MH < .0 hwY . fi riquezas que lian quemado, no hay 

len^jUa que lo pueda decir, m ]duma que lo pueda escribir ni h-iv 

cnvnz,),, l„ injctl,, pensai-, ni hay Uo hlie lo nSe™ Usar n^ 

hnv íijos que sm hígrinitis lo pucfinn niirtir: porque no ineiios diño 
hicieron estos Uranos en quemar ú la desdichada Medina (lue hl- 
ution los griegos en quemar la poderosa Troya. Halláronse en os 
la romena Antonio de Fonsecn, ti alcalde Ronquil^ don Rodrigo 
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.l^Mevia Joannes de Avila V Gutierre Quijada . los ciiales lodos 
««ron íí¿ níavor crueldad c¿n Medina que no usaron los barbaros 
rnn Homa Po'ríiue aquellos no locaron en losleniplos , ) estos que 
marón íi^eSos ? liionaslerios. Ei.lre las cosas que qucniarou 
estos tiranos fué el monaslerio del seiior San I'ianci^eo, en el cual 
«f 0^111^0 loila la sacnslia tesoro, y agora los pobres 

fraEroran en la lu.erta, y salvaron ol Sanl.s.mo Sacramento 
cabe la noria en e! lineco de un olmo. De lo cual lodo podéis ,, se- 
boro colesir que los (iuc á Dios eclian de su casa, mal dejaran á 
niíSi’no en la Lva. Es no peqiiena lastima dcciido, y si ti compa- 
?S es mi V mávor verlo*, cmivienc á saber, á las ¡.ubres ynulas 
í Tíos trlsles'iuiérfanos y á las delicadas doncellas, como antes se 
maulenian de sus propriás ¡lunios eu sus casas proprias, agora son 

constreñidas á entrar por puertas agenas. De manera que por ha- 

MiiAmiiiin ííhí; uíirip.i'iíins . dc ncc6sidtid lioivtlrun otro 


mil y quimón los y veinte.)) . , 

Sandoval inserta esta carta en ct hl), > l. jmg. 2 .u a -o 8 .— Ló- 
pez OsoRio, on el lib. II. cáp. üd de su Ilisloria iiiáJita de Mediim 
del Samír.uioh en su JUsforiu de Valladolid, ISaíI. — Ilk- 

>Ai;x la traduce íntegra eii el texto de su Croma raslelluna, titu- 
lada ¿os Coi/iftncí'os, cap. VII, pág. LEI á 1 ^ 7 . 


Carta dc Sp^oríü á .Medina del t^ampo. 


«Ayer jueves que se contaron 23 del presente mes dc Agosto, 
supimos lo que no quisiéramos saber y oimos lo que no quisiéra- 
mos oir; conviene á saber, que Antonio de Fonseca ha quemado 
toda esa nuiy leal i illa dc Jledina, y también sabemos que no fué 
oirá la ocasión de su quema, sino porque no quiso dar el ai'tillería 
para destruir á Segovia. Dios Nuestro Señor nos sea testigo, ijue 
sí quemaron desa villa las casas, á nosotros abrasaron las entrañas, 
y que quisiérainos mas perder las vidas, que no que se perdieran 
tantas liaciendas. Pero tened, señores, por cierto que, pues Medina 
se perdió [)or Segovia, ó dc Segovia no (¡uedará memoria, ó Sego- 
via vengará la su injuria á Medina. liemos sido informados que 
peleastes contra Fonseca, no como mercaderes, sino como capita- 
nes; no como desapercibidos, sino como desafiados; no como hom- 
bres nacos, sino como leones fuertes. Y, juics sois hombres cner- 
dos, dad gracias á Dios de la quema, pues fué ocasión dc alcanzar 
tanta victoria. Porque sin comparación babeí.s de tener en mas la 
fama que ganasles, que la hacienda que perdisfes. Nosotros cono- 
cemos que, según el daño que por nosotros, señores, habéis rece- 
bido, muy pocas fuerzas hay en nosotros para satisfacerlo. Pero 
desde aquí decimos, y á la ley de cristianos juramos, y ¡mr esta 
escritura prometemos, que lodos nosotros por cada uno de voso- 
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tros, pornemos las haciendas ó avciiluvaroinos las vidas y lo que 
menos es que lodos los \ ccinos dc Medina libremente se aprove- 
clien de los ¡liiiari’S de Segovia, cortaiulo para hacer sus casas 
madera. Parque iio puoile ser cosa mas justa (¡nc pues Medina fué 



nías de por mostraros líeles amigos y conléderados de Segovia. 
1 oi'ijuc, hablando la verdad, no os pueden negar vuestros enemi- 
gos que cii defenderla os mostrasteis esforzados, y en dejaros que- 
mar ])oco codiciosos. Muclu) os pedimos, señores, por merceíl se 
punga gran giiai'íla, y agora mas que nunca, en la casa déla niu- 
uicion y artillería; lie manera (¡iie no ])ueda algunu venir dc fuera 
a íiuriarla, ni menos (lucda alguno de dentro entregarla , porque 
gran iiitamia seria que íes entregasen traidores lo que ellos per- 
dieron por cobardes, No poco placer hemos tomado en saber que 
Juan de Padilla paso lor ahí por Medina y ha lomado á 'fordesi- 
llas, y se ha apoderado de la reina mies'lra señora. Sed ciertos, 
seiiores, que es tan \ en!u roso ese venturoso capitán que todo lo 
■'lie amparáre será ainjjíirado, y lodo lo (¡ue guardare será guarda- 
0 , y ludo lo que emprciidiére será acabado, porque acá lo vimos 
por cspenencia; tiue solo del nombre de su fama, sin esperar ver 
su jiresencui, huyó el alcalde Donijuillo de Sania María de Nie- 
va. También hemos sabido como ios señores del Consejo inanda- 
]‘on pregonar que toda la gente dc guerra se apartase de Antonio 
lie roiisecü^ y (¡iio Anlmiiü de Foiisírca se ha itlo fuera üe Esijaíia 
Paréconos que la cosa á nuestro propusilOAá bien encaminada, y 
que, pues osláis cerca, debeis, señores, esforzar á esos señores de 
la Jimia, porque el Consejo no mandó aquello sino dc miedo y el 
capUan general no iiiiyó sino de cobarde. Ya sabéis, señores, como 
en los tiempos pasados la serenísima reina dona Isaiml dio el con- 
dado lie Gbinchoii á la marquesa de Moya, (pie se llamaba la Bo- 
badilla, y esto no ¡lor mas sino por ser imiy grande privada; y la 
tierra que le dió era de liempo iimu'mm‘fil>h' berra tiesta ciudad de 
Sego\i:i, y, agora (|uc vemos !a nuestra, oslamos determinados de 
cobrar lo nuestro; poi'tine, según nos dicen nuestros letrados, lodo lo 
que se loma contra jiislicia, licitamente se puedo tomar por fuer- 
za. Los liijo.s do la Bobatliíla, mi solo tienen y mandan a nuestra 
tierra, mas aun tienen en tenencia pcrpélita éste alcázar de Sego- 
via, que es una dc las insignes fuerzas que hay en España, Y, lia- 
blando la veniad, estamos delcrniiiiíitlüs, no solo dc recobrar nues- 
tra tierra, ¡lero aun de tomarle la forlaleza. Y si en esta impresa 
Nuestro Señor nos tlá,cDmo esperamos qiieiios dará, Vitoria, tendrá 
cobrada su tierra Segovia y lan-zaciosn enemigo dc casa. Nuestros 
capitanes nos han escrito como habéis, señores, lomado la villa de 
.\laejos, y (pie c! alcalde en la forlaleza se deiicndecou ciertos sol- 
dados. Pues tenéis, señores, en la demanda tañía justicia, y leneis 
para combatir ia fortaleza poderosa artillería, no debeis de desistir 
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resa. si fuese necesario, nosoiros nuts 

ampo, y socorreremos con mas (i ineros, porque gran po- 
riü (le Segovia, v no ptHiiieílii iitrenla á Medina, que no 
al cabo esla lan’jusla guerra. A Alonso l’eruamiez del 


de la impresa. Y, si fuese necesario, nosotros eiw’ia remos mas 

gente al campo 
quedad seria 

se llegase al l..... ..... ..... j ... r' .. t 

Espinar, (iiie es el portmlnr desta. dársele ha entera fe en ¡o 

que 03 hablare de nuestra parle y creencia. De Segovia día y mes 

sobrediclio. .Año de mil > quiuiciifos y veinte.» 

En esta carta se meimionan cosas acaecidas con mucha poste- 
rioridad á su lecha, v por consiguieiile esiá etiuiv ocada. Copia 
eslc 'iMiiníciUo S,Ímv.,V <,„ el lil° V. pág. 2r.;j y 
no lo cita en su Hisioñfí de Scfíovin. por su anhelo <le sincerar a 
su cimiaei de la nota de comuiu'ra. De que lo conocía no nos (mlie 
la mas remota duda. Ademas de verlo en Saiuloval pudo tenerlo á 
la vista en la ¡lislorUt de Medina de( Campo de Lon-z Osouio, pues 
en el precioso maiiuscrilo que existe de ella en la .Academia de !a 
Historia y á la cabeza de la obra se lee lo que sigue. — «Esta histo- 
«ria de Sarabis compuesta por Juan l.opcz Osorio, compré en Ma- 
«drid cu la almoneda y librería de Gerónimo ele Courbes, librero, 
«en 8 de agosto de 1B:Í4. — El licenciado Diego de Colmenares.» — 
Al pie de la misma página hay e.sla otra nota. «Este libro compré 
«a don Sebastian Zambrana Villalobos, caballero de la ónlen de 

«Calaírava, en seis doblas; y e.s baralo; vale ciiicucnla El licen- 

t ciado Estúfiiga.» 


Cartfi lie los capitanes Juan de Padilla , Juan Pravn. ) Juan Zapala^ a 
tres y muy magíuTicos. señores loíi seiioreíí dé la Junta del reino en la nujy 
noble dudad de Avila. 


«Ilustres y muy magniíicos señores: Doy jueves por la mañana 
rescebi una letra do vuestra señoría en que ños escriben que les pa- 


yci UA. ncjiuiiu tyiudmub iuiigu M putiio ci caniino c vciiimos 

á este jugar de Martin Miiiioz de las Posadas, donde pensamos re- 
posar muy poco ó tomar con la mayor brevedad que podamos el cíi- 
miiiü de Medina. E ¡a cabsa pnr((ne torcimos algo el camino é tra- 
tamos venir por n(|iii, es pür(¡uo si lioiiié ramos de [¡asar, como era 
forzado (iitc [Uisáramos, por lieiTas de Ennseca liabiendo de ir por 
el olro camino , fuci'a cosa imposible escusar que nuestra gente 
Don saqueara y quemaia a{[ucllos lugares; v como esto sea eos, a de 
grande importancia e nos parezca muy apartado de nuestro íin 
emplear nuestros sucloics en saquear has aldeas, tovimos por meior 
rodear algún poco que no desiiiandarnos a tan poca nrosa * (lue 
pn cuamío esto se liobiesc de facer, lo cual Dios no quiera^ nin se 
ha de facer sin abtoridad de yuesti a señoría, nin no.s Wmos de em* 
plear en tan p()cas cosas, nin tampoco .abatimos tanto nuestros 
pensamientos de hacer que paguen los justos liumildes , por los 
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pecadores Uranos, soberbios y crueles. Laórden de las cosas de- 
manda que primero se |irocurc al remedio de los daños rescebidos 
y después se castigue el dañador: y no iiiie digan nuestros aini"'os 
que buscamos la venganza de sus daños con nuestro provecho' 
Esto creemos (¡ue parescL'rá bien á vuestra señoría , porque donde 
tanta jirmleiicia esta no se ha de creer que les parezca bien sino lo 
que fuere fuiidatlo sobre justicia y razón. Y pues Dios nos ayuda á 
jiisliticar nuestra cabsa y los contrarios á empeorar y ennegrecer 
de cada día mas la suya, juslo es que lo conozcamos. De lo pasado 
lio hay mas que decir después que á vuestra señoría oscrebimos 
en lo porvenir sicnqirfí avisaremos de lo ipie subcediere. Nuestro 
viagc la de sor, niediante Dios, (le aquí ¡mra Medina, dejando á 
Arevalo una legua á mano derecha, donde creemos (¡ueal presente 
están ronscca y Rumpiillü con su gente. Suplicaríamos á vuestra 
señoría loviese cargo de escrebir á sus cilKlades que brevemente 
fag^in la gente mayormente de á caballo, que esperamos que han 
(le facer, SUJO esperásemos (jue se lo tienen muy a cargo; porque 
todo el bien de los negocios enlendiilos está cu darlos Imcii princi- 
pio, y á teueniosolros competciite número de gente de á caballo 
sola nuestra fama los desbarataría, que si en algo se esfuerzan, non 
es por las vi lorias que de nosotros han habido, á Dios sea la gloria 
de ello, sino pore! poco número de gente de á caballo que saben 
que tenemos; y si mas fuerza queremos, toda es para emplearla 
cu excusar el pais con el mandamiento de v uestra señoría. Prospe- 
re Nuestro Señor el muymaguiiico estado de vuestra señoría — 
Martin Muñoz de las Posadas 2tí de agosto de 1520.» 

ñlanuscrilos de la Academia de la Historia. 


APEAOICK ¡VÍIJi. V. 


Ciirl.i de ;i la» (lemas ciuiltulos iiiviuluiluliis á reunirse eii jimia. 


«Muy magniíicos señores: Pues nuestra gente de guerra ha ya 
pasado allende los puertos, y está en su tierra, no es necesario de- 
cir como la enviamos para socorrer á !a ciudad de Segovia. Y á la 
verdad^ aunque el socorro no fue mayor de lo que merecían aque- 
llos sciiores, todavía fiié mas de lo que peusanan sus enemigos. 
No dudamos , señores , (pie cu las voluntades acá y alia seamos 
todos unos ; pero las distancias de las tierras nos hacen no tener 
comunicación las personas; do lo cual se sigue no poco daño para 
la eui presa que hemos lomado lic remediar el reino, porque negó- 
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fp*ío pre<te%‘a^VVero osio no“ob>íaiUé, (luerrianias niiiclio 1 1 u ‘ 
persanalmeiiíe oyéscdes de Py^onas lo J 

por inieslras letras. Porquí' liaWíin'l'’ i',» ní p? hee o 

p 1 .sprvido hasta nnc se conozca la Milunlail con que es necno. 

1 os líe i-ocios del líuno se van cada dia mas cncon añilo y nuestros 

eSeSs se van aneroibieudo. En csle caso sera nuestro imreccr , 

castigar los Urailoé; lo otro, para que estemos stf,u os. \ .otne 
[odores necesario que nos juntemos Iodos para 
mal ordenado de estos remos, 

ne"-ocios insto es que se lietermincn por muchos > mu\ niadinob 

consejos.’ 6¡Gn sabemos, señores, que ahora nos lastiman 

con las lenguas, v después nos infamaran muchos con las penólas 

enVas l'islSrinsV-licii'iHlo, que solo Ul r«'« " !'» »!í,'" 

causa (Ic este levaiilamiciilo ; y iiue sus 

las cortes de Santiaiío. Pero entre ellos y nusolros a Dios Mitstio 
Señor ponemos por íesligo, y por juez de la intención qiuMuv irnos 
en este caso. í’ori¡iii’ niu’Stro fin no ¡uéaUdi' Id ol>i’i!i(‘nn(( al iñj 
uuesíro sefwr . ahio rci>rímir á Seures ¡j a sits consortes ui liranfa; 
que .“iCiyíííí c//ojí tralnhon In {jcnerosirífíd de España , »ífís nos leitian 
ellos por sus esclavos , (¡ue no el rey por sus siUnlifos. A'o penseip 
señores, que nosotros somos solos en este eseántlnlo , i¡ue Imolando la 
verdad , miu'hos prelados principa tes y caña 11 eras {pnierosos , a los 
niales no solo les place de lo que esld hecho, pero aun les pesa poique 
no su //cm íí crtiio ; y segnn hemos conocido dellos , ellos hartan 
otras peores cosas,* sino fuese mas por no perder las nacic-iulas, 
que por no aventurar las conciencias. Asi para lo que se ha hecho 
como para lo que se cnlieudc hacer, dehLM’ia, señores, bastar pava 
justificación nuestra, que no os ¡led irnos, seiiores, dineros para se- 
guir la guerra, sino que os enviamos á pedir buen consejo para 
buscarla paz. Porque de buena razón el hombre que menosprecia 
el ¡larccer propio, y de su voluntad se abraza con el parewir ageno, 
no puede ninguno argiiirle de pecado. Pedimos os seiioics por 
merced ifuc l Uta la presente letra, luego sin mas dilación emvicis 
vuestros procurado ros ú la Santa .Inula de Avila : y sed ciertos, 

([LiG sCpiiii líi COSÍ) Gslá í'titnii’iííí i:i lííuiíi ríiíiúln íiiilíi íiilíicion luisiíi— 


([uo según la cosa está encunada, lanía cnantíi mas dilamon pusie- 
reis en la ida, tanto mas acreceiilai'eis en el daño de Espaiia. Porque 
no es de hombres cnerdos al tiempo que tienen concluido el nego- 
cio, que cnloncescnipiecen á pedir consejo. Hablando masen parti- 
cular, haljcis, señores, de einiar a la jtiiila tales [icrsoiias, y con 
tales poderes, que si les pareciere pncdaii con nuestros enemigos 
hacer apnntamientü de la paz. y sino desaliailes con la guerra. 
Porque según decían los antiguos, jamás de los flrnnos se nleanzará 
la deseada paz., sino fuere rím«Hí/o/os con (a enojosa (luerru. No pon- 
gáis, señores, escusa diciendo, que en los reinos de España las se- 
mejantes congregaciones , y jiinta.s son por los fueros reprobadas, 
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porque en aquella Santa lunta no se ha de tratar sino el servicio 
de Dios. Lo primero, la fidelidad del jví/ íMies/ro señor. Lo segundo^ 
la paz del reino. Lo tercero, el remedio del patrimonio real. Lo cuar- 
to, los agravios hechos á los mituratps Lo (luinlo , los desafueros que 
hm hecho tos estrnnyeros. Lo seslo y las Uranias que han inventado 
nlynnos de los nuestros Lo séptimo las imposicioiu’s y cargas iníole- 
rahles que han padecido estos reinos. De manera, que para destruir 
estos siete pecados de España , se inventasen siete remedios en 
aquella Santa Jiirila, parecenos señores, y creemos, que lo mismo 
ns parecerá, pues sois cuerdos. Que todiis estas cosas tratando, y 
en Unías ellas muy cuinpliilo remedio poniendo , no podrán decir 
nuestros t')íeij[í,7().s que nos (í/no//Hrtí?íos coíí la Junta, sino que somos 
otros lirufos de doma redentores á : sm patria. De manera , que do 
donde jiensaron los malos condenarnos por traidores , de allí saca- 
remos rcnonilire de inmortales para los siglos venitleros. No duda- 
mos, señores, sino riñe os mara\ illa reís \ osolros, y se escandaliza- 
rán muchos en España de ver juntar .Inula, (jue es una novedad 
nueva. Pero pues sois, señores, sabios, sahcil distinguir los tiempos, 
considerando (¡ue el mucho frulo que de esta Santa Junta se espe- 
ra, os ha de hacer tener en pócela murmuración que por ella se 
sufre. Porque regla general es, que toda buena obra siempre de los 
malos se recibe de una guisa. ÍM’esnpnesto esto, que en lo (¡ne está 
por venir todos los negocios nos sucediesen al revés de nuestros 
pcnsaraieiiLos, conviene á sabor, que peligrasen nuestras personas, 
derrocasen nuestras casas, nos tomasen nuestras haciendas , y al 
fin perdiésemos todos las vidas; en tal caso diremos, que el disfa- 
vor es favor, el peligro es seguridad, el robo es riqueza, el deslieiTo 
es gloria, el perder es ganar, la persecución es corona, el morir es 
vivir. Porque no hay viuertc tan ífíoí'fo.sfí coiíio morir et hombre en 
rfc/í.’?ísa fifi síí re/MÍ/díca. Hemos querido, señores, escribiros esta 
carta para qno veáis cual es iiueslro Un al hacer esta Sania .luiita, 
y los que tuvieren temor do aventurar sus personas, y los que 
tuvieren sospecha de perder sus haciendas, ni curen do seguir esta 
impresa, ni menos de venir á la jimia. Porque .sífijído conm son estos 
actos Afií-(J{Cfi.<í, íio .sfi pHCf/fi« eniprender .dúo por corazones muy altos. 
No mas sino (¡iic á los mensageros (¡ne llevan esta letra , en fó de 
ella se Ies dé entera creencia. De Toledo año de mil quinientos y 
veinte, w 


En el lib. VI, pág. 26o á 267 copia Saudova! este documento, 
salpicado de muy elevadas ideas como lodos los que se refieren á 
la época y á la parcialidad délas comunidades de Castilla. 


Carta dd cardenal v Ins dcl ronsi’^jo á Carlos V, sohre la simarion del remo 


«Sacra Cesárea Católica Real Mageslatl. Después míe viieslra 
Magcstfiíi partió de estos sus reinos de Espuuíi, no híibcnios visto 
letra suya, ni sabido de su real persona cosa cierta, mas <le cuanto 
una nao* que ^ ino ilc Flaiules á Vizcaya dijo, como oyó dcch’, que 
sábado t ispera de la Pascua de Pcnlec(»slcs había t iiestra l\iagcs- 
tad aportado a Iiigahilerra. Co cual |ilegít á Dios núeslro Señor asi 
sea, poj'ijijc iiiiigiiiia cosa nos [iiiedc dar al presente igual alegría, 
como salicr que rué prós[)cra la navegación déla aniuida. üaii su- 
ceilido laníos, y lau grav es escándalos en todos estos Reinos, que 
nosotros cslanios escamlalizíulos de verlos, y vuestra Mageslud 
será muy descrviflo de oiilos. l’orijuc en tan breve licinpo, y en 
lau generoso Revno , parecerá fábula con tai' lo que lia pasado. 
Dios sabe cuiinío nosotros ijuisiéramos enviar a vue,slra Ma- 
gostad otras mejores nuevas de acá de su Es]>an:i. I’ero pues 
nosotros no somos en cul[>a, libremente diremos lo (fuc acá pasa. 
Lo uno para que sepa en ciiantíi trabajo, y peligro está el Reynu: 
y lo otro [lara que vuestra MagesLad piense c! remedio como fuere 
servido. Porque han venido las cosas en tal oslado, (.jiic no sola- 
mente no nos dejan administrar justicia, pero aun cada hora espe- 
ramos ser jusliciailos. Comenzando á contar de Jo niucbo poco, 
sepa vuestra Mngeslad, que cu einbarcándose, que se embarcó 
flespucs de las Córics de Santiago, luego se eucasUIIn la ciudad 
de Toledo, oii que lomó la fortaleza, alanzó la jvisüciíi, apoderóse 
de las iglesias, eorrarmi las puei'las, proveyóse de viluallas. Don 
Pedro Laso no cum[»lió su deslicrro. Feníaiido tic Avalos catia 
dia está mus übstiiiaiio. lian beclio un grueso ojói'cilü, y Juan dt; 
Padilla, liii suliiiü coii él en campo. Fiiialmonle !á ciudad de Toledo 
esta todavía con su porfinacia, y lia sido ocasión de alzarse con- 
tra justicia toda Castilla. La ciullad de Segovia, á un Regidor ((ue 
íué por Pi'ocurailor tle Corles de la Coruña, el dia que eniró en la 
ciudad le pusieron en la horca: y esto no poi(]iic él haiiia á ellos 
ofentlido, sino porque otorgó á vuestra Magostad el servicio. Por- 
que ya á los que están rcbelatlos liam.m fieles, y á los t]uc nos 
obcdécen llaman traidores, línv iamus ¡i castigar el escándalo á Se- 
govia con el .\lcalde Ron(|uÍIIo, al cual no solo no (luisicroii obe- 
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dccer, mas aun, si lo tomaran, lo querían ahorcar. Y como por 
nucslro mándalo pusiese guarnición en Santa María de Nieva, 
cinco leguas tic Segovia, luego Toledo envié contra él su Capitán 
Juan de Padilla ; de manera que se retiró ei Alcaide Ronquillo, 
Segovia se escapó sin casligo, y se quedó allí el Capitán de Tole-^ 
do. Por([iio dicen aquellas ciiidatles robcUlcs, que no los liemos 
nosotros de castigar á ellos como rebeldes, sino que ellos han de 
casligar á nosotros como á tiranos. Los Procuradores ilol Reyno 
se lian juntado lodos en la ciudml de Avila, y allí hacen una junta 
en la cual entran Seglares, Fclesiásticos y Religiosos, y han loma- 
do apellido y voz de íjuerer reformar la Jiislicia que está perdida, 
y redimir la República (pie está tiranizada. V para esto han ocu- 
pado las rentas Reales, ¡lara (¡ue no nos acudan, y han mandado 
á todas las ciiidiulcs que no nos obedezcan. Visto que se iban apo- 
derando del Reynu los de la .lunla, acordamos de enviar al Ofiispo 
de Burgos á Medina del Campo por el arlillería, diciendo que la 
diesen luego, pues ios Reyes de Fspaña la tenían allí en guarda. 
Pero jamás la quisieron diir,*ni por ruegos <iiic les hicimos, ni por 
mercedes (¡ue les ¡iroinetimos, ni por temores (¡uc les pusimos, ni 
por rogadores f[ue les ecliainos. Y al fin lo peor que hicieron fué, 
quel arlillcria que no nos (pusieran dar á nosotros por ruego, des- 
pués la dieron contra nosotros á Juan de Padilla de grado. Habido 
nuestro Consejo sobre ijue ya no solo no nos querían obetJccer, 
|icro lomaban armas en las manos para nos ofender, determinóse 
(piel Capilan general, que dejó vuestra Magostad, Antonio de Fon- 
seca, tomada ia gente que tenia el Alcalde Ronquillo, saliese con 
ella en campo, pórque los líeles servidores lomasen esfuerzo, y los 
enemigos hubiesen temor. Lo primero apoderóse do la villa de 
■Vrévalo, y de allí fuese á Jledina de! Campo, á fin de rogarles que 
le diesen el artillería, y sino que se la lomaria por fuerza. V como 
él pcrsev^crasc en pedirla, y ellos fuesen pertinaces en no darla, 
comenzaron á pelear los unos con los otros. Y al cabo fuéle á Fon- 
seca tan contraria la fortuna, (pie Medina quedó toda (pieiviada, y 
él se retiró sin el artillería, y deste pesar so es ido huyendo fuera 
de España. Sino ha sido aquí en Valtadülid, no lia ha hidu lugar do 
pudiésemos oslar seguros, j>oi<pie la villa nos había asegurado. 
Pero la noche que supieron haberse ({ueniado Medina, luego se re- 
líelo. y puso en armas la villa : de manera que algunos de noso- 
tros iruyeron y otros se escondieron. Y sí algunos permanecieron 
mas es poripié los aseguran algunos particulares amigos que tie- 
nen en Ja Jimia por ser del Consejo y ministros do justicia. El Ca- 
pitán de Toledo Juan de Padilla, vieiido que ya no tenía resisten- 
cia, loinandu la gcnle de Segoi ia y Aa ÍIu se vino á Medina. Tomó 
consigo el arlillcria y fuese a Tordesillas, y echó de allí al Marqués 
de Dcnia, yapodenjse de la Reyiia D(iua Juana mieslra Señora, y 
de la Seieiiisima luíanla Doña Catalina. Y eslo hecho luego se 
pasó á Tordesillas la Junlíupte estaba en Avila. De manera que 
vuestra Mageslad tiene contra su servicio Comunidad levantada, 
y á su Real justieia huida, á su hermana presa y á su madre de- 
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sacatada. Y hasta agora no vimos alpno, que por su 

rae una lanza. Burgos, León, Madrid. Murcia iona, baUraanca 

sepa vuestra Mageslad que todas estas ^nm-fiiie allá es- 

tan reheiadüs las ciudades contra ía justicia, y f 

Procuradores en la .1 unta. Que queramos poner fcmed m e» lodos 
estos daños, nosotros por tuiigiina tnatiera somos podci osos P r- 
uuc si ciucrciiios ¡)or jusliciíi no somos obcdGCKiOí*. s j 

?cmos lor ma?.a y n.cg,. ..o irnos oreulos : I";; J'";;- 

za de armas no tenemos gente, ui dineros. De tanlos y /ríít f/frtíí- 

des eseándaloí qtiümes iidyfin sido los (¡im tos han 
(le hecho ¡os lian lernnlado, «o í/Mcrto/íOs nosoíros dcuilo,suio quL 
lo iJízquc aquel que es juez verdadero . Pero en este enso supliminos 
á mest ni Maqestad tome mejor consejo para poner remedio, (¡ue no 
lomó nfirrt ísciisfír e.l daño. Porque si las cosas sc(job(:rn(ü an (.onfo} - 
me (i lo condición del íícího, «o esíoría co/íio hoy esta en tanto peii~ 
oro. Nosotros no tenemos facuUail de innovar alguna cosa, hasta 
que hayamos desla letra respuesta. Por esto vuestra Mageslad con 
toda brevedad provea lo que fuere servido, habiendo respeto <i que 
hav mavor daño, allende lo que aquí hahemos escrito, poique te- 
niendo vuestra Mageslad á España alterada, no podra estar Uaiia 
mucho tiempo segura. Sacra Cesárea Católica Mageslad, nuestro 
Señor la vida de vuestra Mageslad guarde, y su Ilcal Estado por 
muchos años prospere. De Valladolicrá 12 de Setiembre de loíiO.» 

La trae Sañdoval, lib. VI, pág. á 272. 



Carla de U luiUa ála conumidad de Valladnlid sobre Labnrsc armado los nobles. 


«Muy magnílicos señores: Aqui se tomó uü correo del Señor 
Conde de Benaventc con esas cartas que áVs. Ms. enviamos, y 
aiiiique las que escribimos según tan bien escripias y enderezadas 
al til) que lodos tenemos, no nos pareció que era razón clejallas pa- 
sar sin que Ys. Ms, lo supiesen, pues el Sejíor Conde de Benaventc. 
eslá en las cosas de esa muy noble villa, y íto. Ms. sois per- 

sonas que teneis dél Umin confianza, jiodeis saber las cahsas que le 
mueven á que se junten los grandes ; porque, si es por lo de 
Dueñas, basta estar juntos todos los procuradores del reino, y por 
que los señores capitanes de nuestro ejército nos escribieron el 
otro dia que el señor conde de Benavenle les habla escriplo sobre 
■lo de Dueñas, y les respondimos lo que Ys. Ms. vieron por uu 
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traslado de un capítulo que en esto hablaba, el cual les enviamos. 
Y queriendo nosotros lomar el trabajo de remediar todas las cosas 
del reino, no hay necesidad que los grandes se junten para ello, 
pues que el tiempo que lo debieron hacer no ío pusieron por obra, 
mas por su inlerés parficular y acrecenlnmiento de sus estados per- 
mi íieron que se hiciesen en este reino cosas contra toda justicia d ra- 
zón. Y porque tenemos por materia muy peligrosa é muy perju- 
dicial para los gntndes junlar gente ni hacer ningún movimiento, 
quisimos avisar de ello á Ys. Ms., pues el que lo cofítíe/ísn- lo leneis 
por tan cierto en los neqoeios en que todos estamos. Y aunque la cab- 
sa poi'que h hacen fuese Ui mas justa del mundo, no haslaria, para 
(lue tos pueblos y comuni ’ndes perdiesen sospecha que aquello se ha- 
cia en su perjuicio, ninguna diligencia de. las que nosotros pudié- 
semos hacer, y seria cabsa que los desasosiegos nunca cesasen y 
que la intención que tenemos, que es sostener á cada uno en lo 
que le tocase non la pudiésemos poner en obra . ni fuese en 
nuestra mano ]>acilicar el reino. Ys. Ms. nos escriban su pare- 
cer, ])ues lo que nosotros sentimos es esto. Nuestro Señor las muy 
maguí (leas personas de Vs. Ms. guarde y prospere. — Por mandado 
de la ,1 n Illa,— E.scri baños Juan de Malunda. — Antonio Reales.» 

Manuscritos de la Academia de la Historia. 



Sol)rn la époiía en que Santloval escribió la hisiuria de- Cirios V* 


No escribía fray Pniileucio de Saiuloval la historia, que le ha 
dado mas renombre, en liempo del lumcedor Carlos, según el señor 
Galiano supone equivocadamente. Con este motivo diremos todo lo 
que hemos averigiiiulo de la vida y ios escritos de aquel obispo de 
Pamplona. .\ imitación de Dto« Costo otros graves escritores sq 
cree Santioval obligado á decir algo de su propia persona y do sus 
ascendientes. Lo fueron Eernan tlulicrrez de Sandoval, que casó 
con Ealalina Vázquez de Villandramio déla casa del conde de 
Rivadeo , y fué veinliciiatro de Sevilla , por merced de don 
•Inan 11, v alcalde mayor del rey entre nuiros y cristianos. Este y su 
hijo se airuiimron y dieron en un hospital de resultas de haberse 
juntado en rebeldia al conde de Castro. Aunque pasado algún tiem- 
po volvieron á YaliadoHd los hijos y nietos de Fernán Gutiérrez 
no filé con la hacienda que solían tener antes, de manera que pu- 
dieran resistir un caso adverso de fortuna. Esperimenlóio grande 


366 


DECADENCIA DE ESPAÑA. 


Fríincisco Rodrígnoz de Saiidoval, nieto de 

abuelo materno de fray Prudencio por iio f 

familia permaneció en el in ioralo ‘'P>íi'da Fsníni le 

tras duraron aquellas alteraciones. \ uel o ) '*. ' j ‘ ‘ 


hitos alie si ijerfuenni naacnua. vt. ^ 

da y nnfijiia coa la honra de su lealtad que es la que no 
(amaue cmiido falla haciemla lodoso osear ere), y con alíalos ten oihí> 
V o 1 ros borrones tucen tu as que es l red las de l lirma me iilo.~h a n iioa'a i . . 

Historiü de Cdvlos IÍÍj. \ I, * tr* 

De Saiuioval había U<» GaE'-onio Feuñaxuez 1 kui'.z en 5u is-- 

t orla de la iqlesia y obisjjos de Pamplona, impresa en Madiu! 
en 182Ü. Con joque'hi/,o mientras tuvo aquella nutra llena en e! 
lomo III, lib. XI desde la pág. 5ü á la 81, sin mas noticias aceica 
de lo (lue vamos inquiriendo que las que designan la orden le 
ligiosa de que fué individuo, la fecha de su nombramiento ¡laia la 
silla episcopal de Pamplona y el dia do su nuicrle. 

Nuestro deseo lo salisfnco de) todo el padre ni aeslra ruAi ühe- 
GOKio riK AtiOAiz, en su obra, impresa en iMadrid en Ibra con el ti- 
tulo siguiente: La soledad laureada por San Iteuiio y sus lujos en las 
iqlesias de España, y tcairo monástico de la. provincia ¡ arraconeusc. 
Trata de Sandoval en el tomo 11, cap, til, fol. 2í)l, y desde el prin- 
cipio se conoce que lo hace con buenos datos, segrí ii suena en este 
periodo. ■■ Fué pues, déla ciudad de \ alladoüd: alli nació, como di 
lo escribió en el libro del asiento de los mongesdcl archivo de Na- 
«iera, de donde sacaré lo qne dijere.» Tuvo Salido val por padre a 
don Fernando Tovar, señor de Yillamarliii, y á dona Alaria de baii- 
doval por madre, de quien lomó el apellido. A los trece anos lomo 
el hábito de la orden de San Benitu en el monasterio de San An- 
drés de Espinareda, situado en el Vierzo; lo dejó en breve a causa 
de engañarle un donado. r)es[)iK’s se arrepiiilió de su ligcrC/Za y 
volvlo á lomarlo en Santa Alaría la Real de Níijera: el ano, mes v 
dia constaban do su puño y Iclra en el libro de las gradas de aquel 
monasterio; libro que Argaiz tuvo ala visla. AHÍ so leía esta nota. 
— «Yo, fray Pnidenciu de Sandoval, recibí el hábito de nuestro 
«glorioso padre San Benito en este monasterio de Santa Alaria la 
«Real de Nájera, sábado en 28 de abril, dia de San Prudencio, á Ja 
«hora de la perezosa, ano de ISfií), siendo abad de! dicho mciiasle- 
«rio, y de su mano, el muy reverendo padre fray Fcnuiiulo Arias. 
«Y firmélo de mi nombre. — Fray Prudencio de Sandoval.» 

i al íírtoinn llnfvii ñ cüi' mr 1 1 r* fH'l n r nlnvni‘ V" itl'IÍAT íW*. Sill 


mo estuviera desocupado se dedicó al estudio de la historia. Cuan- 
do Felipe ni fuéá A'alladoiid en IfiOl, hizo la congregación á fray 
Prudencio procurador de córte; alli logró merceiles á causa de le- 
ner deudo por parle de madre con don Francisco Gómez de Sánelo- 
val, duque de Lerma. Por enloncesle dió la congregación la abadía 
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de San Isidro de Dnefías: la tuvo de IfiOi á 1607. Poco antes le 
había conferido el rey título de ci'onista; liízole lanibicn ¡irior per- 
péliio lie San .luán el Real de Naranco en Liebana, de presentación 
suya. En !6in obtuvo la mitra de. Tuy, de la cual lomó posesión 
el 23 dcjiilio de 1608. A ¡os tros años s^c le propuso para la de Ra- 
da joz y, liitliiéndola reh usarlo, se le ofreció fa de Zamora; pero an- 
tes de recibirse en la cói le su res])uesla, aceptando osla digiúdad 
con giislo, filé dolinitivamcnle nombrado para la de Ihnnplmia, 
adonde pasó cimira su l oíimlad por consejo del duque de Lerma, 
enlraiido en ¡iqneHa ciudad el 3 de junio de 1612 .— Don Nicolás 
Antonio en su HihUoieen íVowí, lomo I] , pág. '25o, conjetura 
que debió morir an les del Mide marzo de Ill'il, porque en eslu 
dia tomii posesión de la sede de Pamplona su sucesor don Francis- 
co de iMeiuIgy.a y Salamanca. Feunamuíz Peuez asegura con dato.s 
aiilénlicos que fray Prudencio de San il ü\ al pasó déosla vida el 12 
de marzo de 1620. 

Samioval escribió las olí ras siguieiile; 

6Vójió;tí. de Momo Vil, y noticia de algunos grandes do. Castilla, 
un tomo; Aladrid 1606. 

FundarJones de monastar/ds de (a orden de San ílenilo en Castilla] 
un tomo, Aladrid 16ül. 

Ilisloriade Santa Mana la Real de Nájera, inédita. 

De Instilutione viryinunv, es la ñola que San Leandro envió á 
su hermana Santa Florentina; un tomo 1603; no consta donde fué 
impreso, lüvar supone hedíala impresión en Alíidríd, y en A^alla- 
dolid don Nicolás An Ionio. 

Primera paHe de la Hisloria de la vida y hechos del emperador 
Cíír ÍO.S Th Ahilladolid, 160.i. 

Seynnda parle de la misma historia; Yalladolid, 1606. 

Aníiifüedad de la itjle.ña de Tuy, un lomo; Braga, 16 lU. 

AnliyiPidad de lacasa de LSf/jíf/oaíf/, un lomo. 

Cala oyode los obispos (le Pamplona', Pamplona, 1614. 

Hisloria (te los cuatro obispos lii.Hlor}adoresanli(iuos, Idacio, Isi- 
doro, Sam|)Íro y Pelagin, uii tomo, 16 lü. 

De los cual ro reyes don Feru itulo c/ iMayno, don Sancho el //, don 
Alonso el V!, y doña Urraca: Pamplona, 1615. 

AiUtAiz dice lialilíindo <lc la //í.s/oWí? í/c Cáelos V. «Esta es la 
«que lleva la ventaja á loiias en estimación, con ser las demas de 
iniiclia, por la hermosura de su estilo y buena dis|iosicÍoii en coii- 
lar las acciones y gobierno de aquel primer César Augusto de Es- 
«paña, y segundn Constan lino do la iglesia.» Sandoval la reimpri- 
mió eii 'Pam[)lona en 1613; es la edición qne tlgura como de 1634, 
por supcrclici'ía de un librero, que se descubre con examinar bien 
la portada. Debemos esta nolicia á la buena amistad de don Enri- 
que Vedia. cuyos grandes conocimientos bibliográneos nos han si- 
do de niiiclio provecho para nuestras i iivesligaciones. 

Según las noticias antecedentes, y supon ieiulo que entre las 
dos veces que fray Prudencln do Sandoval lomó el hábito de San 
Benito trascurrienm cinco ó seis años, en lo que exageramos de 
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Ira Histoi'iíi (Je í^s CúmuuMIdiies. 


APliVDlCE 




Acuerdo de la Jtmia al insUlaise en ValladolUl 
illas. 


deíipues de liw desasires de Tov- 


«Eti la mnv noble é imiv leal villa de \ alladalid á lú días tle! 

mes de diciembre de laiO años, los señores don 
Vc^a c de ÍTiizinan, é don Pedro de Avala, tí el jiiiado I edio Üt le- 
ca '^u roen r ado res de cúrtese Jimia tiene ral de! reino, por la muy 
noble cibdad de Toledo; ó Gonzalo de (inzman, procurador de la 
cibdad de León; é don Juan Fajardo, procurador de la cib- 
dad de Murcia; é Diego tie (Inzman é l-rancisco Maldoiia- 
do, procuradores de Salamanca; é don Hernando de Llloa, e l e 
dro de Ulloa, iirocuradores de Toro; é el bachiller Alonso de Uua- 
dalajara 6 Alonso Cuellar, procuradores de Segovia; e Hcniaii Gon- 
zález de Alcocer é Juan de Olivares, procuradores de Lueuca; e 
Kodrigode Esciuma, procurador de Avila; é Juan lícnito, procura- 
dor de Zamora; é Al nso Sariibia é Alonso de Vera, procuradores 
de YaUadüUd: Todos edlos é cada uno de ellos en nombre <!e las di- 
chas eihdades, como procuradores de las dichas corles e Jiiiita Ge- 


por mandado de la Uetna luiesira señora vinieron uc i.i cimmo uc 
Avila á la villa de Tordesillas, é alli por sii mandado éabloridad ha- 
blan enlemlido é celebrado las dichas corles é Jimia General para 
las cosas necesarias al servicio de SS. AA, é al bien é pro- 
común c pacilicacioii destos sus reinos; eslaiulo en el palacio 
real conlinuaiulo Cii las dichas corles con la lleiiia mieslra 
señora é con sus secretarios, pucslos por mandado de S. A. 
para las dichas córlcs; liabieiulo venido a la dicha villa de Tor- 
desillas el almiranie de Castilla, é el comiede Bonavente, é el con- 
de de Ilaro, é el conde de Alba de Lisie, é el conde tle Cifnenles, 
é el conde de Salinas, é el conde de Uñate, é los niart¡Heses de I)e- 
nia é de Astorga, con oíros muclios caballeros é personas con gran 
ejército de guerra é artillería con mucha gente, de á pie é de ñ ca- 
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bailo, los cuales lodos en muy gran menosprecio é desacato é ultra- 
ge de la soberana é muy poderosa Reina nuestr.iscnora,é de la muy 
esceleiile infanta dona ta latina, su bija, dándose favor los unos á 
los otros con grande ardid, no mirando lo ([ue los leales é buenos 
vasallos eran obligados á las personas de su reina é -señora natural 
éde la dicha señora infanta, é al pueblo é casa real donde sus perso- 
nas reales estaban; pospuesto el lemor de Dios é en menosprecio 
del reino ó de las dichas corles é Junta General, ó de los dichos 
procuradores {pie en ella residiaii í'II nombre de las cibdades é vi- 
llas del reino, é por estorbar las dichas cói’tes ó remedio universal 
del reino de, los males grandes, é robos, é exíiorbitancias en él tias- 
cidas, por los dichos grandes no remediadas; á cabsa de ia mala go- 
bernación é consejo (pie el Rey unestro señor, después que á estos 
reinos vino, Uivo;é habiaii combatido é combatieron la íJicha villa 
de Tordesillas con sus personas é artillería, é por fuerza é contra 
voluntad de S. A. é de i a dicha villa é vecinos della ó de los dichos 
procuradores del reino (pie en las dichas córles asistian; 6 liabian 
entrado, robada, saqueado, é liabian liechoen ella muchos males é 
delitos muy feos, é les haliian prendido algunos de los dichos pro- 
curadores, que se refugiaron ai monaslerio de Santa Clara de la di- 
cha villa; é habían tomado de las posadas de su secretario los pro- 
cesos é libros é gsjtí ploras de las dichas córtesé Junta Genera!, á 
cuya cansa los dichos procuradores liabian salido de ¡a dicha villa 
de Torilesillas, porsehaber apoderado en ella de todo, todos los di- 
chos grandes, caballeros é otras personas; é se habiaii venido á 
juntar por la villa de Medina del Campo á esta dicha de V^allado— 
lid, con! i n liando {' celeliraiiilü las dichas cortes ó Junta General, é 
habían acordado é acordaban de la liacer en esta dicha villa y en- 
tender en todas bascosas ciimplideras al servicio de SS. .AA. é al 
bien universal desLos sus reinos é al dosagravio ó reparo tlellospor 
virtud rio los iKHlcres (pie desús cibiladeslíencn é del poder é man- 
damiento (|uc de la Reina mie.sli'a señora limien é les fué dado. Por 
ende dijcruii que niandalian é mamlaron :i mi Lope de Pallares, se- 
cretario de la.s dichas corles é JonUi General, ipie hiciese este li- 
bro de acuerdo adomle se asentasen las cosas lí casos (pie en prese* 
euctuii de las dichas cortes é Jiint.-i General del reino se hiciesen é 
acordasen, al cual é á los aiiiu.sé acuerdos (iiie en él fueren pues- 
tos é escriplos de mi letra ó de Juan de Miviene é AiiLoiiio Hodrt - 
guez, sccielariosen las dhdias córlcs é Junta Gcncraj, é á las car- 
tas meiisageras, cédulas é provisiones de mandamiento, que en 
ciiah|iiicrinanera diéremos refrendadas de nosotros (i cualquier de 
nosotros, desde agora mandan se dé entera fé éciédilo como si de- 
dos mismos fuesen firmadas; é ausimismo á lo que hasta agora se 
ha despachado por cuanto todo ha sido por su acuerdo é mandado, 
é paca todo, nos dieron poder cumplido con todas sus incidencias y 
dependencias. E mandaron que (odo ello siga guardado, cumplido y 
ejecutado por las cibdades, villas é lugares de estos reinos, por 
cuanto Lodo ello cumple asi al servicio de SS. AA. é acresceDta- 
niiento de la corona é patrimonio real y bien procomiin destos sus 
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reinos, é al sosiego, ó paeificacion é 

, 1 c pallares, per .Panera ,q..c „ f íg." i.M a'c los 

salvo los prociiraaures;e para ma)ot | r “,ii,.iins seño-- 

dkl .05 solreurios lo liriparon “M“' 'lo ''oo o l,.e , 

faXipan ‘I’"' 

línomírat lo n" ¡óa ó 

Tinmlirp F mandaron filie cii las p!'0\ i&lüiuis i|ii‘. tci.f ivtia^umjs 
Don‘>-am'o^‘ >'o fulano, e.ícn'íioíit/ dt‘ cámara de la Hcinit e del /ir!/. 
mhÍ^rme.^tri señor, h fice escrihir por m mandado en aaufdodn 
/os »ror!t)Won's del reino que asisten en las cortes c Junta Gennal 
lo £ S fert-.-Siguen las ürmas de los prociiradoros.» 

Copifulo del cainmlolS de una Ilislona anónima y maiuiscrila de 
las Coniniiidaües í\uq cxislc en la Acaiienda ue Vd llistoi u. 



Carta del arzubií^pa de tirnnada íü etuptivadur tbirlos V íobve la toma ást lüi re- 
Iqbalun. 


iS. c. C. M. Hoy 27 de Uebrero vino nueva aquí que. luán de 
Padilla con el ejército de los traidores tonió la Torre de Lobatou 
en tan pocas horas que no es de cscreliir, porque era niuy fuerie 
V de nuevo estaba muy fortalecida, asi de gente como de todas 
ías otras cosas. Hay unicbas opiuiones, porque no se lia escrito a 
manera como la lomó; yo no oso decir lo (¡iie siento; rcinedieio 
Dios, pues en lodo os poderoso, l'na cosa sola es muy notoria e 
por tal In escribo á V. M., que culretanlo que los traidores fiierqn 
y estaban sobre la Torre tic Lobalon, estaban en Tordesillas capi- 
tulando y conti'alaiido con el almirante don Pedro Laso y otros de 
la Junta: solo Dios sabe en lo que enlcmiicroni. Aviso á V. M. élomo 
á Dios por testigo que sí en su \cnida hay dilación, ó si no viene 
acompañado para poder castigar, que lodo se ¡icrderá en uuiv bre- 
ve tiempo; y no se engañe V. M. con palabras fie nuevos ofreci- 
mieiilos de acá, porque una cosa es liahlar y otra cosa esobrar; y 
con esto cumplo con Dios y con la (idclidad ([ue debo á V. M.; y 
liágoio porque iio se [lueda* decir que 110 hubo alguno de sus ser- 
vidores que le desengañase. 

«Kl obispo de Zamora, que es el fnndaniLMito de lodas las trai- 
ciones de esto reino, so hizo enfermo falsamente y a|»artóse del 
otro ejército con alguna gente, y como siempre anda de noche, bay 
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dél (ios opiniones; la una i|ne pasará al reino de Toledo á lomar 
las feria Iczas de! arzobispado y llamarse administrador; y para co- 
mer aquella renta y robar [uiblicanuuile , como basta aquí lo ha 
bcclio, lio le f.iltaraii traidores. La otra opinión es, que pasartá a 
estas müntafms ¡lor levantarlas deJ todo, donde sabernos cierto que 
hallará liarlo aparejo, y podrá ^ cnir á estas parles sin mucha con- 
tradicion con los dineros de cálices y cruces , t|uc ha robado de 
iglesias y colegios y monasterios, y de caballeros y menores y por 
los caminos. 

«.Vviso á V. >1. que la Torre de Lobalon, qiieagorase totnó.es* 
lá tres leguas muy pciíneñas de Tordesillas: podría ser por nues- 
tros pecados f[uc iilli acaesciese algún desconcierto malo do reme- 
diar. El condestable Irabaja lodo lo que puede, y espera aqui al 
duque de Nájera, segiin se dice; no se si vcndrá'larde pues aquel 
lugar tan fiierlc se [lertlió en tan pocas horas. La hacienda de 
y, M, lio sé si está á tan buen recaudo como seria menester, por- 
que nunca los oiiciales de !a coiiUuluría mayor han querido venir 
aquí, y como no es cosa ijue loca á mi oficio , no sé mas de dar 
este aviso. Los olicios de justicia cuasi lodos se nroveen en Tor- 
desillas, poripte son dos los gobernadores, y el almirante lodo , y 
el cardenal lo mira. l*ersoiia.s se proveen que 110 convienen para 
el tiempo fine corre. El condestable no lo puede remediar por ser 
los otros dos, ni menos Y. M. desdo allá, si no que lo deje para su 
breve venida, poiapie de otra manera seria dar gran turbación al 
almirante. Torno á suplicar á V. M. se dé priesa en su venida, 
porque, babiondo en ella dilación, ha de pensar de venir á con- 
quistar de nuevo; y porque sé que esto es verdad lo repito tantas 
veces. Suplico á Y', M. no se enoje de ello. Nuestro Señor conser- 
ve y siempre prospere la vida y muy real estado de Y. M. De 
Burgos 27 de Febrero de lü2l.)) 

Mfíímsci’íbj de la Academia de la fíísforio. 



Carla il*' iloii Pedio Laso do l<i Yoga a los gohonia dores 

L\ eiifíai’Eíavsp M miindü* 


íinteB (je vcílvet Padilla 


(íMuy magiúlicos señores: por la mueba obligación que lene--i 
mos al servicio do la reina é del rey nuestros señores é del bién 
deslos reinos, nos paiescc que es razón de luieslra inlencion de- 
sear la paz é sosiego é procurarla con todas nuestras fuerzas; la 
cual ha muchos dias f|iie la Iiahrla con gran beneíicio de la repú- 
blica, si por vuestra parle no se hubiera estorbado. E como quiera 
que para conseguir este efclo ya de parte de la reina nuestra se- 
ñora é nuestra habéis sido muchas veces requeridos que os reduz- 
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cais ai servicio de S. A. é á la obediencia é fidelidad (|ae debeos y 
sois obligados á lener é guardar, é 

su liberlad á la real persona de b. A. y de la ilustní»iiua iniania, 
quecoiiLra su volunlad leiieis oprimidas; lemciulo tan poco cuida- 
Soíirsii vida V salud, sieudu sen, ira snlicrana y pro|iiclaria ,1o to- 
lo" rtinos; í cimuliumlo asi ,iii osa villa de T,,r,lcsdla3 como en 
" cscosos. de los cuales habéis de dar esln 




(fUC 

liempos de (os tviies rfítóliros de {florifísa rnemom, por vos mas 1011 
cer é Dor última jusíiiicacioii é ciimpiimieulo, éanle Oíos y e iiuin 
do de parle de SS. AA., ansimismo liabomos acordado escribíros la 

pr 

ai¡ . „ _ 

de la reina inieslra señora é de la iluslrisima seuora uiiaiiia cu Ja 
libertad que á su cslado real pertenece conformo á la antigua leal- 
tad Y lideüdad de \ ueslros aulcpasados. y á la que debeis 6 sois ol)lr 
gados á la tener v giianlar á v iilsUos reyes c señores nalnraics; é 
depongáis las armas é quilcis toda manera de escándalo é alienación 
é derraméis t:!ia!i¡iií<’ra gen le de á [lie é de a cabalio que tengáis, 
é no acojáis ni recibáis eii vuestras iio.rras y vtlliis ningunas per- 
sonas que hayan cslado o esléii en deservicio de SS. AA. é coiilra 
el bien commi destos reinos, ni les deis favor ni ayuda ninguna 
como á turbadores de la paz é sosiego ricsios reinos ó como iierpe- 
Iradorcs de grandes delitos, como son los que en esa villa se lian 
comclido, cirdesci'vicio é ilesacalo de la persona real con protes- 
tación (sue, si ansí no lo biciéredes, la reina é rey, nuestros seño- 
res, é el reino en su nombre, vos m andar i'in hacer guerra como 
contra deliucuenlcs, ó desleales é desobedientes á su servicio ó 
inandamien los, jnir manera que á vosotros sea castigo é á otros 
ejemplo de cometer semejanles delitos. Nuestro Señor ole. > 

CopiVulo del c>ip. 1!) de ia Hisforia iiiddila y andnmo de {(/!> Co- 
r/i?í/iíí/«f/ci;, <iue cmsfe en {« Acuüemift de In ¡liatoria. 


APlíMlfCE ÍVI M. XII 


Süliru lu ninguna ré que m(*rcc(3 el hisltjriailor Duiíh^uu niaiieio h.'ibla tle iüs 
cufuuueros. 


Al levantamiento de las comunidades da el doctoi- Dnnliam tanta 
importancia que en su historia ríe Esjiaña dedica cuarenta paginas 
al reinado de Wrlos V, y veiiilc y ocho de ellas ocupa la rola- 
4ÍÍ0I1 de aquellas alteraciones. Eii esta parte vale poquisiino su his- 
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loria, y íia muestras de no conocer la causa que las produjo , ni el 
espíritu que las alimentó en su desarrollo, ni la sórie de desgracias 
por (lotuie llegaron á un lórmino desastroso. Todo depende, de las 
malas fuentes cu que ha bebido sus noticias. Ni /'Vm’j'As, ni e! con- 
tinuailor rlc M anana son aulorídades. A larga distancia de aquel 
tiempo estudiaron los hechos en libros de donde puede tomarlos 
facilmculc el que ahora escribe. Cita el historiador inglés á Sando- 
val, si bien se advierto (¡ue solamente le ha mirado ])or encima 
para lomar algunas anécdotas y apuntes de sucesos particulares, 
pues, dcclaríiudole la mejor autoridad, no se embebe en el espíritu 
que guia la pluma dol obispo de Pamplona , ni se para en ninguno 
de los liocumeulüs con que da realce á su bisloria. 

líiuiiia desús nulas dice el doctor Dunham. «El lector hallará 
«los detalles de esta época muy ciilérenles de los de Robertson, de- 
«scaríamos manifestar las variaciones y apoyar nuestra opinión 
kcou citas; pero esto necesitaría mas notas de las (¡ue podemos ad- 
«mitir.fl Desde luego entre dos escritores, de los cuales uno funda 
su Opinión y otro aspira á ser creído Imjo su palalira, no puede sel- 
la elección dudosa en niiigun caso. Leyendo á Hoberlson se conoce 
que ha estudiado detenidamente á Sandoval , y que con bastante 
exactitud piula aquella época en los libros í y II [ de su historia 
dcCái'los V, aunque alribiiye á su héroe una clemencia que no 
tuvo, y lina enmienda de lo que Ivabia ofendido á los castellanos 
en que no pensó nunca. Ademas Hoberlson tiene el especial mérito 
de haber sido vehículo de la rehabilitación de los comuneros en 
ííspana. Desde que sedivulmi su historia entre los doctos, adqui- 
rió cierta popularidad la del obispo de Pamplona. Estos son los dos 
escritores a (¡uiencs mas so lia leído sobre las comuiiidades de Cas- 

ue co- 
auste- 
eces. 


lilla. En 1821 se hizo la primera traducción de Hoberlson c 
Hocemos en Espaila, por don l-eiix llamón Alvarado y Ve 
gui; esta y otras Iraduceioncs se han reimpreso varias veci 


Aun cuando Dunham no tiene liempo ni espacio para detenerse 
en ñolas, cita como autoridades á Alfonso Llloa, á Ochoa de l.asal- 

de, .h /enócai'o, a Le ti, vf a Alonso de Yei-a. llagamos una breve 
reseña de estos escritores eu dcnioslracíon de que para no saber 
nada exacto sobre las com unidades de Castilla, no puede imagi- 
narse iiu'jor cspedienlt! que el do estudiarlos con eschision de otros 
historiadores, en cuyas obras se descubre el ningún conoeiniteiUo 
que aquellos tuvieron del asunto de sus relaciones, ó la obligcion 
(íc ser lisonjeros que les indujo á desconocer que, si la historia es 
im panegírico, no lo es de ninguna persona humilde ó augusta, sino 
de la verdad solameiilc. 

Ai.i-ONsoUt.[.OA, escritor contemporáneo, publicó la Vita áell in- 

Impmtlor Cario V; conocemos la ¡1.^ edición 
hecha cu iííliti eu Vcnecia. Su relación de las comunidades es di- 
ta : ensalza á Cários \ a costa de ios castellanos: supone que 
s fueron decollados Padilla y su esposa; y (¡no el emperador á 
su vuelta atendió á ordenar lo necesario al gobierno de España , y 
á castigar con justicia y clemencia á los que fueron rebeldes en ía 


minu 
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com im i ( I aíies , cii lo cu al a c r ed i ló | >ie( 1 a 1 1 n o ¿ *'¡?i y [|i 

(los salvo ¡.‘fL’ít'í'fl/i. \ anaiU* t[m m sO pj- . n’ 

ÍS^dieroina roimlacion. v la saial o. ¡iiMolísniio ^1^“» 

Eieiió ca mal liien puiUi 1 Hoa eiilrareii sita? i‘;, I, 

tuvo eii l■:^|)a^la á poco de aiiuollas rp uellas, sc^uii ‘V'^ ‘ 

el folio (59 al baldar de babor vishi c padrón do 

ruindo vino a Tuledt) cu í:í:íÍ1. Aíi lu (luo relio ro {-(m als^im lile- 

nimieiilo iiui/á por baliorlo pre^enriado, cñ el desacato del alsju.a- 

K5a\KÍ’llolluftu,U,dUsh'au,un,íUo 

se el emperadtir á lasjuslas. Véase el lib 111, folio i >(» Allí diu 

sobre esle suceso: i'J/íí filiftltri pviunjii c ^f/í'OHi ^iia<iii!ioli, mkmh 

miesto íumio p.'r iiKfliiirlo. Ñmuio (iii síc t-osí! h Impenuloir pev- 

Jcioche nou (jli parea lempo da ptr ftllroe perche vi st niritvuvn tntilo 

\líI corpa di'tnlta la Spiioita.'> , . , ■ ,.j, 

JEs coinpletameiile ocioso tiue Dimhant cite la Primera parlo tk 
la CarolcM íitehiridion. itue Iraíii de hi vida y hechos del iitiocíís/wio 
«Miwt’jYK/or don Carlos Vde esle nomhre, escrita por el pnor perpe- 
tuo de San .1 nao dcLelran Jcan Ochoa df Lasai.oi!, c impresa en 
Lisboa en IbS:). Kn lo que habla de las coinnmdades es este libro 
una traducción literal del ile Clloa. No oficce mas novedad ([iie la 
esli'.naíianciii de cncabe/ar lodas las páginas con los aiiostine lie 
■r an de iionlificado el papa, y de reinado los nuniarcas de Lspana. 
de l'rancia, de Portugal y de inglaterra. Por senas de (pie Lasalde 
traduce á rilua, lo cual no necesita mas indagaciones que colcjar 
sus re 3 i)ccti\as obras, diremos que donde Ulloa escribe que el em- 
perador ¡lerdoiiü á lodos los comuneros , csceptuaiujo rmicainonle 
qualque scelerati pone Lasalde itlipiuas aeelmidos. Véase el fol. 129 
de la Carolca. 

Testigo inmediato de las alleraciones de Castilla nie. también 
Guillermo Zcnócaro, autor de la obra titulada; De repúUtca , vita, 
7 fíoc/íuís, y es lis, (lima, /vl/í/ñíoe, sitnciitale ¡iiiperaloris Ca^saris Au~ 
gmli QuiiUi CaroÜ Mii.rimi MoitfirclKv. Si no es por el ]n'iirito^ de 
citar autores nn se jtisiitica de ningún modo (pie se nombre á Ze- 
iiócaro para esc ibir de. las eonuinidailes; en demostración de ello 
cilarenins flos pasages de su libro: leñemos á la vista la edición de 
Gante di' lüí>2. 

J'ara baldar dcl nacimiento de don Carlos se espresa en el lib. I, 
pág. 2lí de esle modo: «Die v igésima rpiarla rebruarii (qiii solus 
«¡oler omiies meoses (¡iialer sopienos dics conlhielj hora diei deci- 
«itia quinta, iioc esl posl mei lam noctem Lerlra , <'( cum seplios 
usoplem tniiiuta hora! qtiarlc'c Iransissetil (([iire dímidium se[)tena- 
«rii boranim , el se[)le(mlecim ininula conticiebaii!) iialtis csl Ca- 
urolus Gaiiilav i. » 

Para hablar de las comunidades de Caslilla, dice eii el libro 1. 
pág. 351 lo siguienlo : 

«beilum llispaiiieiise priminn.» 


«Per especiem cxcilali in llispaiiia a quiijusdatii civítntiijiis tu- 
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«iniilliis, illustrvs virloaiincsa l^adilla Tolclanus, ct íoanes Bracius 
«Salamanliciis scdiliosorum se (lucos conslituere. Adversus eog 
«Catsar dúos ¡lluslros viros misil, liiniipnn a Velasco ducem Fria- 
•'Sioriim, priinnm ciibiciilariuin el coiieslabib'tn Castellír, ac Fride- 
('i'icum' neuriqtuv, duccni Medina’ a rivnsicco, maris pnefectuni 
in regiU) Caslolla’ el Granalensi. flt lam ¡irnspere cum advesar- 
*riis ;ul vüiam Alavioin haud procul li Uivo Sicco dimiearunl ut 
'^umnia signa inüitaria bnstium, in (uosaris castra sinl reíala; belli 
«duces in carcenuu ducli sinl; ac Ilíspania sine tindío sanguine 
''trainpiillala sil. j) 

ludamos al juicio de ios iecluressi piiodo haber sacado nada en 
limpio el doctor Dunham para so historia de un escritor que dedi- 
ca [luco nías ó menos las mismas lincíis á decir (pie Garlos V nació 
el '24 de tehvoro , (pie a la relacioii ile lo acaecido en la época de 
Jas coinutiidad('..s. 

Si obra en lalin deseaiia citar nunhani, pudo babor á las manos 
el esceloiilo Coiiipendio de la llisíoriii de España por ol M." Alfon- 
so Samui!;/., publicado en Alcalá do llenaros en llüli. Aili sobre 
las comiiniilíulesliubicra hallado en el lib. MI, caji. l, ¡lág. VM y 
3,11 lo ([lie sigue: (Cum crgo Garohis ad imperinni vocalus ab 
«ílLspania solvissci; llegmiiu civilibus bellis, rcpelili.s Phiüppi Pa- 
«Irisa llelgis exptlaiida; provincue moribits, arsil Omnia líolgis 
«venalia, ila eos auri, et argimli duicedo transversus ogeral, nt in 
«omnos llegni sive civiles, si ve ecelesiaslicas digniíalos, quasi 
«puhlicaíis niiiulinis insanirciil. La una its liispanornin ánimos 
«(íxulceravil, ut plurimi armis opns i'sse iiidicavcnnl ad facinus 
((uleiscciulum. Jü.xteri cniin sic oiiuiia Hispania' liona surripueranl 
«liac v ía, ut spoüala provincia ad arma (;onciirn>re necessariuni 
«pularelur. Cotntnolls nopulis, scdiliosisipie liominibiis, ex nohili- 
late íoau nos Padilla Toíelamis, Anlonius Aon muís FpIsco[ms Za- 
«iiíorensis, loaiiivs Bravus, Pelrus ílaldonalus adluoscrnut, el seso 
íoliiccs prmixicro. Primn IVeginam ioannam socum babero ul illius 
«aulhorilale oiniiia gori dicerelur. itegni curalores ad frenandam 
«audaciain sodilíosoniin, et ad (’oiitincndos in oiTscio commotos [ui- 
«piilcs, ne malum se se la litis dilTiuulorcl, exerciliim cunscribore. 
((Pugnatumbiennio fortuna varia, (!l misern Hispania, coiiversis 
«armis in viscera, coidliclala esl, llegno in parles exemplo perni- 
(fcioso dinilso. 'l'andem ad oppidmn Villalurem lolts concu rsuin vi- 
«ribus. Yicli scditiosi, capli doces, el lesa’ maieslutis convicti, 
flcommotío sediliosis pionas capilihiis Inerunl. llicc ad annum 
«1521.» 

.y lo menos en este escritor liubiera encontrado con lalin mas 
c;isii>:o y elñganlc mejores noticias, y con claridad y método y con- 
cisión desen vueilas ; y eso que Sanche?, escribe un conifteiulio de 
la liisloria de España, y Zenócaro tan solanieiile la vida de uno de 
sus reves. 

a. 

Buen fruto hubiera sacado Uunhani de! Epííoim de la vida y 
hechos dcl einperador Cárlm V por Do.n Juan Antonio de Veua x 
Fiüueiioa. ateniéndose mas á los hechos f[ue aptinla que á las opi- 
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V Fi-nicraa tlice en ]n iiájí. ’C 'le su oliva nutí «los capíUi- 
Lo m sieroii los de Toledo oii Villal pando eran verdadera- 
moíií^uíliols V neeesqvío« v cine advenidos eu olva fonna, lueran 
;?LSnmcn^ emperador ; poro due las cr- 

LLSLLf mLarin lolalmenlc h/esivecie, pornue a los reves 
«han de advenir los vasallos con 

iustida délos capítulos de Toledo; y la doctrina de que los subditos 
' hurailllcmcute no « mola. \ Dunham te 'ocabii segmi' 

lilJ (le Citas reitexioiici, aplicailas at caso ilc las f 
V probar el hecho certisimo de que cuandi» los qlcibuios 
sentaron al emperador en Villal pando, se le habían maní testado 
las quejas de los castellanos bajo todas las lornias Icfíalcs > u \c- 

'^^"llabiandn de la defensa de Medina del (úinipo so espiica en la 
na»- :{4< eeslii snorle. «V nótese cuál es la obstinación de un vulgo 


-■ 

J 
sil 

el 


«servicio del rey.» Lu iccior iicsapasiomnm se njd u u'i 
pasiige en el heroismn de los nicdinenscs, y prescinde- do ia opi 
Ilion del que los censura , ([iiien lodo lo mas ipie pudo decir liara 
acriminarlos es que (h’splegfíron vn vitloi' (¡¡(lito de mejor cííiísh, 

siie pareció no buena la de la libertad de un reino. , r - 

En las pág. 3ij y 3(í dice: «que pneslo (pie el origen de lodo fne 
«la disolución con que los (lamencos privados entraron dislriilaiido 
«el gobierno, menos deben adveiTir.se los (lereclos de la genio or- 
«dinaria, que sin obligación de mayor snfriinienlo se precipita, que 
«la tolerancia y lealtad de los nobles, en quienes hace mayor un- 
«presión el golpe de las injurias, y que los de España lo son tanto, 
«que aunque conocieron grande diferencia entre aquella era y la 
«(jno acababa de jiasar de los reyes católicos, no solo no apadriiui- 
«ron ni con disíniiiiacion liitorjiezadclos comuneros, empero se les 
«opusieron con todo lo que la codicia y despego de los privados les 
«habla dejado, que eran las villas. » Todo este párrafo es ile oro 
para el que lo estudie, porque después ilc convenir en la enorme 
diferencia del reinado do Isabel y Fernando y del de Carlos V, y 
en los desmanes de los flamencos, resta calilicar la inexaclilud de 
no haber apadrinado los nobles ni con disininlacion las alteraciones, 
para lo cual es preciso inquirir en qué se empleó la nobleza caste- 
llana desde que en mayóse ausentó el rey y empezó la conmoción 
de las ciudades, hasta que en octubre vinieron los nombramientos 
de gobernadores al almirante y al condestable; y determinar por- 
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qué entonces y no antes tomaron los proceres las armas contra’ 
los cnmiineros; estudio en que nunliani no se digna detenerse. 

Réstanos hablar de otra de las auloridinles en que el escritor 
inglés bebe sus coléricas in-sniraciones contra las ciudades caslella 
na< .Vdemas de escribir en época remota de aquellas alteraciones, 
lo hace á bullo, sin ningún crilerio, ni otro proposito que el de po- 
ner á Eárlos V en tas nubes: aludimos á GiiKUomo Lien, que a fiiíes- 
del siglo XVII compuso {{[ViKidel mvitltsmo imperndore Cttrh V 
Austrktcü, Rara Juzgarlo nos valemos de Ui edición de Amster- 
dani de 17011. 

Supone en el tomo I, lib. i." pág. SI, qiic en la primera oulre- 
V isla que tuvo don Cárlos con su madre ia espreso con respeto 
íjiio SU iiilciíí'ioii era nu Iciu'i' pn pí golúiu'uo oirá oUcUitlad t|uc líi 
de su liigar-lenietile; |)lm‘o i[ue, si con esta investidura se contenió 
la modestia del bijo, no se satisiizo (d amor de la madre, por lo que 
convocó al consejo, y, loinando en sii presencia la enrona mas rica 
del rey su padre, se la joiso en la cabeza, y loe la primera que le 
dio á reconocer por rey de Easlilla. Rueño liiera que citara de 
donde tomo este becho. 

En la pág: 88 insulta á Esi)aña y encomia al emperador alribu- 
yémlolc senlimienlos que no lo conocieron los e.spañoles, pues ha- 
blado este modo: «Atendía Carlos á eislabiocer su autoridad, que 
«convenía manejar con una nación demasiado orgiiliosa y vana, 
«por lo cual á estilo de .Ii'ipiler tenia en una mano el rayo y en la 
.(otra la guirnalda de llores , goheriiaiulo con clemencia y jus— 

«ticia,» 

Nada insimia Lcli de la rapacidad de los ílamencos ni délas 
peüciones (le lascóiTes. Atribuye la causa de las alleracioncs (pa- 


gina llV¿)á haber sido depuesto Hernando Oávalos del corregi- 
miento de (lilirallar: desconoce basta tal punto la espontaneidad 
del tevanlainienlo general de i.iislilla qiui asegura que los popula- 
res Dwvimi en un itujfír el /' hcí / o : gno ha sañores rorridn rti!.s'íí/iíínb‘íOi/ 
sntoiiccs cúrriíin ío>i íífiiiííf/Hfíí/os á encouderlo en otro ípág. 108), 
Muy formal relieve que al tomar los nobles á Tnrdcsillas so escapo 
el obispo de Zamora descolgáminsc por el muro y que. se le cogio 
en la fuga, como también que mi seguida fne trasladada a > aliado- 
lid doña Juana (pág. líi:! v lili'). Ror uUimo alirma que devuelta 
Cários V en España solió á trescientos populares , que estaban 
presos, condenó á treinta á galeras, y solo mandó quitar la vida a 
ocho. Elocuentemente y con toda brevedad pudiéramos haber juz- 
gádo á Gregorio Liíti diciendo del modo mas sencillo que de las 

comunidades no sabia una palabra. 

Estas son las autoridades con enyoauxilio traza Dunham tan im- 
poiTanle periodo delahistoriadeCárlos V; lodo el que le leyere y coja 
después en las manos la obra del obispo cío Pamplona, se convencerá 
de que el historiador inglés le ha leído á saltos, si bien no cabe pro- 
bar que le estudiara clelenidamenle. Con razón ha desechado su 
relación de las comunidades de Castilla el señor Galiano, apoyan- 
dose en otros dalos para juzgar aquel levantamiento con bastante 
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tino* pero co» cierlos resabios de ídíIcciso y ipeliciiloso . (jiio , en 

nuestra humilde opinión , ilafn'iiv sobrenianera a las demás buenas 

dotes de escritor que posee y de que se descubren laigas nuiesUas 
cu la historia de Kspaña, que ha vertido al castellano mejoi'andu el 

original de una manera muy notable.^ . i • n 

Mr Paqcis en su ¡ílslom (le l-apítuft ¡I l’ortuffal, impresa en Pa- 
rís éii 18i4, traduce á la letra á Diiuliam actuxa del ¡evantaimeiilo 
de las comunidades de Castilla en el bb. ^ I, cap. I, pag il2 \ si- 
Ruienles, con la única ilifercncia de llaiiiar a tos rorehet es muy 
gravemente tfinfiistríjflos, y dolía JhÍí(ím a la madre de Garlos \ . 



Pane rte !a jorníd.i de Vjllalar ilado a Carlos ^ itor el conde de (laro. lícfc Ho 
sus Lropas. 


«á. C. C. M. A. M. escribí con don Pedro de la Cueva y des- 



condestable y almirante se jiiiitaruii en Peñallor domingo á ’íd de 
abril, y luego el lunes les ^ ¡no nueva ipie Juan de Padilla salla de 
Torre, y salieron con toda la gen le a! campo, y los de Torre se 
estuvieron quedos en las heras, y con esto so lóf iió Inda ia goiile 
a Peñallor : solamente se gasló íitpiel día en ir é \enir al campo, 
y en pasar el comendador mayor de Castilla y don iíollran de la 
Cueva y Ilui Díaz de hojas y Garci Alonso de 01 loa y el señor de 
Deza y él comendador Sania Cruz y don Praneés de llouinonle á 
ver donde se asontaria el real sobre los de Torre. 

«Otro ília riiái-fes a Jtí de abril, dia de San Jorge, fueron el con- 
de de Alba íle Liste y el coincndador mayor de Caslilla y el capi- 
tán Herrera y el señor de Deza y el comendador Sajila Cruz, maes- 
tre de canipo, á toniar á \er donde so asentaría cl real, y llovie- 
ron nueva que se lovaiilaljan ios de Torre, y luego cabalgd loda la 
gente para ir tras ellos, y t'ué aileiantc á deleiieilos el conde de 
Alba, y luego se juntaron con el conde de Cnslro y el conde do 
Osoriiü y el adelantado de Caslilla, y el prior de San Juan, y otros 
mochos caballeros, y Rui Díaz lie Hojas y don Pedro de la Cueva, 
y fueron csearaimizando un rato con los* enemigos ; y luego llegó 
Herrera, cauilan del artillería, la cual iba dclaiile de iodos tiran- 
do, y Iras ella iba la batalla real y el al miran lo y conde de Beua- 
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venle y diufuc de Medinaceli y marqués de Aslorga y otros mu- 
chos grandes y caballeros, y á la mano izquierda iba el avanguar- 
dia (,|iic llevaba (lou niego de Caslilla. 

«ííl coíHlestable v el contlede Miranda y el comendador mayor 
de Caslilla aiidalran con él por todas las batallas, y yo por otra 
)at'tc ; entre la vauguarflia y la batalla aiulalian otros muchos ca- 
íaíicros sueilos ; y,^ya que Ítegal)au cerca de Yillalar, pasóse el 
conde de liemn eiiic con su genio á loinnr la una punta dei lugar; 
el eondestalde se puso deiaulc de la liatalla rea!, y yo con la van- 
guardia ; y en Imeieiulu la [)in\laquc hizo el conde de Uenavenle, 
rom¡)í con la vanguardia por mitad de los escuail roñes de los 
ouemigos; y en los que (juedaron á la mano derecha rompieron 
cl coiidcslaide. y el conde do Miranda y el comendador mayor de 
Caslilla y los cimlinos y ios otros grandes y loda la otra geaile que 
alli vetiiá ; y en los que quedaron á la mano izeju lerda rompio el 
conde de lienavetile. Yo pasé en el alcance ¡i ios que se acogieron 
á Toro, y llegué á Viltaster, que os una heredad de don Gutierre 
de Funseea á dos leguas de Yillalar, y como ya era de noche recogí 
alli toda la gente y \ oh imc. 

«Serian los muertos y heridos obra de mil hombres, de los cua- 
les mató muchos e! arlillería. Luego otro dia, miércoles á 24 de 
abril, degollaron li Juan Padilla y Juan Bravo y á Francisco Mal- 
ilüuado, alli en Villalar, y de allí vino el cniidcslable y el almiran- 
te y cl ejercito ;i Simancas, donde vino á rendirse Aallaclolid, la 
cuál se perdonó, amiquc se csecptaron doce personas, y la misma 
órilcii se llevó cu todas las otras eilidades. En Medina del Canipo 
esceplaron quince, y en Avila diez y siete, y cu Salamanca otras 
taiUás, y en Segovía otras diez y slele y cuarenla desterrados. 

«Viniendo, de Medina del Cainpo llegaron dos ó tres correos del 
duque de- Nájera á pedir (|ue se socorriese iSavarra, porque entra- 
ba ejércilo dél hijo del rey don Juau, y aunque esta ciudad estaba 
por Vediicir y Toledo en su seta, lodav ia se dio alguna gente á 
clon Pedro Yelez de Guevara y alguna aiTillcrla : y paréceme que 
ya cuando llegó era salido cl duque de ?íájeva de ÓÑAvarra, y, con 
pensar que lentli'ia tiempo para lodo, vino aqui por postas para 
(pie se !e diese genio ; y asi lleva toda la que puede ir luego, y tras 
aquella v á loda t:i demas. 

n£s(:i ciudad ha ofrecido mil iuíaules de escopeteros y cuatro- 
cien tos piqueros ; y Medina del Campo dicen que da óOu escope- 
teros: créese que Valladolid taiijlneii dará gente, v ¡lor sacalíe mas 
SI’ van por alli cl cardenal y el coiulcstable y el aluiiranle ; y jíor 
acá por Aramia vó loda la ’olra gente y artillería, mas loda ola 
mas i'á muy descoiUenla, porque con todas las diligencias (iue el 
licenciado Vargas ha hecho no so tiene loque seria menester pa- 
ra pagalla, y, como á V.M.lie esciáplo islras \eccs, la mayor 
necesidad dé acá, después que oslo que anda se lia comenzado, es 
la que hay de iliiicrus. Por i'.slo, tic cuídi|uicr parte que V. M. los 
pudiese haber, procui'o luibellus, y sobre Lodo suiilicoa A. M. que 
venga para el tiempo que ha ofrecido que en uingun-n otra cosa 


380 


DECADÉSCIA DE ESPAÍÍA. 


pí(á el bien y remetlio dcstos reinos sino en ser breve la biena- 
WnUirada venida de V. M. cuya muy real persona guarde Dios y 

nrosDcre con iiuichos mas reinos y señoríos. 

«De Segovia 2iide mayo. De V. S. C. C. M. mascicrlo sm-vulor 
y criado que sus muy reales manos besa. — El conde de Maro.i* 

Es(é docuMento th'he c/ antoi' d la ¡Uia amialad del fipiedaldí* 
escritor don Josd Ferrer de Cante. 

Tana Sfthrf lo (le Tillalar escrita ul iiianitiós (le los Vele?, jiov .Vnlonio de U 
Torrv de órdc'ii de los gobeni adores y á nombre de ia reina doña Juana. 


-ilfarqués pariente: Flágoos saber que el martes pasado, dm de 
San Jorgp, que fueron 2:1 del presente, cerca dcl lugar de Villa- 
lar fue dada la batalla por el nuestro ejército, en que venían todos 
nneslros visoreves y gobernadores de los mis reinos, y muchos 
grandes y caballeros íiellos al ejercito de los rebehles y traidores, 
en la cual plugo á Nimstro Señor y á su bendita maflre tle nos dar 
la victoria shi ningund daño de las (¡entes del dicho miesíro fíjc^rcilo\ 
y le.s ftié tomarla nur^stra arlillena, r[uc nos tenían lomada y usur- 
parla; y fueron presos Juan de Padilla, y don Pedro Víaldoriado 
Pimetifé!, y Francisco Maliionado y Juan Bravo, y otros muchos 
capitanes y personas particulares. Nuestro Señor etc., del real de 
Simancas á 26 de abril de l;j2l .» 

Manuscritos de la Academia de la Historia. Todos los que cita- 
mos (le sn preciosa biblioteca son originales, () copiados de los ori- 
ginales, que existen en los archivos del reino. 


Cnrtii (Ir Juan rt(i P.T(1 í11.t á la riudad d(! Toledo. 


«A ti corona de España, y Iiizdc lodo el ni uiirlo, desde los altos 
godos muy libertada. A ti que por derramamientos tle sangres 
estrañas. como de las tuyas, cobraste libertad para tí é para fus 
vecinas ciudades. Tu legitimo hijo Juan de Padilla, le hago sabor 
como- con la sangre de mi cuerpo se refrescan tus victorias ante- 

E asatlas. Si mi ventura no rae dejó poner tus hechos entre tus ñora- 
radas hazañas la culpa filé en mi mala dicha, y no en mi buena vo- 
luntad, la cual como á madre te requiero me recibas, pues Dios no 
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me dio mas (ivie perder por ti de lo que aventuré. Mas me pesa 
de tu sentimiento que de mi vida ; pero mira que son veces de la 
foiiuna que jamás tienen sosiego. Solo voy con un consuelo muy 
alc<-rc que yo el menor de los tuyos muero por li, c ([uo tu has 
criatlo íi Uis pt'ohus á tjuicii poílrin loniíir Giiniiciulii de ini ng'íivio- 
Muchas lenguas habrá que mi muerte cotilaráu, que aun yo no la 
sé auuíjuc la tengo lúeu cerca i mi lin le daiii Icsliuionio de mi 
deseo. Mi ánima íc encomiendo como palromi de la cristiandad; 
del cuerpo no digo nada, pues va no es mió, ni puedo nuisescribu 
porque al punto (jue esta acabo tengo á la garganta el cuchillo con 
mas pasión de lu enojo que temor de mi pena.» 


A liona María Paclic!COv sil csikjsíl 


«Señora, si vuestra )>cnu no me lastimara mas que mi inuerte, 
yo me tuviera entcrameiiLe imr biciiavculuraili) : que, siendo a 
todos tan cierta, señalado bien hace Dios al que la da tal, aunque 
sea de muclios plañida, y dél recibida en algún servicio. Quisiera 
lencr mas espacio dcl qtie Iciigo para escrchiros algunas cosas 
liara vuestro consuelo ; ni á mí me lo dan, ni yo querría mas di- 
ación cu recibir la corona que espero. Vos, señora, como cuerda 
llorad vuestra desdicha, y no mi muerto, que, siendo ella tan jus- 
ta (le nadie dehe ser llorada. Mi ánima, pues ya otra cosa no ten- 
go dejo en vuestras manos ; vos, señora, lo haced con ella como 
coíi la cosa que mas os quiso. A Pero López, mi señor no escribo 
'jorque no oso, que, aunque fui su hijo en osar peidei la vida, iio 
'iiísu heredero en la ventura. No quiero mas dilatar por no dar 
nena al verdugo que me espera, y por no dar sospecha (lue por 
alargarla vida alargo la carta. Mi criado Sosa, como testigo de vis- 
ta é de lo secreto de mi voluntad, os dirá lo domas (¡ue aquí falla, y 
asi quedo dejando osla pena, esperando el cuchillo de vuestro do- 
lor y ele mi descanso.» 


Santloval fiié el primero que publicó estas cartas ; Ub- XI, pá- 
gina 478 y 479. Después se han reproducido repelidaraeiite por 
escritores nacionales y estraugeros. Escribiéralas o no Padilla son 

tan notables que no hay manera de escribir sobre las conyinidadea 
sin trasladarlas íntegras, y es lo que nos lia movido a darlas un 
logaren nuestro libro. 



Ijíiria dr\ tiaiHnr ZiiiiU^I íl t/il'lí's ^ * 


.üiia cédula me dieron de.V. M. ¡mr la cual me hace merced 
filie se me den cienlu veiiUe mil mrs. (¡iic pnmeio \ . M. me hahui 
mandado dar en la Audiencia de Valladolid cu renuiueiaciou de 
lüs robos y daño» (¡iie me hicieron en la cibdad de líiiryos por 
servicios á V. M. «eso las llcales manos de V. M. por hi merced, 
c|ue en ello bien creo ([iio esUi iulormado \ . M. de íXítm) iiio lobíi’- 
ron. No se siguieron los pleitos, ni se ejecutaron porque ’ * 
dijo que los mandaría pagar y tme no se pidiese a los que lo ha- 
bían hecho; y para soiameiiíc lo que á nii me robaron, aunque 
V. M- me dé de juro los cientos vciiile mil mrs. no se [laga, |)iies 
fie mas de estos daños, que por servitlor de ^ . M. me han Imcho, 
V por su mandarlo tic dejado de cobrar, yo pienso que he sido el 
que he resistido estos reinos á V- Jlí. y el que ho hecho los mas 
señalados servicios que nunca criad», ni servidor hizo a su rey 
y señor; y por ser tan notorios no los cscrilio. Suplico a V. ¡H. 
que tenga respeto á hacerme incrced de cien partes la una de lo 
que he servido, que en solos los dineros di á ganar cuatrocientos 
mil ducados á V. U. en Toledo sin todas las otras cosas en (lue 
he servido. Yo estoy con lodo esto perdido ciianlo longo y sin un 
real ([ue comer. Provéalo lodo y. M. como satisfaga a loque lodo 
et mundo dice y está esperando que ha fie hacer coumigo. (jiiarde 
Dios Nuestro éeñor la muy real persona de V. M. con acresceu- 
lamieiito de muchos mas reinos é señoríos. Vitoria (i de mayo 
delSií.ft 

.Wantwcrííos de la Academia de lalUaloria. 



Insi'iipcíon que se puso un lo alio ¡le uiui columna ilomic f si u vieron las caívns rlC! 
Juan de Pailílla. 


«Aquesta fué la casa de Juan de Padilla y doña María Pacheco, 

su imiger, en la cual por ellos é por otros, que á su dañado pro- 
pósito se allegaron, se ordenaron tollos los Icvanlamicntos, alboro- 
tos y traiciones que en esta ciudad é en estos reinos se iicieron en 
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deservicio de S. M. los años de 1521. Mandola derribar _cl muy 
noble señor don Juan de Zumel, oidor de S. M. é su juslicia ina— 
Yor en esta cihdad, é por su especial mandado, porque fueron con- 
tra su rey é reina é contra su cibdad, é la enganaron so color de 
bien ])úbiioo por su iiilcrese ó ambición particular por los males 
que en ella sucedieron; c porque des|)nc3 del ]iasado perdón fecho 
por Sá. MM. á los vecinos de esta cibdad, que fueron cti lo snso- 
diclio, se, tornaron á juntar cu la tlicha casa con la dicha doña 
ciaría Pacheco, <[iicriendo lomar á levantar esta cibilad é matar 
lodos los ministros de juslicia é servidores de SS. MM. Sobro ello 
pelearon contra la dieba juslicia é pendón rea!, é fueron vencidos 
los traillares el lunes din do San lilas tí de febrero de 1522 años.» 

Cuando por urden de Telipe 11 se trasladó este padrón ó la 
puerta de San Martin scauadió otra inscripción del tenor siguiente, 
«liste padrón mandó S. M. quitar de las casas que fueron de Pe- 
«dro boiHíz de Padilla, donde solia estar, y ponerlo en este lugar, 
«y que ninguna persona sea osada de le quitar so pena de iiiiierle 
«y perdiiiiieulo de bienes.» 

jlfr/ííífsnvVo de la Academút de Ui IUstorui. 
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Carla ilel iliiquü tíi* Nájirni al ííuqicratlor CárWjíi V 


«Una carta {¡ue V. M. mandó escribir á27 de selienibre sobre 
ia guarda fiel obispo de Zamora rescebí, la cual me envió el carde- 
nal do Torlosa, Por ella V. M. mc manda que tonga de hacer pleito 
homenage por el dicho obispo. Siendo cusa tan nueva para la calí 
(lacl de mi persona, de creer es {pie lo debió V. M. ní^^i tv d a t m as 
por relación de quien le peso ¡lor que yo lo tengo que no porque 
emanase de la real voluntad de V. M.; porque el pleito homenage 
que me manda hacer, desde el «lia que nací lo tengo hecho pjira 
todas las cosas de sn servicio. Si V. M, se acuerda , esto parcsció 

1 


bien clai'o cuando fné jurado V. A. en Valladolid que luí el prime- 
ro ([iie lo juré, no queriendo oíros jnrallc. Y pues estas prendas 
V. 31. lieuc de mí, y yo tengo en sus reinos las qnc Y. M. sabe, 
demasiadas son las del pleito homenage en esle caso, ni hay otro 
ninguno, que paresce mas dcscoulianza que poner seguridad en lo 
que es ¡Vmi cargo, pues ninguna obligación puede ser tan grande 
como la (¡ue lerigo para esto y para lo demas que debo á su ser- 
vicio. Suplico á V, M. con esto se tenga por servido, que si el 
pleito homenage dejo de hacer es por no dar de sentir á nadie 
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que V. M. mande cosa tan nueva y 

súbditos dudosos , y no ú ios que han tenido y Ija Acresdenre 
fée 6 firmeza que yo en lo aue a su servino 
Nuestro Señor la vida Y reales estados de ^ . M. L> 

á 16 de noviembre de 15il.» . 

Jt/íinuscív’ío fie Ifl Acüdemui de ki Historiu- 



Cartas do] obispo Je Zamora ilon Aiitcmio Ai'uúa al eiiipevadov Carlos V . 


l.f íS. C. C. M ; Por lo que debo al servicio de V. M. y por- 
que me paresce, por ser la cosa importante, suplico a v. M. que 
sea servido que la ¡lersoua, de la calidad que el alca de ilira , oja 
lo {[lie yo le diré para que. lo refiera á \ . M. la cual Nuestro í>e- 
fior prospere, como V. M. desea. De vuestra sacra etc.» 

l} oS. C. C. >1. Yo respondí á tres cosas á que el alcalde me 
mandó responder lie parle de V. M. y respondí brevemente por 
poner lo menos que pude de mis disculpas , que quedaran para 
cuando V. .M, sea servido que se entienda cu este negocio; y cuan- 
do fuere, ni en mis disculpas, ni en mis servicios, ni en ser yo 
eclesiástico hay intención, sino á alcanzar clemencia juslilicada, 
según la calidad de mi culpa con verdad sabida. Ksla clemencia, 
laii necesaria á los pecaiioros , aconseja [lor provechosa Salomón 
en los Proverbios, domle dice, (¡ue la misericordia y la verdad son 
la guarda del príncipe y le foidi i can 
el fundamento de unesíra santa fé e 
y de nuestra santa fé y de su Iglesia el fuiulaineiito y sola defen- 
sión es V. J[. Es de creer (pie yo Icrné algunos contrarios; mas en 
lo que me puedan ayudar verdad y justicia para menos culpa, y 
en la parle que el respeto de ¡a Sania Iglesia debcvaler jnslamcí)'- 
te á que la jiLslicia con clemencia se mire, tengo iior cierto ijue 
V. 51. me ha de mandar valer con tía todas mis desgracias, no por 
mí que só un gusano, sino por la real conciencia y nuiy cnlóiica 
faina de Y. M. 

«Y en lo que el alcaide me dijo de una caria bien larga digo, 
que si pareciere haber yo escrito ú enviado tal caria que so indigno 
de remisión en cosa tan fea. Prospere Xueslro Señor su S. C. D. 51, 
con mayores señoríos por largo tiempo.» 

3.'* kS; C. 51. — En lü que V. 5i. manda que diga por su real 
servicio diré y con mucha voluntad y con lodo cuidado de traer á 
ia memoria lo que parezca al propósito del servicio de V. M. y íta- 


lo r la clemencia su Irouu. Y 
a cu verdad y nii.scricordia. 
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ciando lo que mas me mandare como se debe á su real manda- 
miento. Y porque son olíras mas católicas las de piedad y miseri- 
cordia, so cierto que si V. 51. fuese informado de la cstreclnira y 
soledad en que esté, que, sin perjuicio de toda buena guarda, lo 
niandaria remediar; y en mis trabajos y culpas, ni en disculpas, ni 
en ser eclesiástico espero lauto, después de Dios, cuanto en la cle- 
mencia de V. 51. con ser hechura de la gloriosa memoria del rey 
don Felipe. Prospere Nuestro Señor el estado de vuestra sacra 
magesLad.» 

4.^ «Católica Cesárea Sacra Magcslad. — En tan gran pecador 
como yo y tan desgraciado poco respeto cae en la conciencia real y 
en su justicia de que no pueda apañarse razonable clcmcDcia. Cabe 
lodo buen respeto á Dios y á su Iglesia, ya que del estado eclesiásti- 
co es la cabeza nuestro muy Santo Padre, que es hecbura de V. M. 
después de Dios ; y aunque en mi concurrieron causas bastantes 
para forzarme á valerme de tugares y personas necesarias á mí de- 
fensión y peligro, y siempre [irocurándo de salir á aquellos des- 
conciertos, y nomljrándome como debía por servidor, y obrando 
en lo que podía como respeto de no deservir, y con todo esto cuan- 
do por necesidad estaba como amparado de desconcerlados en 
tales turbaciones, no podrán fallar errores , aunque yo loviera 
mas virtud y poder para remediar ; y aun(¡ue fa justicia creo 
que con verdad aliviaría mi culpa , *á ejemplo del cristianismo 
Constantino, que por honra de la Iglesia cobria las culpas de 
tos eclesiásticos, seria merced inestimabic la clemencia de V. 51. 
y que para solo jusUficarme obren mis descargos y mis servi- 
cios hechos á la corona real, con haber sido preso tres veces en 
servicio del rey don Felipe de gloriosa memoria y del rey ca- 
tólico; y on la jvoslrera, cu mi salida por mi aviso y obra se sostu- 
vo Fuculerraliia y Sau Sebastian. Y siendo 51. proleclor de 
¡a Igle.sia, lodo respeto ile Iglesia parece justo en iio perjudicar- 
le en los privilegios que Dios y los crisiianismos predecesores 
de V. 51. le dieron; y en mis pequeños ofrecimientos de servir 
haría aun masque dije y en servicio de calidad. 

«5' hago saber á V. 51. que falta lo necesario al cuerpo y al 
alma. Mande Y. M. lo (juc sea servido.» 

Ninguna de estas cartas lienoii fecha: Sin embargo, por el 
conlenidü de la úllima de ellas, se colige que fueron escritas 
diiraiilc el breve tiouLiíicado de Adriano VI, hechum, después de 
Dios, como dice el obispo Acuña, del emperador Carlos V. 


M obispo de ZaniOTíi, en que se cojiticnüri las contestaciones á las tre^ 
¡ire^niUasíiuc de jiarte del rey le hizo el alcalde, y á las cualeis alude Acuña 
cu la seguudu de ¡íus cartas. 


1.® — Lo que sabe del principio de las turbaciones pasadas, dice 
que oyó decir en Valiadolid á personas, principales, que el comienzo 
habia^siilo de lacibdad de Toledo porque enviaron embajada á Ca- 
taluña á S. M., y, á lo que decían, muy desacatadla; y después, an- 
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te <10 la salida do S. M, (lo rallailolj.l, ony'" '!f 



sito (le Toledo. Aules qiiP -- 

II ovo ;i persona:; digiiaí de le 


cnvo iioni- 



V la eonlratlU'ion (pte él por su cibtlad y otros pi'Ocurad(>- 
ras cibdades había heelui en cortes, cerlilietindolos (jue la 


del reino 

ciudad de Toledo liarla todo loqne pudiese por el remedio dc ;H|ue- 
llos agravios; lo cual él dccia ([iie ora son icio de Ja corona rea . i 
Juan de Porras, ya dicho, rospiiiidió eii snsíancia, (¡hl' la cdidad de 
Zamora no liabiii eonsi’iilido en lo del stM'vicio, y (|uccieia que ba- 
ria todo In (¡lie ¡lara nqtiello fuese incuestcr. Otros del pueblo lia- 
hlai-üii como entre si (’osas ijiic no se pudieron bien cnlcuder , mas 
de parescer cosas de alteración. Y si vinier()n aquellos pruKijia es 
y del pueblo llamados por don Pero Laso, ó de su vouinliu!, (> uulu- 
cldos de otros, que no lo sabe; y (¡ne cree (¡ue esta diligencia, 
que dicho tiene, debieron hacer en las otras cibdades, segiind qne 
mostraban la noluntad ligada íiToledo. Teníase por cierto que eldi- 
cbo don Pero La-íocon los que eslabaii (le voluntad del regimiento 

del pueblo dieron órdi'ii á coin'ocai’ de parte de la (’ihdad de fole- 
do á las otras cibdades y villas del reino, de dosesiguio la Jnnia que 
seliiio en Avila, en la cual el dicho don Pero í^aso y don ,luaii de 
Avala filé procurador, y \ii\ otro jurado, cuyo nombre no se le 
acuerda, ni salie si liovo olro procurador. Y, venirlosá ,VvÍla, se di- 
jo que haliiaii solicitado la venida de .luán de. i'adilla con gente de 
Toledo y do Madidd en ayuda de la cibdad de Segoyia. Y asi nuismo 
se tiivu por cierto (pie el diclio don Poro Imso mov ióla iiliílica y liié 
principal en la obra en (¡ne viniesen ios de la .Inula á Tordi'sillas, y 
de encaminar lo de la goberiiacioii de los procuradores, v de publi- 
car por todas las cibdiKies y villas lo que deciaii cerca de la golier- 
nacioudelos procuradores (¡nc la reina halda mandado, y lo qin^ 
sebi'/o con los señores del consejo, según oyóú pcrsoiias dignas de 
le, porque él no se lialhi allí. Y (¡ue ('I dicho dmi Pero Laso fiié 
causa principaUle hacer ca[}ilan de la .‘unta á ilon [h’dro Girfjii por 
haberse visto con el señor almiraiilo, scguiid él dccia en la huida 
de Villahráxima. Se lii¿(j nonihrar el (iicliu don Pero Las(j por los de 
la Jimia jnntatnente con don líernando de Ulloa y Diego de Gnz- 
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man y Sarabia, dándohis tan lo poder cuanto la Junta tenia ó usaba; 
de manera que la gente con todo io demás estaban á gobernación de 
don Pero Laso y de don ílernando de Vlloa, y de Diego Guzman y de 
Sarahia, (¡uedando por autoridad á don Pedro Girón, aunt[iie en lo 
público andaljan junios y en algunas cosas hacia don Pedro Girón 
miiesas do capitán, mas eu sustancia creiaquedon Pero Laso gober- 
naba asi la gente como losnegocios, aunque en las provisíoncsTirma- 
ban los otros procuradores con él. En la ida del obispo de Zamora á 
Toledo dice, que la principal causa fiiépor apartarse de las cosas de 
acádelosde la Junla,conrorinc áqiie el dicho oltíspo asentó con el 
general de Santo Domingo, y con el arcediano do Avila Antonio ele 
Soria, el cual vino á esto mismo al dicho obispo por parle del li- 
cenciado Targas, y lanibicn por lo concertado con el doctor Manso, 
deán do Grañada , y platicado dias había con don Pero Laso, y con 
Juan de Ayala, los cuales lialtia algunos días que tenían volunlail 
de tomar otra órden en .sus cosas y concertarse con los señores go- 
bernadores y apartarse de los de la Junta juntamente con el dicho 
obispo. X en esta misma voluntad en apartarse de la Junta estuvo 
el bachiller de Gtiadalajara, proenradorde Segovia. X así dice que 
la ida de Toledo fuó con acuerdo y enderezo por sus cartas de don 
Pero Laso y de don Juan de .\yala“ que era procurador de Toledo, 
y del Ucenciado Zapata, abogado de Valladolid, á efecto de hacer 
con la parcialidad de caballeros, y mercaderes, y otra gente llana 
del pueblo como con la diligencia dcl obispo, juntamente con los 
amigos de don Pero Laso y de aquella gente honrada, se hiciese 
contra la parcialidad do Juan de Padilla y en servicio de S- M., y 
para encaminar su proposito que de algunos dias tenían. Y entre 
otras cosas dice que don Pero Laso mas principalmente Je dio es- 
peranzas en lo de la gobernación dcl arzobispado, dándole razones 
para ello y orreciéiuiole largamente su ayuda; y asi dice el obispo 
que se determinó á ir, y pür([ue acá, para apartarse do la Junta, 
no tenia donde estarán tanto que se le ciaba el seguro que sola- 
mente pedia. Ir dice que no hubo para su ida olro inducimiento 
de señores; mas dice (¡ue, ¡jasando por tierra del duque del Infan- 
tazgo, qim el duque del Infantazgo ('nvió ú dicho obispo á reque- 
rirle de amistad y capitulación, ¡uincipalnieiile queriendo asegu- 
rar sus tierras, y oírecícndole al dicho obispo de ayudarle en la go- 
bernación del nrzobisiJado. Y dice el dicho obispo (jucle respondtó 
que en sus cosas le babia de servir y no enojar, mas que hacer ca- 
pitulación no con venia ásu señoría ni al dicho obispo, aunque res- 
ceberia dél merced culo que le oímrriese. En la ida y por algunos 
días, estando el dicho obispocii el reino de Toledo, iiiiigund ofreci- 
líiieiUo se lo hizo de ninguna otra iiersona basta que entró en To- 
ledo. 

Después que el dicho obispo entró en Toledo contra voluntad 
de doña María Pacheco, el inar(pié.s de A' ¡llena le envió muy largo 
ofrescimienlo que había de Ivacer por el. Y preguntado si en otras 
cosas, fuera de las do Toledo, si hubo alguna comunicación coa el 
marqués cerca do las cosas pasadas, dice que se acuerda el dicho 
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obísDO que hizo saber al marqués qwc le lía!)iaii llamaclo de parle 

de la villa de Mailrid á que fuese allí con muclio ofrecimu nto íie lu 

villa' V crmarqués aprobó bien ia ida; y después le luzo saber que 
UninHnctoir fie rt dial el mnrfTues nios- 


que: 

se metió 


por alsunos respelos liabia dejado de ir. de lo cual el mnrqi 
tro desplacer. Uespues de b muerlc de Juan de Padilla el 
en neiíocio con ia cibdad de Toledo para encaminar el bien de !a 
cibdad v el servicio de > ^1- seiruii él y los suyos publicaban, y 
lor aquel servicio de 3. .M. y por hacer sus cosas en ^el\ icio de 
) M dice el obisfto (pie bastó su trabajo a concrsi iai la eiiliada del 

Tníinuics coniüél Ic pctlíó* ^ . ■ i i ■ 

Preguntado si sabe de otros ofreciniieiitos hechos a la .iunta e a 

las cibtFades hcciios por los señores ílel reino de Toledo y dei An- 
dalucía, dice que oyó decir á don Pero Laso y ó otros en el reino 
de Toledo üue el duque del infantazgo se había olreculo a la cibdad 


Utlí) - J - - 

faiitazgo y Juan Arias, cada uno por si, se halnan olreculo parlicu- 
larmeulea la villa de Madrid, y solamenle se le cerlificó que Juan 
Arias se habia ofrecido por esí-rifura á ia villa de Madrid, y le pa- 
rece que también a Toledn, obligándose a acurlirla con cierta 

íTC n l e * 

Del marqués de Villena oyó decir que se habia ufrecido ala cib- 
dad do Tolcdn; la forma del ófrecimienlo dijo que no la sabia. Del 
duque (le Arcos dijo (pie .solamenlc sabe que oyó decir ú don Juan 
de Figueroa, su hermano, que cuando en Sevilla se hahia levanta- 
do con el dicho don .luán cierta parle del pueblo en nombre de 
comunidad, y se había metido y hecho íiierle en la casa real, el di- 
cho don Juaíi se (juejaba (lue el duque de Arcos le había socorrido 
tarde; presuponientio, á lo que se acuerda el dicho obispo, que 
tenia palabra dei dicho dutpiedc Arcosqne le socorrería éayudaría. 
Después dice el dicho oliispn que oyó decir que había el dicho du- 
que tornado á entrar en Sevilla coíi mucha gen le de guerra; la in- 
tención que no la sabe . 

Y asi niesmo dijo (jue habia oido decir á personas dignas de fé, 
de quien no se acuerda, que el marqués de Zenele habia venido en 
versoiia principalmente, según se decía, á negociar favor (l(s lósele 
a Jimia [lara lo ipie los grandes y Tonseca ofreciéronse largamen- 
te, dándoles favor y que ayuda ría con dineros y persona. 

Ansí mesmo dice el ííícIkí ob¡S|io cerca del principio de los mo- 
vimientos (pie pocos dias antes tpie S. id. se partiese de Vailadolitl; 
hablan venido a Valladolid ciertos capítulos hechos en la casa de 
San Francisco de Salamanca, li miados, según decían, por trece ó 
catorce guardianes de líeiia ven le. y en diversos lugares oyó decir 
que en aquella sazón y después se habia predicado de aquellos 
agrav ios y de otras cosas escandalosas y en la córte de S. M. 

Y en lo yue mas me ocurriese y S. .M. fuese servido de saber, 
que me dirá lo que supiese: 

2,* — Lo que mas se acorcló el obispo es que en lo dcl marqués de 
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Villenasabe por relación de don Pedro Girón (¡no el dicho don Pedra 

escribía diversas veces á Hcrnaiulo Dávalos algunos (lias desnucó 

que la ciudad de Toh'do se alteró, y que niosir.iba ser las cosas de 
la alteración, y que sabeque flernando Dávalos era muy ínliino de 
doña María Pacheco y del marqués do Villena, lanío que cree que 
seria lo que supiese líernando Dávalos como uno entre el marqués 
y doña María y don Pedro, p()r lo que supo ido á Toledo. Y supo 
que deudos y criados mas cabidos con el marqués mostraban senti- 
mieiito de palabra por no haber dado S. M. cargo de virey en el 
reino de Toledo a! marqués (le Villena, y por haberse servido de 
don Juan de IVivera, su contrario. Y supo que siempre tuvo 
el marqués inteligencia con doña María Pacheco por el dicho me- 
dio, y que entrado en Toledo el dicho marqués visitó diversas ve- 
ces á doña María con mucha familiaridad por largo espacio conti- 
nuando la comunicación de Hcrnaiulo Dávalos. Esto por relación de 
vista de sus criados del obis])o. 

En lo del conde Lreña sabeque don Pedro Girón ofreció á los 
procuradores de cibdades una buena qiiaiUitlud de coseletes v cier- 
tos Uros de artillería, y gente (1(‘ á caballo dcl conde su 'padre 
y con palabras de mucha con lianza del conde de mas de ser su pa- 
dre. Y sabe que le vinieron después de esto de casa del dicho 
conde hasta cincuenta o sesenta ginetes. Las otras cosas no sabe 
si le vinioron. En lo del duque de Arcos, entre sus contenciones 
con el diujiic de Medina, se tenia por cierto entre Jos procurado- 
res de cibdades qne el duque de Medina estaba en la parcialidad 
de los caballeros, y el duque de Arcos estaba en favorecerse de los 
procuradores de cibdades, por Jo que don Juan de Figueroá y otros 
decían y escribían. Y sabe que (lias antes de la muerte de Juan de 
Padilla envió el duque de .Arcos al marqués de Villena cierta gente 
de ginetes; paréscele mas de ciento. Para que fué no lo sabe. Esto 
y mas se podrá saber en el Andalucía. 

En lo dcl duque del Infantazgo sabe que en Alcalá v Madrid y 
Toledo se tenia en común opinión que estaba en la amistad de los 
procuradores de cihtlades liastapoco tiempo antes déla muerte de 
Juan de Padilla, sin sus ofrectmii’uios ([vie se decía haber hecho á 
Toledo y jMadrid; y líslo daba á entender el gobernador que el di- 
cho duqíte tenia cu" Tordehumos. V dijo que sabia que vino á Vi- 
llabraxima en favor de los de la Junta cierta gente de espingarde- 
ros y de otros de la villa de San Martin, que es de dicho duque; y 
venían pagados; y decían ([ue venían con noticia del dicho duque 
su señor y otras parlicularidados- 

En el levantaniicnlo de la villa de Dueñas dice que sabe que 
envió el conde de Benavente una persona principal de su casa con 
cortesías de palabra de parte dcl conde ya dicho pidiéndole favor 
en la restitución de la dicha villa de Dueñas; cortificándole y sa- 
liendo fiador que la dicha villa estaría en el amistad de los dichos 
procuradores de cibdades. Esto oyó á algunos de los dichos pro- 
curadores. 

Dice que oyó al arzobispo de Santiago, hablando en lo del breve 
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que trataba de la jurisdicción eclcsiáslica dicieiuio palabras de sen- 
timiento, y que referían palabras de religiosos de abloriilad y en- 
carecimiento. y dice ([ue éntrelos de la .ínula era común opinión 
y cierta del gran ofrescimienlo de tüncro con sn casa y persona si 
le favoreciesen en el arzobisjiatio de Toledo. 

En lo del marqués do Moya, dice que sabe que sobre el leván- 
tamieiilo de sus vasallos envió una persona i)nncípal de su casa 
con su carta, la cual sacó provisiones cii su favor tle los de la Jun- 
ta, y sabe que el marqués de Veloz sacó por otro sii criado provi- 
siones con un juez^ con salario asimismo do la Junta, 

Y dice que oyó á algunos de los procuradores dcmasabtoridad 
que habían liabido los do la Junta ofrcscímieiUos de algunos seño- 
res: y hasta que supieron los de la Junta la voluntad de las cibda- 
des no fosadmiliaii; y que favorescian los lugares de los señores 
que se levantaban por la corona real y para estar en amistad de 
los procuradores. 

3.® — En los movimientos de cuando se levantaron los pueblos, 
dice que sabe que la primera cibdaii (jiie .se levantó en el reino, fné 
Toledo, y que cree (¡ne para el atrevimiento que estas liicieion fuó 
gran cab'sa cl ofrescimieiito t[nc sabe quo hicici'on á la cibdad de 
Toledo el marqués de Vilíena y el duque del luían lazgo, y el ade- 
Janíadode (Iranaiia, ;■ Jmiii .\rias. .^eñor do Torrejoii; y que esto 
de los ofrescimientüs que estos hicieron dice que ib sabe porque, 
ido á Torde-sillas, looia á don Pero Laso; y, ido al reino de Toledo, 
lo oia á Gonzalo Gailan, y á Juan Gaitan, y á otros muchos. Y sa- 
be que Juan .\.rias por capitulación se obligó á la cibdad de Toledo 
y á la villa de illadni!, lo cual supo ticl cíipilan de Madrid y de 
otros en la dicha villa y en |a cibdad de Toledo. Y para creer y te- 
ner por cierto que estos señores oslaban en la voluntad y amistad 
de Toledo, sabe que de la cibdad de Toledo salió poca geiito á lo de 
Segovia y otras cosas por su comarca sin rescebír damno de estos 
señores, ni ellos liaccrgcle. 

De su ida a Toledo dice que la cabsa ffue Ic movió fue la inte- 
ligencia y favor do don Pero Laso y cl licenciado Zapata y Juan de 
Ayaia con esperanza que le tlioi on de hacer sus hechos con su iiai" 
tido ílellos yen lo de la gobernación del arzobispado. 

En lo que se me pregunta de mi ida á Francia digo, que yo iba 
a Portugal y halle los caminos tomados y corrido de harta gente 
tres leguas; y á esta cabsa iba á liorna por aquella vía donde me 
prendieron, y digo quo no llevaba ¡nteligenciadeninguiiopara otro 
proposito, ni yo le llevaba sino de irmeá Roma. 


UcnsügM ílo Acuriu ut coikSo cíe Níissíiii iíUeresáiidolo cji su iic^ocío# 


<Lo que diréis vos, seíior, al muy ilustre conde de Nasaute es 
que se acuerde en nú fatiga de sn palabra tan de buen caballero 
de ayudar a mi justicia con S, M.; y que se acuerde de mis ser— 
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vicios hechos á la corona rea!, cu especial los que hice al rey don 
reupe de gloriosa memoria, leiiicndo en Roma cargo de su emba— 
jaclor. Y prosupue-slo que en las desven turas j)asadas yo hice 
cuanta diligencia pude sin maniíieslo peligro por servir y que no 
fui acogido, y me acogí á los lugares que estaban en el amistad de 
los procuradores por neccsidiul forzosa y por juslo temor • y que 
hice los bienes que pude y no males; y que cu lo que pudo serví 
senaladanienlc, y minea olvidando cl respeto de servir, á que cab- 
sa fin preso; le suplico que haya compasión de mis males y de mi 
latiga, cabsada por malas inlormaciones hechas por respetos parti- 
culares de en tiempos ocasionados á hacerse contra justicia v con- 
tra verdad, cuyo remedio es olicio de buen cabailero y do buL 
scividoi de S. M. y de estremo mérito con Dios, Y como por tanto 
Deneficio y inerccd, librándome, mis bienes, y con dar fianza de pa* 
pr lo juzgado, serviré con cuarenta mil diicados a grado de su 
senona, y sin iiicoiivenienlo para cumplir la paga suya en cl obfs- 
padü (le parle de beneficios, fuera comodidad vlu'ovécho y de cs- 
peianza a servicio ríe S. iM. y á voluntad del señor conde. Y aun- 
que yo fleseana sobrt’ Jwlo un ramahlc nUrahnieulo, siendo S. .M- 
servido, servii'é scnaladameiile y provcchosaiiiente en merced 
porque mpheo se me dé libeHnd ó por sola clemencia y merced jus- 
tificadao por merced do mamlarnie hacer justicia tan verdadera 
cuaiUo de lal príncijie se espera con todos sus súbditos, y mas con 
eclesiásticos, bccluira dosn real casa; certificando á su señoría que 
son mas de doce ¡as defensiones, que cada una de ellas bastaría á «ó 
tener damno por justicia: fihiquna cabsa hay á que no responda insta- 
mente, demas de haber sido yo admi lulo á la clemencia de nuestro 
muy sanio padre, solo esceplnando los damnos que paresciesen y de- 
mas de estar yo dispensado ¡wr abtoridad apostólica en lo de mido 
aspirtlual y temporal.» 

Manuscrito de la Academia de la Hisloria. 



Sobl’L' el prorc.so ilo Aciiñ;i. 


En el análisis do una causa ilcgalinentc formada, atropclláda- 
inenle concluida y de nulidad absoluta á la luz de lo que la razón 
(líela y de lo que eu el derecho se establece , nos ha sido forzoso 
(irigirnos allernalivamente eu fiscales y en defensores del acusado. 
Atr(>z sobre cuanto puede ponderarse fité su delito: no lo fiié me- 
nos la irregularidad del proceso á que se le sujetó de resultas, aban- 
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donándole, sin permitirle alegar sus descargos, á iin juez incom- 
petcnlc, su capital enemigo, rencoroso y siempre sediento de san- 
gre. Llámese el uno alevoso y el olro jurídico , tan asesinato nos 
parece el de Mondo Jíoguerol . alcaide de Simancas, como el de 
don Antonio Acuña, obispo de Zamora. Sin ser visto que á ningu- 
no de los dos busquemos disculpa, el primero fiié cometido á im- 
pulsos del ansia de liberlad iiatiiralisima en el hombre; y el se- 
gundo de orden de un rey que ha ¡lasado por muy benigno y muy 
cristiano. A conliniiacioirinserlamos las cartas qiic patentizan que 
Cárlos de Gante envió al alcalde do Iloníjuillo, no á procesar á 
.\cuña, sinoádíiWe tormento tj (¡arrote. A' aun estos documentos es- 
tán demas para probar qnc tal tué el mandato del emperador de 
Alemania, pues de otra manera no se concebiría que . después de 
ejecutada tan ferozmente la sentencia, conservase Ronquillo la 
gracia y favor dcl soberano. 


Carta que escribir» el niralde Oontpiíllo á Franeisec rte los Cobos , secretario d(?l 
emperador Carlos V, avisándole baber ejcrulado lo que S. M. Cesárea Ir* 
mandó. 


.Vhí/ M(tíjuÍI¡co señor. 

«Yo he cum[)lidü el mandadodc S. M, cuanto á lo del ohispo, y 
él ha pasado desta presente vida íiándolc un garrote colgado tle 
una almena; no he podido hacer mas, que poner el cuerpo y el al- 
ma al lahlero por cumjilir el niatulado, yserticio de S- M.'Digo el 
cuerpo , porque este hucii hombre Icniá hartos ileudos, do (¡uie- 
nes siempre me tengo que recelar para a miar la barba sobre el 
hombro; crea \'. m. que ha sido con ci mayor Irahajo del uuintlo, 
porijue, desde la hora que me vio, tetuia tanto lo qiie halda de su- 
ceder, que se desdijo de lodo cnanto liabia dicho y respondia cavi- 
laciones por circuios y palabras, que iii dccia ni conciuia cosa al- 
guna, ni había que lomar de sus ¡lalabras, sino todo cscusarse y 
querer dilatar y todo miedo, lauto que catla vez que entraba yo, 
antes que te comenzase á pregón lar, pedia luego d bacín, que de 
antes im loma mas temor, ni l ergiienza líe lo hecho, y decia , que 
se tenia cu niuciio malar un escudero, mas al fin yo le apreté con 
lorniento de manera, (¡no él me dijo lo de la muerte del alcaide v 
aiin no dd todo á la clara; pero lo del tratado, y concierto cciua- 
qiiestos, que están presos, y con otros, tpie linliiesen sido parlici- 
¡lantcs en la niuerle del alcaíile, ni en suitai'se de atiuclla manera 
no lo dijo antes, iii en el toniteiito, anm[uerné con mas de dos 
qoiniales y medio de hierro á los ¡des, v sieaiiprc negó el tener 
concierlüs con estos de la fortaleza, ni con persona de fucia iiara 
ñ ‘ ^ idcaide, lu para se ir, mas de (¡ue tenia coníiaiiza en este 

míi b! f ^ ‘^1’ y eo lii .luana esdava, 

que le favorecían si el se sal¡e.‘-e para ayudarle á salvar , y por 
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ello haberles ofrecido y hecho promesas señaladas. Y eiivioá V. m, 
las informaciones, ijuc dqallá traje con algunos mas testigos, que 
después se reunieron por o! alcalde Zarate y los reconocimien- 
tos fechos por el obis[>o de ias cartas que le fueron mostradas y 
confesiones del obisno cii especial la úlliina que hizo, porque S. M 
pueda pedir la absolución, asi de lo (¡ue. S M. mandó hacer en lo 
del ohisfio, qne es alonnentarle y matarle como del atormentar á es- 
te otro Rarioiomé Ortega, clérigo, asi para S. M. como para los 
que poi su luanilado lo hemos hecho 'y ejecutado, y conviene que 
venga también asimismo para ios alcaldes y alguaciles asi de la 
eolio como de esta vilía, y otros iiiuciios que le prendieron cuan- 
do se iba y le dieron algunos gol|)es y pedradas v le dijeron in- 
junas y le echaron prisiones, que venga ¡lara todos muv cumplida , 
porque ya en esta villa á muchas ¡lersonas qiiilaii de las horas y di- 
vinos oficios, y yo no oigo misa, ni aun S. M. la imede oÍr sin 
cargo de conciencia. 

'(Eli lo de este clérigo yo ie iií gravísimo lormento, ¡lorque duró 
nosliüias y mas, siibiciulo y iiiijaiulo y estando con tres (luiniales de 
peso y diez libras luas, y no conlcsó otra cosa mas délo de las car- 
as y decir, que si el obísiio se saliei’a que él le tenia ofrecido que 
le tavoreccria, rlejando durmimido al hijo dei alcaide, ¡lero no para 
matar al aloa.de, iii para cosa de peligro uí aírenla; v creo que 
dice verdad, porque asi parece por la carta que él r'esjiondió al 
obispo, en la cual lo dice asi espresameníe y paréceme que con 
esle hasUiria echarle del reino, j iium que á la sazón que iiasó lo 
de a muerte del alcaide y el quererse ir el obispo estuvo siempre 
en la iglesia y no fué á ¡a forlaicza. 

La esclava Icnian los alcaldes en la cárcel <le \mllado1id v le ha- 
bían dado un buen tormento, y yo la di acá olro tormento míiv ma- 
yor, tanto que se me murió dos veces en el lormento qne pensó 
que nunca volverla y esfá muy mala, y está hecha una perra que 
nunca ha ([ucrido decir otra cosa iras de confesar que Inda v lle- 
vaba aquellas cartas, y que nunca supo, iii oideiulió otra cosa lo- 
cante a la mueric del alcaide, y que ella no crcia que escribían so- 
bre la soltura del obispo iii sobre otra cosa mala; iio sé si vivirá: 

SI viviere castigarse ha conforme á l.i cidoa que tuviere; contra ei 
Esteban procedoen rebeldía, de manera (¡iie, sino fuera por esperar 

eii lo que longo de hacer con el clérigo, yo 
me pudiera ir luego: por lamo suplico á V. in. que á la hora se 
me envíe respuesta de lo que S. Áf. manda que se haga en todo 
con correo que venga aprisa porque yo no esté aqiii perdido é 
imjioriiflo; (emio lo que han de decir allá lodos, en especial algunos 
.señores del Consejo muy escrupulosos, de haber en el campo al- 
guna gpTile fjiie aguardasen aí|iicl día al obispo para le recoger, 

Y puedo creer S. M. que no la hubo, porque los alcaldes v vi-- 
la hicieron en aquello cumplida diligencia, que fueron luego a ca- 
ballo por lodo el campo y ¡mr todas partes dentro de una legua 
a (le.sc«!)rir y reconocer y no hallaron rastro de persona. 

Por otras dos cartas escribí a V. m. de lo que era menester 
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para la cobranza tle nuestro salario; si V. ni. no es servicio cjue 
vamos sin él mándeme enviar ccilula que iiable. con el factor y 
arrendadores. 

«Entre otras cosas que teniaestelnien]ioinbre(q«6 Dios perdone} 
es muy buenas haciendas y muchas, asi en el obispado de Za- 
mora, que ha comprado, como en tierra de Burgos, aunque pa- 
ra esto lerna hermanos, y tenia sin e! obispado, según é! dijo, mas 
de diez mil de beneficios y de préstamos, y dígolo para que S. M . 
sobre tocio lo que fuero servido y á tiempo acuda á liorna para 
hacer mercedes á quienes lo sirven; á S. .M. solamente escribo 
remitiéndome á la carta de V. in., por no le ciar pona con la larga 
lectura. Prospere Nueslro Sefior el muy magnífico estado, etc. í>c 
SinianCtas en 23 de marzo. Bésalas maiiosde\ . m, — El licencia- 
do Uotu|n¡llo. .mmismo ha declarado algunos, í[nc le ayudaban 
para su composición, y de los frutos que han rentado su obispa- 
do y beneficios. .Vi niny magiiilicn señor comendador l’rancisco 
de los Cobos, secretario de S. M. v do su gobierno.» 

Esla interesante carta debemos li la buena amistad del muv 
conocido orientalista y l)ibli(3gralb don Pascual (layangos. No sis 
halla en el proceso de Acuña, donde solo se leen las conteslacio- 
nes á ella do Carlos V y de! comendador Francisco do los Cobos. 
También de estas hacemos un traslado, aunque de dos de ellas 
dijimos bastante en el tc.vto. 

Carta (Id (.■omi-ndailor Fraiiciíco de lu'; Cobos al alcalde Tloiitíiitllo. 

«Señor; recebi la carta de V. m. con !a información y con la 
sentencia que envió; y S. .M. vió la suya y la mia ; y h ‘ha pare- 
cido 7}iU}j bien lo qm V, m. ha hecho ] üuiuf ue á algunos escrupulosos 
les parece otra cosa ‘ pero S. M. sin emliargo de esto, está ¡nwy 
conlcnlo de lo hecho, como verá por ia respuesta. .A Boma se escri- 
birá y procurara con diligencia por ia absolución. En lo del cléri- 
go Y. m. lo remita y entregue á .su juez como S. M. lo manda. 

Para cobrar sus salarios se le enviará la cédiila(|ue pitlo. En lo que 
toca a sus hijos yo haré, cuando sea tiempo y haya iiucnacoYun— 
tura, el oficio que debo. Guárdeme Ntro. Sr. ásu muv noble persona 

vca3a,como lo desea de Sevilla á 28 de marzo.— Si V. m. pudiese 

haber su salario de Jos biene.sde! obispo, el señor don Francisco re- 
cebira buena obra en que no se cobre de los frutos del obisnado é 
yorecebn-e incrccfUérigaseV. ni. luego. Que buenos estamos esta 
bemanabmtaqne i. .V. ni yo no oiremos misa ni otros ofwm divinos 
A lo que Y. m. mandare.— Francisco de los Cobos. ^ 

Roal cédula para la cobranza du los salarios dr-l alcaide, escribano y al-ua- 


y córte é del mi coi 

Seí Pn il 9iie os inaiidé dar para en 

el castigo ele la muerte de Alendo Nogiierol, alcaide de I 
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fortaleza de Simancas, y de lo que en ello acaesció al tiempo que 
fué muerto, os señalé nul quinientos maravedís de salario para 
vuestra persona cada dia de los que, por dicha comisión, declaré 
que os ocupasedes en ello ; y para ios alguaciles de mi casa é 
córte que con vos fueron docienlos y cincuenta maravedís á cada 
uno, y para un escribano por ante quien pasare lo que en lo suso- 
dicho bicicredes cien niaravedís cada dia, y os mandé que cobrá- 
sedes los dichos salarios de los bienes de los que en ello halláredes 
culpados, ó, si no hubiere bienes, de los de los fruclos y rentas del 
obispado de Zamora, según mas largo en la dicha comisión secón- 
tiene. E como (juiera que por ella mandé que don Francisco de 
Mendoza, obispo de Oviedo, administrador del dicho obispado de 
Zamora, diese é pagase los maravedís (juc en los dichos salarios se 
montasen, por no os dificultar para que, no os los pagando, los 
pudíéredcs cobrar y podáis sin que en ello se pusiere alguna es- 
cusa ó dilación, porque no os detengáis por esla causa ; por esla 
1 M 1 cédula os doy ]ioder y facultad para que, en caso (luc no haya 
bienes de culpados deque podáis ser pagado del dicho vuestro 
salario, y los dichos alguaciles y escribano, que con vos fueron, re* 
quiriendo ó haciendo requerir primeramente á los factores ó acre- 
hedores y otras cualquier personas, que por el dicho obispo de 
Oviedo tienen ó cargo los fruclos é rentas del dicho obispado, que 
os den y paguen los maravedís que en los diclios salarios se mon- 
laren. Lo cual yo por la presente les mando que hagan, sino lo hi- 
cieron 6 en ello escusa ó dilación pusieren, que los podáis cobrar 
y cobréis de lo mejor parado de los fruclos ó rentas del dicho obis- 
pado, ó de otros cuajesquier bienes del dicho obispo de Zamora 
don Antonio de Acuña con todas las costas y gastos que por su 
culpa se os recrecieren en la dilación de la paga y cobranza de 
ellos, y para que podáis hacer sobre ello todas y cuálesquier ven- 
tas y remates de bienes y otras cualesquier cosas que fueren nie- 
p?5ler liasta que seáis pagados de los dichos salarios, ansi de los 
dichos cuarenta dias que Jlevastedes mandado que os ocupáse- 
des en lo susodicho corno de los que mas á culpa de los susodi- 
chos, por no 03 los dar ni pagaros ocuparedes, y de las costas y 
gastos que por esta causa bicicredes ; que por esta mi cédula os 
doy poder cumplido para todo ello con sus incidencias y dependen- 
cias, anexidades y conexidades, y hago sanos y de ptiz á quien 
los comprare los bienes que por esta razón fueren vendidos ó re- 
matados. Fecha en la cibdad de Sevilla á último de .marzo de mil 
quinientos ó veinte y seis años. — Por mandado de S. AI, — Fran- 
cisco de los Cobos. « 


(’iii'Ia del rey á Ilomiuillo, 


«Licenciado llonquillo, alcalde de mi casa y córte é del mi con- 
sejo; vi vuestra letra de veinte y tres dol presente y la que es- 
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crebisteis al secretario Cobos, é por ellas he visto lo que kicisíeu 
eii lo que llcvásteis mamlado, que ha sido como vos lo sabéis hacer 
ij habéis siempre hecho eti las cosas en que enlendeis. Yo os lo lengo 
en servicio ; y pues ya eso es fecho, en lo que resta, que es enviar 
por la absolución, yo mandare que con diligencia se procure 
y traiga tan cuinpluia como coin iene al descargo de mi real 
conciencia y de los tiuc en esto han entendido, conforme á lo 
que escribis. En Sevilla á ñllimo de marzo de mil quinientos veinte 
y seis años.— Yo el rcv.» 


Sobre la rciiunda dtíl úv Z.amora por don rliiloiiio Agmna, — Mítnda- 

mienln dcl alcalde. 


El Licenciado Ronquillo Alcalde, dol Consejo de S. M. y de su 
Casa y Córte y su Juez de Comisión sobre la muerte ílc^Mendo 
Nogiiero!, Alcaide de la Fortaleza de la villa de Simancas y sollu- 
ra de don AtiLonio Acima, Obis[)o de Zamora, y la culpa nue sobre 
ello tiene el dicho obispo, hago saber á vos Juan de Cnellar é tie- 
romnio de Altenza, Escribanos de Sus Mage.slades, que el dicho 
Obispo de Zamora ha de hacer hoy dicho día aiiU: mí v cu mí 
presencia renunciación del Obispado de Zamora, v de olnís beue- 


VjIV, J IJ vi íljilll il 

eíír^' b.,^.,j.u uiiit, 11,0 lu.T Liai. I llJillJtiri lili ue 

ser jurada y con juramento, y que si porvenlnra pusiéredes escusa 
cdilacion ijuc los Escribanos de SusMagcslades no puedan olorsar 
bscnlura con juramento, [lorqne aiisi lo mandan sus títulos so 

j pnr ende, visto lo susodicho, y como por vosotros 
me rué dicho y pedido que no podiades hacer dicha Escritura, con 

eií dio juramento porque os temiades de ser punidos jior dio, v 

S. M. y porque 

Sí Síw-'i”' y mirando los delitos, que el dicho Obispo 

y olorgue ante posoíros la Escri- 
.T vuesfros lilulos digan que no lo podéis hacer 

GniíiS '* . “ iiegücmcjon en que entiendo por 

laudado de S. M.; y ¡loreste mi mandamiento mando y de parte 

cLír*. (íiic ningún Juez ni Justicia pueda proceder 

ío/dcís/nós por mi%nandafo siendo 

drvSmfír hacefl y cumplid so ¡lenade privación 

E?í S .ñ. Fisco de S. M. ácada uno v so la 

rae an eí in Í!f ‘ Justicia y otras personas que no se ciiíro- 

la villa de Simancas á veinte 
y es días del mes de marzo de mil quinientos y veinte y seis 
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anos. Testigos que vieron mandar lo susodicho el dicho Señor Al- 
calde: Pedro lie Esquinas y Juan Fanega: y Juan de Soto, Al- 
guaciles de la Casa y Corte de Su Mageslad.— El Licenciado Ron- 
quillo.— Por mandado del Señor Alcalde.-Juan deCuellar. Escri- 
bano. 


REiNLNCIA. 


En la villa de Simancas dentro de la Fortaleza de la dicha vi- 
lla a veinte y tres dias dcl-mes de marzode mil quinientos y veinte 
y seis anos. Estando en la dicha Fortaleza echado en la cama don 
.Antonio de Acuna Obispo de Zamora. — Dijo en presencia denos 
los Escribanos de Sus Magesladcs infrascritos: que, por cuanto, 
estando ansenle el Emperador y Rey nuestro Señor de estos sus 
nCi nos, el había fecho ocasioiuidainenlc en su ileservicio y daño 
í e piielilos V personas particulares y después, y agora lillimamente 
estando en la dicha lortalcza mejor tratado en ella por mandado 
fie b. al. de lo que sus culpas y casos'mcreciju, había dado oca- 
sión a la muerte do Mondo Nogucrol, Alcaide de la dicha Fortaleza, 
fjue le tenia preso, y le habla muerto por algunas causas, aiinquo 
lio bastantes a tan mal caso, y él deseaba y pedia ser puesto en al- 
gún Iiigai estrecho y otra clausura, desnudándose y despojándose 
(le lo que tiene espiritual y temporal, donde pudiere v pueda ha- 
cei estrecha y ¡lerjielua penitencia de sus culpas y pecados : que 
ei poi la presente renunciaba é hacía renunciación de su libre u 
espon! anea vola ¡liad ^ del dicho Obispado de Zamora y de todos los 
o ti os beneficios y préstamos que tiene con lodo lo á ello anexo y 
perteneciente, en manos de nuestro nniysanlo padre, para que Su 
santidad provea de ello á la persona, ó personas, quefa Mageslad 
del Emperador y Rey nuestro Señor pidiere y suplicare , y, si ue- 
cesarm era, dijo, que daba y dio por ningunas otras cualesquier re- 
minciaciones, cesiones, traspasaciones, y contrataciones del dicho 
Ubispadü, y ventas, préstamos, y cualesquier do ellas haya yleuga 
tiechas en ciiaiesqider niaiieras hasta el dia de hoy de la fecha ue 
esta.— I suplica a S. M. lo quiera asi aceptar y haber por bien y 
si necesario era para mayor seguridad y firmeza de lo susodicho 
juraba, y juró jior las órdenes sagradas (lue recibió, po- 
niendo tamaño sobre la corona y el pecho, que estará v pasará 
por esta ihcha reiiimciacioit ; y ijue agora ni en ninguii tiempo, 
el ni otra persitna [lor el no irá lú vendrá contra esta dicha renun- 
ciación, 111 contra lo en ella couleniilo, ni pedirá relajación dcl di- 
ello jurameiilü poi‘ si ni por otro, y en caso que le fuere concetU- 
ua a su pcitiinenlo o inqhi propio que no usará de ellos ; ede co- 
1110 lo dijo e dice lo pidió por teslimonio á nos los presentes Escri- 
banos, y lo tirmu de su nombre. Testigos que fueron presentes alo 

y m vieron otorgar y firmar aqni de su nombre 
al dicbo Obispo. Pedro Esquinas : y Juan Fanega : y Juan Soto, 
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Alguaciles de la Casa y Corle de Su Magestad.— A. Zanioremis. — 
Pasó ante mi Gerónimo de Alienza, Escribano.— -Juan de Cuellar, 


Sohrel tmdicion que. ha corrido acerca del íilealde Ronquillo, 


A pesar de la absolución dcl papa no tuvo lloiiquillo segura la 
conciencia, ó á lo menos asi se creyó por graves liis lo nadares. 
Léanse los siguientes párrafos con íiuÍs el presbítero Antonio Cabe- 
zudo, acaba el capítulo que consagra á las coniunkiades de Cusli- 
I!a en las antigüedades de Siniancas; párrafos que faltan en la co- 
lección de documentos inéditos de los señores Salva y líaranda. 

_ «Caso lastimoso y escandaloso ajusticiar como persona común 
aun prelado. Esto hacen Jos ministros por complacer a sus prínci- 
pes, pasarse á mas de lo que les mandan, pues nadie puede creer 
que el emperador Carlos V mandase cjecular tan sacrilega orden; 
y el alcalde por mostrarse gran servidor del rey, se bi/.o indigno 
servidor del demonio, quien acaso se io agradeció y dió el pago, 
llevando el cuerpo de este nial ministro al infierno donde leriia ya 
su alma, pues fue por él al convento de San Francisco de Yailado- 
hd donde estaba enterrado, á media noche, y llamando á la cam- 
pana de la portería dieron al portero recado jiara cl guardián y la 
comunidad de que estaban al!i dos ministros de la justicia divina. 

«Bajó el guardián con toda la comunidad, vestido de alba y ca- 
pa pluvial y estola, cruz y ciriales; y ios dos ministros del iiilier- 
no guiaron á la capilla donde estaba enterrado el alcalde, y sacún- 
dole de la tierra y dándole un goI]>c en las espaldas echo por la 
boca la sagrada forma que en el ^"iático había recibido , y deposi- 
tándola en un copon ya prevenido cargaron con aquel infeliz cuer- 
po y lo ilcyaron al infierno. 

«También es cierto, que el tal alcalde Ronquillo, viéndose ago* 
viauo dcl gusano de la conciencia que le remordía, estando cer- 
cano a la muerte, pidió al rey Felipe lí, que va reinaba por muerte 
tie su padre Carlos Y, que para descargo de su conciencia le hi- 
ciese la honra de verse S. con él. El rey fué y le pidió Ronqui- 
llo lomase a su cargo la muerte del obispo de Zamora, á que le 
respondió cl rey. Si hiciste io que mi padre te mandó , obraste 
bien, SI no para que lo hicisle, aiJá te las bayas.— Murió el mise- 

rabie y luyo de Dios cl castigo merecido por su celo tan grande de 
la juslicia humana.» d «-(.uc 


Cabezudo supone equivocadamente que Ronquillo sobrevivió 

llTi™'"''?", ¡nieresaiiícs ílociimon o" loe 

carta en que Cl doctor O rtiz dice al secretario Juan Vázquez de 
«Yn fíadrid, lunes Vi de dicicmlire de loSo lo siguiente; 

de pstT vfñ-i ñi ^ Nuestro Señor fué scrviffo llevar 

creef DoVmfp Ronquillo para su gloria, lo cual se puede 

creer porque oideno su alma como muy buen cristiano , y murió 
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como tal, y falleció el viernes á las nueve de la noche, á los nueve 
del presente, y a ia salida del noveno de una calentura que le dió 
que creo fué modorra; y ahora acaba de espirar, doña Teresa sií 
muger, que le dió el mal cuatro ó cinco dias despucs que el alcal- 
de, al cual llevaron á Arévalo luego aquella noche que espiró y á 
ella llevan esta noche.» 

A) pie de un memorial délos dos hijos del alcalde Ronquillo, 
Gonzaio, comendador, y Luis, capellán de S. M. puso Felipe II de* 
su letra, hablando del padre; De)ó poca haciemJa-, muesti'a de su 
rectilud. 

Acerca de la tradición absurda y muy acredilada durante si- 
glos, referente al juez que llevó al suplicio al obispo de Zamora, 
debe leerse un cuaderno impreso en Córdoba en 1727 por don 
Salvador José Mañer, títulailo Ronquillo defendido contra el engaíio 
que le cree condenado. KWi demuestra que no es Ronquillo el alcalde 
de quien dice fray Anlolinez de Burgos en su Historia de Vallado- 
lUl que so lo llevaron los demonios; caso que refiere también , sin 
citar cl nomlu'o, cl autor dol libro titulado Speculnm exmplúrnm 
impreso en Davencia en lí80, y por consiguiente 7 d años antes 
de la muerte de Ronquillo. Fray Rimas Serpi lo trae también en 
sn Traiadi* del Purgatorio, impreso en Barcelona en 16U4, callan- 
do el nombre del condenado, lo mismo que el padre Antolinez de 
Burgos. Al anotarle don Pedro Ladrón de ('¡nevara, afirma redon- 
damente sin mas dalos, qneel alcalde a quien sucedió esa desven- 
tura, fué Ronquillo, que murió cscomulgado por haber dado garro- 
te al obispo do Zamora. Esto proporcionó coyuntura al doctor Cris- 
tóbal Lozano para dar por exacta la Iradiccion vulgar en su David * 
perséquido. Ademas prueba don Salvador José Mañer , que en 28 
de enero do lo{)'2 declararon las monjas de Santa María la Real de 
Arévalo, que en la capilla mayor no estaban enterrados masque cl 
alcalde Ronquillo, su muger doña Teresa Briceíio , y Gonzalo y 
Luis, sus hijos, que permanecían en su.s sepulturas. 


VIX I)S nos APENDICES A DA IIISTÜUTA DE LAS COMDNIDADHS DE CAS- 
TILLA. 





J)e doña Juana la Loca. 



De Garlos V. 
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Oel conde de iíaro. 
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üe Jua» de Padilla. 



Del obispo de Zamora. 


FAC-SlMlLlvS. 




De Juan Rrnvo 


, capilan lie Segó vía. 



De Francisco Maldonatiu, capilan de Saiatiii 
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De Juan Zapata, capitán de Madrid. 



De Litis yuiiUiinilIa, capitán de Medina. 




De fray (íarcia de Loiiisa. 


KAOStMIÍ.EÍí. 
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Ufl comciirlatlor Francisco do los Cobos. 



# 


Del jlcíildo Honfjuillo. 
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contra Cbevrcs, 13.— Diligencias inútiles para contrariar el 
inllujo de Cisneros, 14.— Rumores sobre la venida del reyá Es- 
paña, 15.— Desembarca el reyen Villaviciosa, Ifi.— Ingrati- 
tud de clon Carlos, 17.— .Muerte do Cisneros, 18.— Juicio sobro 
sus cualidades, 19. 

CAPITULO II.— Españ.v bajo la domiisucion flamesc.a .—To- 
das las dignidades de Cisneros se distribuyen entre tos do 
Flandes, 21.— Reunión de cortes en Castilla, 22. — Prote.stado 
Zuinel, 23.— Su actividad é influencia, 23. — Los ílanieucos ¡o 

intimidan en vano, 24. — Estériles contemporizaciones, 24. 

Se procura ganar á Zumel con bálagos, 25. — Chevres aparen- 
ta darse h paiTido, 23. — Juramento ambiguo de don Car- 
los, “27.— Zumel prevalece, 27.— Memorial de peticiones de 
las cortes de Valiadolid, 28.— Corles de Aragón, 29.— Descon- 
fianza de los Brazos, 29.— Otórgase a! rey un mediano servi- 
cio, .30. — Cortes de Cataluña, 30.— Don Carlos es elegido em- 
perador de Alemania, 3 L— Desmanes de los flamencos, 32.— 
Toledo ilícita á las ciudades casleilanas á representar sus (la- 
ños, 34.— Mensa ge de los toledanos, 36.— Alboroto de Valla- 
riolid, 36 —Atrocidades con que es castigado, 39.— Cortes do 
santiago, il.— Protesta de los diputados de .Salamanca, 42.— 
Obran unido» con los mensageros, 42.— Desaire sufrido rior 
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los gíiltegos, 43.— Disgusto de los graudes, 43 .— Coi‘i'ii[)cmjii 
de los di|uil<nii>s, 43.— Su IrasUnlíiti las corles á laCoruña, íí. 
—Sus iiclicioiiesson negadas, í i Xoiiilira e! rey por gober- 
nador á Adriano, 4;i.— Zur[)a la escuadra real tie la Curii- 
fi a , 4<5 . 

CAI’ITt'LO III. — CoNMOcio?! OE-NraM. en C.vstii.la.— D oscoii- 
leiito de todas las clases, 48.— Lcvanlauiienlo de Toledo, Ü). 

De Segovia, ü2. — De Zamora, iii. — lül obisjto Acuña, .''¡.'i. — 

Se apodera de Zamora, üd.— Ixvaiitainieiito de Madrid, fiO.— 
l)c Guadaliijara. (ií- — De A> ila, (13. — De íbiLUica, — De 
Durgüs. (14.— L'slc úiliino lo adullcra el coiideslable, tlíl.— 
Conduela desacertaila del consejo, 70. — líounuillo sobre Se- 
govia, 70. —be aluiyentan los sego\ ¡anos con lüs socorros de 
Madrid y Tnlcilo, 7Í — Levanlamieiito do Salaiiiauca, 72.— De 
bcoii, 72.— De Murcia, 73.— Foiisecay íloiuiuillo sobroMediiia 
dei Campo, 7ü.— Heroisnio do los medtucses, 7;i.— Fonscca 
[ueiulc luego á la villa, 7ü. — Huye del reino, 78.— Persecu- 
ción con Ira su bcrniauo el obispo de Burgos, 78 — Ix.vanla- 
mienlo de las Mcrindades, 7í!. — De Valladolid, 78. — Proveías 
propaladas cu los púl[»Ítos, 79. — LcvanlamioiUo de Paleii- 
cia, 79.— Recuerdo de alia previsión de .fítueiiez de Cisuc- 
ros, 81. 

(;.'\prfULO IV, — La SaSta .Fiwta.— T oleiío propone i]ue .se 
reúnan los diputados, 82.— Abren en Avila sus sesiones, 83. 
—Vanas tenlnlivas del rogenle y el consejo por anular la .Inn- 
ta, 84.— Padilla es nombrado general de os coniiincros. 8b’.— 
8u retrato, 8.7.— Acuna sobre, líiirgos. 87.— Se retira, 88. — FI 
regente en Tonícsillas, 88.— Discretas palabras de Juana la 
l.oca, 88. — Fstnvn mas liranizada (pie demente, 8i).—linlra- 
da de los comuneros en Tordcsillas, 91. -Se traslada alli la 
Sania Junta, 92, — Prisión de tos del consejo, 92.— Yerro de 
1 ^a i Ilci ^ I ^ ^ ^ no apoderarse de Sima ticas, 93. — Dcsa- 

cierlode la Santa .íunla, 94.— Crítica situación do los im|)e- 
riales, 94.— La reina doña Juana patrocina á los conmne- 
ros, 9fi.— Da muestras do estar en sano juicio, 97,— Decaen 
de salud doña Juana y de ánimo los coinnneros. íí7.— .Memo- 
rial de la Sania Junta á Cárlos V, 98.— Frror de los comune- 
ros en perseverar en peticiones lanías veces desatendidas, 99. 
—Implora el apoyo del rey de PorUigal la Santa Jimia, 1 ()().— 
Deplorable estado del reino, 191.— Envía la Sania Junta co- 
nusionados á Flíindcs. 102.— Prisión de uno de los mensaiíe- 
ros, 104.— Los otros dos retroceden camino, 104,— Desventu- 
ra de los comuneros en carecer degefe, 194. 

CAPITFLÜ V.— 1,A noiii,f,za co.mea i,as ’ mmeNmAnEs.— Nom- 
bramiento de nuevos gobernadores, lOli.— Instrucción (luc 
Ies viene dej'landes, 197.— Insitücieticia de las lardias cón- 
cesioiies, 1(18.— Embozado proceder de los magiiales, Ifií).— 
Manejos de rmule^iabloen Rurgos, l l() —Entra mi la ciudad 
A piula el.alcazar a |()s |topiilai‘e.s, | [2, — niuiibra capitán 
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general al conde de üaro, 112.— Congréganse luuclios jtróco- 
res en Uiuseco, 113. — Contestaciones entre Burgos, Vallado- 
lid V la Santa .Iunla, 114.— Nueva alteración délos valtesoli- 
tanós, 11.7.— Estériles incnsagcs enlve algunos oidoritsdc Va- 
lladolid y el cardenal Adriano, IKJ. — El almirante encasti- 
lla, 1 18.— Sus esfuerzos por restablecer la paz cerca de Valla- 
dolui y de la Junta, 119. — Le ayuda el conde ile Benaven- 
tc, 12l . — So desCiOm|ioncn los tratos, 122. — Entrada del almi- 
rante en Hiosoco, 124.— Silnacioii respectiva de los tres 
regentes, 124.— Atrocidad cjeciilada por el condestable, 121). 
— Inminencia de la India, 12G. 

CAPITULO VI.— Thaigion he Don Peoho Guión. — Principios 
de división enlre los comuneros, 127. — Inacción del ejército 
de la Junta, 129. — Prelensíones de Girón desairadas, 139. — So 
hace comunero, 151. — Lo nombran su capitán general Jos po- 
pulares, 133. — So retira Padilla á Tolmlo, 133. — Marcha tíi- 
ron contra los magnates, 134. — .Amaga caer sobre Riose- 
co, 13:). — Refuci'za al al miran le el conde de llaro, 137. — 
Moiisagede paz infecundo, 138.— Fray Antonio de Gueva- 
ra, 139. — Papel que hizo en tiempo de las comuniihules, 142. 
— Sus ocultos manejos. 143 — Girón se dobla á sus insinuacio- 
nes, 143, — Ultima enlrevisla del padre Guevara y los comu- 
neros, 144.— Es tos se di rigen á Villalpando, 148. — Movimienlo 
del ejército de los grandes, 149. — Toma de Tordcsillas, 1,70. — 
Girón elude el encono popular, 1 57. 

CAPITULO VII. — Poi’üEAiuDAU DK Paiui.ea. — Siluacion do 
ambos partidos después de la loma de 'rordesilias, 158. — 
Muerte del tundidor Bobadilla , ll}3. — Sorpresa (le lio- 
dillana y la Zarza, 193. — Padilla en .Medina del Cam- 
po, 194. — Lo elige capitán general el pueblo, 19.') — Acuña 
abre la campaña cu tierra de Campos, 197. — Procede de acuer- 
do con el conde de Salvatierra, 198. — El condestable acaba de 
avasallar á Burgos, 199. — Padilla y Acuña se apoderan de 
Mormojon y Ainpudla, 171. — Se fruslra .su esiJCdieiou a Bur- 
gos, 173. — Escaramuzas entre los de Vallatiuliil y los di' Si- 
mancas, 174. — Sedición uiililar en Valladolid, 179.— Ma relia 
sobre Torrelobíiton, 179. — Entra la villa por asalto, 182.— 
Alboroto del reino, 182. 

tiAPITULO VIH.— Thatüs paha ea p.\cific.m:ion del hiílno. — 
Correspondencia del padre Guevara con los comuneros, 185, — 
Contestaciones entre Valladolid y el almirante, 188.— Jimia 
lie las ciudades andaluzas, 189. — Nueva iiistriiccion dcl em- 
perador de Alemania, 199. — Laso de la Vega negocia con 
D'iiy Giircía de Loaisa y con fray Francisco Quiñones, 192. — 
Tercia .Alonso do. Órliz* en los tratos, 194. — Plan do laiso de 
la Vega, 195. — Viage de Orliz a Tordesillas, 195. — Peligro cu 
que estuvieron las tiegociacioiies. 199.— Fray Paldo de Ville- 
gas en la Sania Jiinla, 2(10. — Se concierta uña tregua, 203. — 
•No la observa ninguno de los bandos, 293. — Pimíos en que so 
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coiiforiíian para restablecer el sosiega, 2yi. — Se roiiipcu ]ii> 
negociaciones, '205. — Pregón conlni los comuneros, 208.— 
Pregón de Valladolicl contra algunos magnates, 20!). 

(lAPlTLI.O IX. — Espmncioíí de Acu.ña a Toi-edo. — M ala costum- 
bre tic andar en armas los sacertlotes, 212. — Marcha triunfal 
del obispo de Zamora, 21 i. — Desavenencias acaecidas ante- 
riormente en .\lcajá de Henares, 215. — Festejan en Madrid a! 
obispo, 217. — Salva á Ocaña, 217, — Encuentro en el Romeral 
de los ejércitos con trarios, 219.— Generosidad de Acuña, 219. 
Períidia de Zúñiga, 220. — Le vence Acuña, 221. — Dcs[)¡de 
leniporabnenlc á sus capílanes, 22;i.— Fausto con que le reci- 
lícn en Toledo, '22¿í. — Le aclaman arzobispo, 224. — Éscáiulalo 
que produce semejante profanación en todo el reino, 225.— 
Desasare de Mora, 220 — Acuña reúne de nuevo su gen- 
te, 227. — Cae sobro el castillo del Cerro dcI Aguila, 228. — 
Cobardía de sús soldados, 228. — Se acoge despechado á Tole- 
do, 229.— Situación apurada de sus moradoros, 230. — Ruina 
^'nminenle de la causa délas ciudades, 233. 

í.APllÜLO X.— ^ ILLAI.AR, — Desorganización del ejército comtt- 
nero y dela.Iiinta, 235.— Mal proceder tle Laso tlela Vega, 2,38. 
—Desasosiego en Valladolid, 2.38— Valerosa defensa de Pala- 
cios de Meneses, 2.39.— Sorpresa de Montcalegre, 240,— So 
incorpora el condestable de Castilla á ios otros dos goberna- 
dores 242.— Sale de Torrclobaton Padilla, 244,— Le sigue la 
caballería de sus contrarios, 24.5. — Yánamente anima á pelear 
a los .suyos, 2tti.— Se desbandan los comuneros, 247. — Prisión 
tic sus capitanes, 248. — Fanatismo de fray Juan Hurtado, 249. 

Siguen el alcance los vencedores, 250. — Deliberan sobro la 
suerte de los capitanes prisioneros, 251.— Suplicio de Padilla, 
Pravo y Maidonado, 2.55. 

CAPITULO XI.-Defeasa oüToleoo.—Sc somete Valladolid, 258. 

— (mitán su ejemplo otras poblaciones, 259.— Filtrada délos 
gobernadores en Segovia, 260.— Se ponen en marcha contra 
los franceses, 261. -Retrato déla viinia de Padilla, 265.— Sus 
(tis-posiciones después d'e saber la muerte de su esposo, 265. 

- Desastrosa muerte de los dos hermanos Aguirres, 267.— 

no'r^l de V illena en favor délos iin- 

I cn< Ich, -68. Fuga y prisión del obispo de Zamora, 269. — 
(.ondiuoucs que para rendjrse imponía Toledo, 271.— Estrecha 


ciudad, 272. — Derrota de 



imperiales, 277.— Alboroto” delor como ne- 

Venida de don Carlos á Espa- 
u do P nmífp'l a \<;ii-iosrnmuneros.288.-F¡ii .le Maído- 
imentcl, ,SJ.— DiligciK-ias contra los emigradiis, 291 
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pregón mal llamado indulto, 292. — Juicio dcl almirante sobre 
este decreto, 293. -Sermón de fray Antonio de(¡uevara,296. — 
Actuaciones contra Acuña, 300.— Su leiitaüva do, fuga, 304. 
— Su proceso y suplicio, 305.— Ronquillo obra de acuerdo con 
las Ordenes dcl rey, 318. — Loaísa intercede por la viuda do 
Padilla, 320. —Destierro de este prelado á Roma, 321.— Muerte 
de doña Maria Pacbcco, 322. — Secuestro de los bienes do su 
esposo, 323.— Quejas de! almirante y dcl condestable do Cas- 
tilla, 225. — Espulsion de la nobleza de las corles, 329. — Cons- 
tante valimiento de Ronquillo, 331. 

EPIIjOGO 335. 
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